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I. INTRODUCCION
A. El objeto del estudio
El presente trabajo se centra en lo que constitute hoy quizas, 
en los paises de tradicion liberal democratica, el fenomeno mas 
llamativo de la vida politica: la campana electoral. No solamente
en los paises pertenecientes a la cultura occidental, sino incluso 
en muy otros variados contextes, las campanas électorales aparecen 
como sucesos politicos que movilizan gran numéro de personas y 
recursos y al mismo tiempo, agitan profundamente la opiniôn ciudadana.
La razon de haber escogido tal objeto de estudio se debe probablemente 
a la impresion que causo en elautor la ingente movilizacion de 
hombres, dinero y tecnica que supuso la eleccion presidencial americana 
de 1972, y cuya campana electoral origino problemas que afectarian 
mas tarde decisivamente la vida politica de los Estados Unidos, en 
acontecimientos' que estan en la memoria de todos. Tal impresion 
hizo consciente al autor de los problemas que el crecimiento de este 
fenomeno plantea a la ciencia y la prâctica politica. La compatibilidad 
de las campanas électorales de masas con el adecuado nivel de raciona­
lidad en la decision electoral, los problemas que supone para los 
candidatos el lograr una informacion suficiente por parte del electorado, 
y , finalmente, las consecuencias que este fenomeno de masas pueda 
suponer para el mismo sistema politico y las diversas posibilidades 
de reaccion de este a nivel juridico-institucional son las cuestiones 
que estan en la base del presente estudiOj cuestiones objeto; 
de una controversia cada vez mas amplia y acalorada en periodicos
1
y parlamentos, ante la amenaza que suponen para las mismas bases 
del proceso electoral democrâtico.
B. La falta de trabajos générales sobre las campanas électorales
La primera dificultad que se présenta, al iniciar un estudio 
sobre este tema, es la falta de un marco de referencia. En efecto, 
el objeto del présente trabajo es realizar un anâlisis juridico- 
politico de una etapa del proceso electoral que aûn no ha sido 
objeto de un estudio sistematizado, desde un punto de vista general. 
Sobre otras fases del proceso electoral abundan los estudios socio- 
lôgicos y juridicos, tanto referidos al estudio de casos particulares 
como a la formulaeion de tipologias e hipotesis générales. Bin 
embargo, respecto a la campana electoral, si bien son cada vez mâs 
abundantes los estudios de casos concretos y de aspectos parciales, 
es évidente la falta de trabajos que traten de llevar a cabo una 
consideracion general del fenomeno desde un punto de-vista politico, 
como se ha hecho, por ejemplo, con los regimenes électorales, la 
ampliacion del sufragio, o las técnicas de la votacion.^
1 Caben, desde luego, algunas excepciones a esta afirmacion: desde
194 5» por ejemplo, los famosos Nuffield Studies, que citaremos a lo 
largo de todo el trabajo, han analizado los diversos aspectos de las 
campanas électorales inglesas. Otro ejemplo puede ser el intento de 
construir una teoria general sobre las campanas électorales (intento 
no continuado, por el momento) de Arnold HEIDENHEIMER. Ver el capitule 
I, "Perspectives on Practices, Rules and Interactions" en el libro 
editado por él, Comparative Political Financing: The Financing of
Party Organizations and Election Campaigns, D.C. Heath and Co., 
Lexington, Mass., 1970, pp. 3 - I8 . Aun asi, suelen predominar las 
perspectivas parciales en el estudio de las campanas électorales: 
ver las criticas de Gerald POMPER a una serie de tales obras en 
"Campaigning: The Art and Science of Politics" en Polity, n. 4,
vol. 2, Summer 1970, pp. 533 - 539.
Quizâs una de las causas de esta relativa carencia de estudios
générales sea la complejidad del fenomeno a estudiar. Mientras que,
aparentemente, el término "campana electoral" tiene (en el lenguaje
comûn, y en el de la ciencia politica) un significado tan inmediata-
mente inteligible como el de "proclamacion de los candidatos" o
"computo de los votos", temas éstos de numerosos estudios, en el fondo
se refiere sin embargo a un fenomeno mucho mâs complejo. Las restantes
fases del proceso electoral (la publicacion del censo, la proclamacion
de candidatos, la votacion y el computo de los votos) se realizan
cada una en un solo acto, y en un reducido espacio de tiempo; por el
contrario la campana electoral se compone de multiples actividades que
se extienden temporaimente, de forma que se ha podido decir que, en
realidad, lo que llamamos campana electoral se compone, no de una, sino
2de varias campanas al mismo tiempo. Como consecuencia, los estudios 
sobre el tema se limitan, en su mayoria, '^'^ anâlisis de alguno de sus 
aspectos parciales: bien sean los problemas financières^, organizativos,
2
Tal es la opinion de uno de los autores que mâs tempranamente se 
planteo los problemas derivados de las campanas, Stanley KELLEY, Jr., 
en su obra Political Campaigning, Brookings Institution, Washington, 
1961, pp. 5 y ssg.
3 En lo que se refiere a la financiacion y aspecto economico de las 
campanas électorales, aun cuando la literatura no sea particularmente 
abundante fuera de los Estados Unidos, existen algunos trabajos y 
estudios de casos parciales y legislaciones particulares. Son mâs 
escasos los intentes de llevar a cabo un anâlisis mâs amplio y 
comparado de los diversos sistemas. Podemos citar ahora, a guisa de 
ejemplo, por orden cronologico, y sin prejuicio de un tratamiento 
mâs amplio mâs abajo. Money and Politics, de Jasper B. SHANNON, 
Random House, New York, 1959, comparando el sistema americano y su 
historia, y el sistema de regulaciôn noruega: el numéro especial del
Journal of Politics bajo el titulo Comparative Political Finance:
A Symposium, agosto de 1963, vol. 25, n. 3, editado por Richard ROSE 
y Arnold J. HEIDENHEIMER, conteniendo diversos articulos que exponen 
el regimen de financiaciôn de partidos politicos (no especificamente
4
o publicitarios. Particularmente abundantes son los que se refieren 
a dos puntos : o al anâlisis micropolitico de la formacion de
opiniones a nivel individual durante la campana electoral^, o a las 
cuestiones prâcticas de organizacion y mêtodos, sin pretensiones
de campanas électorales) en ocho paises. En 1970 ël citado libro 
también editado por HEIDENHEIMER, Comparative Political Finance.
En 197 2, la obra de Rainer KRAEHE, Le Financement des Partis 
Politiques es un serio intento de sistematizacion, referido también, 
como su titulo indica, a los partido politicos (Presses Universitaires 
de France, Paris, 1972). Yendo mâs atrâs en el tiempo, podemos citar 
un libro de referencia obligada, pionero en el tema: Money and Politics
Abroad, Knopf, New York, 1932, de James 0. POLLOCK.
4 Es quizâs aqui donde mâs abunda la literatura sobre aspectos 
parciales de las campanas électorales. Haremos referencia en este 
punto, al libro de Richard ROSE Influencing Voters: A Study on
Campaign Rationality, Faber and Faber, London, 196 7, casi exclusivamente 
referida a Inglaterra, pero realizado brillantemente, y con una 
lûcida descripcion del desarrollo historico de las técnicas électorales. 
De interés, como primer nivel de informacion, es la coleccion de 
fragmentes de diversos autores editada por Monica CHARLOT bajo el 
titulo La Persuasion Politique, Armand Colin, Paris, 1970. Con 
respecto a los Estados Unidos de América, una vision general del 
aspecto publicitario de las campanas électorales lo da la coleccién 
de textos editada por Robert AGRANOFF, The New Style in Election 
Campaigns, Holbrook, Boston, 1972,
5  ^ XEmpleamos el término micropolitico para hacer referencia a los
estudios sobre caracteristicas, no de todo el sistema politico, sino 
de instancias mâs limitadas, generalmente, de individuos, sus actitudes 
y su conducta en casos especificos, como el voto. Ver la explicacion 
que da Stein ROKKAN, en la coleccion de sus articulos publicada bajo 
el titulo Citizens, Elections, Parties (articulos en colaboraciôn con 
Angus CA4PBELL, Per TORSVIK y Henry VALEN), McKay, New York, 1970, p. 19 
y ssg. A partir del trabajo de Paul LAZARSFELD, P. BERELSON y Hazel 
GAUDET sobre la eleccion de 1940, The People's Choice, Columbia 
University Press, New York, 1948, numerosos estudios de carâcter "micro" 
han sido efectuados sobre el proceso electoral, inquiriendo sobre la 
influencia de diversas variables (clase social, o, como se prefiere 
en la literatura americana, status socioeconômico, educacion, nivel 
de informacion, etc.) en la formacion de la decisién electoral 
individual. Tal enfoque, llevado a cabo sobre electores de un ârea 
determinada, mediante la técnica del panel, y mâs tarde, sobre 
muestras de carâcter nacional, ha sido quizâs el mâs popular entre 
los estudiosos del proceso electoral. En tal linea se hallan, por 
ejemplo, los libros ya clâsicos de A. CAMPBELL, A. GURIN, y W . MILLER, 
The Voter Decides, Row, Evanston, 1954, y de A. CAMPBELL, P. CONVERSE,
teoricas.^ Pero apenas hay intentos de dar una perspectiva general 
de esta etapa del proceso electoral, conjuntando todos sus aspectos,
7
y considerandola como una unidad objeto de estudio. En fecha tan 
cercana como I967, el politista britânico Richard Rose podia afirmar
W. MILLER, y D. STOKES The American Voter, Wiley, New York, I960.
La realizacion de muestreos a nivel nacional por el Survey Research 
Center, del Institute for Survey Research en Ann Arbor ha hecho 
posible la extension de este tipo de trabajos hasta el momento, y 
la popularizacion del enfoque micropolitico en otros paises.
 ^Sobre estas obras, cada vez mâs frecuentes en los Estados Unidos , 
ver el citado articulo de POMPER, "Campaigning: The Art and Science
of Politics" y la recension de Max M. KAMPELMAN de ocho (!) obras de 
profesionales, aparecidas de 1971 a 1973, en la American Political 
Science Review, junio, 1974, pp. 784 - 7 86. Haremos referencia a 
varias de estas obras resehadas a lo largo del presente trabajo.
7
La obra citada de KRAEHE es la que se halla mâs cercana a una 
vision de conjunto, si bien deformada por su punto de vista basado 
exclusivamente en la vision del papel de los partidos politicos, lo 
que le lleva a veces (sobre todo al tratar de la situacion en 
Estados Unidos, en que el papel de los candidatos es fundamental) 
a conclusiones disentitles. Por otra parte, se echa de menos un 
tratamiento serio del caso britânico, importante, como veremos, por 
constituir una via media entre los sistemas extremes de complete 
libéralisme y subvencion directa de la campana. Con respecto a la 
Ciencia Politica Americana, la ânica obra de pretensiones amplias, la 
ya citada de Stanley KELLEY, adolece de una falta de consideracion 
del aspecto juridico del problema, posicion esta, por cierto, tipica 
de toda la ciencia politica americana actual, por lo menos hasta el 
caso Watergate. Finalmente, estân apareciendo una serie de estudios 
que se enfrentan con un problema parcial, el de analizar la estrategia 
electoral: estudios basados en la teoria de los juegos, o en el
novisimo enfoque "racional" o "positive", que supone un empleo de 
mêtodos de razonamiento matemâticos, intentando derivar un comporta- 
miento "racional" partiendo de ciertos supuestos, que se toman como 
axiomas: entre ellos, el de la "racionalidad" de los actores
politicos, candidatos y electores. Ver en este sentido, Gerald H. 
KRAMER, "a Decision Theoretical Analysis of a Problem in Political 
Campaigning" en Mathematical Applications in Political Science, vol. II, 
editado por Joseph L. BERND, Southern Methodist University Press,
1 96 6, y John FEREJOHN y Roger NOLL, "A Theory of Political Campaigning", 
paper presentado en la Reunion Anual de la Asociacion Americana de 
Ciencia Politica, en Washington, en septiembre de 1971. Nos 
ocuparemos de este enfoque mâs adelante: una vision general puede
obtenerse en el libro de William H. RIKER y Peter C. ORDESHOOK,
An Introduction to Positive Political Theory, Prentice Hall, Englewood
Cliffs, 1973, capitulos 11 y 12.
que
"El estudio de la conducta electoral, y el estudio 
de la conducta de los sujetos de las campanas électorales 
son importantes para la comprensiôn de la politica.
Hasta la fecha, los cientificos sociales han concentrado 
mâs profundamente su atenciôn en el estudio de los electores 
(...). Desgraciadamente no disponemos de un cuadro con­
ceptual igualmente desarrollado para estudiar la conducta 
de los sujetos de las campanas." 8
Y sin embargo, mientras que las discusiones sobre los temas tradi­
cionales (sean estos el régimen electoral, la extension del sufragio 
o el papel de los partidos en el proceso electoral) transcurren, en 
la gran mayoris de los paises liberal-democrâticos por cauces en 
que la discrepancia se ve progresivamente atenuada, y reducida muchas 
veces a limites academicos, las cuestiones y problemas derivados 
de las campanas électorales agitan en forma creciente los debates en 
las legislaturas y las discusiones en la prensa, siendo objeto de 
atenciôn cada vez mayor de la ciencia politica a pesar de la 
mencionada falta de estudios générales. Lo cual no es dificil de 
comprender si tomamos en cuenta que las caracteristicas de las 
campanas électorales traslucen los obsesivos problemas de la vida 
moderna. El peso creciente de la organizacion burocratizada e 
impersonal, la inundaciôn de estimulos propagandisticos, auditives 
o visuales, y la percepciôn, mas o menos consciente, de la 
existencia de grandes poderes econômicos son algunos de los factores 
que se reflejan en todo el proceso electoral. A veces surgen contro- 
versias que iluminan brevemente algunos puntos: denuncias del
"lavado de cerebro" propagandistico, de ocultos apoyos econômicos, 
de la injerencia de organizaciones financieras o sindicales en el
Richard ROSE, Influencing Voters, op.cit. , p. 23.
7proceso electoral. Pero aun asi, falta un aparato teôrico o 
conceptual que ayude a comprender las caracteristicas de este 
complejo fenomeno y de su influencia en la vida politica moderna.
En un tiempo en que las campanas électorales no planteaban 
aûn los problemas de hoy, aunque ya comenzaban a ser motivo de 
preocupaciôn para ciertos estudiosos de la vida politica, el autor 
del trabajo mâs amplio realizado hasta hoy sobre el proceso electoral, 
(trabajo que por otro lado permanece aûn inimitado) Karl Braunias^ 
dedicaba algunas paginas de su segundo tomo a indicar como su obra no 
agotaba, a pesar de su extension, el nûmero de temas électorales a 
tratar, y como aparecian problemas nuevos respecto a la creciente 
propaganda y sus costes; problemas con los que el ordenamiento y la 
teoria juridica habria de enfrentarse. Mâs de cuarenta anos han 
transcurrido desde entonces, los problemas han aumentado considerable- 
mente, y aûn no existe un conjunto de conceptos y teorias que 
ayuden a su comprensiôn y resoluciôn, ni siquiera una tipologia 
juridica que encuadre los diversos intentos de regulaciôn. Con escasas 
excepciones, nos encontramos, al respecto, como en los tiempos de 
Braunias. Las similitudes y diferencias entre los diversos tipos de 
campanas électorales, asi como su regulaciôn juridica y sus efectos, 
continûan siendo un campo de estudio casi virgen, en contraposiciôn
g
Karl BRAUNIAS, Pas Parlamentarische Wahlrecht, De Gruyter, Berlin, 
1932: tomo II, pp. 289 y ssg. La inexistencia y necesidad de una
obra moderna de este tipo, todavia irremplazada, es expuesta por 
ROKKAN en Citizens, Elections, Parties, op. cit., p. .171 
Quizâs la obra mâs similar, pero sin la profundidad de anâlisis de 
Braunias, sea Die Wahl der Parlamente, Walter De Gruyter and Co., 
Berlin, 19Ô9, de Dolf STEIHBERGER y Bernhard VOGEL.
a la considerable serie de obras que se han ocupado de dar una idea 
general y sistematica de los problemas relativos a la ampliacion del 
sufragio, a la eliminacion de la corrupcion electoral y al computo de 
los votos, tanto desde una perspectiva comparada, como desde sus 
diversos aspectos, historico, juridico o sociologico-politico.
C. La metodologia adoptada
La carencia de un esquema conceptual que indique los puntos 
mas dignos de estudio, o aquellos en que se necesita una mayor 
comprensiôn, y que al tiempo proporcione ciertas ideas bâsicas 
de partida, no deja de plantear sérias dificultades sobre la 
manera de enfocar el estudio de un aspecto parcial de las campanas 
électorales, es decir, su dimensiôn juridico-politica. Hemos 
preferido, por tanto, utilizar como guia bâsica en el présente 
trabajo la consideracion de dos tipos de problemas que se derivan 
directamente de la realidad politica mâs inmediata:
1) En primer lugar, la forma de llevarse a cabo en la actualidad 
las campanas électorales plantée serios problemas respecto a la 
misma justificaciôn y legitimaciôn del sistema democrâtico-liberal: 
problemas derivados de fenômenos como la creciente importancia 
de la propaganda, de la organizacion, y de los énormes costes que se 
derivan, que, de hecho, limitan no sôlo las posibilidades de acciôn 
politica, sino las alternatives que se presentan ante el ciudadano 
para su elecciôn. Los principios elaborados en los siglos XVIII y XIX 
han de coexistir con realidades sociales que amenazan con destruir 
su validez efectiva, si no son objeto de cuidadosa regulaciôn. La
consideracion, pues, del lugar que ocupa la campana electoral 
dentro de las premisas teôricas del régimen democrâtico, subyace 
como primer criterio de orientaciôn del présente trabajo.
2) En segundo lugar, la prâctica electoral contemporânea présenta 
problemas mâs concretos a los actores de la vida politica; 
problemas de organizacion, de estrategia y de bûsqueda de recursos 
economicos y técnicos, cuya resoluciôn dependerâ no sôlo de 
factores, sociales y econômicos sino también - y aqui nos acercamos 
a nuestro objeto central de atenciôn - de cual sea el tipo de 
regulaciôn juridica que afecta a la campana electoral.
En efecto, nuestro punto de partida es de indole juridico- 
politica: icuâles son las normas que rigen las actividades propias
de la campana electoral? iEs posible, ante la multiplieidad de 
regulaciones, distinguir regularidades que permitan construir una 
tipologia que ayude a la comprensiôn de los diversos ordenamientos? 
Tal fue el interés original que motivô el présente trabajo. Pero 
es ya évidente que el mero anâlisis formai de las normas juridicas - 
constitueionales o de orden subordinado - no basta para comprender, 
ni mucho menos predecir, la realidad politica. Al mismo tiempo que, 
por otro lado, la normativa juridica es un elemento de tal realidad, 
y no puede ignorarse sin correr el grave peligro de perder un punto 
de referencia fundamental en el estudio de la vida politica. La 
controversia entre los defensores de una perspectiva juridica de 
la politica y los defensores de otras perspectivas - sociolôgica, 
econômica o psicolôgica - empieza a ser ya un tôpico a evitar, 
siquiera sea por sus resultados hasta el momento estériles.^^
La controversia, que se agudizô a partir de los anos cincuenta
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Baste decir, en lo que se refiere al tema de estudio, que si bien 
el foco de interés que se da se centré desde el principle, en el 
aspecto juridico^^, no deja de ser évidente un conjunto de razones 
que exigen un tratamiento mas complejo. De una parte, no basta 
conocer la existencia y caracteristicas de una normativa para 
comprender la realidad a que se aplica: es necesario conocer el
auténtico grado de vigencia de tal normativa, su aplicacion y 
particular interpretacion en una realidad social dada. Lo que 
exige tener en cuenta otros elementos de la realidad, aparté de los 
textos légales, y buscar testimonies de la particular aplicacion - 
o no aplicacion - de la ley a la situacion concrete.
con motivo de la imposiciôn, mas o menos forzada, de la "revolucion 
behavioralista" se ha saldado, hasta el momento, en los Estados 
Unidos, con el absolute predominio de posturas y perspectivas no 
juridicas en la Ciencia Politica, sean sociologicas (Lipset,
Almond), psicologicas (Laswell, Edelmann) economicas (Rostov, Oison, 
Buchanan) o matemâtico-lôgicas (Riker). Quizâs sea pertinente decir 
aqui que tal impopularidad de la perspectiva juridico-institucional 
puede derivarse en parte de la inexistencia en los Estados Unidos 
de la intercomunicacion que ha existido tradicionalmente en los 
paises europeos entre las facultades de Derecho y de Ciencias 
Politicas. El futuro Political scientist americano, acabados sus 
cuatro anos de estudiante no graduado, pasa directamente a ser 
estudiante de doctorado en Ciencia Politica sin necesidad de un 
solo curso, antes o durante el doctorado, en Derecho Constitucional 
o Administrativo. (En algunas universidades, el derecho constitu­
cional, fuera de la Facultad de Derecho se relega a los departamentos 
de historia.) Tal separaciôn entre las Schools of Law y los departa­
mentos de Ciencia Politica no puede por menos de repercutir en los 
mêtodos adoptados por ésta. Valga la digresion, quizâs inoportuna, 
para sehalar un factor muchas veces olvidado.
Ello en gran parte, debido al "entrenamiento" académico del autor. 
Max WEBER (Sobre la metodologia de las Ciencias Sociales, Ed. 
Peninsula, Barcelona, 1971, p. 35) senala la funcion de los "enfoques" 
metodologicos, que sensibilizan al observador hacia ciertos aspectos 
de la realidad, haciéndole seleccionar para su estudio ûnicamente 
ciertos estimulos de entre los miles que se ofrecen. En este sentido, 
las distintas orientaciones metodolôgicas mâs se complementan que se 
excluyen, ante la complejidad de la realidad politica.
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Lo cual nos conduce a un segundo punto: la necesidad de
ajustar la normativa juridica a las condiciones particulares de 
toda sociedad redunda en un continue desarrollo de tal normativa.
Esto es, la regulaciôn vigente en un momento dado es el resultado de 
un proceso, mas o menos coherente, de intentos y pruebas, depurado 
por el contacte con la realidad. Desde tal punto de vista, la 
normativa existante puede concebirse como consecuencia de la historia 
de la normativa anterior. No se trata, pues, ûnicamente de procéder 
a una descripcion comparada de los sistemas legales y su vigencia, 
en lo que se refiere a las campanas électorales, sino también de 
exponer su historia para comprenderlos.
Ahora bien, tales normas son un intento de resoluciôn, desde el 
punto de vista del legislador, de unos problemas de la vida social, 
son una respuesta a un desafio. Pero al tiempo, las normas no 
acaban en si mismas, sino que, al ser aplicadas (o, al no ser aplicadas) 
producen unos efectos sobre la realidad social. Tal caracteristica 
de las normas juridicas (el ser no solo efecto, sino también causa 
de procesos sociales) es frecuentemente olvidada por enfoques 
unilaterales de la vida politica.
En resumen, nos hallamos ante una cadena causal, en que cada
elemento es a la vez causa y efecto de otros: o, si se nos permite
utilizar la terminologie peculiar del moderno anâlisis de muestras,
la normativa juridica puede ser considerada, segun el punto de vista
12del observador, como variable independiente o variable dependiente.
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Consideramos que las categories conceptuales del moderno anâlisis 
de muestras, por su necesaria precision logica, ofrecen una ayuda 
inestimable al estudioso de la realidad politica, aun fuera del âmbito 
estricto de la recogida y anâlisis de datos por sondeos y encuestas.
12
El ordenamiento .juridico, en efecto, contemplado desde el présente, 
es una variable dependiente de las condiciones sociales, asi como 
de los objetivos y fines particulares del legislador. Mas, visto 
cara al futuro, es una causa que afecta el desarrollo ulterior de 
taies condiciones sociales y objetivos particulares. Quizâs sea 
esta compleja interrelacion entre elementos juridico-institucionales, 
factores sociales y motivaciones personales lo que convierte a la 
actividad politica en algo que no puede ser estudiado ânicamente 
con las armas y herramientas de cualquiera de las disciplinas aisladas, 
derecho, sociologia, economia o psicologia.^^
Partiendo de taies supuestos, y manteniendo la regulaciôn 
Juridica como centro de estudio, las etapas a seguir serân:
l) Respondiendo al primer criterio, es decir, la determinacion 
de como la prâctica de las campanas électorales afecta a la
En efecto, aun cuando se procéda con variables menos especificadas 
y "operacionalizadas" que las utilizadas por el anâlisis de muestras, 
la logica de taî anâlisis es perfectamente apiicable a estudios 
mâs cualitativos que cuantitativos. En el présente caso estamos 
tomando en cuenta la posicion de L. ROSENBERG(The Logic of Survey 
Analysis, Basic Books, New York, 1968, p. 63) al indicar que, 
segûn donde nos coloquemos en la cadena de conexiones causales, 
una variable puede ser considerada tanto independiente como 
dependiente.
13 ^Como ejemplo de una critica al reduccionismo que supone la
consideracion de la politica como consecuencia directa de fenômenos
sociolôgicos, sin tomar en cuenta la posibilidad de un proceso
causal simultâneo, o inverso, por el que fenômenos sociales
fueran atribuidos a variables politicas, ver Giovanni SARTORI,
"From Sociology of Politics to Political Sociology" en Government
and Opposition, Spring, 1969, pp. 195 - 2l4. Hay traducciôn espanola.
en el libro editado por S.M. LIPSET, Politica y Ciencias Sociales, 
Guadiana de Publicaciones, Madrid, 1970).
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legitimacion del sistema democrâtico, procederemos en primer termino 
a precisar el lugar que la campana electoral ocupa dentro de la 
teoria democrâtica. No solo interesa examinar cual sea el papel 
que segûn dicha teoria le corresponda dentro del proceso electoral, 
sino tambien las implicaciones de la campana electoral en todo el 
proceso politico. En otras palabras, se trata de dar una respuesta 
a la cuestion Âcuâles son los objetivos y los limites de las campanas 
électorales que se derivan logicamente de una concepcion democratica 
del deber ser de la vida politica?^^
Como veremos mâs abajo, preguntarse sobre los objetivos y 
limites de las campanas électorales desde una perspectiva democrâtica, 
équivale a preguntarse cuâles son las funciones de las campanas 
desde tal punto de vista, para la consecucion de los objetivos 
postulados por una concepcion democrâtica del proceso politico.
No es ajena a estas reflexiones la influencia, siquiera sea a un 
nivel muy generico, de la vision funcionalista de la politica, y 
mâs concretamente de la variedad funcionalista que es la vision 
eastoniana. La idea funcionalista de la vida politica como formando 
un sistema de roles y creencias, en que instituciones y pautas de 
conducta curaplen ciertas funciones imprescindibles para su manteni- 
miento, es una de las bases en que el présente trabajo se funda, mas 
como sobreentendido teorico que como intento concreto de utilizar 
sus conceptos y terminologia. La variante eastoniana, al considerar 
que tal sistema se mantiene gracias a un proceso por el que las 
demandas politicas son procesadas por el regimen y las autoridades 
politicas, y convertidas en respuestas que afectan a su vez a todo 
el sistema, aûn cuando constituye un modelo vago y hasta cierto 
punto tautologico, nos ha proporcionado un esquema de trabajo 
seguido en cierto modo inconscientemente,7 como resultado de un 
hâbito de pensar: cuando utilizamos termines como "desafios",
"demandas" o "respuestas" del sistema han de ser entendidos dentro 
de tal marco funcionalista siquiera sea, como decimos, sobreentendido. 
Para un ejemplo de aplicacion del enfoque funcionalista a un trabajo 
de indole general, ver el ya clâsico Comparative Politics, a Develop­
mental Auproach, de G. ALMOND y B. POWELL, Little, Brown, Boston,
1969, cuyas ideas hemos utilizado sobre todo en el proximo capitulo. 
Respecto a EASTON, sus obras mâs conocidas son The Political System,
An Inquiry into the state of Political Science, Knopf, New York, 1953, 
mas bien una introduccion a su trabajo posterior: A Framework for
Political Analysis, Prentice Hall, Englewood Cliffs, I9 6 5, su obra 
mâs concisa y clara (hay una traduccion espanola, Esquema para el 
anâlisis Politico, Amorrortu, Buenos Aires, I969) y A System's Analysis
Ik
2 ) EL segundo paso sera examinar el desarrollo de las condiciones 
que han llevado a los problemas actuales planteados por las campanas 
électorales. Se trata de exponer el origen y evoluciôn de los factores 
que provocan, por una parte, un desafio a la legitimacion democratica 
del proceso electoral, y en consecuencia, de todo el sistema politico 
moderno basado en las elecciones, y por otra, una necesidad de cambio
y adaptaciôn prâctica de los actores politicos concretos protagonizando 
tal proceso, esto es, candidatos y partidos politicos. Factores taies 
como los cambios en los destinatarios de las campanab électorales, en 
los objetivos de estas, en su organizaciôn, mêtodos, costes, etc., 
que han llevado en muchos casos a la necesidad de replantearse los 
supuestos bâsicos del ordenamiento electoral. Séria lo que, en 
frase acuhada, suele llamarse planteamiento del problema, y que 
intentaria llevar a cabo una exposiciôn del desarrollo historico 
de las campanas électorales y sus consecuencias.
3) La ultima parte del présente trabajo se referirâ a 
cômo las autoridades del sistema politico (en este caso, ■
el legislador) han intentado responder a los problemas plantehdos 
por el desarrollo de técnicas, objetivos y condiciones de las campanas 
électorales. Se trataria, como se ha dicho, no sôlo de describir 
diversos sistemas nacionales de regulaciôn, en un momento en que la
of Political Life, Wiley, New York, 19o5, repeticiôn bastante morosa 
y lenta de lo expuesto en su libro anterior. Para una critica de la 
metodologia eastoniana, ver Thomas R. DYE, "Politics, Economics and 
the Public: Looking Back" en Oliver WALTER, ed., Political Scientists
at Work, Duxbury, Belmont, 1971, pp. 129 y ssg. Para una critica mâs 
general, ver James A. BILL y Robert L. HARDGRAVE, Comparative Politics, 
The Quest for Theory, Merrill, Columbus, 1973, capitulo VII: 
"Functionalism and Systems Analysis", pp. 201 - 228.
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conciencia de la gravedad del tema esta forzando a continuos 
cambios en la legislaciôn, sino de exponer diversos sistemas-tipo 
en que pudiera intentar clasificarse la realidad para una comprensiôn 
siquiera aproximativa. Aparté de ello, se trataria de enumerar las 
diversas técnicas juridicas utilizadas en tal regulaciôn, y que 
componen las piezas mecânicas de que consta el sistema normative.
4) Finalmente, y considerando ahora la normativa juridica como 
una variable independiente, se plantearâ la cuestiôn de cual pueden 
ser los efectos de tal normativa, en sus diversos tipos, sobre los 
restantes factores del proceso electoral y del sistema politico general, 
especialmente las consecuencias de la normativa sobre las funciones 
y estructura de los partidos politicos, que se configuran, con mayor 
o menor precisiôn, como veremos, como protagonistas del proceso 
electoral.
En este punto, y tras haber expuesto el esquema general del 
trabajo, creemos necesario efectuar ciertas precisiones, de tipo 
ideolôgico y de tipo prâctico. Por lo que se refiere al aspecto 
ideâLôgico, en forma intuitiva, el término "campana electoral" se 
asocia inmediatamente con lo que se ha considerado el aspecto mâs 
oscuro de la actividad politica. Cuando se pasa del piano teôrico 
a la actividad de cada dia, el adjetivo "electoral" se convierte 
casi insensiblemente en "electorero" y el término "campana electoral" 
adquiere inevitablemente (y mâs en nuestros dias) connotaciones de 
demagogia, propaganda ruidosa, engano consciente y tâcticas de mala 
fe, amén de corrupcion y violencia. Concepciôn ésta que ha existido
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en todos los tiempos y en todas las i d eologiasCuando  se sabe 
del (hipoteticamente) elevado piano de las ideas politicas, y 
se pasa de las altas esteras del Gobierno y el Parlamento, a la 
mas prosaica necesidad de convencer a una mayoria de ciudadanos 
para que deposite una papeleta o para que marque una determinada 
casilla en la misma, es cuando la politica deja de aparecer como 
una actividad sublimada o mitificada y se convierte al maximo en 
una actividad radicalmente humana e inmediata, donde las concepciones 
y construcciones filosoficas de gran altura dejan paso al apreton 
de manos en cadena, al slogan simplificado y a los golpes dialecticos 
mâs o menos bajos.^^ Tal contraste entre la vision ideal de la
Las criticas a este aspecto de la vida politica, implicando su 
carâcter de actividad inferior por naturaleza han venido, en efecto, 
de todas las direcciones ideologicas: aduciremos en efecto las
criticas de Charles EEIIOIST, de la extrema derecha francesa, 
monârquico, en Les Maladies de la Démocratie: l'Art de capter le
suffrage et le Puvoir, Promethée, Paris, 1929, y, del lugar opuesto 
en el espectro politico, las criticas, en el mismo sentido de 
Alain KRIVINE' el lider trotskista frances contemporâneo, que en su 
libro La farce électorale, (Aux Editions du Seuil, Paris, I969) 
llama a la campana electoral "spectacle de foire offert aux 
populations comme dérivatif aux luttes sociales" (p. 24). Aûn 
partiendo de puntos ideologicos opuestos, y en epocas distintas, 
ambos autores consideran la actividad electoral como algo vergonzoso, 
opuesto a los altos principios que debieran inspirar la vida politica. 
Esta impopularidad de las campanas électorales entre ciertos circulos 
no parece que vaya a disminuir, ante casos como Watergate, por ejemplo,
En este punto, queremos hacer algunas aclaraciones sobre los 
juicios de valor implicitos en este trabajo. Los problemas deri­
vados de las campanas électorales se plantean solo en sociedades 
que. han podido superar crisis mâs graves, y que se enfrentan con 
problemas de perfeccionamiento, mâs que de inmediata supervivencia del 
sistema politico. Por importante que pueda ser la regulaciôn de las 
campanas électorales para el sistema (y, como veremos, no faltan 
afirmaciones expresivas sobre el tema) es évidente que se trata de 
una cuestiôn que sôlo puede ser abordada cuando otros problemas 
mâs graves, taies como la extensiôn del sufragio, o las relaciones 
entre los distintos poderes, se han resuelto. Una campana electoral 
en el mundo moderno es sôlo comprensible desde una aceptaciôn
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politica y su realidad humana, évidente durante las campanas,
amenaza, al que trata de estudiar estas, con el peligro de caer,
como reacciôn, en una concepcion denigradora de la polîtica,
"descubriêndola" como engarîo y marrulleria. Hemos de decir al respecto
que, si bien la politica no es, en nuestra opinion, una actividad
excelsa o impoluta, (îdemasiadas pruebas hay de ellol) tampoco tiene
por que ser considerada como inferior a otras actividades humanas:
trampas y golpes bajos hay en toda actividad, de la economia al
arte. El estudio de este aspecto ’’oscuro" de la politica no tiene
por que suponer una infraestimaciôn de la misma, sino la admision
de la realidad y del hecho de que concepciones elevadas y ambiciosas
deben coexistir, mano a mano, con los requerimientos mas inmediatos
17de la vida social.
En segundo lugar, el particular objeto del présente trabajo 
présenta una consecuencia obvia: la escasez de referencias légales
o historicas relativas a nuestro pais. Si tenemos en cuenta las
previa por el sistema politico de unos principios teoricos democrâticos, 
y solo puede ser evaluada desde taies principios. El enfoque que 
hemos aceptado pues, lo ha sido en plena conciencia de que supone 
una aceptacion a priori de la superioridad valorativa del principle 
democratico.
17  ^ XLa no admision del carâcter humano de la politica refleja en la
tendencia, por parte de ciertos lideres, a intentar situarse "por 
encima" de "politiquerias" y "ruindades electoreras" para proclamar 
sin embargo su dedicacion a causas mas nobles y elevadas, afectando 
directamente al bienestar de la comunidad. Vision esta de la 
politica tan idealista, como probablemente fingida en la mayoria 
de los casos, y tan demagogica como cualquier latiguillo de mitin 
politico. Como ejemplo, ver la critica de la actitud de Richard 
Nixon en la campaha electoral de 1972 en W. PINCUS, "The businesslike 
campaign of Mr. Nixon" en The New Republic, Sept. 23, 1972, pp. 9 - H .
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dificultades por las que ha atravesado en Espaha el proceso de 
acomodacion de los principios politicos propios de la cultura 
occidental, y el hecho de que, desde 1923 a 1975 se han celehrado 
ünicamente très elecciones generates (1931, 33 y 36) (es decir, que 
precisamente en los momentos en que la extension de las comunicaciones 
sociales convertia a la campaha electoral en objeto de primerisimo 
interes politico, tales campahas hayan sido virtualmente inexistantes 
en Espaha), puede deducirse que la ayuda que la experiencia espahola 
en tal campo pueda prestar al investigador es casi nula. Por obvia 
necesidad, hemos recurrido a datos procédantes de las naciones 
occidentales europeas y los Estados Unidos de America. Particular- 
mente hemos utilizado datos concernientes a este ûltimo pais 
con cierta amplitud, por ser en gran parte el origen de "modas" o 
corrientes rapidamente extendidas a las campahas electorates del 
resto del mundo, en que las campahas "a la americana" se llevan a 
cabo, a veces, a pesar de las évidentes diferencias entre las res- 
pectivas situaciones politicas de los EE. UU. y el pais "importador" 
de costumbres electorates.^^
Asi y todo, la atencion que prestamos al problema juridico, 
puede, en nuestra intencion, contribuir a la comprension del 
tema en nuestro pais, en su estado actual y en una futura - e 
imprévisible - evolucion politica. El crecimiento, desde I9 67, de 
la importancia de las elecciones a procuradores en Cortes por
Debemos indicar que desde luego, uno de los factores influyendo 
en la mayor atencion dada a los Estados Unidos fue el hecho de que 
el presente trabajo fuese redactado en la Michigan State University, 
de East Lansing, Michigan, con las naturales consecuencias respecto 
a la mayor facilidad de encontrar datos y estudios referidos a los 
Estados Unidos.
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representacion "familiar" y de las elecciones municipales, representara, 
sin duda, un aumento en el interes hacia las campahas electorates, sus 
caracteristicas, sus tecnicas y su regulacion en otros parses. En 
este sentido, y a pesar de la escasez de datos referentes a nuestro 
pais, nos dariamos por satisfechos si el presente trabajo desde su 
limitada perspectiva, pudiese contribuir, siquiera minimamente, a la 
comprension de alguna de las cuestiones que se susciten en un 
hipotetico futuro.
D. Las fuentes utilizadas
Finalmente, y en lo que se refiere a la naturaleza de las 
fuentes utilizadas, el particular carâcter de este trabajo, que 
pretende, mas que el estudio de una situacion concreta, el estable- 
cimiento (siquiera sea embrionario) de una tipologia, ha determinado 
el criterio a seguir, Basicamente, hemos utilizado tres tipos de 
fuentes;
a) Compilaciones oficiales o semi-oficiales de textos juridicos y 
documentes püblicos. Hemos utilizado, asi, para Estados Unidos, el 
United States Code y United States Statutes, asi como los debates del 
Congreso. Para Inglaterra hemos utilizado las colecciones de 
Statutes, tanto Statutes Revised, para tomar en cuenta la legislacion 
actual como Statutes at Large, para analizar las distintas leyes. Para 
los debates parlamentarios hemos utilizado las colecciones de 
Parliamentary Debates. En ambos paises hemos tomado en cuenta 
igualmente las colecciones de casos judiciales. Para Francia, hemos 
utilizado el Journal Officiel, y, para los debates legislativos, la
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colecciôn de Débats Parlementaires de la Assemblée Nationale 
publicados por el Journal Officiel. Para Alemania, hemos utilizado 
el conocido Sartorius, tomo I (Verfassungs- und Vervaltungsrecht) 
y la coleccion de Verhandlungen des Deutsches Bundestages.
b) Para la parte relativa a los antecedentes y evolucion histôrica 
de las campahas électorales y sus diversas técnicas nos hemos 
basado principalmente en trabajos histôricos ya elaborados, por 
cuanto nuestro objeto no era llevar a cabo una investigacion 
historien original, sino agrupar la mayor cantidad posible de 
piezas dispersas de informaciôn sobre las campahas électorales, 
distribuidas en innumerables trabajos sobre elecciones, partidos 
politicos, vida politica general, biografias, etc.
c) Finalmente, para las cuestiones relativas a la evolucion 
actual de las campahas électorales y los problemas que plantea, 
hemos recurrido en lo posible a la Prensa periodica, fundamentaimente 
el New York Times en Estados Unidos, el London Times en Inglaterra,
Le Monde en Francia, y Der Spiegel en
Alemania. También, en algun caso, hemos recurrido a entrevistas 
con activistas en las campahas électorales de 197^ para las 
elecciones congresionales del estado de Michigan.
Desde luego, todo ello partiendo de la base de la continua 
consulta de las revistas de Ciencia Politica, y los libros relaciona- 
dos con la materia (cuya lista general incluimos al final del trabajo) 
de donde, desde luego, provienen las ideas utilizadas para estructurar 
el présente estudio: nihil novum sub sole. En general, si alguna
pretension tiene el présente trabajo, mas que la de descubrir nuevos 
Mediterrâneos, es la de conjuntar datos e ideas que se hallaban en
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estado incoordinado y disperse, y proveerlos de una minima estruc- 
turacion, al mismo tiempo que, con todas las limitaciones de que 
el autor es consciente, se tratarâ de poner un primer jalon para una 
teoria de las campahas électorales.
II. LAS CAMPAHAS ELECTORALES COMO ELEMENTO NECESARIO 
EI'J EL PROCESO ELECTORAL DEMOCRATICO
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A. NOTAS PREVIAS
El objeto de este capitulo es precisar cual es el papel que se 
atribuye a las campahas dentro del proceso electoral en particular, 
y dentro del sistema politico en general, en base a los principios 
teoricos en que se fundan los regimenes democrâticos modernos.
El primer problema que se plantea asi es el de especificar que se 
entiende por "regimen democrâtico", analizando al mismo tiempo los 
principios en que se funda. A este respecto, y sin entrar por el 
momento en mâs profundidades, seguiremos un criterio pragmâtico: 
consideraremos regimenes democrâticos aquellos que, en general, 
responden a los principios de la tradicion politica liberal, la 
cual postula la necesidad de elecciones libres, la libertad de 
expresion y asociacion, y la responsabilidad de los poderes püblicos 
ante los gobernados. Mâs restringidamente, nos referiremos a aquellos 
paises que pertenecen a lo que se puede designar como tipo democrâtico- 
1iberal, que, hasta ahora (y ante los resultados de la experiencia 
de Checoslovaqula y Chile) es el ûnico que responde a los citados 
principios, aun cuando desde luego, no negamos la posibilidad en 
el futuro de un tipo democrâtico-socialista que comparta taies 
postulados. Por el momento, nuestra designacion de regimenes 
democrâticos se limita a los paises de Europa Occidental^, America
Cuya ûnica excepciôn en la actualidad es el regimen espahol en su 
situacion présente. El recurso a una definicion pragmâtica y enumera- 
tiva de "democracia" en lugar de una definicion dogmâtica es conse­
cuencia de la extrema complejidad del concepto. Nos remitimos a la 
obra de Giovanni SARTORI, Democratic Theory, Wayne University Press, 
Detroit, 1962, sobre todo el capitulo primero, para una consideracion 
de los problemas que plantea su definicion. Tal obra es traduccion 
Idel libro en italiano, con el revelador titulo de Democrazia e 
Definizioni, II Mulino, Bologna, 1957. Para las citas que se hagan 
del libro, nos referiremos, en lo sucesivo, a la traduccion americana.
2h
del Norte, los paises de la Commonwealth que siguen la tradicion 
anglosajona, y algunos otros que se acomodan al modelo liberal 
(Japon, India, etc.). A pesar del restringido ntimero de paises 
que rednen tales caracteristicas, es obvio que asi y todo, responden 
a diferentes concepciones de la democracia, tanto en la configuracion 
de sus instituciones como en su vida politica. Pero es también 
évidente que résulta posible hallar ciertos elementos ideolôgicos 
comunes a todos ellos, y que, en forma quizâ intuitiva y dificil 
de reducir a termines rigurosos, taies regimenes son corrientemente 
englobados bajo el término "regimenes democrâticos" uniendo en el 
mismo concepto definicion y valoracion; el resto de los regimenes 
son definidos como no-democrâticos, o como dictatoriales (sea tal 
dictadura del proletariado, de un partido o de un individuo, 
militar o civil). Pero al menos, y ésto es lo que nos importa, es 
posible encontrar un vinculo de union entre todos estos sistemas 
democrâticos: todos ellos admiten el proceso electoral como ûltimo
recurso para determinar la atribucion del poder a individuos y grupos 
concretos, y rodean a tal proceso de ciertas garantias que le dotan 
de un minimo de autenticidad. Partiendo de este punto, trataremos 
de ver que principios se hallan tras tal admision, y como la prâctica 
de las campahas électorales responde a taies principios.
Efectivamente, es un hecho évidente que en el mundo actual 
(y sobre todo en los paises pertenecientes a lo que podriamos llamar 
cultura politica occidental) el recurso al proceso electoral es un 
medio normal de decidir, no solo sobre la composiciân del cuerpo
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législative, y la provision de cargos de gobierno, administratives y
2
judiciales, sino también sobre la adopcion de politicas concretas.
Asi mismo es évidente también que, en tanto que parte de dicho 
proceso electoral, se producen una serie de actividades, de mayor 
o menor intensidad y duracion, que tienen como objeto la difusion 
de las imâgenes y programas de los diverses candidates, asi como el 
conseguir, en lo posible, una movilizacion popular en favor de unos 
u otros el dia de la eleccion. Taies actividades han sido considera­
da s frecuentemente como adjetivas al proceso electoral, quizâs materia 
de un cierto folklore nacional, o, en el peer de los casos, como 
vimos, actividades sospechosas de falta de limpieza moral, y que 
séria mejor dejar en cierta oscuridad para no empahar el lustre de los 
principios democrâticos.
2
La extension de tal idea, y la penetracion en la conciencia 
politica moderna de la concepcion de que las elecciones libres son 
elemento central en todo sistema democrâtico es tan profunda, que el 
numéro de citas "de autoridad" aducibles séria enorme. Easte, pues, 
con algunas de ellas. De especial interés es lo que dice SABTORI: 
"Todos estamos de acuerdo en que, para tener un régimen democrâtico, 
debemos tener, ante todo, un gobierno del pueblo: pero también
sabemos que, si hay un gobierno, ha de ser un gobierno sobre el pueblo, 
El problema es como estos dos requerimientos pueden ser conciliados 
(...) La cuestion entonces es: 6d6n.de encontramos al demos en el
acto o role de gobernar? La respuesta es fâcil: en las elecciones."
Democratic Theory, op. cit. p. 73. Mâs conciso es H.B. MAYO: "El
primer y mâs amplio principio democrâtico es el del control popular 
de la accion politica, y el mecanismo adoptado para ello es el de 
las elecciones libres." An Introduction to Democratic Theory,
Oxford University Press, New York, I960, p. 71. G. BURDEAU es aun mâs 
restrictive: "De fait, (afirma), la legislation constitutionelle ne
connaît d'autres procédés pour agir politiquement que le bulletin de 
vote", Traité de Science Politique, Librairie Générale de Droit et 
Jurisprudence, Paris, edicion de 1952-57» t. IV, p. I9 8. Valga 
esta muestra como representativa de la vigencia generalizada de una 
opinion en que el présente trabajo participa.
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Sin embargo, se puede deducir de un examen del concepto y 
peculiaridades del proceso electoral en el mundo politico moderno, 
el carâcter imprescindible, no accidental, de la campaha electoral 
en tal proceso, siempre que se quiera que este cumpla los fines para 
los que ha sido designado. Afirmaremos ya, para desarrollar la idea 
mâs tarde, que una difusion masiva de informaciôn, de coste nulo 
para el elector, en tiempo y en dinero, es imprescindible para la 
consecucion de los fines que persigue el proceso electoral. El 
objeto de las lineas que siguen, pues, es delimitar el papel que 
la campaha cumple dentro de este proceso: analizaremos los funda-
mentos de este, tanto desde una perspectiva lôgica, como desde 
un punto de vista que tenga en cuenta los contrapuestos intereses 
que forman la realidad social.
B. LA NECESIDAD DE LA INFORMACION ELECTORAL
a. La concepcion logica del proceso electoral 
Consideremos primeramente el concepto de eleccion, con indepen- 
dencia de que se situe en un marco politico o no. La eleccion ha 
sido definida como "forma de procedimiento, reconocida por las 
reglas de una organizacion, por la cual todos o algunos miembros 
de la misma escogen una persona, o un reducido numéro de personas,
3
para desempehar un puesto con autoridad en tal organizacion."
Tal definicion pone ya el acento en el hecho de que el sujeto active
3
Tomada del articulo de J.W. MCKENZIE, "The Function of Elections" 
en International Encyclopaedia of Social Sciences, MacMillan, New 
York, 196 8, pp. 1 - 6 , tomo 5> ed. por D. SILLS.
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de la eleccion es una pluralidad, el conjunto, mâs o menos cualificado, 
de los miembros de una organizacion. Aun asi, la definicion expuesta 
deja sin resolver un punto: icuâl es la diferencia entre eleccion y
designacion? iEs la eleccion meramente una designacion por un 
sujeto plural? Jna definicion mâs précisa es necesaria en este 
punto, y como tal puede adoptarse la de que una eleccion es 
"el proceso de atribuir una funcion a un sujeto, proceso que pone 
el acento en la participacion en esta seleccion de aquellos que 
estarân de algûn modo bajo la autoridad del escogido."^ Es decir, 
el carâcter que diferenciaria la eleccion de la designacion séria 
el de constituer un proceso "de abajo arriba" mientras que la 
designacion séria un proceso "de arriba abajo", en palabras de Braunias. 
En la eleccion, el elector queda en cierta forma bajo la autoridad 
del elegido, lo que no ocurre en la designacion.
Pasemos al piano de la politica: por necesidad natural, dada
la imposibilidad fisica de que todos los ciudadanos participen conti- 
nuaraente en las decisiones publicas, la solucion adoptada por las 
democracias contemporâneas ha sido la eleccion de représentantes 
para llevar a cabo la formulaciôn de taies decisiones. La eleccion
^Benjamin AZKIN, "Election and Appointment" en American Political 
Science Review, vol. 5^, I96O, pp. 705 - 713.
^BRAUNIAS, Karl, Pas Parlementarische Wahlrecht, op. cit., t. II, 
p. 1. El autor expresa su opinion en forma clara: "Se muestra asi
que cuando una corporaciôn manifiesta su voluntad "de abajo arriba", 
nos hallamos ante una eleccion, mientras que si lo hace "de arriba 
abajo" lo consideramos una designacion."
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de représentantes aparece como formula tipicamente moderna; al 
rechazar otros sistemas de seleccion (como el sorteo, que atïn 
sigue aplicândose en el mundo anglosajôn para la seleccion del 
jurado) al formularse el concepto de representacion se rechazàba 
también toda forma de representacion no basada en una formula 
electiva.^ Aun cuando es posible encontrar formas de tal representa­
cion no electiva (en la representacion simbolica desempehada por la 
Corona en las Monarquias modernas, o en los poderes de hecho en 
régimenes no desarrollados politicamente) la eleccion es considerada 
como el ûnico exponente formai de la existencia de representacion.
El desarrollo de tal concepcion se ha producido a lo largo de un 
prolongado proceso histôrico: iniciada la yuxtaposicion elecciôn-repre-
sentacion dentro de las ordenes religiosas medievales, en forma embrionaria.8
En este punto conviene hacer ciertas aclaraciones. La idea de
representacion directa, incluso en el âmbito privado, es una
concepcion moderna. En el âmbito griego y romano, dentro del derecho 
privado, el ciudadano no podia ser representado en general en el trâfico 
juridico por otro ciudadano en forma inmediata, es decir, no podia 
traspasar a otro ciudadano la creaciôn de una voluntad juridica con 
efecto directo, en lugar de o frente a la suya, con carâcter permanente. 
Al menos en este sentido se pronuncia 0. POENSGEN en Pas Wahlrecht,
B.G. Teuben, Leipzig, 1909» p. 3. La consideracion mâs amplia que 
conocemos sobre los problemas derivados del concepto de representacion 
es la tesis doctoral, aun inédita, de Jorge DE ESTEBAN, Facultad de
Derecho, Madrid, 196?» bajo el titulo La Representacion Politica y su
variante la Representacion de Intereses.
7
Sobre la existencia de una "representacion no electiva" en paises 
"en desarrollo", ver David APTER, "Notes for a Theory of non-democratic 
Representation" en Nomos X: Representation, editado por James R.
iPENNOCK y J.W. CHARIAN, Atherton Press, N.Y., I969.
'^ Sobre la evolucion de las técnicas de eleccion dentro de la Iglesia, 
que sirvieron como modelo a las prâcticas medievales, ver Ernest 
BAKER, The Dominican Order and Convocation, Oxford, 1913» y también
G.R. GALBRAITH, The Constitution of the Dominican Order, 1216 - I36O, 
Manchester University Press, Manchester, 1925.
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proseguida en los parlamentos medievales^, la Revoluci6n Francesa y 
las reformas del siglo XIX contribuyeron a la aceptacion generalizada 
de la actual concepcion, en que, prâcticamente, solo la eleccion 
directa por los interesados es garantia de una autentica representacion, 
aün cuando restos de representacion no electiva sigan existiendo en 
forma marginal.
Las bases logicas para tal concepcion son de dos tipos, que se 
complementan mutuamente, y que de hecho son dificiles de aislar uno 
de otro, fuera de la dogmâtica juridica. (Repârese en todo caso en 
que estamos hablando de bases logicas, y no de justificaciones morales, 
como la consistente en considerar las elecciones como un bien en si que 
no necesita de fundamentaciân logica, postura esta en parte extendida. 
Taies bases logicas de la eleccion son dos:
a) Una de carâcter individualista, basada en la defensa del propio 
interes: en palabras de Stuart Mill, y expresando un principio
bâsico en el pensamiento democrâtico, "cada uno es el ûnico guardian
Para la formacion y desarrollo de la idea de representacion en la 
Edad Media, ver por ejemplo, H.C. MANSFIELD, "Modem and Medieval 
Representation", en Nomos X Representation, op. cit. , p. 95 y ssg., 
y I. KRAMNICK, "An Augustan Debate: Notes on the History of the
Idea of Representation" ibidem, p. 83 y ssg. Para su evoluciôn 
posterior ver Otto HINTZE, "Weltgeschichtliche Vorbedigungen der 
Raprasentativverfassung" en la coleccion de ensayos Staat und Ver- 
fassung: gesammelte Abhandlungen zur allgemeinen Verfassungsgeschichte,
editado por G. OESTREICH, Vandenhoeck und Ruprecht, Gottingen, 1962,
pp. iko - 1 85.
^^Tal posicion, propia de una concepcion basada en los "derechos na­
turales" de la persona, encuentra sus bases en Locke y ha influido 
considerablemente en la concepcion anglosajona, si bien mezclada con 
consideraciones utilitaristas. Ver sobre el tema H.B. MAYO, op. cit., 
p. 116 y ssg. , asi como J.W. MCKENZIE, Free Elections, An Elementary 
Textbook, Holt, Rinehart and Winston, New York, 1958» pp. 13 y ssg.
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seguro de sus propios derechos e intereses. La ûnica garantia 
de que las decisiones politicas que se van a adoptar no van a 
perjudicar los intereses del miemhro de la comunidad, es dar a este 
una oportunidad para determinar quiên va a ser el sujeto de taies 
decisiones, o quién va a componer el organo decisorio. Como 
consecuencia, la franquicia electoral se presentaria como un derecho 
de todo aquél con intereses a defender en la comunidad, intereses que 
se han definido en forma distinta a lo largo del tiempo. 
h) Mas elaborada es la justificacion de base colectivista; la mejor 
forma de garantizar la adopcion de decisiones justas y eficientes por 
el aparato del Estado es hacer que el organo que adopte taies 
decisiones sea resultado de la suma del conocimiento y opiniones de 
todos los ciudadanos, lo que convertiria al régimen basado en el 
proceso electoral en el mâs justo y eficiente: séria una traduccion
de proverbio "mâs ven cuatro ojos que dos". En palabras del mismo 
Stuart Mill, la contraposicion clâsica entre la monarquia del filosofo- 
rey omnisciente, como primera forma de gobierno, y la democracia 
como segunda forma en orden de perfecciôn, séria falsa, ya que la 
superioridad de la suma del conocimiento colectivo sobre el cono-
12cimiento de un individuo o grupo reducido de individuos séria évidente.
J. STUART MILL, Considerations On Representative Government, p. 56 
edicion de The World Classics, Oxford University Press, London, 
edicion de I966.
12
J. STUART MILL, ibidem, pp. 170 y ssg. Stuart Mill, en todo caso, 
se halla mâs cerca de una justificacion del sufragio mâs similar a 
la posicion colectivista, basada en la conveniencia social del sufragio, 
mâs que en la defensa del interés puramente personal. Por ello, su 
admision de la insustituibilidad del juicio propio como mejor indicador 
del propio interés es aân mâs convincente.
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Ambas concepciones se han presentado de hecho unidas e indiferen- 
ciadas, si bien han provocado considerables discusiones entre los 
juristas püblicos de principios de siglo sobre la naturaleza juridica 
de la franquicia electoral. La aceptacion de la concepcion individualista, 
y la aceptacion de las doctrinas de Derecho Natural llevan a la 
definicion del voto como un derecho del individuo, ligado, bien a la 
persona, bien a la propiedad, o bien como un derecho püblico individual 
que puede ejercerse o no: mientras que si se acepta el punto de vista
colectivista (o mejor, estatal), la franquicia electoral es expresion 
del deber del ciudadano de participar en la seleccion de aquellos 
que han de tomar las decisiones politicamente relevantes, y de aportar 
sus conocimientos a la suma comun de la experiencia politica de la 
comunidad: el voto seria pues, no un derecho, sino un deber.
Entre ambas doctrinas (que han inspirado diversamente los ordena- 
mientos juridico-constitucionales y la regulacion juridica electoral) 
cabe una serie de posiciones intermedias, matizaciones y sutilezas de
13todo tipo. Sin embargo, sea cual sea la posicion que se adopte, 
queda clara una cuestion que afecta por su propia naturaleza al proceso 
electoral: el elector, actue va en vista de su propio interes, va en
vista del interes de la comunidad, necesita de una minima informacion. 
Admitiendo que cada uno sea el mejor guardian de su propio interes, 
queda por saber cual sea el interes que cada candidate se propone 
defender, caso de ser elegido, en el organo encargado de la adopcion
13Para una descripcion de las discusiones sobre el tema, ver Karl 
BRAUNIAS, op. cit. , t. II, pp. 3 y ssg. En general, la doctrina 
alemana, frente a la anglosajona, veia en el voto una funci6n, mas 
que un derecho. En tal linea esta POENSGEN, op. cit. y ÎIEYER, G. en 
Das Parlamentarische Wahlrecht, Haering, Berlin, 1903.
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de decisiones: cuando se presentan diverses candidates para el mismo
puesto, una decision racional exigiria un conocimiento del punto de 
vista de cada uno de ellos, para seleccionar la mas adecuada al 
interés propio del elector. Y, desde el punto de vista del interés 
colectivo, (si aceptamos que el elector actûa movido por el deseo de 
seleccionar el candidate que aparece como mâs cualificado para cumplir 
con sus deberes püblicos como représentante) el problema es el mismo: 
disponer de suficiente informaciôn sobre los candidates para llevar a 
cabo la seleccion mâs adecuada. Desde cualquier punto de vista, pues, 
los presupuestos lôgicos racionales de la eleccion como forma de 
designacion de représentantes requieren la existencia de informaciôn 
para la elecciôn entre diversas alternativas. Desde este primer nivel 
de aproximaciôn, la campaha electoral en sentido estricto, séria pues 
el conjunto de actividades que facilitarân una parte importante de 
tal informaciôn, difundiendo las posiciones y respectivas cualidades 
de los candidates.
b . La concepciôn sociolôgica del proceso electoral 
Hasta aqui hemos procedido como si considerâsemos al mundo 
politico compuesto por individuos aislados, perfectamente racionales 
y actuando de forma lôgica y desapasionada. Mas, si pasamos a una 
visiôn mâs inmediata de lo que reaimente es el proceso electoral, éste 
no se nos présenta como un fenômeno determinado por razones estrictamente 
lôgicas o derivadas de un câlculo racional-utilitario. La historia de 
los ûltimos ciento cincuenta ahos nos muestra, por el contrario, que 
la historia electoral de Europa y América ha sido un reflejo de enfren- 
tamientos entre clases y grupos sociales. Este carâcter del proceso
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electoral como escenario del enfrentamiento entre agregados 
sociales se manifiesta en cada uno de sus distintos momentos.
Procédâmes en primer lugar a distinguir estos distintos momentos 
del proceso electoral, que^ss-^^nte todo, un proceso, una serie de 
actos consécutives. Elfpolitista]Stein Rokkan ha distinguido seis 
dimensiones del proceso electoral:
I. la capacidad para el sufragio
II. la distrihucion de la influencia de los votes
III. el procedimiento de votacion
IV. la division del territorio
V. la amplitud y difusion de las alternativas que se ofrecen
VI. el calcule y cômputo de los votes.
Partiendo de estas dimensiones, podemos llegar a cabo una ordenacion 
cronologica de las actividades que componen el proceso electoral. 
Tendriamos, pues, las siguientes fases del mismo;
1. La determinacion del registre electoral (dimension l)
2. La proclamacion de los candidates (V)
3. La campaha electoral (V)
El acto de la votacion (III)
5. El compute y atribucion de los votes (il, IV, y VI)
Cada una de estas etapas, aparté de un paso en el proceso total, 
ha sido el objeto de controversias motivadas por las luchas sociales
ROKKAN, Stein, "Electoral Systems" en International Encyclopaedia 
of the Social Sciences, ed. David SILLS, Macmillan, New York, I9 6 8, 
p. Tj tomo V. Revisado en Citizens, Elections, Parties, op. cit., p. l48 
y ssg.
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que caracterizan nuestra epoca: la campaha electoral, como una de
tales etapas no ha escapade a este enfrentamiento, de forma que los 
problemas que se plantean respecto a la campaha no son mas que 
reflexion de problemas mâs amplios. Al objeto de clarificar este 
punto, expondremos brevemente las caracteristicas de los diverses 
momentos del proceso electoral, para desembocar en la consideracion 
de lo que supone la campaha dentro del mismo. Por conveniencias de 
la exposicion, alteraremos ligeramente el orden cronologico de los 
diverses momentos, y estudiaremos: l) la determinacion del registre
electoral, 2) el secrete del voto y la forma de la votacion, 3) la 
presentacion de candidates y el compute de los votes, y, k) la 
campaha electoral.
1. La determinacion del registre electoral 
Desde el primer momento, era evidente que los principios liberal- 
burgueses de representacion electiva presentaban una contradiccion 
interna: si bien su objeto inmediato era justificar la participaciôn
de la burguesia en el poder, su extension logica suponia la misma 
participacion por parte de otras clases s o c i a l e s . Una vez que se 
admitia el valor legitimador del sufragio, era mâs problemâtico
Sobre el tema, S.M. LIPSET, citando a T.H. MARSHALL, dice: "...el
concepto de ciudadania de las masas que surgio con la revolucion 
Industrial socava la estabilidad del sistema clasista, porque implica, 
como senalo T.H. MARSHALL, que 'todos son iguales en lo que se refiere 
a los derechos y obligaciones que conlleva el status de ciudadano.'
Por ello, Marshall aduce que la moderna sociedad industrial democrâtica 
es historicamente un caso ûnico, al intentar mantener un sistema de 
valores contradictorio en lo que se refiere a la estratificacion 
social...." ver Seymour Martin LIPSET, ’*The Changing Class Structure 
and Contemporary European Politics" en Daedalus, p. 93, Winter 196k
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Justificar la restriccion del mismo a una clase social limitada.
El problema de quiënes debian estar inscrites en el registre electoral 
no era desde luego un problema meramente teorico, propio de una 
discusiôn académica. Se trataba (y los teoricos libérales eran 
conscientes de ello) de una cuestion de primordial importancia 
prâctica y de dificil resoluciôn, pues los intereses de las distintas 
clases sociales con respecto a la extension del sufragio no se 
hallaban claramente separados. Desde el punto de vista de la 
burguesia, abrir las compuertas del sistema electoral a la clase 
obrera por medio del sufragio universal, podria representar el 
peligro de una inundacion de votos procedentes de las capas 
sociales dominadas, y el consecuente desmantelamiento del sistema 
econômico l i b e r a l . Pero por otro lado, la exclusion de la clase 
obrera de la vida politica encauzada por medio del proceso electoral 
suponia su marginacion del sistema politico, y el grave peligro de 
que sus reivindicaciones y descontento se expresasen por vias 
distintas y opuestas a los cauces politicos establecidos. La alter- 
nativa que se ofrecia era la de abrir a la clase obrera los cauces del 
sistema parlamentario, corriendo el riesgo de una inundacion, o 
deJar que taies cauces se convirtieran en mera expresion formai, fuera 
de las auténticas luchas sociales y politicas de la realidad.
No es pues raro que autores contemporâneos, como Reinhard Bendix 
y T.H. Marshall hayan estudiado la ampliacion progresiva del sufragio
Como ejemplo de una critica en tal sentido, expresiva de los temores 
de la burguesia tras la Commune, ver P. RIBOT, Du Suffrage Universal et 
de la Souveraineté du Peuple, Paris, 18T^. Para una vision del carâcter 
integrador del sufragio universal, ver PIZZORNO, Alessandro, "An 
Introduction to the theory of Political Participation" en Social 
Sciences Information, 9 (vol. 5), 1970, pp. 29 - 6l.
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interpretândola como un proceso de integracion del movimiento obrero,
que dejado al margen hubiera supuesto una amenaza explosiva para el
17 ysistema. Los politicos burgueses de las naciones europeas mâs
desarrolladas prefirieron los peligros del desbordamiento electoral 
(por otra parte cuidadosamente evitado de una forma u otra) a los 
peligros de la explosion social. Por medio de su integracion en el 
proceso electoral, se convertia al proletario de la sociedad civil, 
en ciudadano del Estado, al objeto de que transformase sus reivindica­
ciones sociales y economicas en reivindicaciones politicas que pudiesen 
ser procesadas por el sistema.
No es extraho, pues, que conscientes de este hecho, fuesen 
gobiernos conservadores los que iniciasen el proceso de ampliacion 
del voto, en Inglaterra (gobierno de Disraeli en I8 67) y en Alemania,
bajo el gobierno del canciller Bismarck, que no podria ser considerado
18precisamente un liberal. En Francia, el sufragio universal fue 
efectivamente puesto en marcha en forma auténtica (tras las semi- 
elecciones del segundo Imperio) por una "Repûblica de monârquicos"
17T.H. MARSHALL, Class Citizenship and Political Development, Doubleday, 
Garden City, N.Y., I96U , y Reinhard BENDIX, Nation Building and Citizen­
ship, Studies of our Changing Social Order, Doubleday, Garden City, N.Y. , 
1969, especialmente pp. 73 y ssg.
^^ROKKAN, S., Citizens, Elections, Parties, op. cit. , p. 31. En el caso 
aleman, por ejemplo, las razones que motivaron a Bismarck a aceptar el 
sufragio universal masculino para las elecciones al Reichstag, son 
expuestas en Richard AUGST, Bismarcks Stellung zum Parlamentarische 
Wahlrecht, F. Brandstetter, Leipzig, 1917. Asi y todo, es obvio que, 
junto a la adopcion del sufragio uhiversal, no dejaron de imponerse las 
cautelas conservadoras mas estrictas para evitar una invasion electoral 
proletariat tal era el objeto de instituciones tan diversas como el 
Senado de la Tercera Repûblica, la division del electorado en clases 
(Alemania y Austria) el voto plural Belga, o en nuestro pais, el sistema 
caciquil.
^^Sobre el caso concreto frances, nos extendremos mâs abajo, al tratar 
de las campahas électorales en este pais.
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2. EL secreto del voto y la forma de la votacion 
Antes de procéder al examen, siquiera sucinto, de las tres 
fases del proceso electoral que se presentan actualmente como 
crucialmente importantes, y estrechamente vinculadas entre si (la 
presentacion de candidates, el computo de los votos y la campaha 
electoral) es conveniente examiner el significado de otro aspecto 
formai de la eleccion, el que se refiere al procedimiento de votacion, 
y el secreto del voto, desde el punto de vista de su significado en 
una situacion de conflicto social. Efectivamente, de nada serviria 
la inclusion en las listas de electores, si el carâcter pûblico del 
sufragio colocase al elector ante el peligro de verse sujeto a las 
represalias de caciques locales o urbanos. Por otro lado, como 
indicaba Stuart Mill, la ampliacion del sufragio a las clases traba- 
jadoras podia representar el que el voto, en lugar de emitirse
teniendo en cuenta el interes de la comunidad, lo fuese teniendo
20  ^
en cuenta intereses particulares o de clase. Es decir, se temia
que el aspecto colectivista del voto desapareciese ante su significado
individualista. Stuart Mill, a pesar de su radicalisme liberal ( o
quizâs, debido a el) no vacilaba en defender el voto publico para
impedir tal fenômeno. Sin embargo, y como en el caso de la extensiôn
del sufragio, el voto secreto suponia una reafirmaciôn de la integraciôn
del obrero como ciudadano del Estado. La cabina del voto le aislaba
20
J. STUART MILL, Considerations on Representative Government, op. cit., 
p. 381. La posiciôn de Mill no deja de ser coherente, si se parte 
como el del principio del voto como forma de colaboraciôn en la formaciôn 
de la voluntad estatal.
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fisicaraente de la sociedad civil, y simbolicamente, quedaba separado 
de sus intereses personales y de sus relaciones o amistades privadas 
en la sociedad civil, quedando solo ante su conciencia civica al 
realizar, como ciudadano del Estado, el deposito del boletin del voto.
Mâs prosaicamente ello se traducia también en la dificultad de que los 
sindicatos obreros y los partidos de clase influyesen sobre sus
afiliados en el momento de la votacion en las âreas de predominio
^  • 21 proletario.
3. La presentacion de candidatos y el computo de los votos
La extension del sufragio hasta su virtual conversion en 
universal (tras la admision de las mujeres, y mâs tarde de los jovenes, 
al voto) dejaba la puerta abierta a la expresion electoral de los 
intereses de clase: expresion ésta que fue manifestândose paulatinamente,
y de forma distinta en los diversos paises. Primeramente en Alemania, 
después en Inglaterra y Francia, y mâs tarde aûn en los Estados Unidos.
La eliminacion de las ultimas restricciones électorales y la agudizacion 
de los conflictos sociales se tradujeron, sobre todo en los momentos 
posteriores a la I Guerra Mundial y el derrumbamiento de los imperios 
centrales, en la cuestion de cuales deberian ser los cauces que 
hicieran posible la expresion de taies intereses por la via electoral, 
y como habria de atribuirse su importancia relativa.
El desarrollo de los partidos de clase (laboristas en Gran Bretana, 
socialistas en Francia y Alemania, y sus opuestos partidos conservadores 
o libérales burgueses) suplia tal cauce de expresion, y se configuraba 
naturalmente como la forma de integracion en los parlamentos de los
21ROKKAN, S., Citizens.... , op. cit. , p. 35»
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intereses de la clase obrera. La fase del proceso electoral que 
consistia en la proclamacion de los candidatos vino a verse determinada 
por tal circunstancia. Al convertirse los partidos en los représen­
tantes de los intereses de clase, la afiliacion a un partido politico 
y la efectiva presentacion por este eran las condiciones imprescindibles 
para entrar en el combate electoral en nombre de alguno de los intereses 
en conflicto. Desde luego, tal fenômeno no fue nunca absoluto, y la 
existencia de candidatos independientes lo muestra asi, aun cuando la
importancia de los candidatos o diputados "independiente" se vea
22progrèsivamente limitada.
La literatura politica, de la epoca posterior a la guerra mundial 
sobre todo, se présenta como obsesivamente preocupada por la "excesiva" 
importancia de los partidos, y se pronuncia contra el "rapto de la
23 ^
democracia" o el "Parteienstaat" comparando una situaciôn caracterizada 
por el enfrentamiento de partidos de clase, con una cierta disciplina, 
con la situaciôn anterior, en que los candidatos se configuraban como 
semi (o totalmente) independientes con relaciôn a cualquier grupo 
politico. Como reacciôn, las ideologias conservadoras o totalitarias 
presentaban al partido politico como un falsificador de la voluntad del 
pueblo, un intermediario inûtil y nocivo, frente a los cauces "naturales"
22
Tal fenômeno se ha visto reforzado de hecho en los tiempos actuales, 
bien por la imposiciôn del sufragio de lista, bien por la exigencia 
de fuertes depôsitos preelectorales, bien por la atribucion de 
subvenciones a partidos politicos. Sobre este ûltimo punto volveremos 
mâs tarde.
23
BRAUNIAS distingue, por ejemplo, entre Monarquia, Democracia, y 
Parteienstaat.
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u "organicos" existantes en la sociedad.
EL fenômeno de monopolizaciôn por los partidos de la designaciôn
de candidatos se vio reforzado por los cambios en la configuraciôn
de otra fase del proceso electoral, el cômputo de los votos. Como se
ha senalado, la introducciôn del sufragio universal habia provocado
un cambio en la concepciôn del sistema parlamentario: aun cuando
formalmente se considerase al parlamento como représentante (o incluso, 
25como creador ) de la voluntad general, en la prâctica era también la 
escena de la batalla, o el diâlogo, entre los distintos grupos sociales 
representados por los correspondientes partidos o coaliciones de 
partidos^^, refiejando opiniones opuestas (basadas en intereses)
2kEL miedo a los partidos se daba sobre todo entre los juristas 
conservadores: ver por ejemplo, BARTHELEMY, J., La crise de la
démocratie contemporaine, Paris, Recueil Sirey, 1931. En nuestra 
epoca, una actitud similar anti-partidos se puede encontrar en 
Rene CAPITANT, Démocratie et participation politique. Bordas, Paris,
1972, que représenta la conocida postura gaullista de "estar por 
encima" de la vida politica cotidiana.
^^BURDEAU, J., en su Traite de Science Politique, t. IV, pp. 2UU, ed. 
de 1952, considéra que la concepciôn del parlamento como creador y no 
como représentante de la voluntad general es una corrupciôn derivada de 
la necesidad de asentar el predominio politico de la burguesia en los 
primeros momentos de la Révolueiôn francesa.
^^Adviertase que hablamos de los partidos como représentantes de 
grupos sociales y no ünicamente de clases sociales. No hemos querido 
entrar en la polemica sobre la base clasista o no de los partidos 
politicos. Pero, a partir sobre todo de los momentos inmediatamente 
previos, y posteriores a la I Guerra Mundial, el papel de los partidos 
como mediadores entre los intereses de grupos sociales y la formaciôn 
de la voluntad estatal ha sico continuamente destacado por la doctrina.
Ver por ejemplo, G. JELLIIIEK, Allgemeine Staatslehere, (completada por 
W. JELLINEK) Berlin, 1922, pp. 113 - II6 , texto recogido, junto con 
otros, en Kurt LENK y Franz NEUMANN, Théorie und Soziologie der 
y I Politischen Parteien, Hermann Luchterhand Verlag, Darmstadt, 197^» tomo 
I, pp. 136 - li+0. Recientemente, se ha puesto en duda el carâcter de 
los partidos politicos como représentantes de fuerzas sociales: ver
la discusiôn de Robert ALFORD en Party and Society, Rand McNally, Chicago, 
1963, p. 2 88, comentando la concepciôn de Schumpeter. En una linea
kl
sobre la direccion de los asuntos püblicos. La entrada de las masas 
en la politica, gracias al sufragio universal y la movilizacion de los 
partidos, provocaba, efectivamente, entre los observadores de la vida 
politica, un sentimiento de "crisis de la democracia", al desaparecer 
los supuestos del sistema clâsico liberal anterior a la Gran Guerra.
La diferencia entre sufragio mayoritario y sufragio proporcional,
en cualquiera de sus versiones no era meramente juridica, ni basada
en razones de pura manipulacion politica del electorado. Respondia
mâs bien a distintas concepciones del papel del parlamento en una
27democracia. Ya en 1929» Hans Kelsen planteaba el problema en termines 
que tenian en cuenta el conflicto de clases y grupos sociales, al 
preguntarse cuâl era el modo de representacion mâs adecuado a la 
democracia moderna: lel mayoritario o el proporcional? En la nueva
concepcion de la democracia, en que los miembros del Parlamento se 
configuraban como représentantes de clases ygrupos (a pesar del 
postulado de que representaban a toda la comunidad politica), resultaba 
obvio que los cbrapromisos alcanzados en el diâlogo parlamentario 
serian significativos ünicamente si las fuerzas sociales relevantes en 
la sociedad se hallaban adecuadamente representadas en el parlamento, 
es decir, si las fuerzas parlamentarias se acomodaban a las fuerzas
menos conservadora, W. ABENDROTH ha mantenido el carâcter de "mediadores" 
de los partidos politicos: ver "Die V ermi 11lung s funkt ion der Parteien"
en Théorie und Soziologie... de K. LENK y F. NEUMANN, op. cit., p. 206 
y ssg. La obra ya clâsica sobre el tema es la coleccion de articulos 
editados por S.M. LIPSET y S. ROKKAN, Party Systems and Voter Align­
ments , Free Press, New York, I967.
27Hans KELSEN, Von Wesen und Wert der Demokratie, J.B. Mohr, Tubingen, 
1929, p. 58.
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sociales reales. La democracia como forma de compromise entre fuerzas 
sociales enfrentadas exigiria, pues, que el Pariamento fuese efectivo 
reflejo de tales fuerzas, fuesen estas clases sociales, grupos religiosos 
o nacionalidades. La tecnica de la representacion proporcional 
vendria a asegurar una representacion adecuada de tales grupos, sin 
falsear su fuerza numerica, y permitiria tamtien la existencia 
parlamentaria de grupos de escaso valor nijmerico, pero de importancia
cualitativa, que de otra forma quedarian marginados, a pesar de su
• 1 28 
importancia social.
Ver ROKKAN, S., Citizens. .. , op. cit. , pp. 82 - 83. Desde luego, el 
problema de elegir entre sufragio proporcional o mayoritario présenta 
mas complicaciones; teoricamente, al facilitar la multiplicidad de 
posibles alternativas, hace mas dificil la consecucion de compromises 
estables, al multiplicar los grupos contratantes en el Parlemente. En 
segundo lugar, se ha censurado a la Representacion proporcional el que 
concéda una importancia excesiva a los partidos politicos, convertien- 
dolos de hecho en unices cauces électorales. La polemica, que data 
del debate entre BAGEHOT y STUART MILL, dura todavia. En favor de 
la representacion per medio del vote ûnico transferible, ver LAKEMAN,
V., Voting in Democracies, Faber and Faber, London, 1955: en contra
de todo tipo de representacion proporcional, F.A. HERMENS, Democracy or 
Anarchy? A Study of Proportional Representation, University of Notre 
Dame, Indiana, 19^1» con un interesante prologo de Carl J. FRIEDRICH. 
Para una comprension de los problemas basicos, ver . .
M. DUVERGER y otros, L'Influence des systèmes electoraux sur la vie 
politique, A. Colin, Paris, 1950 y la réplica de Duncan MCRAE, The 
Political Consequences of Electoral Lavs, Yale University Press, New 
Haven, I96T. En una direccion distinta, el profesor DE ESTEBAN es 
partidario de un cauce directo de representacion de intereses en el 
Parlamento, en forma, por ejemplo, de una segunda camara economico- 
social, en la tesis citada. En nuestra opinion, la introduccion 
de tal segunda camara vendria a disminuir la necesidad de una polemica 
entre representacion mayoritaria o proporcional, al garantizar una 
presencia en el Parlamento de las fuerzas sociales relevantes, que no 
dependerian totalmente del mal funcionamiento de cualquier sistema 
electoral. Tal es también la opinion expresada en el trabajo dirigido 
por DE ESTEBAIT, Desarrollo Politico y Constitucion Espahola, Ariel, 
Barcelona, 1973.
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EL reconocimiento de la realidad social como conflicto de clases 
e intereses venia a cambiar, pues, los supuestos de todas las fases 
del proceso electoral: la adopcion del sufragio proporcional no
podia por menos de afectar la designacion de candidates, ya que, por 
ejemplo, en el sistema de lista, la posiciôn relativa de cada candidate, 
con respecte a sus companeros de candidatura era crucial. Aun mâs, 
iera posible hablar aun de un mandate representative, cuando los partidos 
de clase exigian una disciplina del veto, y cuando la permanencia del 
représentante en el Parlamento dependia de la conformidad de los 
lideres del partido a su reeleccion? (Y a veces, mediante las renuncias 
en blanco, el poder del partido era aun mayor.) No résulta extrano, 
pues, que Kelsen llegara a proponer un cambio radical en la regulaciôn 
juridica de la representacion, concediendo a los partidos el derecho
29de retirar el mandate parlamentario a sus représentantes.
Cada uno de los momentos del proceso electoral, pues, se ha idc 
adaptando a las exigencias del hecho politico déterminante en la 
sociedad moderna, la existencia de numerosos conflictos sociales por 
diverses motives (economicos, raciales, religiosos o nacionales) y ,
en consecuencia,___ la necesidad de convertir al Parlamento en un
escenario del compromise entre fuerzas sociales, o al menos, si no 
el escenario ûnico, uno de los mas importantes. Los partidos politicos
2QH. KELSEN, op. cit., p. UU: "Si por fin se decidiese organizar
juridicamente a los partidos, y (como consecuencia lôgica de los 
principios del sufragio proporcional) se dejase a taies partidos la 
eleccion de sus diputados, de acuerdo con su fuerza numerica, no 
habria ninguna objeccion a que, habiendose convertido en organes 
constitucionales, los partidos pudiesen tambien retirar el mandate 
a sus représentantes en el Parlamento."
/serian los sujetos actives de tales compromises, en representacion 
de fuerzas sociales: y la conversion de tales fuerzas en fuerzas
parlamentarias se realizaria mediante el mécanisme electoral, de 
cuya adecuacion dependeria la capacidad del sistema para distribuir los 
diverses grades de influencia politica. Es obvie que tal reparte de 
influencias, aparté de llevarse a cabo en el parlamento, se realiza 
también en otros ambitos: en los sindicatos, en la universidad, en
el gobierno local, etc. Ahora bien, un sistema electoral adecuado 
haria mas faciles taies compromises, al proveer una imagen que respondiera 
a la verdadera importancia relativa de las diversas fuerzas enfrentadas.
Un sistema electoral inadecuado (en que la representacion parlamentaria 
no se correspondiera con la realidad social) forzaria a los diverses 
grupos a buscar otro escenario de confrentacion, posiblemente menos 
eficaz, y al tiempo, probablemente menos pacifico. 
h . La campana electoral 
De tal concepcion de la democracia como compromise entre fuerzas 
sociales, se desprende que una adecuada correlacion entre taies fuerzas 
y su representacion parlamentaria séria uno de los objetivos a cumplir 
por el proceso electoral. Ahora bien, tal correlacion deberia 
depender de varies factores:
Por un lado, de la efectiva implantacion en la realidad de 
los elementos llamados a representar las fuerzas sociales, este es, los 
partidos politicos. Su rigidificacion, manifestada en una burocrati- 
zacion que los haria insensibles a los cambios en las demandas sociales, 
ha side estudiada brillantemente a partir del trabajo de Michels a 
principios de siglo.
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. En segundo lugar, de la fidelidad del proceso electoral. 
Obviamente, prâcticas como el gerrymandering, la corrupcion electoral, 
la sustitucion de los votos o el falseamiento de los resultados no 
contribuyen a convertir al Parlamento en un efectivo représentante 
de fuerzas sociales.
Y por ultimo (y este es el tema menos tratado por la 
ciencia politica) de la existencia de un grado de informacion en 
el electorado que le haga capaz de discernir entre las diversas 
alternativas que se le presentan. En ûltimo termine, en una elecciôn, 
todo se resuelve con votos individuales, aun cuando los votantes sean 
socialmente miembros de una clase social, de una confesion religiosa, 
de una minoria étnica o de una nacionalidad. Solo si el individuo 
(y por tanto el grupo) dispone de suficiente informacion sobre las 
posiciones de los diverses candidates, la votaciôn sera un medio para 
transformar fuerzas sociales en fuerzas parlamentarias. Si, por un 
déficiente sistema de comunicacion politica (o desde luego, por factores 
como coaccion, indiferencia, etc.) los electores no disponen de sufi­
ciente informacion para llevar a cabo una decision electoral de acuerdo 
con le que elles perciben como su interés, el resultado de la eleccion 
no séria una representacion parlamentaria capaz de canalizar pacifica- 
mente, mediante compromises, las tensiones sociales, sine una represen­
tacion disociada y ajena a taies tensiones, que no tendrian entonces 
una salida parlamentaria.^^
Katuralmente, si se parte de una concepcion valorativa que ponga 
el acento en la radical inutilidad de los parlamentos como medio para 
la resolucion efectiva de conflictos sociales, le que nosotros 
llamamos informacion séria llamado alienacion electoral, y todo el 
proceso no séria mas que una mascara formai de la dominaciôn de
U6 ’
La campana electoral, y su capacidad para difundir masivamente 
la cantidad necesaria de informacion politica, aparece asi (junto a 
la elasticidad responsiva de los partidos y la adecuacion del sistema 
electoral) como un requisito para que el proceso electoral cumpla sus 
fines de canalizaciôn de tensiones sociales. En una situacion de 
monopolio informativo, en que ciertas posiciones no dispusiesen de 
la suficiente difusion, existiria la posibilidad de que parte del 
electorado se encontrase en una situacion de desconcierto a la hora de 
votar, y las consiguientes decepciones respecto a la actividad 
parlamentaria no dejarian de ser logica consecuencia.
La necesidad de contar con una informacion electoral adecuada 
aparece pues como derivada no solo de una concepcion meramente logica 
y abstracta de lo que représenta una eleccion, sino también de la 
consideracion de la realidad actual del proceso electoral, como 
medio de conseguir los instrumentos para compromisos sociales 
pacificos. Pero es necesario dar un paso mas, si se quiere llegar 
a la justificacion de la mera existencia de la campana electoral: 
no se trata solo de justificar la necesidad de informacion. Pues 
la campana electoral se centra, mas que en la informacion, en la 
publicidad, o si se quiere, en la propaganda. Podria argüirse, en
intereses mas o menos ocultos, en una explicacion conspirativa de 
la politica. Veremos que tal vision no es completamente injustificada: 
pero parece que esté aun por inventar un medio de resolucion de 
conflictos sociales mas eficaz que la democracia parlamentaria, es 
decir, que no solo consiga mejores resultados economicos (cosa que 
dictaduras de todo tipo han realizado) sino que lo haga con menos 
costes en la vida, la libertad o la dignidad de los individuos afectados
hi
efecto, que en cualquier momento existe informacion suficiente para 
aquel que quiera tomarse la molestia de buscarla: bibliotecas,
centres de los partidos cuando los hay, colecciones de la prensa 
periodica o revistas especializadas estan al alcance del ciudadano 
con tiempo para buscarlas, sin necesidad de que se lleve a cabo 
una campana publicitaria. Ahora bien, precisando nuestro argumente, 
no solo es necesario que exista un flujo informativo que permita el 
conocimiento de las alternativas que se presentan en la eleccion: 
ademas, es necesario que tal informacion sea de coste nulo para su 
receptor, este es, completamente gratuita, en termines no solo 
monetarios, sino tambien de tiempo y esfuerzo, esto es, debe ser la 
informacion la que vaya en busca del sujeto y no al contrario. 0 en 
otros termines, debe tratarse de publicidad o propaganda. Asi las 
cosas, la seccion que sigue tiene por objeto fundamentar tal afirma- 
cion, basandose en el analisis economico de la democracia efectuado por 
Anthony Downs y los autores de la escuela del calcule racional en la 
politica.
C. LA NECESIDAD DE LA PROPAGANDA ELECTORAL
a. El enfoque racionalista de la politica 
Como hemos expuesto, es relativamente simple deducir la necesidad 
de una cierta informacion, partiendo del mismo concepto de proceso 
electoral, y nos hemos referido a este, tanto desde presupuestos 
meramente logicos , como desde una perspectiva que tenga en cuenta sus 
supuestos sociales. La literatura sobre el tema no falta, pero el 
problema de determinar cuales deben ser las caracteristicas de tal
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informacion (en orden a conseguir que los fines del proceso electoral
se cumplan) es mas complejo, y ha sido ohjeto de escasos estudios por
parte de la ciencia politica. No faltan desde luego, afirmaciones
morales, en el sentido de postular la necesidad de informacion
31abundante como un bien en si. A lo que nos referimos, sin embargo, 
es a un anâlisis de los requisitos que la informacion electoral debe 
cumplir, no por un deber ser moral, sino por un deber ser logico, 
derivado de la misma naturaleza del proceso electoral democrâtico; 
de forma que si se aceptan los supuestos de este, se deban aceptar 
como consecuencia unas ciertas caracteristicas de la informacion 
electoral. Se trataria de un proceso deductivo que partiendo de 
unos postulados (los fines que persigue el proceso electoral) derive 
unas conclusiones (las caracteristicas que la informacion electoral 
debe cumplir para que taies fines se realicen).
La escuela, relativamente reciente, del câlculo racional aplicado 
al estudio de la politica (que algunos prefieren llamar teoria 
normativa, o teoria positiva de la politica^^) ofrece, (a pesar de
31En este sentido ver KELLEY, Stanley, Political Campaigns, op.cit., 
p. 11 y ssg., aun cuando Kelley asume en general un enfoque racionalista. 
Mas estrictamente moralista es J.F.S. ROSS, Elections and Electors;
Studies in Democratic Representation, Eyre, Londres, 1955»
Uno de los pocos estudios sobre el tema de los requisitos democraticos 
de la informacion electoral es Dennies F . THOMPSON, The Democratic 
Citizen, Social Science and Democratic Theory in the XXth Century,
Cambridge University Press, Cambridge, 1970, sobre todo capitulo k, 
seccion "Rational Propaganda", pp. 103 y ssg., con una extensa bibliografia
22 ^
Para una introduccion a tal enfoque, cada vez mas extendido en los
departamentos de ciencia politica americanos, y que intenta interpretar
la accion politica como resultado de un proceso racional de toma de
decisiones, asumiendo en general unos postulados economicistas, (de
hecho, el "enfoque positive" supone una influencia de la economia,
como el enfoque "funcionalista" suponia una influencia de la sociologfa)
^9
las objecciones que puedan hacerse a su caracter meramente deductivo
y matematizante) algunas sugerencias con respecto al problema de que
hablamos. *Partiendo, en efecto, de una concepcion economicista del
individuo (en gran parte, con una abstraccion similar a la del
"homo economicus'^ tal escuela llega a conclusiones que ayudan a construir
un modelo hipotetico de conducta electoral que toma en cuenta la
importancia y el coste de la informacion en la conducta del elector
individual. Si bien tal linea de pensamiento se halla aün en estado
embrionario, consideramos que su exposicion contribuye notablemente
a ilustrar la importancia de la gratuidad de la informacion en el
proceso electoral. Nos basaraos en gran parte, como se expuso mas
22
arriba, en el analisis de Downs asi como en algunas obras posteriores.
ver entre otros, John C. HARSANYI, "Rational Choice Models of Political 
Behavior versus Functionalist and Conformist Theories" en World Politics, 
vol. 22, n. L, julio 1969, PP* 513 - 538. Tambien, referido a varias 
obras concretas en tal direccion, la critica de Brian BARRY, "Review 
Article; 'Exit, Voice and Loyalty'" en British Journal of Political 
Science, vol. ^, enero 197^, pp. 79 - 107. Mas general e introductorio 
es el articulo de Paul H. CONN, David B. MELTZ y Charles PRESS, "The 
Concept of Political Rationality" en Polity, Winter 1973, pp. 223 - 239. 
Tal enfoque, que parte (con algunos otros antecedentes) del libro de 
Anthony D0V7NS, An Economic Theory of Democracy, Harper, New York, 1957, 
ha hallado hasta el momento su expresion mas amplia en el libro citado 
de H. RIKER y Peter C. ORDESHOOK, An Introduction to Positive Political 
Theory, op. cit. Para su aplicacion al campo electoral, ver la obra 
de Robin FAQUHARSON, Theory of Voting, Yale University Press, New Haven,
1969.
33DOWNS, A., An Economic Theory of Democracy, op. cit.
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b . El concepto de racionalidad en la decision electoral 
El anâlisis de Downs trata de deducir los motivos que conducen 
a la decision electoral, partiendo del supuesto de que los electores 
actâan racionalmente: por ello, propbne, en dos etapas, un concepto
de racionalidad. Primeramente, especifica que el término racional se 
aplica, no a los fines perseguidos, sino a los medios empleados para 
lograr taies fines. Nos hallamos pues ante un concepto paralelo al
SUde Zweckrationalitât, a racionalidad con arreglo a fines, weberiana
Downs précisa aân mas su concepto, y explica que se refiere especifica-
mente a una racionalidad economica;
"La definicion economica (de racionalidad, n.a.) 
se refiere solamente al Nombre que se mueve hacia 
sus objetivos en tal forma que, dentro de los 
limites de su conocimiento, utiliza la menor 
cantidad posible de recursos escasos, para conseguir 
una unidad del producto perseguido."35
Downs trata pues de averiguar por un proceso deductivo cuâl séria la
conducta econômicamente racional del elector a la hora de depositar
su voto. Pero aun son necesarias mas precisiones. La definicion
dada de racionalidad es demasiado amplia, por cuanto que, de acuerdo
con sus términos, todo individuo, a la hora de adoptar una decision
electoral lo harâ con arreglo a algûn fin; bien apoyar a un partido
determinado, bien simplemente complacer a algûn amigo o familiar, bien
Para un anâlisis introductorio de la Zweckrationalitât weberiana, 
ver Julien FREUND, The Sociology of Max Weber, Random House, New 
York, 1968, pp. lOU y ssg.
^^DOWNS, op. cit. , p. 5.
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satisfacer un hipotetico deseo de su subconsciente.Por ello Downs 
ha de restringir su concepto de racionalidad, y asi, introduce un 
nuevo elemento:
La funcion politica de las elecciones en una democracia 
es, suponemos, la seleccion del gobierno. Por lo tanto, 
una conducta racional, con relacion a las elecciones 
sera la conducta orientada hacia tan fin, y no otra.
Supongamos que cierto individuo prefiere el partido A 
por razones politicas, pero tiene discusiones con su 
mujer cuando no vota en favor del partido preferido 
por ella, B. Es perfectaraente racional personalmente 
para este individuo votar por el partido B, si para él 
es mas importante evitar disputas con su mujer que la 
victoria de su partido, A. Sin embargo, en nuestro
modelo, tal conducta es considerada irracional, porque
emplea un instrumente politico para un objetivo no politico.
Nos hallamos, pues, ante un concepto de racionalidad politica, es decir,
la adecuacion de unos medios politicos a un fin politico. En el
ejemplo dado por Downs, si el elector preferia la victoria del
partido A, politicamente su voto por el partido B es irracional, por
muy racional que sea personalmente. Es, como dijimos, una trasposicion
a la politica del homo economicus, y, en un ejemplo semejante, la
conducta de una persona que comprase sus alimentes en el almacën
de un amigo, aun cuando sus precios fuesen mas altos que los de la
competencia, séria economicamente irracional, aun cuando pudiera
38ser comprensible desde un punto de vista no-economico.
36Para una critica del modelo "racional" y una mas amplia consideracion 
de los factores "inconscientes" ver Philippe BRAUD, Le comportement 
électoral en France, P.U.F. , Paris, 1973, sobre todo pp. 27 y ssg., 
seccion "Le mythe du ’comportement rationnel’ de 1 ’électeur."
^'^DOWNS, op. cit., p. 5 .
38Indiquemos aqui que tal modelo no se halla tan lejos de la realidad 
como pudiera pensarse: ya que si, por ejemplo, en la lucha electoral
entre dos partidos, A y B, es de suponer que cierto nûmero de parti- 
darios de A se veran obligados a votar por B, por motivos politicamente 
irracionales, es también de suponer que lo mismo ocurrirâ en similar 
medida, entre los partidarios de B. Con ello, la irracionalidad de los
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c. El problema de los costes economicos del voto
La concepcion democratica del proceso electoral asume una
conducta racional por parte del elector, que se supone perseguirâ la
defensa de su propio interés: desde el punto de vista teôrico,
podemos asumir que el ciudadano votarâ por aquel candidate o lista
39que él cree que le proveerâ de mas bénéficiés que cualquier otro.
Para ello, el elector ha de comparar las ventajas y desventajas 
respectivas de los candidates, y ello requiere, como vimos, infor­
macion. Ahora bien, adquirir informacion suele cestar dinero, 
esfuerzos y tiempo: y el coste de tal informacion présenta escollos
dificiles de salvar a la teoria democrâtica. Es cierto que existen 
elementos que simplifican su obtencion: las ideologias de los distintos
partidos, si son suficientemente esquemâticas y comprensibles, permiten 
al ciudadano medio conocer, con una cierta aproximacion, los intereses 
que defenderân los diverses candidates. Pero aun asi, y contando con 
tal ayuda informativa, el problema persiste. En efecto, para el 
ciudadano no consciente de, o convencido por, alguna de las ideologias 
en juego, (case de que éstas existan y se hallen perfectamente diferen- 
ciadas) es absolutamente irracional invertir tiempo y recursos en 
proporcionarse una informacion politica que le ayude a adoptar una 
decision electoral de acuerdo con sus intereses.
votantes se compensarâ numericamente en los dos partidos, y los 
resultados no diferirân de los esperados en caso de una conducta 
racional.
^^DOWIJS, op. cit., p. 3 6. 
ibidem, p. 1 1 2.
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iPor que tal cosa? La respuesta es simple. El valor del
voto individual, entre los millones (o decenas de millones) a ser
depositados es practicamente nulo: la presencia o ausencia de un
111
voto individual no va a decidir el resultado de una eleccion.
En palabras de Downs,
"hemos asumido que cada ciudadano se comporta como 
si su voto decidiese la eleccion. Pero de hecho, 
cientos, miles, quizas millones de otros ciudadanos 
son tambien sujetos del voto: de forma que el voto
de cada individuo es solo una gota en un mar inmenso.
La posibilidad de que su voto décida el resultado
de la eleccion es extremadamente pequena, aunque no
igual a c e r o . " ^ 2
La importancia relativa del voto individual es pues prâcticamente 
nula si aneptamos radicalmente el anâlisis de Downs: los resultados
de la eleccion serân los mismos, y sus consecuencias afectarân
de la misma forma al ciudadano, no importa cuâl sea su voto. De
forma que, desde un punto de vista estrictamente racional (dentro 
de la definicion de racionalidad dada) los beneficios derivados del 
voto serân prâcticamente nulos. Y, &por que invertir tiempo y 
recursos escasos en busca de informaciân, cuando el resultado va a 
ser el mismo? Incluso el mero hecho de acudir al lugar de la votacion 
puede ser considerado politicamente irracional, si supone un cierto 
esfuerzo.Asumiendo que el ciudadano vote (porque no suponga un
La posibilidad de que un voto sea decisive (por ejemplo, en vota- 
ciones en pequehos comités) y su correspondiente valor en una eleccién, 
es el objeto del articulo ya clâsico de W. RIKER y P. ORDESHOOK, "A 
Theory of the Calculus of Voting" en American Political Science Review, 
mayo, I9 68, pp. 25-^2.
^^OWI^S, op. cit., p. 2kk.
^^Asi, en palabras de los autores de The American Voter, "el aspecto
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esfuerzo, por la presion social, o porque esté legalmente obligado a 
ello) si actûa racionalmente no invertira sus recursos en busca de 
informacion, con vistas a la eleccion; los beneficios que su voto 
le pueda proporcionar no compensarian los costes en que incurriria.
d. Las soluciones al problema 
Sin embargo, el proceso electoral aparece como clave en el 
ordenamiento democrâtico contemporâneo y la justifieacion de tal 
sistema desapareceria si los ciudadanos, ante la falta de informacion 
sobre las alternativas que se les presenten, decidiesen no partieipar 
en el proceso, absteniéndose, o si decidiesen depositar sus votos al 
azar, aleatoriamente. El proceso electoral perderia su validez logica 
(no habria, en puridad, eleccion) y su validez social (no habria 
una transformacion adecuada de fuerzas sociales en fuerzas parlamen­
tarias). Si se dejase el funcionamiento del proceso electoral a 
merced de unas condiciones semejantes a las que rigen el mercado en 
la teoria economica liberal pura (es decir, donde el "homo politicus" 
midiera cuidadosamente costes y beneficios) la democracia, tal como 
la entendemos, se convertiria en impracticable. Desde un punto de 
vista puramente racional, el ciudadano preferiria desentenderse del
realmente extraordinario de nuestras elecciones presidenciales es que 
docenas de millones de votantes lleguen a gastar la energia requerida 
para ir al lu^ar de la votacion y depositar sus votos", op. cit. , p. 50. 
En contra, ver el articulo de John A. FEREJOHN y Morris P. FIORINA,
"The Paradox of Non Voting: A Decision Theoretical Analysis", en
American Political Science Review, vol. 6 8, Junio 197^s pp. 525 - 536, 
en que los autores sostienen que, incluso desde un punto de vista pura­
mente racional, el valor del voto individual es mucho mas alto de lo que 
Downs considéra, dada la posibilidad de que efectivamente un voto pueda 
ser decisive, sobre todo en competiciones en que el resultado es dudoso, 
y no es posible predecir un ganador. Intentes de este tipo, de resolver 
el problema que Downs plantea a la concepcion democrâtica, son de 
esperar en el future, ante la gravedad del tema.
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esfuerzo que représenta la decision electoral.
La respuesta a tal problema se ha centrado en dos posiciones que 
se complementan mutuamente, y que pueden resumirse en los termines 
de virtud civica, y abaratamiento de la informacion.
l) La primera respuesta, que pone el énfasis en el carâcter 
imprescindible de la virtud ciudadana, puede resumirse en la asunciôn 
de que el miembro de la comunidad sépara cuidadosamente sus roles 
de miembro de la sociedad civil, inmerso en sus intereses particulares, 
y de ciudadano del Estado, preocupado en igual manera por sus intereses 
colectivos. El requisito indispensable para la existencia de un régimen 
representative democrâtico séria la existencia de una preocupacion 
constante y desprovista de todo interés privado, por la cosa publica, 
una virtud ciudadana similar a una virtud moral. Es asi como puede 
entenderse la vertu républicaine de Robespierre quien podia
afirmar que no es posible la repûblica sin la virtud, tanto en el 
pueblo (que la poseeria "naturalmente") como en sus représentantes, 
que han de esforzarse por mantener siempre présente el interés 
pûblico. La existencia de esta virtud civica mantendria a los
La concepcion de ROBESPIERRE (basada entre otras en la obra de 
Montesquieu) sobre la necesidad de la moral ciudadana y la virtud 
republicana para el funcionamiento de la comunidad politica se 
encuentra expresada bâsicamente, en nuestra opinion, en su Informe 
"Sur les rapports des idées religieuses et morales avec les principles 
républicaines et sur les fêtes nationales" en Maximilien ROBESPIERRE,
Oeuvres Choisies, vol. III, Paris, Editions Sociales, 1958, p. 155*
Que la idea de la necesidad de la virtud moral del ciudadano no era un 
fenomeno restringido puede verse en la insistencia de las primeras 
constituciones en asumir la buena ciudadania: recuérdese la Constitucion
de Cadiz y su consideracion de que los espaholes serân "justos y bénéfices", 
respondiendo a un concepto de la democracia liberal que hoy résulta 
ingenuo.
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ciudadanos atentos a las realizaciones y errores de sus représentan­
tes, y en un estado de movilizacién politica continua. Se trataria, 
pues, en tal concepciôn, de acentuar el aspecto colectivo de la 
democracia frente al interés individual del elector.
2) Aun admitiendo la negable existencia en ciertos sectores de 
tal virtud civica, de un interés intelectual apasionado por la cosa 
pûblica, en la prâctica se ha seguido otra direccion, que ha tomado 
en cuenta una concepcion economicista del elector, en forma consciente 
o inconsciente, y se ha tendido, mas que a confiar en la virtud civica 
del ciudadano, a proporcionarle la informacion electoral de forma que 
su coste sea minimo para el elector: hablamos, pues, de un abara­
tamiento de la informacion, que se puede llevar a cabo de très formas : 
- En primer lugar, y como medio para lograr una cierta movilizacion 
politica, el proceso de socializacion politica^ ,^ de implantacion de
Sobre el proceso de socializacion existe una abundante literatura 
sobre todo en lo que se refiere a los Estados Unidos. Sin embargo, 
junto con la critica del conservadurismo de muchos enfoques, se esta 
produciendo un proceso de puesta en duda de muchos de los explicaciones 
dadas por la teoria de la socializacion politica. Una exposicién de la 
vision clâsica puede encontrarse en R. DAWSON y Kenneth PREWITT,
Political Socialization, Little, Brown, Boston,/9:?» asi como en R. HESS 
y J. TORNEY, The Development of Political Attitudes in Children, Aidine,
Chicago, 1967, y D. EASTON y J. DENNIS, Children in the Political System.
Origins of Political Legitimacy. McGraw-Hill, New York, I969. Frag- 
mentos importantes se hallan recogidos en el reader de Roberta S. SIGEL, 
Learning about Politics; A Reader in Political Socialization, Random 
House, New York, 1970. Sin embargo, los enfoques criticos, al menos 
de algunos aspectos, abundan cada vez mas. Por ejemplo, A.S. GOLDBERG 
compara la influencia de la supuesta socializacion con la de la decisién 
; racional del individuo en "Social Determinism and Rationality as Bases 
of Party Identification" en American Political Science Review, vol. 6 3 , 
1969, p. 5 y ssg., concluyendo que el factor racional prima sobre la 
! influencia del proceso de socializacion. El principal articulo en
i contra de la excesiva importancia concedida a la socializacion en el
I ambito familiar es el de JENNINGS, M. y R. NIEil, "The Transmission
I of Political Values from Parent to Child", American Political Science
I Review, vol. 62, 196 8, p. I69 y ssg. Para una recopilacion critica
j de puntos de vista sobre el tema, ver CONNELL, R.W., "Political Sociali-
I zation in the American Family: The Evidence Revisited" en Public
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actitudes en la familia, escuela, etc,, ha servido para inculcar unos 
hâhitos de conducta que suponen una aceptaciôn, a veces acritica, 
de la ohligacion de interesarse minimamente por la polîtica, y la 
adquisicion de una minima informacion sobre las alternativas pollticas 
existantes. El papel del proceso de socializacion politica como 
fuente de informacion es evidentemente distinto en los diversos sis- 
tmeas politicos, como se desprende de la literatura existante sobre 
el tema.
- En segundo lugar, y como ya indicamos, las ideologias de los 
diversos partidos suponen una considerable ayuda para la minimizacion 
de los costes de informacion electoral. La afiliaciôn de un candidate 
a un partido simplifica notablemente la tarea de localizar sus 
posiciones sobre las diversas cuestiones de interés para el elector. 
Sin embargo, tal utilidad depende de la efectiva existencia y simpli- 
cidad de taies ideologias, asi como de su capacidad para indicar cuâl 
ha de ser la conducta del candidate, caso de ser elegido. En muchos 
cases, tal fut lira conducta no aparece como consecuencia forzosa de
la ideologîa del candidate, que deja una amplia libertad de accion 
a éste.
- Finalmente, y en forma coherente con lo que hasta ahora hemos 
expuesto, la prâctica de los procesos électorales en los paîses
Opinion Quarterly, 1972 vol. 3 6 , p. 323.
^^Un estudio comparative sobre diversas vîas de adquisicién de 
informacion electoral a lo largo del proceso de socializacion 
en diversos contextes es el de P.E. CONVERSE, y G.DUPEUX , "Poli- 
tization of the Electorate in France and the United States" Public 
Opinion Quarterly, 19^2, vol. 26, pp. 1 - 23.
58
democraticos ha venido a proveer el medio de satisfacer la exigencia 
(que se dériva del mismo concepto de proceso electoral democrâtico) 
de una informacion amplia y de coste nulo, por medio de la etapa 
del proceso que es la campana electoral. Tales campanas suponen una 
difusion de informacion que trata de llegar hasta el elector sin que 
supongan un coste asumido voluntariamente por este.
En efecto, por muy optimistas que podamos ser sohre la virtud 
civica del electorado, sobre la eficacia del proceso de socializacion 
en crear habitos de participacion e informacion, y en la efectiva 
percepciôn y comprension de las ideologias en juego por los electores, 
es évidente que la informacion gratuita que exige el proceso electoral 
es en gran parte suplida por los esfuerzos informativos desarrollados 
por las partes interesadas durante la campana electoral, sean estas 
partidos, candidatos "independientes", sindicatos, grupos de presion 
o el aparato estatal.
Queda aun, desde luego, el problema de hasta que punto es 
déterminante la informacion derivada de la campana frente a otras 
fuentes de informacion: asi como es aûn dudoso el lugar que cada
electorado ocupa entre las dos posiciones, electorado movido por la 
virtud civica, indiferente a los costes personales de la eleccion, 
o electorado economicamente racional, motivado por consideraciones de 
utilidad personal. Hasta el momento, la opinion que los actores 
politicos (partidos y candidatos) parecen tener sobre el electorado 
es mas cercana al modelo economicista: al menos eso parece mostrar,
como veremos, el creciente desarrollo de las campahas, que muestra en
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nuestra opinion, que ningûn candidate se limitarâ a confiar en
la virtud civica de los ciudadanos, como incentive para que
adquieran informacion sobre él y su programa. La publicidad 
politica, como medio de informacién gratuita electoral se manifiesta 
como un fenomeno caracteristico de nuestra época, y es de esperar 
un crecimiento en la atenciôn a ella dedicada en la ciencia politica.
D. LA JUSTIFICACION FUNCIONALISTA DE LAS CAMPANAS ELECTORALES
a. El enfoque funcionalista 
Desde un punto de vista que tenga exclusivamente en cuenta el 
proceso electoral, la campana cumpliria ûnicamente una funcion 
informativa, dificil de reemplazar. Séria un medio de difusion 
masiva de informacion que de otro modo no estarîa al alcance de 
los electores. Mas una vision detallada révéla que, aunque aparezca
como paradojico, la campana electoral se justifica incluso sin tener
en cuenta la necesidad de elecciones.
Hasta el momento nos hemos referido a la importancia de la 
campana en el proceso electoral, al objeto de justificar su existencia 
en un régimen democrâtico. Sin embargo un problema aparece: icômo
se explica que, en sistemas en que las alternativas électorales no 
existen, (en los sistemas de lista ünica de los paises socialistas,
por ejemplo) la campana electoral sea tan agitada e intensa como en
^  Ut
los paises en que efectivamente compiten diversos candidatos?
UtLa intensidad de la campana electoral en los paises socialistas 
ha sido percibida por varios observadores. Incluso se ha podido 
afirmar que es la campana electoral, y no la seleccion de candidatos, 
la parte principal del proceso electoral soviético. Ver por ejemplo, 
Everett M. JACOBS: "Soviet Local Elections: What They Are and What
They are Not" en Soviet Studies, vol. 22, julio 1970, pp. 6l - J6.
6o
La ünica explicacion es que la campana représenta algo mas que una 
difusion de informacion. Si solamente hay una lista de candidatos, 
y el voto es obligatorio, la necesidad que el elector tiene de 
informacion es nula. Pero, en alguna forma, la campana electoral debe 
ser ûtil al sistema politico aün cuando su mision primaria, la infor­
macion, no exista.
Por ello parece, pues, necesario tener en cuenta los enfoques 
que precisen no solamente el hipotetico papel que las campahas 
cumplen en el proceso electoral, sino también su papel dentro del 
sistema politico. Se trataria, pues, de recopilar, de alguna manera, 
las funciones que se han atribuido a la campana electoral, y que 
explicarian su presencia, no solo en un ordenamiento democrâtico, 
sino también en otros muy variados contextos. Para ordenar las 
diversas explicaciones que se han dado sobre el papel de la campana, 
hemos escogido un marco funcionalista, por su adecuacion al objeto 
de estas lineas.^^ Con el fin de precisar la justificacion de la 
campana electoral desde un punto de vista teorico.
Al mostrar el papel informativo de las campahas, hemos puesto 
el acento en sus funciones manifiestas: funciones que en este caso
También, para un examen general, Max E. MOTE, Soviet Local and Republic 
Elections, Stanford University Press Stanford, I965.
'Gabriel ALMOND ha sido quizâs el autor que mâs ha intentado crear 
un esquema conceptual que hiciera posible un estudio comparâtivo de 
sistemas politicos diferentes desde un punto de vista funcionalista.
La introduccion a The Politics of Developing Areas, Princeton University 
Press, Princeton, I96O, junto con J. COLEMAN, suponia un esbozo, que 
fue ampliamente criticado, y que fue considerablemente revisado en 
Comparative Politics, A Developmental Approach, en colaboracion con 
B. POWELL, Little, Brown, Boston, I9 67, quizâs la exposicion hasta 
el momento mas simple y esquematica de un enfoque funcionalista.
6l
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serian de conversion, en la terminologia funcionalista , es decir 
su objetivo seria convertir una serie de demandas de los sujetos 
del sistema en una respuesta por parte de las autoridades del 
mismo. En una concepcion dinamica del sistema politico, las elecciones 
actuarian como una correa de transmision, como el vehiculo por excel- 
encia (aunque no el unico) de las demandas que se presentan al sistema. 
La funcion de comunicacion politica entre autoridades y sujetos del 
sistema politico ha de verse forzosamente incrementada durante el 
periodo electoral: las campahas harian posible tal comunicacion
politica, de los electores a las posibles presuntas autoridades del 
sistema y viceversa.
En este punto, hemos de aclarar nuestras palabras. Frecuente- 
mente se ha concebido la campana electoral como un medio de informacion 
en una sola direccion, de los candidatos a los electores, mas que 
nada como un intento de persuasion, mas que de informacion pura.
Ello es évidente incluso en los titulos de trabajos sobre el tema, 
que muestran una concepcion de la campaha electoral, como esfuerzo de 
persuasion.Caben sin embargo ciertas precisiones al respecto.
Pues en efecto, y cada vez en forma mas acusada, los candidatos
ALMOND y POWELL, op. cit., pp. 11 - 12.
^^Asi, Dan NII#0, Political Persuaders, op. cit. , o de Richard ROSE, 
Influencing Voters, op. cit. Ver la critica al respecto de Elihu 
KATZ, mostrando el caracter unidimensional de tal enfoque, en 
"Platforms and Windows: Broadcasting's Role in Political Campaigns"
en Sociology of Mass Communications, editado por Dennien MCQUAIL, 
Penguin Books, Harmondsworth, 1972, pp. 353 - 371.
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deducen, del ambiente general de la campaha, de los resultados de 
sus esfuerzos persuasivos, y de los incidentes mâs acusados, el 
estado de ânimo del electorado y sus posibles aspiraciones: bien
por medio de la tradicional intuicion politica, bien por instrumentos 
mâs refinados, como polls, encuestas, etc.^^ La funcion manifiesta 
de comunicacion politica, en ambas direcciones, se inscribe asi 
dentro de los procesos de conversion del sistema, facilitando la 
formulacion, transmision y percepcion de las demandas de los sujetos 
del mismo.
Ahora bien, como expusimos, y como prueba la existencia de 
campahas électorales en âmbitos no ligados al proceso electoral demo­
crâtico, no acaban aqui los posibles aspectos del tema a estudiar. Si 
hay campahas électorales en sistemas en que no cumplen funciones de 
conversion (porque son otros los cauces que se encargan de ello, fuera 
del proceso electoral) parece que las campahas électorales deben 
cumplir, pues, funciones distintas de la comunicacion e informacion 
de candidatos y electores. Como ejemplo, las elecciones sovieticas 
de 1959 y la campaha electoral paralela supuso la movi^izacién de
52ocho millones de activistas, en un sistema de lista ûnica y es 
évidente, por experiencias cercanas, la intensidad de campahas 
électorales, con ocasion de "elecciones" o "référendums" en paises 
dictatoriales, que movilizan énormes cantidades de personas y recursos
Political Persuaders, op. cit., p. 85 y ssg. Nos referiremos 
a este aspecto en otra parte de este trabajo.
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Howard R. SV/EARER, "The functions of Soviet Local Elections" en 
Midwest Journal of Political Science, 196I, vol. 5, pp. 129 - 1^9.
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sin que ello sea necesario como requisito sine qua non de movilizacion 
electoral.
El enfoque funcionalista ofrece una posibilidad de catalogar estas
funciones no informativas de las campahas électorales, como funciones
53 .de mantenimiento. No se trata ya de contemplar un proceso dinamico
de transformacion de las demandas de grupos sociales en propuestas y
soluciones politicas concretas: se trata mas bien de considerar
aquellas funciones necesarias para hacer posible la misma supervivencia
del sistema, proveyendole de aquellos elementos necesarios para llevar
a cabo los procesos dinamicos de conversion. En diversas obras, tales
5)4
funciones reciben distintos nombres : Almond las llama funciones de
mantenimiento, mientras que Easton prefiere hablar de apoyos al sistema^  ^
En todo caso, se trata de elementos previos a toda puesta en marcha 
del sistema politico.
Al tomar en cuenta las posibles funciones de mantenimiento de las 
campahas électorales en el seno del sistema politico, nos movemos 
del ambito de las funciones manifiestas de las campahas, dentro de lo 
que se ha llamado funciones latentes, o no inmediatamente percibidas.
53En este sentido ver el articulo de E. KATZ citado, asi como el de 
Richard ROSE y H. MOSSAWIR, "Voting and Elections: A Functional
Analysis" en Political Studies, I9 67, p. 173 y ssg. Como su titulo 
indica, se refiere mâs a las funciones de todo el proceso electoral, 
considerando como un todo, que a la etapa del mismo que es la campaha. 
Con respecto a los términos "funciones manifiestas" y "funciones 
latentes" nos remitimos a la obra de Robert K. MERTON, Social Theory 
and Social Structure. Free Press, New York, 1957, sobre todo pp. 78 - 82,
^^ALMOND y POWELL, op. cit. , p . l4.
55EASTON, D ., A Systems Analysis, op. cit., p. 153 y ssg.
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iEs posible que las campanas sirvan para algo mas que informar al 
electorado sobre las concretas alternativas présentes en una deter- 
minada eleccion? En el caso de que la respuesta sea positiva, es decir, 
si cumplen otras funciones, iocurre esto ûnicamente en paises no- 
democraticos, o tambien en contextos en que se dan elecciones libres?
Los autores que se han ocupado de las campahas y del proceso 
electoral general enumeran una serie de posibles funciones, aparté 
de la informativa, que podemos catalogar dentro de la categoria de 
funciones de mantenimiento. Asi, se ha sehalado que las campahas 
cumplen una funcion a) de légitimation politica, b) de fijacién 
de los temas politicos a discutir, c) de création de simbolos politicos, 
d) de education politica, e) de seleccion y reclutamiento de la élite 
politica. La literatura sobre el tema, aûn no muy abundante, permite 
introducir la hipotesis de que, en consecuencia, el sistema politico, 
y no solo los candidatos en juego, se halla afectado por la regulaciôn 
y funcionamiento de las campahas électorales, y ello introducirâ 
nuevos factores a considerar a la hora de llevar a cabo una normativa 
juridica.
b. Las campahas como medio de legitimacion politica 
Todo el proceso electoral, aparté de proveer una oportunidad 
para seleccionar représentantes y lineas politicas de accion a seguir, 
supone un intento de legitimar el sistema politico, al conferirle una 
justificacion democrâtica, al menos en apariencia.Es dificil
Ver al respecto, MILNOR, Elections and Political Stability, Little, 
Brown, Boston, I9 69, p. 119 y ssg., y GUILLEAUME, Emil, Die Wahlen im 
staatlicjen Integrationprozess, Nomos Verlaggessellschaft, Baden Baden,
1969.
\
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encontrar un sistema, por dictatorial que sea, que no intente exhibir 
algûn tipo de elecciones. En este sentido, se ha atribuido a las 
elecciones un valor integrador, al suponer que los ciudadanos, por 
divididos que se hallen respecto a politicas concretas, participan al 
menos en la aceptacion de unos valores comunes, las réglas del juego 
que hacen posible la misma existencia de elecciones. La campana 
electoral, al movilizar miles de personas, y crear un clima de par­
ticipacion, ficticio o no, viene a reforzar este sentimiento de tener 
en comûn una serie de valores con el resto de los miembros de la 
comunidad. Tal es la conclusion de estudios, no solo sobre las 
campahas électorales sovieticas , sino tambien de campahas électorales 
en los Estados Unidos. Por ejemplo, en el analisis de una campaha 
electoral en Seattle, se pudo afirmar que, por encima de las contra- 
dicciones électorales, y los ataques mutuos de los contendientes, las 
campahas électorales, y la discusion que suponian, reforzaban un 
consensus minimo, que se daba por supuesto como base de la discusion 
y se consideraba intocable. Es decir, la campaha reforzaba ciertos 
principios basicos, y ahadia confianza en los valores subyacentes al 
proceso politico.
c. Como medio de fijacion de los temas de interés politico 
El estudio de la posible influencia de los medios de comunicacion 
de masas en la adopcion de decisiones électorales, llevo a algunos
57
SWEARER, op. cit. También, ver el articulo de SCAMMON, R., "Why 
the Russians Bother with Elections", New York Times Magazine, 6 de 
abril, 1958, p. 63.
^^William GORE y Robert PEABODY, "The Function of the Political Campaigns", 
en Western Political Quarterly, 1958, pp. 55 - 70.
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autores a considerar la existencia de un modo mâs sutil de influencia, 
distinto de la mera persuasion politica. La campaha electoral, cam- 
biase o no las opiniones de los electores, concentraba la atencion de 
éstos sobre ciertos puntos concretos, que se definian como centrales 
en el proceso politico. La campaha establecia de este modo la agenda 
de temas a tratar en la discusion politica, sobre los cuales se organi- 
zaria la opinion del electorado. Asi como las cuestiones de interés 
general que podrian atraer la atencion pûblica. Desde tal punto de 
vista, la definicion de temas politicos seria un medio de crear un 
foco de interés comûn, unificando en cierto modo la confusa suma de 
intereses y opiniones particulares, contribuyendo asi a la integracion 
del sistema. De hecho, muchas veces una campaha electoral puede 
describirse por los temas en ella debatidos; el tema de la campaha 
es el objeto de atencion preferente de los comentaristas politicos,
d. Las campahas como difusion de simbolos politicos 
Se ha sehalado que una de las caracteristicas de los procesos 
politicos de nuestra época es la polarizacion de actitudes alrededor 
de elementos simbolicos, que representarian intereses, valores o
59Ver sobre el tema las afirmaciones de Maxwell E. MCCOMBS en 
"Mass Communications in Political Campaigns; Information, Gratifica­
tion and Persuasion" en Current Perspectives in Mass Communication 
Research, editado por F. Gerald KLINE y Phillip J. TICHENOR, Sage 
Publications, Beverly Hills, 1972, pp. I69 - 19^« MCCOMBS expone 
tal posicion mâs ampliamente en el articulo conjunto con Donald L. 
SHAW, "The Agenda Setting Function of Mass Media" en Public Opinion 
Quarterly, 36, 1972, pp. 176 - I8 7. Para una precision posterior, 
ver Jack M. MCLEOD, Lee B. BECKER, y James E. BYRNES, "Another Look 
at the Agenda Setting Function of the Press" en Communications 
Research, abril 197^, pp. 131 - I6 6.
67
deseos mas o menos conscientes.^^ Tales simbolos pueden tener un 
valor real, y representar cambios concretos en la realidad social.
La demanda de una medida legislativa concreta (por ejemplo la 
reforma agraria) puede constituir, al mismo tiempo, un simbolo 
colectivo y una exigencia de cambios efectivos. Por ejemplo, en lo 
que se refiere a la reforma agraria, probablemente el proletariado 
urbano la consideraria un simbolo, mientras que los campesinos 
afectados la considerarian una exigencia practica inmediata, en una 
situacion historica dada, como por ejemplo la II Republica espanola.
Pero tambien el simbolo politico puede carecer de resultados practices 
concretos, y su consecucion satisfaria ûnicamente aspiraciones ideales 
mas o menos sublimadas. Ejemplo de ello pueden ser las controversias 
sobre temas como el color de la bandera o la presencia de simbolos 
religiosos en las escuelas. La funcion de tales simbolos no es en 
modo alguno desdenable: si bien pueden representar tendencias no
rationales, o subliminales, pueden tambien ser, por el contrario, 
elementos que simplifican la discusion politica, al expresar en forma 
abreviada e inmediatamente comprensible una compleja serie de demandas 
y aspiraciones. La retirada del crucifijo de las escuelas, por ejemplo, 
venia a representar una demanda por parte de algunos sectores, de 
reduccion de la influencia de la Iglesia sobre el Estado. Por ello, 
la identificacion con un simbolo politico (un candidato, un slogan, 
una bandera, un signo como la svastica, la hoz y el martillo, el yugo
Ver las obras de Murray EDELMA.NN, The Symbolic Uses of Politics, 
/University of Illinois Press, Urbana, I96U, y Politics as Symbolic 
Action: Mass arousal and Quiescence, Markham, Chicago, 1971
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y las fléchas) puede ser interpretada como un fenomeno espontâneo e 
irracional, o bien como expresiôn simplificada de demandas complejas.
La campaha electoral desempeharâ un papel clave en la dimension 
simbolica de la vida politica, no solo porque constituye un factor 
de difusion de simbolos visuales, conceptuales o auditivos, sino 
tarabién porque como indica Edelman, la misma campaha electoral séria 
en si misma un simbolo, una muestra de la racionalidad del sisterna 
politico, puesto que al reduducir aparentemente sus multiples contra- 
dicciones al hecho del enfrentamiento entre unos pocos candidates y 
temas électorales, daria asi una apariencia de orden y coherencia al 
sistema politico.
e. Las campahas como medio de educacion politica 
Sehalamos mas arriba como la campaha cumple manifiestamente una 
funcion de informacion. Ahora bien, tal informaciôn no se limita a 
ilustrar sobre datos referentes ûnicamente a una situacion electoral 
concreta. Por el contrario, se refiere a temas y objetos mas 
permanentes, como la naturaleza y legitimacion de los partidos politicos, 
las aspiraciones de determinados grupos, las cualidades del sistema 
politico, los valores a defender, etc. La campaha suministraria 
pues, una informacion acumulativa, utilisable en otras ocasiones. 
Constituiria por lo tanto un factor educacional, o si se quiere, 
de socializacion politica permanente. En palabras de un politista 
britânico, "una campaha puede contribuir mas a la educacion que a
^^EDELMAIf, The Symbolic Uses of Politics, op. cit. , pp. 3 y 17 - l8. 
^^KATZ, op. cit.
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 ^3la seleccion politica." Ya veremos mas abajo hasta que punto la 
forma particular que adopte la discusi6n politica publica puede afectar 
la cultura politica, la concepcion del sistema y su funcionamiento.
f. Las campahas como medio de seleccion y reclutamiento del 
personal politico
La campaha electoral moderna, con su utilizacion de medios de 
comunicacion de masas se convierte, cada vez mas, en la prueba del 
fuego para los aspirantes al liderazgo politico. Una campaha puede 
crear una imagen favorable de un candidato (aun cuando la eleccion 
le sea adversa en su resultados) o puede perjudicar o destruir su 
imagen cara al futuro, aun cuando consiga, por el momento, una 
victoria e l e c t o r a l . En este sentido es cada vez mas comûn en 
paises como los Estados Unidos de America la utilizacion de campahas 
électorales destinadas mas a lanzar a un candidato que a conseguir 
una victoria electoral. La difusion masiva de una imagen o una 
postura ideologica, o bien, la convicci6n de la opinion publica de 
la incapacidad de un candidato para enfrentarse con las exigencias 
derivadas de la discusion pûblica de sus proyectos durante la campaha 
pueden ser pasos decisivos para el exito o fracaso de un nuevo miembro
BUTLER, David and Anthony KING: The British General Election of 1966,
Macmillan, London, 1966, p. 9 6.
6h
NIMMO, op. cit., p. 7. Como ejemplo de ello puede indicarse el 
perjuicio politico que supuso a la imagen del senador Muskie su 
actuacion publica en la campaha para las primarias presidenciales, 
en 1972, actuacion que practicamente le elimino de la carrera presi- 
dencial y afecto considerablemente a sus posibilidades futuras. Ver 
Edward W. CHESTER, Political Television and the 1972 U.S. Presidential 
Election in Historical Perspective, papel presentado al IX Congreso 
Mundial de la Asociacion Internacional de Ciencia Politica, Montreal, 
197 3, p. 5 y ssg.
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de la élite politica, e incluso puede representar un importante 
factor en el éxito de miembros establecidos de ésta.^^
E. CONCLUSIONES
Las lineas que anteceden no han pretendido ser totalmente 
originales: su objetivo ha sido simplemente exponer de algûn modo
las funciones que una campaha electoral debiera cumplir dentro de unas 
premisas democrâticas, en base a opiniones de distintos autores. En 
resumen hemos distinguido:
a. Una funcion de comunicacion politica, que se traduce en la infor­
macion o persuasion de los electores.
b, Una funcion de mantenimiento del sistema, que se traduce en la 
legitimacion de ciertos valores del sistema politico, y en la contri- 
bucion al proceso de seleccion de élites del sistema.
Partiendo de estos puntos, es ya posible sehalar someramente de 
donde derivan algunos de los problemas que se plantean en la época 
actual. Con respecto a la funcion de comunicacion (informaciôn o 
persuasion) que la campaha debe cumplir, caben varias posibilidades: 
las campahas électorales pueden distorsionar la informacion recibida 
por el elector, mediante acusaciones o afirmaciones falsas, por 
ejemplo, o mediante maniobras propagandisticas destinadas a disminuir 
el prestigio de candidates rivales. Por otro lado, pueden proporcionar 
una informacion déficiente respecto a algunos candidates: bien porque
éstos carezcan de medios para llevar a cabo una difusion suficiente
, op. cit., p. T.
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de sus puntos de vista (o del hecho de su mera existencia) o bien 
porque, aûn disponiendo de ciertos medios, se encuentran en una 
situacion de inferioridad tal con respecto a otros candidates, que 
da lugar a la existencia de una clara desigualdad de forma que ciertos 
candidates gozan injustamente de desproporcionados medios de acceso a 
la opinion pûblica.
Por lo que se refiere a la funcion de mantenimiento del sistema 
(sobre todo en lo que respecta a su mision legitimadora), caben dos 
problemas. En primer lugar, la campaha puede ser mas bien una fuente 
de disension que de integracion politica, lo cual en ultima instancia 
dependerâ del grado en que los principios bâsicos del sistema sean 
puestos en entredicho por los contendientes. Si existen grupos 
enfrentados, con diferencias insolubles, el resultado de la campaha 
sera poner aun mas al descubierto las contradicciones existantes en 
el sistema politico, en lugar de buscar los puntos de contacte. Por 
otro lado, cabe la posibilidad de que, por apatia politica, por falta 
de medios, o por otras causas, la campaha electoral afecte a una parte 
minima de la poblaciôn, de forma que su efecto legitimador sea nulo. 
Finalmente, y en forma cada vez mas marcada en la época actual, cabe 
que la campaha aparezca tan evidentemente controlada por intereses 
limitados, y tan sujeta a practicas consideradas como inmorales o 
antidemocrâticas, que, en realidad, llegue a servir mas para despres- 
tigiar que para legitimar el sistema politico ante los ojos de los 
ciudadanos.
Taies problemas se agudizan cada vez mas, tanto ante la creciente
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importancia de la organizacion y la propaganda politica como, paralela- 
mente, ante el aumento de los costes de la publicidad electoral. Las 
asambleas legislativas se han visto obligadas a enfrentarse asi, en los 
ûltimos anos, con la necesidad de regular legalmente ciertos aspectos 
de la propaganda electoral. No solo en su funcion informativa, pro- 
curando crear unas minimas condiciones de igualdad entre los candidatos 
en su acceso a la opinion ciudadana, sino también en lo que atahe a su 
funcion legitimadora. Como resultado, y esta es la idea central del 
trabajo, el ordenamiento juridico, en las democracias libérales contem- 
porâneas, ha debido pasar de una situacion de casi compléta ignorancia 
de este tema a la conversion prâctica de las campahas électorales en 
eventos subveneionados (y en consecuencia, controlados) por el aparato 
estatal, pasândose asi de una situacion de desconocimiento juridico 
a la institueionalizacion juridica de la campaha electoral. El proceso 
historico por el que se ha llegado a tal resultado es tema de la 
parte que sigue, la cual analizarâ también como la practica real de 
las campahas électorales se ha aproximado, o alejado, del papel que 
les atribuia la teoria democrâtica.
Ill
LA EVOLUCION HISTORICA DE LAS CAMPANAS ELECTORALES
1830 -  1918
A. ACLARACIONES CONCEPTUALES PREVIOS
Antes de procéder a un examen de la evoluciôn historica de las 
campahas électorales, realizaremos ciertas precisiones, al ohjeto 
de définir mas claramente los centros de atencion del estudio.
En primer lugar, se tratarâ ûnicamente de campahas dirigidas 
a la eleccion de miembros del Parlamento Nacional (en sus diversas 
Câmaras) y de los miembros del ejecutivo en su caso. No nos 
ocuparemos pues de campahas previas a elecciones locales ni de las 
elecciones para câmaras legislativas de entidades federadas, como 
las existentes en Estados Unidos o Alemania. Nos referiremos 
ûnicamente a elecciones afectando directamente la direccion politica 
nacional.
En segundo lugar, en lo que sigue, nos basaremos en una tipologia 
simple, que sépara dos tipos ideales de campahas: campahas locales y
campahas centrales. La expresiôn tipo ideal es utilizada en el sentido 
de que no creemos que en la realidad se den taies tipos en toda su 
pureza, sino mas bien, en el caso que nos ocupa, situaciones en que 
se mezclan diverses elementos de cada tipo, en proporciôn diversa. 
Aspectos propios del tipo de campaha central se mezclan con aspectos 
de la campaha local predominando unos u otros, segûn los casos, y la 
utilidad del tipo ideal es ayudarnos a situar, por comparaciôn, el 
caso concrete mas cerca de un modelo u otro, sin que se dé una compléta 
identificaciôn con el modelo ideal.
a. La campaha local 
Normalmente, en las grandes naciones contemporâneas, aûn cuando 
el candidato pretenda consegüir un puesto que lleva asignada una
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representaciôn nacional (de acuerdo con el principle del mandate 
representative) debe sin embargo ser elegido, no por toda la comunidad, 
sino, usualmente, por un sector de esta, delimitado geogrâficamente 
en la mayoria de los casos. Es decir, para su eleccion, el candidato 
depende de, y debe dirigirse a, unos electores concretos, en una 
circumscripciôn mas o menos amplia, y no a la total comunidad que 
va a representar.
Como consecuencia, el candidato se encuentra ante una doble 
exigencia. Por una parte va a convertirse en un miembro de un ôrgano 
nacional, y por lo tanto, en su campaha electoral ha de intentar 
comunicar a sus electores sus posturas respecto a problemas que 
afectan a toda la comunidad, y que se discutirân en el Parlamento.
Es decir, teoricamente ha de presentar una toma de postura respecto a 
aquellos temas de alcance nacional, que en el momento de la eleccion 
aparezcan como los mas graves^temas que - obvio es decirlo - afectàrân 
a todos los ciudadanos, sea cual sea su ubicacion geogrâfica.
Pero, por otro lado, el candidato ha de ser elegido por unos 
electores concretos, que tienen unos intereses especificos y definidos, 
o caracteristicas psicolôgicas determinadas. El candidato, una 
vez elegido, no va a ser ûnicamente représentante de la naciôn, sino 
también, y de forma mas inmediata, el représentante de los electores 
de su distrito, que son los que han depositado los votos que le han 
valido para obtener su mandato, y de los que en definitiva va a depender 
para su futura reelecciôn.
Por ello, el candidato se ve en realidad obligado a llevar a cabo 
dos lineas de conducta en lo que se refiere a la comunicacion y la
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propaganda durante su campaha. Por una parte ha de precisar su 
posicion con respecto a intereses y caracteristicas locales, y por 
otra, ha de tener en cuenta intereses y problemas nacionales. Natural- 
mente, dependeria del tipo de eleccion el grado en que estos dos 
elementos se hallen présentes: en la eleccion de un concejal séria
por ejemplo mas importante el factor local que el factor nacional, 
mientras que se daria la viceversa, es decir, sera mas importante 
el factor nacional que el local en la eleccion de un Présidente 
de la Repûblica. Pero entre ambos extremes caben diversas posibilidades.
Atendamos, asi, a lo que hemos llamado campaha local. Histôricamente, 
los candidatos se han apoyado en factores como la protecciôn de 
elementos aristocrâticos de su distrito, o en la proteccion de magnates 
economicos, que podrian influenciar a sus clientes o dependientes, o 
podrian prestar su prestigio personal al candidato. En otras ocasiones 
este se apoya, como veremos, en una organizacion local, en una mâquina 
politica, fundada en relaciones cara a cara, de amistad o dependencia, 
exentas de toda preocupaciôn politica a nivel nacional. En todos 
estos casos, una red local de contactes personales hacia posible la 
difusion de la imagen del candidato y su consideracion , por una u otra 
razôn, como el mas adecuado para promover los intereses locales 
privados de ciertos elementos del electorado. Tal interés privado 
podia ser, desde una legislaciôn favorable, a la posibilidad de recibir 
un estipendio econômico a cambio del voto. En nuestro idioma, termines 
como caciquismo, o "politica de campanario" se han acuhado para referirse 
a tal estado de cosas, en que el candidato apela a los intereses 
estrictamente locales del electorado, bien en forma general (por ejemplo.
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prometiendo ciertas obras publicas, caso de ser elegido) bien en 
forma restringida, ofreciendo ventajas a individuos particulares 
a cambio de un voto.
La evolucion politica occidental, si bien ha reducido en 
parte las posibilidades de soborno o coaccion, ha fomentado por otro 
lado la posibilidad de llevar a cabo una campaha que margine los 
problemas a escala nacional, en favor de una tendencia que se dirige 
a influir directamente al electorado local. La explotacion de la 
imagen del candidato, mas o menos atrayente para el elector medio, 
es un caso destacado. El candidato no pretende basarse en apelaciones 
al electorado, relativas a temas nacionales de interés. A veces ni 
siquiera pretende referirse a cuestiones de interés local. Su ûnico 
objetivo séria crear una imagen favorable en la mente de los electores 
de su distrito, utilizando técnicas publicitarias, con el ûnico 
objeto de asegurar su eleccion, independientemente de toda considera­
cion ideologica o de defensa de intereses. Se trataria de un caso 
extremo de localismo en la campaha electoral, en que el candidato, en 
su campaha, se disociaria de todo aquello que no fuese una relacion 
directa entre él y el elector, basada en la imagen, y sin apelar a 
principios, programas o promesas de ningûn tipo, fuera de vagas 
afirmaciones
Tenemos como ejemplos de este tipo, en nuestro propio pais, las 
elecciones a procuradores en cortes de 1971» en Madrid. Los candi­
datos triunfadores llevaron a cabo una campaha a base de carteles en 
que los candidatos a procuradores aparecian en posturas "dinamicas", 
sin, por otro lado, dar a conocer un minimo programa local o nacional, 
excepto vagas afirmaciones, compartidas por el resto de los candidatos. 
Este tipo de campaha se ha desarrollado especialmente en los Estados 
Unidos, gracias a la television. Sobre esto, daremos mas datos mas 
abajo.
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Un elemento mas ha de ser anadido al tipo de campaha local a que 
nos referimos. Suponemos que, puesto que son temas y relaciones 
locales los déterminantes, la hase economica de la campaha sera 
tamhién local, en el tipo puro, es decir, provendrâ del mismo candidato, 
o de elementos rcsidentes o interesados en el distrito. Cabe, desde 
luego, que se produzcan campahas eminentemente locales, basadas en 
fondos economicos de origen exterior al distrito electoral, o pro- 
venientes de organizaciones nacionales. En este caso, no nos hallarîa- 
mos, desde luego, ante un tipo local puro.
El que una campaha pueda ser considerada como predominantemente 
incluida en el tipo local, no es, en nuestra opinion, irrelevante.
Como veremos mas tarde, el candidato que triunfa (o cree haber 
triunfado) gracias a una campaha de tipo local, no deberâ el puesto 
mas que a los factores locales que le apoyaron. Es pues, independiente 
de cualquier otra instancia fuera de su distrito. Mientras contrôle 
los resortes locales de poder en su distrito (economicos, de prestigio, 
etc.) sera una êspecie de sehor feudal, en su âmbito de poder electoral, 
mas o menos inmune a cambios politicos nacionales que no sean absoluta- 
mente catastrôficos. Dependerâ de la persona, organizacion o entidad 
local que le haya apoyado, sea esta un cacique, una red de amigos 
influyente, unos intereses economicos o bien su imagen personal, que 
motivaria a los votantes. Pero por otra parte, sera independiente 
de grupos parlamentarios, partidos politicos nacionales o el mismo 
Gobierno.
b . La campaha nacional
Vayamos ahora al extremo opuesto. El candidato puede encontrarse
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con que no existe en su distrito mas fuerza organizada, capaz de llevar 
a cabo una campaha electoral que, por ejemplo, un sindicato dependiente 
de una central nacional, o un partido dependiente de los cuarteles 
centrales del mismo. Puede ocurrir también que el interés politico 
sea tan alto en ese momento entre el electorado, que éste se vea 
motivado en gran parte, por cuestiones nacionales candentes, de tal 
modo que los intereses locales o personales queden en un segundo 
piano. Es posible también, en el caso de amplios distritos électorales, 
que los intereses locales de los diversos grupos sean tan diversos y 
encontrados que el candidato, para influir sobre la mayor cantidad 
posible de electores, ha de apelar a temas de interés comûn, olvidando 
cuestiones puramente locales que, o solo afectan a una minoria, o 
supondrian ganarse a parte del electorado a costa de alienarse a otra 
parte. Por ûltimo, piénsese en el caso en que el candidato dependa de 
la atracciôn ideologica o personal de un lider nacional para ser 
elegido, ante la falta de capacidad, o medios, para hacer valer su 
propia imagen. El candidato, en este caso, deberâ hacer visible 
su identificacion con una instancia superior, sea ésta un sindicato 
o un partido nacional, unos intereses generates, o un lider politico.
En todos estos casos nos hallamos ante una posicion distinta de la 
existante en una campaha de tipo local. El candidato, al depender de 
una instancia superior, deberâ coordinar sus esfuerzos con los de una 
organizacion mâs amplia, que dirige la campaha electoral desde un 
centro autonomo, dicta los temas a discutir, sehala la estrategia a 
emplear, las alianzas que el candidato debe o puede formalizar, y en 
muchos casos, provee los medios economicos concretos para que todo
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ello se lleve a cabo. En diversos distritos electorates, diferentes 
candidates emplearan palabras iguales o similares, subrayaran los 
mismos topicos y se apoyarân en el prestigio del mismo lider. Nos 
hallamos pues, ante lo que pudieramos llamar una campaha centraitzada 
e nacional, frente al tipo local de que hablâbamos.
Desde luego, el nivel de centralizaciôn puede variar. La 
ideologia utilizada como reclame electoral por un conjunto de candidatos 
puede ser la misma, pero la organizacion puede diferir. El grado 
le independencia de los candidatos a la hora de formular alianzas 
electorates puede ser mâs o menos restringido. Los medios propangandis- 
ticos, a su vez, pueden ser proveidos por la organizacion central, 
a obtenidos in situ, de fuentes locales, por medio de colectas, cuotas 
0 donaciones.
Histôricamente es posible contemplar una amplia variedad de 
situaciones, desde el predominio del aspecto local (hasta el punto 
que alcanzo, por ejemplo, en los Estados Unidos en la segunda mitad 
del siglo pasado, en que la misma eleccion del Présidente de los 
Estados Unidos dependia de alianzas entre mâquinas politicas locales), 
hasta el extremo opuesto en que se halla, por ejemplo, Gran Bretaha 
en la hora actual, en que el nombre del candidato local es desconocido 
en muchos casos, y los electores deben limitarse a tener en cuenta la 
filiaciôn partidista del candidato, laborista, liberal o conservador,
de forma que el peso de la campaha ha de reposar sobre la organizacion
 ^ 2
central del partido y el lider del mismo.
2
Esta situacion dio lugar a abundantes debates en el Parlamento, 
sobre la adecuaciôn de hacer constar, al efectuar la votaciôn, la 
afiliaciôn de los candidatos a los diversos partidos, de forma que el 
elector, aun desconociendo al candidato, pudiese saber a que partido
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B. EL DESARROLLO NUIvffiRICO DEL ELECTORADO
El fenomeno mas claro, subyacente en toda la problemâtica 
actual de las campahas électorales es simplemente la evoluciôn 
del electorado. Desde la introducciôn de los principios democrâticos 
a través de la ideologia liberal a principios del siglo XIX a nuestros 
dias, se ha verificado un proceso de expansiôn del sufragio en los 
paises occidentales, que ha convertido en electores a la prâctica 
tôtalidad de los ciudadanos adultos. El sufragio universal masculino 
primero, el sufragio femenino después, y finalmente la reducciôn 
de la edad electoral han abierto las puertas del sufragio a millones 
de ciudadanos. Por otro lado, los sujetos del voto no solamente han 
aumentado en cantidad, sino que han cambiado en aspectos cualitativos: 
tipo de residencia, forma de vida, educaciôn, nivel de ingresos, etc.
Como consecuencia de esta evoluciôn, la necesidad de una informaciôn 
electoral cada vez en mayor cantidad, y cada vez mâs compleja, ha 
forzado a los sujetos directamente interesados en el aspecto activo del 
proceso electoral (esto es, los candidatos, los partido politicos 
y el Estado) a llevar a cabo un replanteamiento continuo de los metodos 
de informaciôn y propaganda asi como de su regulaciôn. El desafio 
que suponia el constante aumento del electorado (a veces en forma
estaba votando. En 1968, el diputado y ministro laborista J. CALLAGHAN, 
defendiendo la propuesta de la Representation of the People Act, podia 
afirmar que "el votante tiene derecho, como ciudadano, a votar por 
un partido y no por un individuo; creo que en muchos casos, suponer 
que se vota por un individuo es una ficciôn residual" Hansard Parlia­
mentary Papers, 1968, vol. 773, p. 922.
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orusca) habia de ser tornado en cuenta por los actores de la vida
politica, si no querian verse desfasadados por la realidad.
Por esta razon, parece oportuno, como primer paso hacia una
aproximacion a un estudio sistematico de las campahas électorales,
tener en cuenta tal evolucion del sufragio, al objeto de determinar el
Dontexto en que las campahas tenian lugar, asi como localizar puntos
de interés y aislar los momentos en que la evolucion del electorado
ha planteado problemas especialmente agudos. Tendremos en cuenta
primeramente la evolucion del electorado nacional (objeto de las
campahas centrales) asi como, posteriormente, del electorado local.
a. La evolucion del electorado nacional ,
Al estudiar los graficos representativos de la evolucion
electoral en Francia, Gran Bretaha, Alemania y los Estados Unidos, es
posible hallar ciertas similitudes entre ellos. Quizas la mas
destacada sea la de que la evolucion en estos paises présenta très
fases similares: una de crecimiento relativamente lento, segunda, de
corta duracion,en que el numéro de electores aumenta considerablemente
en forma brusca, y una tercera en que el crecimiento se estabiliza a un
nivel superior. En conjunto, las curvas tienden a formar una S en
que el punto de inflexion se halla en la etapa de rapido crecimiento.
Ello puede apreciarse en el caso britanico (figura I). Entre
1832 y I9OT se produce una evolucion lenta (acentuada en I86T y I8 8 5)
en que el electorado pasa de unos cientos de miles a cerca de ocho 
3
millones. Entre 19IO y 1930 el electorado aumenta vertiginosamente,
3Para una muestra de la evolucion electoral britânica, ver, por ejemplo, 
McCadmont's Parliamentary Poll Book, l832 - I918, octava edicion, editada 
por J. VINCENT y M. STENTON, Harvester Press, Brighton, 1971, con los 
datos de todas las elecciones en todos los distritos en estas fechas.
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como consecuencia de la ampliacion del sufragio a las mujeres, en dos
etapas, 1919 y 1928, para crecer mas lentamente despues de esta fecha,
entrando en una tercera etapa, en que el crecimiento se debe mas al 
aumento vegetativo que a la ampliacion del sufragio a categorias 
nuevas (no incluimos en el grâfico el resultado de la disminucion a
dieciocho anos de la edad electoral).
Fig. I. EVOLUCION DEL ELECTORADO EN GRAN BRETAÜÎA^
1832 - 1950
1365 1869 188$ 19101832
Las fuentes utilizadas han sido: Charles BENOIST, La Crise de I ’etat
Maison Didot, Paris, n.d., p. 335 (de I815 Z 188I, y datos para 
95)» KINNEAR, M % e  British voter, an atlas and survey. B.T. Batsford 
Ltd., London, 1968, p. 13 (para I885). De I900 a I966, David BUTLER
Qk
En el caso 'britanico es de destacar la evolucion gradual hasta 
1910, frente al salto cuantitativo que se produjo, por ejemplo, 
en Francia en I8U8 , aumentando enormemente la poblaciôn electoral.
Como veremos, tal evoluciôn paulatina forzô a los partidos y candidatos 
a utilizar nuevas técnicas de informaciôn electoral, al tiempo que les 
permitia un cierto ritmo de adaptaciôn no excesivamente severo.
Fig. II. EVOLUCION DEL ELECTORADO EN FRANCIA'
1830 - 1950
MtUor.es
I rri,I 1 m/CrTA ' 1
i
1830, n1350
y Jennie FREEIiM, British political facts, I9OO - 1967» Macmillan, 
London, 1968, p. ikl y ssg.
^De 1815 a 1889 hemos utilizado los datos dados por Henry BERGASSE, 
en Histoire de 1'Assemblée: Des Elections de 1789 aux elections de
196 7, Payot, Paris, pp. 320 y ssg. De 1919 a I96T hemos utilizado los 
datos de Stein ROKKAN y Jean MEYRIAT en International Guide to electoral 
statistics, Mouton, The Hague-Paris, I969, pp. 102 y ssg. La parte 
utilizada ’’France" fue elaborada por A. LANCELOT.
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Se pueden apreciar similitudes y diferencias con el caso britanico 
en lo que respecta al caso francés (fig. II). Lo que mas profundamente 
sépara esta curva de la anterior es la duracion de la etapa de sufragio 
universal masculino, de cerca de cien anos, de l8U8 a 19^5. Si bien 
Francia concediô el sufragio universal masculino mucho antes que Ingla- 
terra, tardo mas en concéder el sufragio a las mujeres (19^5)» Tras 
una brusca evolucion en l8^8, pasândose de los doscientos mil electores 
de la monarquia de Julio a diez millones tras la révolueiôn de 
l8U8, el electorado se estabiliza alrededor de esta âltima cifra 
hasta 19^5, en que (a consecuencia del voto femenino) se multiplica 
por dos (pasândose de once millones de electores en 1936 a venticuatro 
millones en 19^5), con un retraso de veinticinco ahos con respecto a 
Inglaterra, en donde un fenomeno similar se produjo tras la I Guerra 
Mundial. l8U8 y 19^5 son los dos puntos de inflexion en la curva del 
electorado francés, los cuales representan la adopciôn de los princi­
pios democrâtico-liberales (l8^8) y el paso a la politica de masas 
(19^5).
El carâcter espectacular del acceso de la mujer al voto, y de 
Ha adopcion del sufragio universal sin restricciones es aûn mâs 
évidente en el tercer caso a considerar, la curva electoral de 
Alemania, desde la creacion del segundo Imperio en I87I a la actuali- 
dad (nos limitamos desde 19^9 a la Repûblica Federal Alémana, fig. III)
En efecto, desde la fundacion del II Reich en I87I, la curva 
mostrando la evolucion del electorado sigue una pauta similar a la 
de la II Repûblica Francesa, mâs acentuada, debido al mayor aumento 
■wegetativo de la poblaciôn (de I87I a 1912 el electorado se duplica).
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Fig. III. EVOLUCION DEL ELECTORADO EN ALEMANIA
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Sin embargo, frente a tal crecimiento panlatino aparece la convulsion 
electoral que supuso la revolucion de I918: un impresionante aumento,
de catorce a treinta y seis millones de electores en el plazo de 
seis anos. No es dificil imaginar las dificultades que tal explosion 
electoral debio suponer para las fuerzas politicas encargadas de 
canalizar el sufragio (sobre todo en las dificiles condiciones de la 
posguerra mundial), que debieron encauzar el desmesurado cuerpo 
electoral y organizar una red de informacion, encuadramiento y 
propaganda que hiciera posible una minima concordancia entre las
Fuente: N. DIEDERICH, "Germany” in ROKKAN y MEYRIAT, op. cit.,
p. 128 y ssg.
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aspiraciones y demandas sociales y los grupos parlamentarios elegidos 
por medio del sufragio universal. Aûn prescindiendo de las dificultades 
ambientales (trastornos economicos y sociales, situacion internacional 
tras la I Guerra Mundial) es patente el problema politico que supone, 
para cualquier sistema, la brusca aparicion de veintidôs nuevos millones 
de electores, ante lo cual, el aumento experimentado por el electorado 
inglés en 1919 y el electorado francés en 19^5 queda minimizado. La 
ûnica comparaciôn posible en el mundo occidental, séria la propor- 
cionada por el caso americano.
Basta, en efecto, una ojeada a la curva representativa de la 
evoluciôn del electorado american (fig. IV) para comprender por que 
los Estados Unidos es el pais en que mas importancia han adquirido 
las campahas électorales, como consecuencia de la necesidad de esta- 
blecer canales de comunicaciôn con una enorme masa de electores, muy 
superior al electorado europeo, incluso en épocas en que no existian 
los actuales medios de transporte y comunicaciôn. Comparada con las 
restantes curvas, es évidente que tras el salto cuantitativo que supuso 
el sufragio femenino (eleccion presidencial de 1920), el ritmo de
7
crecimiento del electorado potencial , de 1920 a 1952 ha sido mucho 
mâs acentuado que en otros paises, debido al crecimiento demogrâfico.
7
Utilizamos la expresiôn "electorado potencial" para referirnos a 
aquellos que podrian figurar en el registre electoral de acuerdo con 
la ley. Tal registre no es automâtico en los Estados Unidos, y son 
los mismos electores los que han de efectuar la inscripciôn, y en algunos 
casos, renovarla periôdicamente, de acuerdo con regulaciones que varian 
de estado a estado. estâmes hablando, pues, de un electorado maxime, 
si todos los ciudadanos cualificados para ello decidiesen inscribirse 
en el registre: no hablamos del electorado legal (esto es, inscrite)
ni del electorado efectivo, que es una porciôn del inscrite,y una 
pequeha parte del total.
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Incluso antes de producirse tal salto, el electorado americano
Fig. IV. EVOLUCION DEL ELECTORADO EN LOS ESTADOS UNIDOS
1832 - 1952
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se compania potenciaimente de veintiocho millones de electores, 
mâs del doble de cualquier otro pais provisto de instituciones
Q
En lo que respecta a Estados Unidos, hemos utilizado diversas 
fuentès, puesto que la incertidumbre existante por la variedad de 
legislaciones estatales a lo largo del tiempo hace casi imposible 
un câlculo que no sea aproximado. Aparté de que los escritores 
americanos parecen evitar cuidadosamente hablar de las dimensiones 
reales del electorado, que ponen de manifiesto la alarmante abstenciôn 
electoral (alrededor del sesenta por ciento en 197^). Las fuentes 
utilizados han sido: A.M. SCHLESINGER y E.M. ERICKSON, "The Vanishing
voter", New Republic, 15 de octubre 1924, p. I6 7. Harold GOSNELL,
Why Europe votes. University of Chicago Press, Chicago, 1930, p. I96.
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électorales; y estos veintiocho millones se hallaban diseminados 
en una extension tan grande como toda Europa Occidental. Asi pues, 
antes, durante y después de la entrada en la politica de masas 
posterior a la I Guerra Mundial, el prohlema de la comunicacion 
candidato-elector se planteaba en los Estados Unidos con mucha mâs 
gravedad que en otros contextos, y ello debido no s6lo al nûmero 
de electores, sino también a la misma extension del pais.
El examen de las curvas expuestas conduce, respecto al tema de 
las campahas électorales, a varias cuestiones de interés: icomo
se ajustaron los mecanismos de informaciôn y propaganda electoral 
a los cambios en el electorado, en cada una de las très etapas? 
Obviamente, la extension del sufragio debiô plantear problemas a los 
mecanismos de un sistema en que previamente el sufragio, o se hallaba 
muy restringido o no existia en absolute. Igualmente, la inundaciôn 
electoral tras la I Guerra Mundial (y en Francia y Alemania también 
tras la II Guerra) debiô afectar a los cauces normales de informaciôn 
y propaganda originados en un régimen "estable" en que el nûmero de 
electores, aun cuando considerable, no era mâs que una minoria de la 
poblaciôn, esto es, una parte de los ciudadanos varones adultos. Y 
en ûltimo lugar, tras la II Guerra Mundial, los actores politicos 
se ven ante la precision de mantener informado (siquiera sea a efectos 
de garantizarse la eleccion) a un electorado gigantesco que crece 
no solo por el crecimiento vegetativo, sino en nuestras dias, debido
Charles E. TITUS, Voting behavior in the United States, University of 
California, 1935. Robert E. LANE, Political Life, Free Press, Glencoe, 
p. 12 y ssg. Congressional Quarterly Guide to Congress, Congressional, 
Quarterly Service, Washington 1971, p. 450. Statistical Abstract of 
the United States, Bureau of the Census, Washington, 1972, pp. 336 
y ssg. Hasta muy recientemente, las cifras son aproximadas, por las 
razones dadas en la nota anterior.
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a la reduccion de la edad electoral.
b. El crecimiento del electorado local 
Ahora bien, hasta el momento nos hemos referido al conjunto 
nacional de los electores. Sin embargo, lôgicamente, un fenomeno 
similar es tambion apreciable en lo que afecta, no ya al nûmero de 
electores total, sino al nûmero de electores que deben ser alcanzados 
por cada candidato. Obviamente, tal numéro no ha sido uniforme, 
ni entre los diversos paises, ni dentro de cada pais, por dos causas: 
en primer lugar, la existencia de desigualdades électorales causaba la 
existencia de distritos con diferente composicion numerica, a veces hasta 
extremes que afectaban el mismo principio democrâtico. En segundo 
lugar, debido a la vigencia sucesiva en el mismo pais de distintos 
sistemas électorales que cambiaban el tamano de los distritos. Por 
ello, al objeto de llegar una comparaciôn minimamente vâlida, hemos 
construido un simple indice, el cociente del nûmero total de electores 
dividido por el numéro de miembros de la Câmara Baja, indice que aunque 
aproximativo, permite hacerse una idea de la evoluciôn del electorado 
local en cada pais, asi como comparar la situaciôn en diversos paises.
Se trata pues, en realidad, de una media aritmetica con todos los 
defectos de tal tipo de medidas. Ademas, hay que tener en cuenta que 
nos referimos ûnicamente a los miembros de la Câmara Baja, sin 
considerar otros cargos electivos (senadores o gobernadores en los 
Estados Unidos, Présidentes de la Repûblica en Estados Unidos, la 
Alemanis de Weimar o la V Repûblica) con un colegio electoral mucho 
mâs extendido. A pesar de taies inconvenientes, el grâfico nûmero V 
muestra la naturaleza del problema.
Fig. V. ELECTORES POR ESCAflO EN LA CAMARA BAJA
1820 1830 1840 1850 • l" fO  1870 1880 18^0 i°on  - o 1820 1930 19H0 1950 19G0 1P70
El candidato francés, que se encontrata ante un electorado de cincuenta 
miembros en l8l5> ha de informar sobre sus propuestas, y tratar de 
convencer en I969 a la mayoria de un electorado de sesenta mil electores, 
por término medio. Cifras mas altas aûn son las alémanas y las ameri- 
canas, segûn la utilizacion, como hasta el momento del cociente medio.
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Electores por escano a ocupar 
ALEMANIA 77.000 (1965)
FRANCIA 60.000 (1967)
GRAN BRETANA 57-000 (I9 66)
U.S.A. 286.000 (1970)
Es también évidente la logica de la posicion que ocupan los Estados 
Unidos en tanto que es pais pionero en el desarrollo de las campanas 
électorales y de sus têcnicas. Incluso olvidando el carâcter masivo 
del electorado a alcanzar en las campanas sénatoriales, gubernatoriales 
y presidenciales, el nûmero de electores por cada escano en la Câmara 
de Représentantes aparece en todo mornento muy por encima del de los 
paises europeos. Ademâs, el candidate americano de principles de 
siglo debia enfrentarse con electorados tan numerosos, por le menos, 
como los actuales electorados franceses o ingleses, en un ârea mucho 
mas vasta, y sin contar con radio, television o automoviles.
Asi, aun cuando el candidate en cada distrito decidiese llevar a 
cabo una campana basada ûnicamente en cuestiones y sentimientos locales, 
el problema de comunicarse con un electorado muy numeroso persiste, 
y, logicamente, en grade mucho mayor si se toma en cuenta la posicion 
de los cuarteles centrales de los partidos. La reaccion ante el 
aumento del electorado fue muy diversa. En el période que va desde 
el segundo y tercer cuarto del siglo pasado hasta el fin de la primera 
guerra mundial se formaron organizaciones y se presentaron diversas 
formulas de actuacion sobre el electorado que vinieron a afectar en 
forma considerable la vida politica contemporânea. En las pâginas que
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siguen distinguiremos, en la etapa 18T0 - 1918:
a. El predominio de la campaha local: Estados Unidos y la creaci6n
de Maquinas politicas, y el extremo localismo del caso frances.
b. El predominio de la campaha central: en un electorado limitado
(inglaterra) y en un electorado amplio (Alemania).
Nuestro objeto sera indicar los elementos de cada tipo (local o central)
présentes en cada situacion que afectan a su naturaleza.
C. EL CAMBIO DEL ENTORNO POLITICO (l820 - I918)
a. La evolucion de la vida politica 
Aunque los principles libérales que inspiraron la evolucion 
politica occidental durante el siglo XIX aparecian como impresionantes 
declaraciones en los documentes constitucionales y en los discursos 
parlamentarios y siguen siendo una muestra del progreso de las 
ideas politicas, eran solamente un aspecto del fenômeno politico 
total.. El hecho es que habia un foso entre las declaraciones 
constitucionales y su vigencia prâctica en la vida diaria, incluso 
en la cultura politica general, foso que bubo de llenarse mediante 
una lenta evolucion de las costumbres politicas y de los habites 
y tradiciones de sus prêtagonistas. A la par que se producia una 
evolucion teôrica y constitucional, que ha side ampliamente estudiada, 
tenia lugar un cambio lento en las actividades de las minûsculas células 
de la vida politica cotidiana, cambio que se producia tanto en los 
pueblos campesinos como en los barrios de las ciudades. En definitive,, 
tal cambio era fundamental, porque las grandes batallas ideolôgicas 
o sociales se ganaban o se perdian no solamente en el transcurso de
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debates parlamentarios, sino en multiples encuentros de orden 
menor, en los ambitos primarios de convivencia (familias, grupos de 
amigos, barrios urbanos, talleres de fabricas, comimidades agricolas).
Era en tales ambitos primarios en donde se producia la discusion 
politica y el cambio de actitudes que hacia posible la expansion 
de las nuevas ideas.
Tal era el caso en lo que se refiere al sufragio. Mas alia 
de todas las polemicas y afirmaciones a proposito del mismo se 
hallaba su realidad concreta, es decir, unas practicas électorales 
que hacian posible que surgiesen, de una complicada maquinaria, unos 
"représentantes del pueblo." Y, mientras que éstos, su comportamiento 
y sus decisiones eran (y siguen siendo) el centro de la atenciôn 
pûblica, quedaban en un oscuro segundo piano los procesos por los 
que la selecciôn de taies représentantes se hacia posible. La 
atenciôn se dirigia hacia los debates parlamentarios y los discursos 
de los lideres, mas que hacia los mecanismos actuando en la vida 
cotidiana, que eran condiciôn indispensable para que lidered y parla- / 
mentarios se arrogasen una representaciôn politica.
Sin embargo, y sobre todo a partir de finales de siglo, aparecieron 
criticos (unos escépticos, otros enemigos declarados del sistema 
liberal, otros con aspiraciones reformistas) que intentaron enfocar 
estos aspectos oscuros de la vida politica. La vision que ofrecieron 
diferia considerablemente del ideal proclamado por el constitucionalismo 
liberal. Las obras de Ostrogorski, Charles Benoist, Robert Michels o 
Lincoln Steffens mostraban que, entre la regulaciôn querida por los 
textos légales y la realidad politica, se alzaba una serie de mecanismos
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y hâbitos profundamente arraigados, que hacia dificil o imposible 
la consecuciôn de los objetivos aparentemente perseguidos por el 
constitucionalismo liberal.
En efecto, todo el edificio conceptual y juridico del sufragio 
liberal reposaba, como hemos visto, en la asuncion de que existia 
un electorado informado, que seleccionaba libremente las alternativas 
mas convenientes a su interes personal, al interés de la comunidad 
o a ambos. El ciudadano libre en su juicio, informado y consciente 
era la unidad teôrica esencial del sistema liberal. Y sin embargo, 
todo a lo largo del siglo XIX, era évidente que, en lugar de una 
colectividad de ciudadanos informados y conscientes, el sujeto del 
sufragio era un electorado con grandes cantidades (si no una mayoria) 
de analfabetos, cuando no compuesto en gran parte por emigrantes que 
ignoraban el mismo idioma del pais, como en los Estados Unidos. 
Ademâs, tal electorado se hallaba aislado de los centros en donde 
se tomaban las decisiones a causa de la distancia o la carencia 
o carestia de los medios de comunicaciôn, y, finalmente, dada la 
novedad de las instituciones libérales, carecia en absolute de una 
tradiciôn politica partieipativa. Era pues una de las tareas 
cruciales para todo el sistema organizar tal materia prima, en forma 
que pudiese actuar decisivamente, por medio del voto, como arbitre 
en las disputas politicas. Los defensores de posturas conservadoras, 
libérales o socialistas se veian en la necesidad de buscarse series 
soportes électorales al objeto de imponer sus posiciones y puntos 
de vista. Las sucesivas ampliaciones del sufragio ofrecian a los 
distintos grupos nuevas oportunidades de ampliar su base electoral.
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movilizando en su favor, en la batalla electoral, a sectores 
sociales hasta entonces privados de voz politica, o incluso despre- 
ocupados o ignorantes de la vida politica.
Las campanas électorales, los esfuerzos para la organizaciôn y 
movilizaciôn del electorado en el instante clave de la vida politica, 
el deposito del voto, eran por lo tanto, eventos claves. Al tener 
como misiôn influenciar a miles de ciudadanos concretes, en su âmbito 
de vida habituai, la campaha electoral aparecia como una translacion 
de la politica a la calle, a la vida cotidiana, perdiendo muchas veces 
el aspecto majestuoso y digne de las sesiones pûblicas. Pero por 
elle mismo, su estudio permite apreciar mas de cerca cuâles eran las 
bases reales del sistema politico dentro de cada comunidad. En las 
lineas que siguen examinaremos este aspecto de la politica con minûscula, 
que hacia posible la existencia de la Politica, y creemos que tal 
perspectiva permite el desarrollo de nuevos enfoques sobre la evolucion 
de instituciones, partidos politicos y sistemas électorales,
b. La pervivencia de elementos tradicionales
Hemos ya indicado repetidamente que el elemento clave detrâs de 
la evolucion de las practicas électorales fue el crecimiento del 
electorado, a partir de la década de los 1820 en los Estados Unidos 
y de los ahos 70 en Europa. Sin embargo, tal crecimiento numérico 
no supuso en muchos casos un cambio radical en las circunstancias 
en que el sufragio se emitia. La tradiciôn heredada del Antiguo 
Régimen, en que existian jerarquias "naturales", subsistiô (y aûn 
subsiste) en muchos casos. Taies jerarquias ostentaban un poder 
economico y moral sobre amplios grupos del electorado. Principalmente -
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aunque no solo - en regiones agricolas, el poder del clero, nobles
y terratenientes no se vio en principio afectado por las reformas
électorales. En este sentido, en muchas regiones, la "campaha
electoral" y la "organizaciôn y movilizaciôn del electorado" se
limitaban a la notificaciôn, mâs o menos expresa, a los campesinos,
de los deseos del notable local sobre su conducta electoral mas
adecuada. Tal era desde luego, la situaciôn en las regiones mas
atrasadas de Alemania (por ejemplo, Prusia Oriental)^, en Irlanda,
y partes de Gran Bretaha^^ y en la "Repûblica de los Duques" en
F r a n c i a . L a  amenaza de evicciôn de las tierras ocupadas por los
arrendatarios, y la prohibiciôn de todo tipo de propaganda o infor-
12
maciôn a los partidos opuestos eran armas corrientemente utilizadas
Ver por ejemplo, los datos y descripciones que da Thomas NIPPERDAY /
sobre el control ejercido por los Conservadores en Prusia Oriental 
sobre la campaha electoral, en Die Organization der deutsche Parteien 
vor 1918, Droste Verlag, Düsseldorf, I96I, pp. 241 y ssg.
*^^ Sobre Irlanda y Gran Bretaha, y el poder de los terratenientes 
rurales sobre sus colonos, ver las apreciaciones de Charles SEYMOUR,
Electoral reform in England and Wales, Yale University Press, New 
Haven, 1915, PP• 280 y ss. Para una interesante descripciôn de las 
campanas électorales durante fines del siglo XVIII y primera mitad 
del siglo XX en Gran Bretaha, ver Joseph GREGO, A History of parlia­
mentary elections and electioneering in the old days, Chatto and 
Windus, London, I886.
^^Para la influencia tradicional antes de la III Repûblica en Francia, 
ver el interesante libro de Georges Denis WEIL, Les elections legisla­
tives depuis 1789» Histoire de la legislation et des moeurs, Felix 
Alcan, Paris, 1895* Para la epoca de la Tercera Repûblica, la influencia 
de la aristocracia a todos los niveles es descrita en el famoso libro de 
Daniel HALEVY, La Republique des Ducs, Bernard Grasset, Paris, 1937.
Mas moderno es Robert R. LOCKE: French legitimists and the politics of
moral order in the early Third Republic, Princeton University Press,
Princeton, 1974.
^^NIPPERDEY, op. cit., pp. 24l y ssg.
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Otras eran el ejercicio de la "superioridad" moral tradicional, o la
ignorancia deliberada de las garantias électorales. Tales prâcticas
persistieron en amplias zonas europeas, incluso en los paises mas
desarrollados, para no hablar de casos tan flagrantes como los de 
13Italia o Espaha.
Mas aûn, tal situacion no se daba ûnicamente en Europa, El 
enorme flujo de emigrantes a los Estados Unidos suponia un transvase 
constante de la mentalidad tradicional, mentalidad que, fuera del 
contexte feudal en que se habia producido, ayudo sin embargo a formar 
la peculiar estructura politica urbana americana.^^ Como veremos, 
los emigrantes procedentes de regiones europeas, con su mentalidad 
tradicional, fueron una de las bases para la creacion de las poderosas 
mâquinas politicas.
La evolucion en la economia y la mentalidad de los paises 
occidentales ha reducido evidentemente la frecuencia de estos casos, 
que no serân objeto central de nuestro estudio. Mas bien, la atenciôn 
se centrarâ en 'los nûcleos mas avanzados, urbanos o libres de influen- 
cias y residues feudales, que han venido a caracterizar las présentes 
sociedades europea y americana.
En taies nûcleos, que se extenderian paulatinamente, hasta 
englobar prâcticamente Europa y Estados Unidos, el encuadramiento 
y movilizaciôn del electorado se llevô a cabo en formas diversas.
13Para el caso espanol, mostrando la perseverencia de la influencia 
tradicional, ver la obra clâsica de Joaquin COSTA, Oligarquia y 
Caciquismo, Madrid, 1902. Para Italia, ver, por ejemplo, G. SALVEMINI, 
"Introductory Essay" en el libro de A.W. SALOMONE, Italy in the 
Giolittian Era, U. of Pennsylvania Press, Filadelfia, 1945.
^^Ver la Introduceiôn de Arthur MANN al libro de William RIORDON, 
Plunkitt of Tammany Hall, edicion de Dutton, New York, 1963, p. XVI. 
RIORDON publico su libro basado en las confidencias de un politico
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segûn las circunstancias locales. Aplicando la tipologia indicada 
mas arriba, la comunicaciôn entre la élite politica y el electorado 
durante la campaha electoral podia llevarse a cabo alrededor de temas, 
y por medio de organizaciones y personalidades locales, o bien con 
una base nacional. Aun cuando no se den, como hemos dicho, tipos 
puros, es posible escoger varios casos concretos como representativos 
de los tipos a considerar. En lo que se refiere al predominio de la 
campaha local, Estados Unidos constituye el mejor ejemplo, siendo 
Francia un caso similar, que evolucionô en forma diversa. El tipo 
de campaha central sera estudiado en la Alemania del Segundo Imperio, 
con sus poderosas organizaciones politicas, y su creaciôn de los 
partidos de masas. Gran Bretaha, de I869 a I918 constituye como 
veremos, un tipo intermedio con particularidades propias.
D. EL PREDOMINIO DE LA CAîiPANA LOCAL: ESTADOS UNIDOS
a. La organizaciôn local 
Fue en los Estados del este de los Estados Unidos donde se 
dejô sentir por primera vez el impacto provocado por la ampliaciôn 
del electorado, en fecha tan temprana como la década l820 - I83O.
El sistema elitista-censitario que habia surgido de la Revoluciôn 
Americana, y que efectivamente excluia a las masas de la vida 
politica, comenzô a desmoronarse en las ciudades del este, donde la 
inmigraciôn creaba aglomeraciones de masas urbanas a las que la 
legislaciôn dotaba con el poder del sufragio. En estas aglomeraciones
profesional de la época.
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(fundamentaimente Nueva York y Filadelfia) no era ya posible utilizar 
los medios tradicionales de influencia que daban buen resultado con 
el electorado rural. Era por lo tanto necesario crear un sistema de 
encuadramiento del electorado, a partir de unos medios de comunicaciôn 
y transporte aûn primitives, y con una masa de electores que en muchos 
casos ni siquiera conocia el idioma oficial. La élite politica se 
encontraba con el problema de alcanzar a masas de cientos de miles 
de electores, sin contar con los medios de propaganda existantes en 
la actualidad.
A finales de esta década, 1820 - I83O, el problema se agudizô.
En efecto, al tiempo que cuestiones de interés mâs o menos local o 
estatal eran el centro de la atenciôn pûblica, se hizo évidente ya 
en 1828, como veremos, que el gobierno federal era un factor con el 
que habia que contar, y a su alrededor se centraban cuestiones 
nacionales, que afectaban a toda la poblaciôn, y no a un sôlo estado 
o ciudad. En el peculiar sistema federal americano, ello se tradujo 
en la apariciôn’de una campaha presidencial nacional, que convertia 
en anacrônico el sistema de compromisarios previsto por la constitu- 
ciôn, precisamente para evitar tal tipo de nacionalizaciôn de la politica. 
Por ello, en la politica americana se perfilaban los dos tipos de 
campanas en forma clara: por un lado, las dirigidas a la elecciôn
de représentantes de intereses concretos (bâsicamente las elecciones 
al Congreso Federal, es decir, a la Câmara de Représentantes) y por 
otro, la campaha presidencial, en la que en teoria, deberian plantearse 
temas de alcance nacional. Aun asi, es évidente la existencia de 
aspectos que enturbian considerablemente la pureza de la distinciôn.
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Por una parte, factores nacionales desempehaban algûn papel en las 
campanas locales; por otra, y como caracteristica tipica americana.
Las campanas presidenciales, a pesar de su aspecto nacional, acabaron 
siendo simplemente el resultado de alianzas entre organizaciones e 
intereses locales, y solo muy lentamente fue emergiendo algo que 
podria llamarse una estrategia nacional que coordinase los esfuerzos 
die las distintas elites politicas. Estrategia nacional que todavia, 
hioy en dia, no se ha desarrollado del todo.
1. La Maquina politica 
iComo se cre6 ,con unos medios que hoy nos parecerian insuficientes, y 
Ulna estructura politica que hiciera posible la comunicaciôn con el 
electorado, al mismo tiempo que se lograba su encuadramiento? La 
soluciôn americana, de la que aûn perduran restos en nuestros dias,
Pue la mezcla de organizaciôn y corrupciôn que se llamô la mâquina^  ^
y^  que hizo posible el funcionamiento de todo el sistema politico 
aonericano por mas de cien ahos. Cuando Ostrogorski visitô los 
Elstados Unidos a finales de siglo, encontrô en funcionamiento un 
sdstema que se habia puesto en marcha sesenta o setenta ahos antes, 
y  que duraria aûn hasta la actualidad. Su origen se halla en la 
ciudad de Nueva York, en donde la emigraciôn europea habia hecho im- 
pjosible una pervivencia de los sistemas tradicionales de influencia.
E]n la decada 1820 - l830, Aaron Burr y el futuro présidente Martin 
Van Buren recurrieron, al objeto de encauzar el flujo de electores
y
A lo largo de este trabajo utilizaremos continuamente el termine 
"imâquina" como traducciôn directa de la palabra norteamericana "machine", 
ciuyo significado explicaremos mas abajo.
102
en su favor, a una inmensa mâquina organizativa, aplicando a la politica 
los principios bâsicos de la organizaciôn y mentalidad capitalista.^^ 
iEn que consistia tal maquina? En resumen, puede decirse que la 
ausencia de propaganda de masas se suplia con una forma especial de 
contactes cara a cara, de persona a persona. Para ello era necesaria 
una organizaciôn de politicos profesionales que dedicasen todas sus 
energias a un objetivo concrete, la bûsqueda de votes: Max Weber ha
describe brillantemente las consecuencias que supondria tal tipo de
 ^ IT
politico profesional en la vida politica moderna.
Tal organizaciôn politica se encargaba de conseguir los votes 
de los nuevos electores a cambio de favores concretos. Para el 
emigrante que llegaba sin una idea clara de las condiciones politicas 
del pais, sin conocer el idioma del mismo, necesitado de todo el
El mas conocido expositor de la organizaciôn y funcionamiento de la 
mâquina es sin duda M. OSTROGORSKI, en su obra clâsica Democracy and 
the Organization of political parties, Macmillan, New York, I908, tomo II, 
que hemos utilizado ampliamente en esta secciôn. Se refiere a los origenes 
de la mâquina en tomo II, pp. 4l y ssg. Para un anâlisis y critica de 
las perspectivas de Ostrogorski, ver el prôlogo de Seymour Martin LIPSET 
a la ediciôn abreviada publicada por Doubleday and Company, New York,
I9Ô4 , pp. IX a LXIX. Para los origenes de la mâquina en New York, ver 
DeWitt Clinton and the origin of the spoils system in New York, de 
Howard Lee MCBAIN, Columbia University Press, New York, I9 07, para el 
periodo anterior a Burr y Van Buren.
17Max WEBER, en "La politica como vocaciôn", publicado en El Politico y 
el Cientifico, Alianza, Madrid, I967, pp. 129 y ssg., con una interesante 
introduccion de Raymond ARON, contrasta la politica de profesionales 
con la politica llevada a cabo por "notables" y aficionados, en estadios 
menos desarrollados o burocratizados. Sus puntos de vista guian en 
gran parte estas lineas, aun cuando V/EBER no se referia especificamente 
a las campanas centrales.
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apoyo que pudiera conseguir, y procedente de regiones sin tradiciôn 
politica, el voto era simplemente una mercancia, una posibilidad de 
conseguir ciertos bénéficiés personales en el mercado.
Desde tal punto de vista, era posible formar una organizaciôn 
que llevase a cabo el trafico de los votos en forma eficiente, sistemâ- 
tica y profesionalizada, como el trafico de cualquier otra mercancia.
En palabras de uno de los représentantes del sistema: "La Politica
es un negocio tan regular como el comercio de comestibles, de frutos 
secos o de articules de drogueria. Uno debe prepararse para ello,
18o el fallo es seguro." Tales organizaciones, o maquinas, se estable- 
cieron principalmente en las grandes ciudades, y nos han llegado 
numerosas descripciones de ellas; utilizaremos preferentemente la 
de la ciudad de Nueva Orleans, en un Estado en que aun perviven los 
restos de la maquina de Huey Long, cuyo hijo es actualmente Senador 
por Luisiana en el Congreso. Sin embargo, podriamos haber utilizado 
descripciones similares de las maquinas de Nueva York, Filadelfia,
19Chicago, o Saint Louis.
1 Û
RIORDON, Plunkitt..., op. cit., p. I9 .
19Hemos utilizado los datos dados por George M. REYNOLDS, en Machine 
Politics in New Orleans, 1897 - 1926, Columbia University Press, New 
York, 193 6, p. 108 y ssg. Para Nueva York, ver, por ejemplo, para esta 
época, Jerome MUSHKAT, Tammany, the evolution of a political machine,
1789 - 1865, Syracuse University Press, Syracuse, 1971, c Gustavus MYERS, 
The History of Tammany Hall, publicado por el autor. New York, I9OI.
Para Chicago, ver Harold F . GOSNELL, Machine Politics, Chicago model. 
University of Chicago Press, Chicago, 1937, PP* 52 y ssg. Para Filadelfia, 
en una época algo posterior, ver KURTZMAN, D.H., Methods of controlling 
votes in Philadelphia, University of Pennsylvania, Philadelphia, 1935*
Como obra general, hemos utilizado Boss Rule: Portraits in city politics, 
de John T. SALTER, Arno Press, New York, 1974 (reedicion del original 
publicado en 1934).
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En nuestro ejemplo, Nueva Orleans, en la fase de apogeo de la 
maquina (l893 - 1903) la unidad electoral mas reducida era el precinto 
(precinct), cuya composicion oscilaba entre ciento cincuenta y quinientos
cincuenta votos. La media era de unos cuatrocientos votos por
20precinto. A su vez, los precintos se agrupaban en distritos (wards).
En conjunto, habia en New Orleans IT wards y 262 precintos (de 9 a
25 precintos por distrito) con un total de unos cien mil votos.
La pieza basica en la mâquina era el capitan de precinto (precinct
captain) cuya misiôn era la de mantener un continue contacte con los
electores, contacte no exclusivamente politico. Si bien el capitan
de precinto debia asegurarse de que todos los electores que le eran
favorables estuviesen inscrites en el registre, su misiôn fundamental
era hacerse ûtil por todos los medios a taies electores, de forma que
21dependieran de el en lo posible para todo tipo de cuestiones. A su 
vez, los capitanes de precinto dependian de un lider del distrito 
(ward leader) y estos formaban un comité para toda la ciudad, presidido 
por el propietario de la maquina, el boss o jefe.
Este sistema tenia como objeto el realizar un trafico de votos 
a cambio de favores concretos, lo que exigia ciertos requisitos. En 
primer lugar, como dijimos, los miembros de la mâquina eran profesionales
20Cifras similares son las dadas por H. GOSNELL en Machine politics..., 
op. cit. , para Chicago, pp. 52 y ssg.
21 ^Para una descripciôn de los deberes del precinct captain, ver Seth
G. WELLS, "Duties of a Precinct Committeeman" en la secciôn "Campaign
Methods" del libro editado por Stuart LEWIS, Readings in Party principles
and practical politics, Prentice Hall, New York, 1928, pp. 356 - 36C.
Para una autobiografla de un politico profesional de la maquina, ver
T. WEED: Life of Thurlow Weed, Houghton, Mifflin, Boston, l883.
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y vivian de su actividad electoral: ello exigia una fuente estable
de ingresos para subveneionar sus actividades. Por otro lado, para
obtener votos a cambio de favores era necesario controlar puestos de
poder. Ambos requisitos vinieron a verse satisfechos en todo Estados
Unidos por la victoria electoral de Andrew Jackson en I8 28, que supuso
la victoria del llamado spoil system. El principio populista en que
se basaba Jackson implicaba que los puestos estatales debian ser
ocupados por los partidarios de la mayoria victoriosa en las urnas.
En la frase americana, "to the victors the spoils", al vencedor le
corresponden los despojos. Y ello a todos los niveles: al vencedor
en las elecciones federales le correspondia el nombramiento de los
puestos federales. Al vencedor en un Estado, se le atribuîa el
nombramiento de los funcionarios estatales, y en ultimo lugar, como
pieza clave del sistema, el vencedor en las elecciones municipales
controlaba los puestos de poder mas cercanos a la vida cotidiana,
es decir, los jueces municipales, la policia y los cargos locales
22y de barrio, asi- como las licencias municipales.
En el nivel que nos interesa, los cargos estatales o municipales 
eran atribuidos a los activistas de la mâquina, lideres de distrito o 
capitanes de precinto. De esta manera, se les aseguraba un ingreso
 ^ 23fijo, a Costa de la administracion que era quien pagaba, asi, la
22En New York, por ejemplo, a finales de siglo, se estimaba el nûmero 
de cargos municipales a cubrir por designacion politica, en unos doce 
mil, V. RIORDON, Plunkitt, op. cit. , p. XII de la introducciôn de Arthur 
MANN. Para mâs datos, ver la obra de Fred J. COOK, American Political 
bosses and machines. Franklin Watts, Inc., New York, 1973.
23
El boss Plunkitt, podia preguntarse al respecto, con la mejor buena 
fe "iComo va uno a interesar a nuestros jovenes en su pais, si uno no 
dispone de puestos que darles cuando trabajan para su partido?", RIORDON, 
Plunkitt, op. cit., p . 11.
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actividad electoral. A su vez, el control de la Administracion 
local, de los jueces y la policia, asi como de los servicios de bene- 
ficiencia y de las mil areas de la vida local suponia una inmensa 
fuente de influencia en una epoca en que no existia nada parecido a 
la seguridad social, siendo al mismo tiempo las agrupaciones sindi- 
cales prâcticamente inexistentes. El activista de la mâquina (que 
solo aparecia esporadicamente por su lugar de trabajo en la Adminis­
tracion) era la ûnica forma de que disponian los ciudadanos no privi- 
legiados para conseguir favores de la administracion, el perdon de 
faltas administrativas, una consideracion benevolente por parte de 
la policia, o un socorro economico en casos de necesidad. El capitan 
de precinto o el lider de distrito, por su parte, procuraban estar al 
tanto de las necesidades de sus "clientes", al objeto de mantenerlos 
en disposicion favorable cara a la proxima elecciôn.
La mâquina se constituia asi al margen de toda ideologia. Aun 
cuando formalmente, la mâquina de la ciudad de Nueva York estuviese 
afiliada al partido demôcrata, y la de Filadelfia al partido republicano, 
tal cuestiôn era secundaria a efectos de organizaciôn. La mâquina 
se configuraba como el feudo o propiedad personal de un boss (Platt 
en el Estado y Weed en la ciudad de Nueva York, Long en Nueva Orleans, 
Oliver Morton en Indiana, Zachariah Chandler en Michigan) que, con 
su poder personal, determinaba la orientaciôn del partido en su âmbito 
de influencia, Estado o ciudad. A veces, con la muerte o decadencia 
de un boss, la mâquina se desintegraba, falta de elemento impulsor.
Otras veces, la mâquina se heredaba de padres a hijos, como una 
empresa capitalista mâs.
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Como muestra de la eficacia de tal tipo de organizaciôn, volvamos 
al ejemplo de Nueva Orleans, dado por Reynolds. En un precinto 
medio, el capitan, gracias a sus buenos oficios podia contar como 
minimo, con los siguientes votos
- unos diez votos personales (familia y seguidores)
- los votos de los funcionarios interinos nombrados para controlar el 
desarrollo de la elecciôn. Tales funcionarios eran nombrados por 
el capitan, como représentante de su partido. Sus votos y los de 
sus familias suponian veinte votos mâs.
- El captain determinaba la situaciôn del puesto electoral. Ello le 
valia el agradecimiento del propietario del bar mas cercano, junto 
con su voto y los vôtos de sus familiares y dependientes. Ello 
suponia cinco votos mâs.
- Los votos de los cargos municipales del precinto, nombrados por él, 
y los de aquellos favorecidos por medidas de beneficencia, perdôn 
de infracciones, etc., eran otros cincuenta votos.
- los votos de la policia (dependiente de la mâquina) y los que 
consiguiera mediante soborno o invitaciones, eran otros veinte 
votos mâs.
De acuerdo con esta estimaciôn, hecha por un contemporâneo, se 
deduce que, en un distrito medio de cuatrocientos votos, donde, 
suponiendo que todos los electores votasen, la mayoria teôrica 
séria de doscientos un votos, el capitân disponia, tras un continue 
trabajo a lo largo del aho, de un minimo de ciento cinco votos.
/
2k
REYNOLDS, Machine politics, op. cit. , pp. 115 y ssg.
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Su tarea era pues, asegurarse solamente noventa y seis votos adicionales
para ganar la elecciôn en su precinto. Mientras que el partido
contrario, sin disponer de una mâquina, como mostraremos mâs abajo,
debia buscar, en un plazo breve, los doscientos un votos requeridos,
sin contar con las ventajas que al capitân le daba el control de la
25administraciôn municipal y su conocimiento por los electores.
Todo ello es aûn mâs sorprendente si se tiene en cuenta que se 
llevaba a cabo sin necesidad de mantener un club politico (excepto 
el club central en que se reunian los lideres del distrito con el 
boss) ni de recurrir a una ideologia o reivindicaciôn concreta. El 
activista se configuraba como un profesional en el trâfico de votos, 
no como un ideôlogo. El capitân del precinto sabia que su futuro 
en la mâquina dependia de su habilidad para "llevarse" la mayoria 
de los votantes del precinto. Si fallaba, el lider del distrito 
no vacilaria en reemplazarle, lo que supondria la pérdida de su 
fuente de ingresos, su prebenda municipal. Como resultado, debia 
afanarse por conseguir los majores resultados posibles. Por su 
parte, los electores veian en el capitân de distrito la ûnica via 
de acceso a instancias superiores, o el ûnico medio para conseguir 
ciertas ayudas, para obtener licencias municipales, un puesto de 
trabajo, etc., y no vacilaban en darle sus votos, a él, o al candidato 
que les indicase.
25REYNOLDS, ibidem. En algunos precintos, donde se disponia de 
mâs medios de "convicciôn", el precinct captain podia disponer de 
hasta ciento setenta y cinco votos, antes de la campaha electoral, lo 
que le dejaba solo veintiséis votos a conseguir para lograr la 
mayoria de su precinto.
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Asi, en una aglomeraciôn electoral como New Orleans donde 
habia alrededor de cien mil votos, y donde la mayoria eran por lo 
tanto, cincuenta mil uno, la maquina disponia de veintisiete mil 
votos seguros , quedandole ûnicamente veintitres mil votos por con­
seguir, frente a los cincuenta mil que necesitaba la oposicion.
El poder de la maquina en las ciudades americanas se basaba 
pues en los siguientes puntos:
a) Control del patronazgo^^, esto es, de la posibilidad de ofrecer 
bénéficiés tangibles a los votantes, gracias a la posesion de puestos 
de poder en el estado o en la administracion municipal. Como conse- 
cuencia, una vez que la maquina, afiliada nominalmente al partido 
democrata o republicano, se hacia con el control de una municipalidad, 
usualmente, el partido contrario, desprovisto de su patronazgo, 
preferia desistir de toda competencia seria, prefiriendo llegar a
un acuerdo entre caballeros que le garantizase al menos ciertos cargos,
Usualmente, sus activistas se pasaban a la maquina vencedora, si no
27querian quedar en paro forzoso. No era posible que existiesen dos 
maquinas en el mismo âmbito, ya que las posiciones de poder a utilizar 
eran limitadas.
b) En segundo lugar, la mâquina era una organization permanente de 
profesionales, de dimensiones considerables. La Mâquina de Tammany 
Hall, en New York, que controlo la ciudad de 1854 a 1934, contaba 
con treinta y dos mil miembros, entre lideres de distrito, capitanes
Utilizamos el termino "patronazgo" como traducciôn directa de 
"patronage" que en forma mâs amplia podria también traducirse como 
"padrinazgo" o "protecciôn."
27
Ver GOSNELL, H. , Machine politics, Chicago model, op. cit., p. 53.
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28
de precinto y miembros de "comités" électorales. En el mismo
estado de New York, pero fuera de la ciudad, la mâquina republicana,
controlada por el boss Platt contaba con 4600 capitanes de precinto,
29aparté de lideres de distrito y committeemen. Ante taies organiza­
ciones, verdaderas empresas capitalistas racionalmente organizadas, 
los esfuerzos de idealistas y reformadores que trataban de introducir 
una politica mâs basada en consideraciones ideolôgicas, o menos 
influida por el sistema de venta de votos, se veian limitados a 
éxitos parciales, y acababan por fracasar a medio plazo, ante su 
incapacidad, o falta de voluntad o medios, para fundar una organizaciôn 
capaz de derrotar a la mâquina.
c) Finalmente, la mâquina dominaba todo el proceso politico, mediante 
su control en la selecciôn de candidates. Si éstos eran designados 
por una convenciôn del partido, los delegados a tal convenciôn eran 
procedentes de la mâquina en un cien por ciento de los casos. Intentes 
de remediar tal situaciôn no tuvieron gran éxito, a pesar de los buenos 
deseos de los elementos reformistas. La introducciôn de la elecciôn 
primaria directa de los candidates por el electorado (que suponia que 
se elegian no los delegados de a una convenciôn del partido, sino los 
mismos candidates del partido) no tuvieron demasiado éxito, al menos
28
RIORDON, op. cit. , p. XI de la introducciôn de A. MANN.
29
Harold GOSNELL, Boss Platt and bis New York machine, Chicago, 
University of Chicago Press, 1924, p. 73.
^^RIORDON, Plunkitt, op. cit. , p. 17.
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31hasta bien entrado el siglo XX y en circunstancias distintas. 
Fundamentaimente, el fracaso de la primaria directa en eliminar el 
poder de la maquina se debia a que, para combatir a esta ûltima 
y alcanzar efectivamente a los votantes era necesario construir una 
maquina similar (precisamente lo que no querian los reformistas) o 
lanzarse a campanas publicitarias costosas, fuera de los medios del 
candidato aislado.
Hacia finales del siglo XIX, desde su inicio en la decada 
1820 - 1830, el sistema electoral basado en la maquina se habia 
extendido por todos los Estados Unidos. Prédominante desde un 
principio en las grandes aglomeraciones urbanas del Este, se habia
31 XLa introduccion de la primaria directa tenia como objeto teorico 
hacer que los votantes (democratas o republicanos) seleccionasen a 
los candidatos de su partido, pasando por encima de las "recomenda- 
ciones" de la maquina. En el estado de Nueva York, la Primaria 
Directa, como intento de destruir la influencia de Tammany Hall, fue 
introducida en 1903, por una legislatura controlada por la mâquina 
republicana del estado, fuera de la ciudadh pero no consiguio sus 
objetivos. Ver sobre el tema, Louise OVERACKER, "Operation of the 
State Wide Direct Primary in New York State" en John Thomas SALTER, 
ed. , The Direct Primary, Philadelphia, publicado por la American 
Academy of Political and Social Science, 1923, pp. 142 - 14T. En el 
mismo volumen, para una vision mâs general, ver el articulo de 
Charles S. MERRIAM, "Nominating systems" pp. 1 - 11. La introduccion 
de la primaria directa fue un esfuerzo por parte de la mâquina 
republicana controlada por el Boss Platt de destruir las bases de 
la mâquina democrata opérante en la ciudad de New York. Platt 
controlaba el resto del Estado, mientras que Tammany controlaba la 
ciudad. Antes de 1903, en I898, la mâquina republicana habia 
impuesto una ley regulando las primarias solo en ciudades superiores 
a 50,000 habitantes, lo que dejaba sin control a la mâquina rebubli- 
cana en las pequehas ciudades. De todas formas, ninguno de los 
intentos de destruir Tammany tuvo gran éxito. Ver GOSNELL, Boss 
Platt, op. cit. , pp. 85 - 86.
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extendido al Medio Oeste (Michigan, Indiana, Missouri) al Oeste
(San Francisco) y, al final de la guerra civil, al Sur, donde los
politicos del Norte procedieron a organizar electoralmente a los
32 ^negros recién liherados y donde mâs tarde, a raiz de la retirada 
de las tropas federales, los politicos locales procedieron a descali-
ficar a los negros respecto al voto, y a formar a su vez, sus propias
 ^ 33mâquinas. Hacia I960, se estimaba que un sesenta y cinco por ciento 
de la poblaciôn americana vivîa en nûcleos de mâs de dos mil quinientos 
habitantes, susceptibles de ser controlados por una mâquina; y tal 
proporciôn habia subido a un setenta y cinco por ciento en 1910.^^
Por otro lado, existian también mâquinas rurales, y las criticas de 
los reformistas a la organizaciôn de los electores en las zonas agra- 
rias no eran menores a las formuladas contra la organizaciôn urbana.
En todo caso, como veremos, se habia llegado a una situaciôn en que 
la colaboraciôn con los bosses era elemento sine qua non para el éxito 
electoral, incluso en contiendas électorales de carâcter nacional, como
^^Ver JOSEPHSON, Matthew, The Politicos, Harcourt, Brace and World,
New York, 1963, p. 23.
33La obra citada de REYNOLDS expone el esfuerzo en el Estado de 
Luisiana por parte de las fuerzas politicas tradicionales, para 
privar a los negros del voto concedido tras la Guerra Civil y crear 
una mâquina tôtaimente blanca.
34
GOSNELL, Boss Platt, op. cit. , pp. 1 - 3 .  GOSNELL indica igualmente 
que en I89O, en New York, dos quintos de la poblaciôn eran extranjeros 
inmi grant es.
^^GOSNELL, Boss Platt, op. cit. Un senador del Estado de Nueva York 
podia afirmar en I8 9 8, con respecto a la reforma de las primarias; 
"Existen las mismas razones para concéder la reforma de las primarias 
a los electores rurales que a los electores urbanos. Existe el 
mismo fraude, la misma corrupciôn, en las primarias rurales, que en 
las primarias urbanas", pp. 85 - 8 6.
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la elecciôn presidencial
2. El desarrollo de la campaha local 
Es ya posible esbozar un esquema general de como se llevaba a 
cabo la campaha local en los precintos de las grandes ciudades. El 
capitân del precinto y el lider del distrito, en los meses o ahos 
previos a la campaha habian llevado una intensa actividad social 
dentro de su circunscripciôn. Habian ayudado a los emigrantes a 
nacionalizarse, habian inscrite a los nuevos votantes en el registre 
electoral, habian ayudado a los que se hallaban en dificultades 
econômicas, habian sacado de apures judiciales o policiales a 
delincuentes menores y ocasionales que podrian votar por elles, 
y habian proporcionado algunos empleos, püblicos o privados. El 
objetivo del capitân de distrito era conocer personalmente, y 
por su nombre, a todos los electores de su precinto.
Una vez convocada la elecciôn, la primera tarea era la de elaborar 
un censo complete de los electores, incluyendo su tendencia politica, 
y elaborando una estimaciôn de los votos que era posible conseguir.
Tal censo era llevado por el capitân del precinto al comité del 
distrito, o ward committee, que a su vez lo elevaba al comité de 
la ciudad, el condado o el estado, y que servia de base para 
determinar la estrategia a seguir, y para determinar dônde deberia 
aplicarse el mâximo esfuerzo para "convencer" al electorado.
Dentro del precinto, la clasificaciôn de los electores como 
seguros, dudosos y opuestos determinaba la actividad subsiguiente
o ^
OSTROGORSKI, Democracy..♦, op. cit. , p. 306, H. GOSNELL, Machine 
politics, Chicago model, op. cit. , p. 8l.
Il4
del capitan del precinto y sus seguidores. La visita casa por casa,
o canvassing, era el paso siguiente, para confirmar a los electores
seguros, tratar de convencer a los dudosos, y para cerciorarse de
que los electores favorables se hallaban inscrites en el registre
electoral. Cuando era necesario se empleaban canvassers o visitadores
pagados, escogidos dentro del distrito, de forma que votasen, por
agradecimiento, en la direcciôn indicada por el capitan. En conjunto,
el capitan del distrito, que se jugaba su futuro en la campaha mas
que el mismo candidato, ponia en juego todos los medios a su alcance.
A veces se utilizaban otros medios, como cartas personales a los 
37electores , pero el capitan habia de basarse sobre todo en su habili­
dad personal y en el conocimiento de su precinto.
Poco dias antes de la elecciôn se llevaba a cabo un segundo 
censo para fijar el estado del electorado. De como fuese este 
dependia el paso final de la campaha. El dia anterior a las 
elecciones, los capitanes de precinto eran convocados al comité 
de distrito y alli recibian cantidades variables de dinero, cuyo uso 
se dejaba a su discreciôn, en forma que, cualquiera que fuere el 
de;stino que se les diese, fuese reponsable ûnicamente el capitan
38del precinto, y no los altos niveles de la maquina. De la amplitud 
de la corrupciôn en el electorado da muestra el hecho de que hubiese 
en New York a finales de siglo, segûn Gosnell, cerca de doscientos
^'^GOSNELL, Machine politics, ibidem.
g O
KOJRTZîiAlJ, op. cit. , p. 121.
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mil electores que vendian usualmente su voto.^^
El dia de la elecciôn la actividad del capitan era clave.
Debia permanecer cerca del lugar de la votaciôn, de forma que pu­
diera saber si sus clientes votaban o no: al tiempo, debia contratar,
dentro del precinto, a vigilantes o "watchers" encargados de ir a 
buscar a los electores olvidadizos. Hasta la introducciôn, en la 
segunda mitad del siglo, del "boletin australiano" - sistema que 
introducia un boletin oficial de voto - activistas del partido ofrecian 
a los electores favorables un boletin impreso con la candidatura 
de la maquina, a la puerta del colegio electoral.Finalmente, era 
la responsabilidad del capitan el organizar la votaciôn de los 
electores fraudulentos (no registrados, registrados ilegalmente o 
votantes multiples) y de comprar, con los fondos disponibles, los 
votos que estuviesen en venta, a cambio de dinero o alguna invitaciôn 
en el bar mas prôximo.^^ Por ûltimo, su final obligaciôn era, 
cuando fuese posible, "afectar" el cômputo de los votos o, si era
necesario, dilatar el cierre de la oficina electoral, y la cuenta 
42de los votos.
^^H. GOSNELL, Boss Platt, op. cit. , p. l4?.
4o
OSTROGORSKI, Democracy... , op. cit. , p. 373. El autor del trabajo 
fue protagonista de una subdesarrollada prâctica similar: en sus ahos
de estudiante de tercer curso de Derecho fue contratado para repartir 
boletines impresos con el nombre del candidato, en las elecciones a 
procuradores por Madrid en I9Ô7 , a la puerta de uno de los puestos 
electorates. El candidato en cuestiôn fue derrotado.
41REYNOLDS, op. cit., p. 121.
42KURTZMANN, op. cit., p. 121 y ssg.
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3. La propaganda local
La organizaciôn del electorado y los contactos cara a cara eran 
la base de la movilizaciôn politica en la elecciôn. Tal organizaciôn 
se habia llevado a cabo en forma altamente racional y eficaz, pero 
sin embargo era évidente que la organizaciôn por si sola no era 
suficiente para garantizar un funcionamiento adecuado del sistema.
En primer lugar, y sobre todo en los nuevos Estados de Oeste y 
Medio Oeste, era dificil cubrir con una red de mâquinas todo el terri- 
torio. Incluso, en alguno de estos Estados, predominô durante algûn 
tiempo la corriente populista contraria a la politica de los capitalis­
tas industriales del este, y a las mâquinas politicas controladas 
por ellos.
En segundo lugar, y aûn en las zonas controladas por la mâquina, 
no faltaban elementos refractarios que buscaban una politica con una 
base mâs ideolôgica que la ofrecida por los bosses. Finalmente, y 
ello a pesar de la importancia de los elementos locales en la politica, 
era cada vez mâs' évidente que cuestiones nacionales, taies como la 
cesiôn de tierras a los colonos del Oeste, el problema de la esclavitud, 
la imposiciôn del patrôn oro, etc., ocupaban un lugar importante en 
las motivaciones électorales, por lo que el politico profesional 
no podia descuidar este hecho, si no queria perder su oficio. Para 
competir por los puestos de poder, los politicos debian buscar armas 
que actuasen simultâneamente con la organizaciôn de la mâquina. El 
aumento de la propaganda local, primero, y la creaciôn de una 
organizaciôn que hiciera posible una rudimentaria campaha nacional 
despues, fueron las soluciones buscadas.
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En lo que se refiere a la propaganda local, la introducciôn 
de prâcticas destinadas tanto a convencer a nuevos electores como a 
elevar los espiritus de los ya convencidos, y de los activistas de 
la mâquina se configuraron como los aspectos mas folkloricos de la 
campana, aspectos que en muchos casos han perdurado hasta nuestros 
dias. Taies métodos eran de los mas diversos tipos. En los distritos 
agrarios, en que era necesario reunir a los electores, el método 
preferido era el de los rallies o mitines. Hasta los anos de la 
guerra Civil, y sobre todo en el Sur, eran frecuentes los debates 
pûblicos entre los candidatos ante una audiencia de electores.
En las ciudades el método preferido para elevar la moral de los 
partidarios de un candidato, esto es, los desfiles électorales, eran 
otra de las caracteristicas folklôricas de la campana. Ostrogorski 
afirma que, ya cuando visité los Estados Unidos, en el ûltimo 
cuarto del siglo, existian sociedades dedicadas exclusivamente a 
taies desfiles, con graduaciones y jerarquias propias, que a veces 
suponian un cierto prestigio social.
Dentro de las prâcticas tipicas de las ciudades, era esencial 
para el prestigio electoral de la mâquina las invitaciones colectivas 
a los miembros de un precinto electoral a excursiones y comidas, 
con los gastos a cargo de la organizacién local. Taies invitaciones 
eran esperadas como algo consustacial a la politica, en la época 
proxima a las elecciones, y constituian una de las bases del prestigio 
de los capitanes de precinto y lideres de distrito.
1+3
■^OSTROGORSKI, op. cit., p. 333.
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For el contrario, otros tipos de propaganda local extendidos 
en Europa (a base de carteles u octavillas) fueron menos utilizados 
en los Estados Unidso, al menos en las zonas controladas por la 
mâquina hasta finales de siglo. Lo que si constituia un elemento 
tipico de la propaganda electoral, desde el siglo XVIII eran las 
medallas o botones con la efigie, el nombre, o el slogan del candi­
date^^ , prâctica que asombrô a observadores como Ostrogorski, 
acostumbrados a las mâs sobrias formas europeas de propaganda. En 
todo caso, y hasta la aparicion mas tardia de su version de masas, 
la propaganda se basaba en contactes cara a cara y visitas personales. 
A partir de i860, sin embargo, cobro mâs importancia la propaganda 
grâfica: un autor ha distinguido tres périodes en las campahas
électorales, la era de los desfiles y mitines (hasta I8 80), la era 
de la propaganda grâfica (hasta 1930), y la era de la propaganda 
por radio y t e l e v i s i o n . En I896 se calcula, por ejemplo, que el 
comité nacional del Partido Republicano habia distribuido trescientos 
millones de piezas de propaganda g r â f i c a . E s t e  tipo de propaganda 
aumento con la nacionalizacion creciente de las campahas électorales.
1+U
Existe una curiosa obra sobre el tema, A Century of campaign buttons, 
1789 - 1889, de John Doyle DEWITT, Traveler Press, 1959* Como curiosa 
muestra de la extension de este tipo de propaganda, y su enraizamiento 
en la prâctica politica, recuérdese la famosa campana del Présidente 
Gerald FORD para eliminar la inflacion, centrada en el boton con los 
iniciales WIN (Whip Inflation Now).
1+5
Alexander HEARD, The Costs of Democracy, University of North Carolina 
Press, Chapel Hill, I96O, p. U02.
^^ibidem, p. h02 - ^03.
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sobre todo la campana presidencial.
h. Las criticas al sistema 
Tal extension de las mâquinas électorales no dejo de alarmar 
a varios sectores, descontentos con sus efectos en la vida politica 
del pais. El control omnimodo de las elecciones por la mâquina suponia 
que todos los miembros de la administracion estatal y local se hallaban 
obligados a hallarse en buenos termines con el boss y sus agentes. 
Ningûn empleado publico, policia, o juez elective podia sentirse 
seguro en su puesto si se enemistaba con el capitân de su precinto 
o el lider de su distrito. Mâs aûn, taies empleados, policias y 
jueces solian serlo gracias a sus contactes con la mâquina, y se 
hallaban por lo tanto predispuestos a cerrar los ojos ante las acciones 
ilegales de esta.^^ Los funcionarios eran en muchos casos activistas 
politicos que figuraban en las nominas de la Administracion, mientras 
que, de hecho, realizaban un trabajo continue de propaganda politica.
En cuento a los policias, pudieron ser descritos como los majores 
auxiliares politicos de la mâquina. A d e m â s , no era infrecuente que 
coincidieran el cargo de Juez municipal y a el de capitân de precinto,
^ 1+9
o lider de distrito. Elle garantizaba a la mâquina una impunidad 
casi compléta en la administracion de los fondes pûblicos aun cuando
1+7 . ,
KLTRTZJ^ ANN, D.H. , op. cit. Muchos jueces municipales (de las llamadas
magistrates courts) eran seleccionados por elecciôn, y dependian, pues,
directamente, de la mâquina, (p. 84)
^^KURTZMANN, op. cit. , p. 94.
^^KURTZîiAIîN, op. cit. , p. 84. Ver tambien OSTROGORSKI, Democracy. .. , 
op. cit., p. 396. Para mâs amplias descripciones de la corrupciôn 
politica derivada del sistema de mâquinas, ver los ensayos contenidos 
en Arnold J. HEIDENHEIMER, Political corruption. Holt, Rinehart and 
Winston, New York, 1970, sobre todo pp. 284 - 316.
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tal administracion fuese en bénéficié exclusive de sus fines, tanto 
politicos como particulares.
Por otro lado, la concentracion de poder en las manos del boss 
hacia posible que unos pocos intereses pasasen a controlar efectivamente 
la vida politica. Los grandes intereses economicos de las "corporations" 
pronto aprendieron a finaneiar generosamente las actividades de la 
maquina, a cambio de favores de todo tipo. En algün caso, tales 
intereses intentaron comprar directamente una maquina politica, como 
en el caso del Chicago de los ahos treinta.^^ Sin embargo, era mas 
frecuente una influencia indirecta, por medios de acuerdos con los 
bosses.
Sectores sociales que no se hallaban identificados con los 
poderosos intereses industrales o bancarios, ni con los inmigrantes 
faltos de instruccion que constituian en feudo de la maquina intentaron 
continuamente desafiar el poder de los bosses en las grandes ciudades.
El resultado fue el movimiento progrèsivo o reformador que , a partir 
de finales de siglo, intenté dar la batalla a las mâquinas . apoyândose 
en gran parte en la clase media de las ciudades, movimiento que vino 
en parte a encarnarse en el Partido Progresista de Theodor Roosevelt.
Por otro lado, periodistas e intelectuales condujeron campahas de 
informacién para descubrir la corrupcién inherente al control del
GOSNELL, H.F., Machine politics, Chicago model, op. cit. , p. 8 9.
Para la relacién entre Pierpont Morgan (creador de la Banca Morgan) 
y la mâquina republicana del Estado de Nueva York, ver GOSNELL, H.F.,
Boss Platt and his New York machine, op. cit., p. ikk.
Ver, sobre el impulso.reformador,el libro de Richard HOFSTADTER, The Age of 
reform: from Bryan to FDR, Knopf, New York, 1955.
 ^El movimiento reformador vino a concentrarse en el Partido Progresivo 
de Teodoro Roosevelt, derrotado en las elecciones presidenciales de
1912. Sobre su historia, aparté de la citada obra de HOFSTADTER, ver 
B.P. DEV/ITT, The Progressive movement, Macmillan, New York, 1915; tambien, 
S.J. Duncan CLARK, The Progressive movement. Small, Maynard and Co., Boston,
1 91 3, con una introduccién del iider del movimiento, Teodoro ROOSEVELT.
Para una exposicién de sus poslciones, ver el libro editado por David 
KENNEDY, Progressivism; the critical issues. Little, Brown, Boston, 1971.
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electorado por la maquina, y sus efectos en el sistema politico.
Diversas organizaciones civicas intentaron repetidamente disputar 
la primacia electoral a las grandes mâquinas, e intentaron igualmente 
introducir métodos que teéricamente eliminasen el control de estas 
sobre los candidatos y las campahas. A estas presiones obedecio a 
veces la introducciôn de la primaria directa, o, los ensayos, a nivel 
local, de representacion proporcional, que no llegaron a consolidarse. 
Una reivindicacion de tales grupos, que suponia el peor peligro para 
la estructura de la maquina era la extension del civil service. La 
creacion de funcionarios independientes de la maquina venia a socavar 
los mismos cimientos del poder de ésta, al privarla del patronage < 
poder de dar puestos lucrativos a sus agentes, y de controlar la 
administracion municipal.
Como veremos al tratar de las reformas légales concretas, el 
resultado de taies esfuerzos fue limitado. La evoluciôn o desapariciôn 
de la mâquina se debio a factores sociolôgicos o técnicos (como la 
creciente educacion del electorado, la agitacion social derivada de 
la depresiôn de 1929, la extension de la comunicacion y publicidad 
politica) mâs que a medidas légales, en la mayoria de los casos 
dictadas por aquéllos a quienes su aplicaciôn perjudicaria mâs 
gravemente.
53 .
A finales de siglo aparecio el tipo de periodista llamada ’muckraker* 
que, al objeto de conseguir mayor publicidad, o por idealismo, estaba 
dispuesto a poner en evidencia los aspectos mâs ocultos del poder de 
las mâquinas. Tal tipo de periodismo se vio estimulado por la apariciôn 
de revistas de difusion nacional, capaces de sostenerse economicamente, 
por algûn tiempo a pesar de la oposicion de bancos e intereses finan­
cières. El muckraker mâs famoso fue Lincoln STEFFENS, cuya colecciôn 
de articules publicada bajo el titulo The Shame of the cities (reeditada 
en 19ô2^por Sagamore Press, New York) fue causa de una auténtica 
conmocion en la opinion publica. Ver Russell M. HORTON, The People's 
champion, Lincoln Steffens, tesis doctoral, no publicada, Michigan 
State University, 1974. También, KAPLAN, Justin, Lincoln Steffens: 
a biography. New York, Simon and Schuster, 1974.
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b. La campana central
1. La necesidad de una campana nacional 
Al tiempo que se consolidaba a partir de 1820 el sistema de la 
maquina en las grandes ciudades del Este, se producia en todo el pais 
un fenomeno paralelo, la tendencia a la nacionalizacion de la vida 
politica. El crecimiento del pais y la expansion hacia el Oeste 
creaban nuevos problemas, que escapaban de la vision y el control de 
la oligarquia de propietarios que habia creado la Constituciôn 
americana. La coaliciôn que se habia conocido con el nombre de 
"Congressional Caucus" y que habia impuesto desde arriba sus candidatos, 
apoyada en las fuentes tradicionales de influencia, se veia desbordada 
por la extension del pais y el cambio en el electorado. La campana 
electoral de 1828, en la que résulté elegido el présidente Andrew 
Jackson con la ayuda de la mâquina electoral de Van Buren en Nueva 
York, mostro la capacidad movilizadora de slogans électorales que 
sobrepasaban el nivel local y se encuadraban en una ôptica nacional.
La campana, aunque aûn desorganizada y en gran parte espontânea, 
mostro la decadencia de los lazos électorales de la clase politica 
tradicional, al tiempo de que ponia al descubierto la capacidad de 
la mâquina, frente a las influencias tradicionales^^ Ocho ahos mâs 
tarde, en 1836, incluso taies elementos tradicionales, representados 
en el partido Nacional Republicano admitieron la necesidad de un 
tipo nuevo de campana, que implicaba, no solo la creacion de mâquinas 
urbanas, sino tambien el uso de slogans e ideas simplificadas como 
armas propagandisticas., La campaha republicana en favor de la candida- 
tura de Harrison y Tyler, en I8 3 6, fue similar a la campaha en favor
51+
Como descripcion de la révolue ion que supuso la campaha de Jackson, 
ver por ejemplo, Claude G. BOWERS, Party battles in the Jackson period. 
Riverside Press, Cambridge, 1922.
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de Jackson, ocho anos antes, y el lema "Tippecanoe and Tyler too" 
iniciô la larga serie de slogans mâs o menos eufonicos que se han
repetido desde entonces en las elecciones americanas, y mâs tarde
55en las europeas.^
En efecto, aun cuando la vida politica siguio centrândose 
funadment aiment e en las mâquinas locales, fue évidente, durante todo el 
siglo XIX, un proceso de nacionalizacion de la vida politica, que 
se manifesto en una serie de temas y campahas nacionales Las 
mâquinas locales habian sido una alternativa, frente a la influencia 
electoral de las jerarquias tradicionales. Pero no bastaban por si 
solas para dar a la politica la dimension nacional que se necesitaba, 
ante cuestiones como la esclavitud, o la polemica libre-cambio 
contra proteccionismo.
Las campahas presidenciales, cada cuatro ahos, eran un recordatorio 
constante de la necesidad de un instrumente politico nacional que 
coordinase la propaganda y los programas de los candidatos en los
^^JOSEPHSON, The Politicos, op. cit., p. 74.
ha situado el periodo de nacionalizacion de la vida politica 
americana, a veces, a partir de la guerra Civil: ver por ejemplo.
Ray GINGER, The nationalizing of American life, 1877 - 1900, Free 
Press, New York, 19&5.Sin embargo, considérâmes que al menos sus 
inicios hay que buscarlos en la etapa que se caractérisa por la 
campaha electoral de Jackson (l8 2 8).
diverses estados de la Uniôn. La primera respuesta fue, simplemente, 
llevar a cabo una confederaciôn de organizaciones locales. Es aqui 
donde se encuentra la base del sistema de conveneiones propio de los 
partidos politicos americanos. La convenciôn primero en cada estado, 
y mâs tarde a nivel nacional, era el mereado donde los représentantes 
de diversas mâquinas afiliadas al partido llegaban a un acuerdo 
sobre los temas de la campaha y los intèreses y candidatos a d e f e n d e r . ^7 
Las diversas organizaciones, urbanas o rurales, enviaban sus delegados 
a la convenciôn, donde se negociaban los acuerdos politicos. La
cQ
convenciôn nacional era el resultado de las conveneiones estatales
Tal sistema, aun cuando suponia un progreso con respecto al 
influjo de la oligarquia de propietarios tradicionales, no era mâs 
que la traducciôn de intereses locales al nivel nacional, aûn 
cubiertos con slogans mâs amplios. Aun cuando problemas nacionales 
(la cuestiôn de la esclavitud, sobre todo) fuesen debatidos continuamente 
durante las campahas presidenciales, eran intereses locales los que 
decidian a la mâquina, en ûltimo término, a apoyar a un candidato u 
otro.
El desmesurado crecimiento industrial y comercial a partir de 
la Guerra Civil cambio tal situaciôn. Los intereses econômicos de 
las crecientes "corporations" del Este no podian dejarse dependiendo
57
Ver, por ejemplo. Gordon S.P. KLEEBERG, The formation of the Repu­
blican Party as a national political organization (publicado nor 
primera vez en 1911, reediciôn de Ben Franklin, New York, 1970).
Para el partido demôcrata, en sus comienzos, Robert V. REMINI, Martin 
Van Buren and the making of the Democratic Party,
En ocasiones, desde luego, los delegados a la Convenciôn nacional 
eran nombrados directamente por las mâquinas, sin necesidad de conven- 
cion estatal de ningûn tipo. Ver Charles MERRIAM, "Nominating Systems", 
en SALTER, The Direct primary, op. cit. , pp. 1 - 11.
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de acuerdos entre politicos locales. Por esta razon, el partido 
que representaba preferentemente los intereses de los grupos capitalistas, 
el partido republicano, procedio a la creacion de una organizaciôn 
que coordinase, a efectos de la campaha presidencial, a las mâquinas 
locales.
Como ya hemos indicado, los elementos financieros e industriales 
habian apreciado el valor de la mâquina politica, y la necesidad de 
mantenerse en buenos términos con ella. Por otra parte, la puesta 
en marcha de una campaha presidencial efectiva exigia abundantes 
recurSOS que las corporaciones se hallaban dispuestas a proporcionar 
Lo que en ûltimo término llevaba a que fuesen los intereses economicos 
los que, controlando las Haves de la boisa, tuviesen la ûltima 
palabra en las campahas presidenciales y en la seleccion de temas y 
candidatos. El hombre que llevô a cabo por primera vez la organizaciôn 
de una mâquina de mâquinas, centraiizada a nivel nacional , sirviendo 
como intermediario entre la vida politica y los intereses econômicos 
de las corporaciones fue el antiguo hombre de negocios de Ohio, Marcus 
Alonzo Hanna, que actuô como campaign manager de McKinley en la 
década de los noventa.^*^ El control de los fondos econômicos 
provenientes de las corporaciones convirtiô a Hanna en el ârbitro
^^Para la relacion de las mâquinas con las corporations, ver JOSEPHSON, 
The Politicos, op. cit. , p. 638.
^^Sobre Marcus Alonzo Hanna, ver la Biography of Hanna, de Thomas 
BEER, Knopf, New York, 1929. También, la tesis inédita de Edward 
Th. FELT, The Rise of Mark Hanna, Michigan State University, I96O.
I4âs reciente es H. CROLY: M.A. Hanna, his life and work. Anchor
Books, Hamden, 19Ô5.
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de la campaha electoral. De él dependîa la nominaciôn de los 
candidatos y su posterior lanzamiento publicitario. La mâquina 
electoral creada por Hanna fue la primera tentâtiva de nacionalizaciôn 
de la politica, y sobrevivio hasta la I Guerra Mundial. El poder de 
Hanna, por consiguiente, era considerable y la elecciôn de McKinley 
en 1896 y I9OO se considerô una hechura de su organizaciôn electoral.
La dependencia de los politicos de las mâquinas, locales o 
nacionales, perviviô durante todo el periodo a principios del siglo 
XX. Ni siquiera présidentes con cierto afân de reforma, como Teodoro 
Roosevelt (présidente, tras la muerte de McKinley, de I9OO a 1904, 
y de 1904 a I908) fueron capaces de oponerse efectivamente a la mâquina 
durante su mandato. Cuando Roosevelt decidiô enfrentarse a la 
mâquina, y concurrir como candidato a las elecciones presidenciales 
de 1912, fue a costa de dividir al partido republicano. La victoria 
electoral del demôcrata Woodrow Wilson vino a mostrar a los republicanos 
que no era posible un control de la politica nacional sin la colaboraciôn 
de la maquina. -Por su parte, Wilson, y el partido demôcrata, a pesar 
de todos sus ataques a la corrupciôn republicana, se basaban igualmente 
en el sistema de mâquinas tanto como sus adversarios, a pesar de 
las diferencias en el estilo de campahas électorales que llevâban a 
cabo.
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2. El papel de la organizaciôn y la propaganda
La nacionalizaciôn de las campahas électorales imponîa diversas 
necesidades. Por una parte, era imprescindible una amplia coordina- 
ciôn, siquiera fuera para distribuir los recursos disponibles a los 
sectores estratégicamente mâs importantes. La expresion de la primera 
etapa, en que ello se llevaba a cabo mediante una confederaciôn de 
mâquinas locales fue la creaciôn de un comité congresional para las 
campahas électorales, cuya misiôn era coordinar de alguna forma las 
campahas para la Câmara de Représentantes, y a partir de 1913, las 
campahas de los Senadores, en ambos partidos. De hecho, eran los 
bosses locales los que tenîan la ûltima palabra, pero la creaciôn 
de tal tipo de comité era un inicio de coordinaciôn.
Mâs importante, y mostrando la necesidad de una conexiôn mâs 
amplia, fue la creaciôn de un comité nacional en cada partido, encar- 
gado fundamentaimente de coordinar la campaha presidencial. Tal 
comité, arrastrando una vida lânguida durante cuatro ahos, se activaba 
sûbitamente al llegar la época de la campaha presidencial, tras cada 
Convenciôn nacional. Efectivamente, el control de la presidencia 
suponia dominar la fuente mâs importante de patronazgo, el Gobierno 
Federal, y era al mismo tiempo, la clave para la protecciôn de 
los grandes intereses econômicos. Ahora bien, dado el sistema de 
compromisarios, la elecciôn del Présidente no se decidia en 
un solo Estado, sino que varios Estados aparecian como claves.
En efecto,el candidato que fuese capaz de controlar los votos de 
los compromisarios de ciertos Estados (como Nueva York, Filadelfia, 
y, mâs tarde. California) aseguraba su elecciôn, aun cuando recibiese 
menos votos que su contrincante a nivel nacional: por lo tanto
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era necesaria una estrategia que asignase los recursos disponibles 
a varios Estados claves, descuidando relativamente el resto del elec­
torado: ello exigia una vision de la situaciôn politica nacional.
Por ello era necesario llevar a cabo una coordinaciôn a nivel nacional, 
al objeto de desarrollar una estrategia adecuada, no dependiente de 
las volubilidades de los bosses l o c a l e s . E l  hecho de que de i860 a 
1912 la maquina nacional republicana controlase la Presidencia, con 
solo dos excepciones (las dos presidencias de Grover Cleveland) 
muestra el grado de perfecciôn del sistema, que imponia présidentes 
republicanos a pesar de la extension del electorado demôcrata.
Para complementar a nivel estatal los esfuerzos del comite 
nacional, se crearon comités dependientes en cada Estado, al objeto 
de centralizar los esfuerzos y apoyos econômicos, separadamente de 
las contiendas électorales para otros puestos de menor importancia.
El candidato que intentaba conseguir la presidencia necesitaba en 
primer lugar el apoyo de un boss nacional (Hanna en I896 o Penrose 
en 1920) que asèguraria el apoyo econômico de las corporaciones y 
de la Prensa, as! como la colaboraciôn de las diversas mâquinas
, 62régionales.
Aparté de la organizaciôn, era también necesario introducir 
nuevos elementos propagandisticos. La politica desideologizada de 
las mâquinas no era suficiente para asegurar la popularidad de un
JOSEPHSON, The Politicos, op. cit. , p. 646.
^^JOSEPHSON, The Politicos, op. cit. , pp. 646 y ssg. y WEISBORD, Merwin, 
Campaigning for President. A new look to the road to the White House, 
Washington Square Press, New York, I966, p. 8I.
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candidato nacional. La necesaria inyecciôn de elementos ideolôgicos 
se realizàba en dos formas: primero, la plataforma electoral;
segundo, la difusion del programs del candidato por medio de una red 
pr opagandistic a.
La plataforma (o programs electoral) del partido aparecio 
durante la década de los cuarenta, como expresiôn de la creciente 
nacionalizaciôn de la campaha. Aprobada en la convenciôn nacional, 
la plataforma contenia el programs concreto del candidato. Sin embargo, 
al basarse éste en una confusa coaliciôn de intereses y mâquinas, era 
necesario incluir todo tipo de promesas en la plataforma, para satis- 
facer a los distintos grupos. Como consecuencia, la plataforma 
aumentô considerablemente su extensiôn a lo largo del tiempo, pasândose 
de una plataforma de setecientas palabras en la campaha de Van Buren 
en l840 a plataformas de enorme extensiôn a finales de siglo.
Como consecuencia, la plataforma perdiô gran parte de su capacidad 
propagandistica y se convirtiô en un documento escasamente leido 
por el elector medio. Por ello, en ûltimo término, se intentaba 
llevar sus puntos esenciales al electorado por medio de slogans 
simples y concises como el de Bryan en I8 96, de "libre acuhaciôn 
de plats."
En todo caso, cabe cierto escepticismo ante la eficacia de los 
llamamientos ideolôgicos en una politics dominada por las mâquinas.
Los partidos que se presentaban armados de una ideologia, ûnicamente.
Las plataformas o programas de los distintos partidos han sido 
publicadas en National Party Platforms, l840 - 1904, recopilado por 
Kirk H. PORTER y Donald B. JOHNSON, University of Wisconsin Press, 
Madison, I966.
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como los populistas o los socialistas, se veian pronto barridos 
del mapa electoral, por muy elaboradas que fuesen sus bases ideologicas. 
Una vez que se habia elaborado la plataforma, y confeccionado el 
slogan electoral, quedaba el problems de su difusion. La expansion 
de los transportes, tras la guerra civil, asi como la difusion de la 
prensa de masas, contribuyeron a facilitar la teirea. El medio, 
tipicamente americano, de comunicar al electorado una cierta excitacion 
politica fue el de los llamados, en la jerga politica americana "stump 
politicians" o "politicos de tronco de arbol."^^ Estos politicos 
recorrian el pais incansablemente, en gran ndmero, pagados por la 
organizaciôn nacional, presidiendo mitines y pronunciando miles de 
discursos. El stump politician se diferenciaba de los politicos 
de las ciudades (desk politicians, o politicos de oficina) por su 
continua actividad propagandista.
Si tenemos en cuenta la ausencia, inexistencia entonces, de 
radio, cine o television, podemos comprender el esfuerzo que suponia 
transmitir al ehorme electorado siquiera una chispa de entusiasmo 
politico. Aparte del trabajo de la maquina, la campana presidencial 
se caracterizaba por la apariciôn de innumerables mitines en todos 
los pueblos y ciudades, en los que un stump politician se dirigia a 
los electores en favor de su candidato. La forma mas tipica era 
la realizacion de tales mitines en la estaciôn de ferrocarril, donde 
un tren especial, pagado por la organization, llevaba al orador. Este 
se dirigia a las masas, pueblo tras pueblo, desde la plataforma del
64JOSEPHSON, op. cit., p. 95-
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tren, y tan pronto como el diseurso acababa, el tren partia hacia 
el proximo punto de reunion politica. De ahi el titulo de "whistle 
and stop" (silbido y parada) de este tipo de campana, el ûnico posible 
en la época. Aun cuando pueda parecer en la actualidad un sistema 
ingenuo tal tipo de propaganda parece haber sido efectivo en su época. 
Valga como muestra el que, en algûn Estado, como Dak.ota del Sur, 
donde la legislatura se hallaba controlada por los populistas (partido 
pobre que no podia financiar oradores pagados ni trenes especiales) se 
aprobase una ley prohibiendo los discursos politicos a menos de 
cierta distancia del tren.^^ El objetivo de tal medida, claramente, 
se dirigia a la propaganda de los oradores en las campahas tipo 
"whistle and stop." De todas formas, tal clase de prohibicion no 
fue gran obstâculo para propagandistas como el boss Hanna: en cada
parada del tren ténia dispuesta una plataforma dentro de la distancia 
legal, asi como un carruaje, que le trasladaba desde el tren en unos 
mihutos, y viceversa. Los costes de tal tipo de campaha, el pago de 
oradores, trenes, locales de reunion y publicidad, se fueron haciendo 
cada vez mayores, y suponian un papel cada vez mâs importante de las 
corporaciones y bancos en la vida politica. Fue en esta época, a 
finales de siglo, como veremos, cuando surgieron los primeros intentos 
de reforma legal.
3. El papel del candidato 
El tipo de campaha electoral que prédominé hasta entrado el 
siglo XX se caracterizaba, pues, por la importancia de la organizaciôn.
^^WEISBORD, op. cit., p. 87.
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y el empleo de medios propagandisticos (preferentemente mitines y 
oradores pagados) sostenidos por contribueiones econômicos provenientes 
de los medios industriales y bancarios. Sin embargo, y hasta la campaha 
electoral de 1912, no cobraron las campahas presidenciales el carâcter 
que hoy tienen, de enfrentamiento no solo entre partidos, sino entre 
personalidades.
En efecto, a pesar de los medios econômicos invertidos, y de la 
agitaciôn que suponia la campaha presidencial, como campaha nacional 
(frente al carâcter mâs limitado de las campahas locales) los candidatos 
presidenciales no partieiparon activamente, hasta fecha tardia, en 
el esfuerzo electoral. Mientras sus agentes y propagandistas recorrian 
el pais, el candidato se mantenia en semi-aislamiento, intentando dar 
la impresiôn de hallarse al margen y por encima de toda la barahûnda 
électoral, por mucho que hubiera participado en ella en fechas anteriores 
de su carrera politica.
Hasta la extensiôn de los ferrocarriles por todo el pais, diffcil- 
memte pudiera haberse esperado que el candidato se movilizase yendo en 
bufsca del electorado. Pero, aûn cuando la creaciôn de una red de 
caiminos de hierro hizo posible el desplazamiento râpido de una parte 
a otra de la Union, la campaha personalizada de hoy dia no apareciô, 
sin embargo, hasta fecha mâs tardia.
Ello pudiera ser explicado por un proceso mental al que ya hemos 
aluidido, y que aûn se produce repetidamente. El proceso democrâtico 
haoe depender la elecciôn de los lideres del voto popular, voto
^^W/EISBORD, op. cit., pp. 9 y ssg.
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absolutamente necesario para alcanzar el poder, y que el candidato 
debe solicitar por todos los medios a su alcance. Sin embargo, una 
vez obtenida la elecciôn, el lider politico ha de enfrentarse en su 
puesto, con graves problemas, que demandan estudio, capacidad y una 
reflexion detenida. EL aspirante a lider politico se halla asi entre 
dos papeles, el de candidato a la büsqueda de votos, que necesita una 
imagen popular, y el de estadista serio capaz de resolver los problemas 
que se plantean al poder. Los dos roles, de politico electorero y 
de estadista responsable, son dificiles de concilier. En efecto, 
parecen hasta cierto punto imcompatibles las imagenes del propagan­
diste a la büsqueda de votos, pronunciando innumberables discursos y 
estrechando centenares de manos, junto con la del hombre de Estado, 
capaz de enfrentarse en forma consciente con los problemas de su 
cargo. Parece évidente que una imagen conservadora de la politica 
tree como consecuencia una conducta abstencionista, por parte de los 
lideres, respecto al esfuerzo electoral, considerado como "baja 
politica."
Tal tipo de posicion, consistente en pretender ser mas un 
estadista que un politico, fue la adoptada por los candidatos ameri­
canos a presidencia durante el siglo XIX, por muy rehida que fuese la 
campaha de que dependla su elecciôn. Unicamente en la elecciôn 
crucial de i860, el candidato demôcrata Stephen Douglas rompiô la 
tradiciôn de aislamiento, recorriendo incansablemente el pais y 
pronunciando innumerables discursos, en un vano intento de derrotar 
al candidato republicano, Lincoln. Este, por su parte, se mantuvo 
en "digno" aislamiento. Tras la guerra civil se mantuvo dicha posiciôn
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de "retirarse" de la campaha.
Sin embargo, a finales de siglo, dos fenômenos vinieron a cambiar 
la situaciôn. Por una parte, la red de ferrocarriles cubria 
suficientemente la parte mâs poblada del pais, y el desplazamiento 
del candidato presidencial no suponia ningûn problema. Por otro lado, 
tras la guerra civil, la superioridad de la mâquina republicana era 
incuestionable, y en consecuencia, el partido demôcrata no podia 
contar con una victoria presidencial utilizando sus organizaciones 
locales, las cuales sôlo poseian fuerza suficiente en el Sur. Por lo 
tanto, la esperanza del partido era movilizar al electorado en las 
campahas presidenciales, poniendo el acento en problemas y personali­
dades nacionales, rompiendo la red de mâquinas republicanas. No fue, 
pues, extraho que fuese el partido demôcrata el primero en personalizar 
la campaha electoral. Aparté del caso aislado de Douglas en i860, 
fue el candidato demôcrata Bryan el primero en llevar a cabo una 
campaha que se asemejase a las campahas personalizadas m o d e r n a s . ^ 7  
Su estrategia cônsistiô en combinar una imagen popular, una continua 
movilidad durante la campaha, y una asociaciôn entre su candidature y 
un slogan simplificado; la acuhaciôn libre de plata y su paridad, 
dieciséis a uno, con el oro, para originar "dinero barato."^^
Sobre BRYAN, ver, en el aspecto que nos ocupa, subrayando las 
innovaciones que introdujo en la campaha electoral, Bryan, The campaigner, 
de Keith MELDER, Smithsonian Institution, Washington, I965. Interesantes 
al respecto, qunque mâs biogrâficos, son Bryan, the man, de Albert L.
GALE, Thompson Publishing Co., Saint Louis, I9 08, y el mâs reciente,
Bryan, A political biography, Putnam, New York, 1971, de Louis W. KOENIG.
^^WEISBORD, op. cit. , p. 48.
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Aun cuando Bryan fue continuamente derrotado en sus esfuerzos 
por alcanzar la presidencia, en I8 96, I9OO y 1904, por la maquina 
republicana, su actuacion influyo decisivamente en la prâctica de las 
campahas électorales. En lo sucesivo, y con pocas excepciones, 
ningûn candidato se atreveria a descuidar su imagen popular, para 
mostrarse como un hombre respetable, "au dessus de la mêlée." En 
un principio, los republicanos ignoraron la amenaza electoral que 
suponia un candidato presidencial recorriendo personalmente el pais, 
y generando asi una considerable propaganda par su causa. Mâs tarde, 
y gradualmente, fueron envolviendo a su candidato en el esfuerzo 
electoral. Primero, y timidamente, mediante las llamadas "charlas 
desde el porche." El candidato se mantenia aislado, en su domicilio, 
pero amigos y periodistas venian "espontâneamente" a visitarle, 
y el candidato, desde su porche, daba lecciones magistrales de politica, 
que al dia siguiente eran masivamente difundidas por la prensa.
McKinley fue el primer candidato republicano en usar tal método, 
pero aun asi era évidente la superioridad de la tâctica de Bryan.
Se ha calculado que al menos cinco millones de americanos pudieron 
ver directamente a Bryan, en la rehida campaha de I896, y hay que 
tener en cuenta que no disponian de television ni cine. En esta 
campaha, Bryan pronunciô seiscientos discursos, y recorrio mâs de 
treinta mil kilomètres por los Estados U n i d o s . S e  calcula que en 
un solo mitin, en Boston, acudieron a oirle alrededor de cien mil 
personas.
^^WEISBORD, op. cit., p. 54.
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El punto decisivo para el cambio de estilo en las campahas 
electorates fue la elecciôn de 1912, en la que compitieron tres 
candidatos, el demôcrata Wilson, el republicano Brandeis, y el 
"Progresivo" Theodor Roosevelt. El candidato republicano utilize 
la têcnica de "charlas desde el porche"; por su parte, Theodor 
Roosevelt utilizo la têcnica de Bryan, recorriendo el pais y llevando 
a cabo una campaha dinâmica. Pero el verdadero innovador fue 
Woodrow Wilson, que probô que "un candidato podia viajar, pronunciar 
frecuentes discursos, estrechar manos, crear titulares en los
70periodicos, y aun retener suficiente dignidad para ser présidente."
A partir de Wilson, y gracias a la difusion de los medios de comunica­
cion, las campahas electorates para la presidencia se convirtieron 
en gran parte en un torneo de candidatos.
4. La prensa y las campahas electorates 
El desarrollo de la prensa durante la segunda mitad del siglo no 
dejo de influir en el estilo de las campahas electorates. Sin embargo, 
la continua falta de una diferenciacion clara entre los partidos en 
pugna no podia por menos de disminuir el papel de la prensa, al eliminar 
su dimension ideologica. Pasada la década de la guerra civil, en que 
las cuestiones de la esclavitud y la reconstruccion del sur fueron 
problemas con una fuerte carga ideologica, la lucha electoral se 
convirtiô de nuevo en un enfrentamiento de intereses en que los 
cantendientes mantenian posturas ideolôgicas poco definidas. Por 
ejemplo, y a pesar de la importancia de la cuestiôn de bimetalismo
70
' WEISBORD, op. cit. , p. 75.
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frente a monometalismo, caballo de batalla del candidato demôcrata,
Bryan, el partido republicano se nego a clarificar su postura sobre
el tema, y a rechazar categoricamente el bimetalismo, para mantener
71cuantos votos bimetalistas fuera posible.
Aun asi, tres aspectos de acciôn de la prensa periodica han de 
tomarse en cuenta. En primer lugar, existia una cierta prensa ligada 
a los intereses economicos de los grandes financieros, prensa que 
ejercia una influencia nacional gracias al sistema de la sindicacion 
observado por Ostrogorski. Tal sistema consistia en que los grandes 
diarios de las ciudades proporcionaban a los diarios locales el material 
a imprimir, incluyendo a veces las planchas tipogrâficas, que la prensa
de pequenas ciudades se limitaba a reproducir, junto a noticias de
 ^ 72 >■interés local. Esto hacia posible la existencia de grandes cadenas
de prensa, que podian ser utilizadas para difundir la imagen de los
candidatos.
En segundo lugar, no habia sin embargo, a pesar de lo dicho, 
una compléta identidad entre la prensa y los poderes econômicos.
Prueba de ello es la apariciôn, de que ya hemos hablado, de periodistas 
como Riordon o Lincoln Steffens, que desde periôdicos y revistas de
amplia tirada procedieron a denunciar la acciôn de las mâquinas, y su
. X" 73colusiôn con los grandes intereses capitalistas. La difusiôn de la
71
WEISBORD, op. cit. , pp. Uo y ssg.
72OSTROGORSKI, Democracy..., op. cit. , pp. 320 y ssg.
73Sobre Stephens, ver las biografias dadas en la nota 4l. Para una 
perspectiva moderna, ver Muckraking: past, present and future, editado
por John M. HARRISON y Harry H. STEIN, Pennsylvania State University 
Press, University Park, 1970.
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tirada permitia a taies publicaciones mantener, durante algun tiempo,
una cierta independencia frente a la Banca y los intereses econômicos.
Finalmente, no era infrecuente el enfrentamiento de la Prensa
y las mâquinas locales, cuando respondian a intereses distintos.
74Gosnell expone el caso de Chicago, en donde se enfrentaban una 
mâquina demôcrata y una prensa de tendencias republicanas. En general, 
por lo menos durante el siglo XIX, solia ser la mâquina la que resultaba 
vencedora en las campahas contra la prensa, debido a que, ante la
escasa educaciôn del electorado, los argumentos de la prensa sôlo
>• 75 ^alcanzaban a una minoria. Tal situaciôn cambiô a medida que el
nivel de educaciôn de la poblaciôn aumentaba.
7^G0SNELL, Machine politics, Chicago model, op. cit. , pp. I56 - 157.
75En el caso citado por Gosnell, sin embargo, fue la Prensa la que 
prevaleciô contra la mâquina demôcrata. Sin embargo ello fue durante 
los ahos de la gran Depresiôn, cuando el nivel de cultura y la agudi- 
zaciôn de las diferencias sociales se habian incrementado considerable- 
mente.
E, EL PREDOMINIO DE LA CAMPANA LOCAL; EL CASO FRANCES DURANTE LA 
TERCERA REPUBLICA
a. Las diferencias entre las campahas électorales en los 
Estados Unidos y los paises europeos
A pesar de los desafios planteados por la extension del electorado, 
por las dimensiones del pais, y los limitados medios de comunicacion, 
los Estados Unidos fueron capaces de construir durante el siglo XIX 
una armazôn organizativa capaz de encuadrar a los electores y garantizar 
una participaciôn de los mismos en el proceso electoral. Tal organiza­
ciôn respondia a los principios générales del sistema capitaliste 
industrial: divisiôn del trabajo, racionalidad y büsqueda de beneficios
personales por las partes interesadas. Como vimos, el incentivo econô­
mico derivaba del spoil system, que garantizaba a los dirigentes poli­
ticos, los agentes secundarios y la base electoral, ventajas econômicas 
de diverso tipo. La politica se configuraba como un negocio mâs, con 
las mismas exigencies y beneficios. Las campahas électorales eran 
asi facilitadas por una organizaciôn flexible y racional, en que todos 
sus sujetos, desde el emigrants recien llegado a un barrio de Nueva 
York, hasta el candidato a la Presidencia, pasando por los bosses y 
precinct captains, se encontraban motivados por intereses limitados y 
especificos. Aûn contando con la existencia de numerosos voluntaries, 
movidos por razones ideolôgicas o desinteresadas, el elemento central 
que hacia posible la campaha electoral, y agitaba todo el pais era un 
nûcleo de profesionales eficientes y tan ajenos a todo pensamiento 
filantrôpico como las nuevas empresas capitalistas, la Gulf Oil, la 
United States Steel o el Banco Morgan.
Tres eran los factores que hacian posible tal situaciôn:
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- La extrema descentralizacion del sistema politico, que concedia 
notable autonomia a entidades como Estados federados, ciudades y 
condados, que se hallaban libres de un control severo por parte del 
Gobierno Federal.
- El subdesarrollo voluntario del sistema administrâtivo. Este no 
dependla, desde la época de Jackson, de criterios de racionalidad y 
eficiencia burocrâtica. Ello permitia una considerable corrupciôn 
politica de la Administraciôn, a todos los niveles, corrupciôn que 
facilitate el encuadramiento electoral, al proveer a los lideres 
politicos con amplios recursos para remunerar a sus seguidores.
- Finalmente, la falta de una mentalidad tradicional basada en 
lazos de fidelidad feudal a las jerarquias "naturales." Si bien tal 
mentalidad probablemente existia en los emigrantes recien llegados, 
pronto se transformaba en una disposiciôn a cambiar votos por ventajas 
concretas: el voto, por asi decirlo, entraba en el mercado.
Estos tres factores permitieron el encuadramiento del electorado 
en una red de organizaciones locales, lo que determinô, como lôgica 
consecuencia, el predominio del aspecto local de la campana electoral, 
incluso en las campahas presidenciales. Tal predominio se manifestaba 
en a) primacia de las consideraciones personales sobre consideraciones 
ideolôgicas o politicas (por ejemplo, era mâs importante la personali- 
dad del candidato, o la mâquina a que pertenecia, que el partido a
rj ^
Sobre la corrupciôn admistrativa en los Estados Unidos, ver el 
capitule VI "The United States" en el libro editado por Arnold J. 
HEIDENHEIMER, Political corruption. Holt, Rinehart and Winston, New 
York, 1970, pp. 269 - 313, particularmente la secciôn por Jacob van 
KLAVEREIT, "Corruption, the special case of the United States", pp. 2Ô9
275.
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que nominalmente estaba afiliado); b) la organizaciôn y financiacion 
local de las campahas, al menos las dirigidas a las elecciones legis­
latives ; y, c) la ausencia de una propaganda ideolôgica masiva, 
iirigida al gran publico, sobre temas nacionales.
Otra era sin embargo la situaciôn en los paises europeos mas 
avanzados. Francia, Inglaterra y Alemania, durante todo el s. XIX y 
principios del XX, hasta la convulsiôn politica derivada de la Gran 
Guerra. Aqui, junto al proceso de ampliaciôn del sufragio, se habia 
producido, en forma previa, una reorganizaciôn de la Administracion 
Pûblica en sus diversos aspectos, reorganizaciôn que eliminaba en gran 
parte la posibilidad de un spoil system. La Administraciôn europea 
colocaba, en lugar del funcionario nombrado por motivos politicos, y 
podia ser cesado en cualquier momento, al funcionario profesional, de
escalafôn, que caracterizô a la centralizada burocracia francesa, a
X 77la administraciôn imperial alémana o al civil service inglés. Como
consecuencia, en taies paises desaparecia en gran parte uno de los 
incentives para-la participaciôn en la vida politica y la campaha 
electoral; la perspectiva inmediata de un puesto en la administraciôn, 
con cargo al presupuesto publico, estatal o local. Aun cuando, desde 
luego, la perspectiva del botin existia en la competiciôn politica, 
no se trataba de un botin tan amplio y disperso como en el caso 
americano, y ademâs, era evidentemente insuficiente para compenser 
a todos los actores del proceso electoral.
77Aparté de obras mâs especificas para cada pais, a que haremos refe- 
rencia mâs abajo, para un anâlisis de la evoluciôn de la administraciôn 
pûblica en Europa durante el siglo XIX, ver la obra de Eugene y Pauline 
ANDERSON, Political Institutions and Social Change in continental 
Europe in the nineteenth centur;/, University of California Press, 
Berkeley, 1967, especialmente pp. 206 - 219.
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A pesar de ello, y pese a todas las reformas de la Administra- 
cion, la presion del gobierno sobre los funcionarios publicos (y de 
estos sobre el electorado) a la bora de las elecciones siguio siendo
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considerable, y en algunos casos, como Alemania, admitida por la ley.
Sin embargo, ni los funcionarios pûblicos se hallaban tan desamparados 
frente a las influencias politicas como en el caso americano, ni, por 
otro lado, se hallaban tales presiones al alcance de todos los partidos. 
Especialmente, los crecientes partidos socialistas se veian en una 
compléta imposibilidad de crear maquinas basadas en su control de la 
administracion, al hallarse esta en manos usualmente de los sectores 
conservadores o libérales. Con respecto a la Administracion local, 
su faita de autonomie comparada con el caso americano, y la existencia, 
también aqui, de criterios de racionalidad burocrâtica, hacian imposible 
la creacion de mâquinas locales y de sistemas de patronage electoral 
extendido.
En segundo lugar, si bien los paises a considérer experimentaron 
un proceso de secularizacion y evoluciôn politica, dentro del sistema 
liberal, en el periodo I87O - 1919» la pervivencia de factores 
feudales tradicionales en las très sociedades era mucho mas acusada 
que en el caso americano, carente de un pasado feudal, y donde las 
ûltimas lealtades électorales basadas en motivos tradicionales desa- 
parecieron a partir de la campaha presidencial de I828. Ya hemos 
hecho referencia a la pervivencia del influjo de la nobleza terra- 
teniente en partes de Gran Bretaha (particularmente en Irlanda) y en
78
En el caso prusiano, se exigia que los funcionarios apoyasen pûblica- 
mente las propuestas del gobierno: ANDERSON, op.cit. , pp. 206 - 219.
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la Prusia Oriental. A ellas hay que ahadir la existencia de 
consideraciones religiosas, sohre todo en contextes como Francia 
(donde el conflicto Iglesia - III Republica persistio hasta bien 
entrado el siglo) o en regiones alemanas como Baviera, donde la 
Iglesia y el clero catolico eran las piezas électorales basicas 
del poderoso Partido del Centro. Aun cuando la progresiva urbanizacion 
traida por el industrialisme, y la general evoluciôn del pensamiento 
redujeron tales influencias, feudales y religiosas, su supervivencia 
en amplios sectores ha de ser tenida muy en cuenta para comprender 
la naturaleza de la campaha electoral.
Por estas razones, los medios de movilizacion e informacion del 
electorado en los paises europeos diferian notablemente del modelo 
americano. Incapaces de mantener una organizacion urbana or rural 
similar a las maquinas, basada en activistas pagados por los fondos 
publicos, y con control sobre ciertos recursos (beneficencia, impuestos 
municipales, jueces, etc.) la clase politica francesa, inglesa y alemana, 
en sus diverses aspectos, se vio forzada a utilizar otros mëtodos para 
lograr que los electores se movilizasen en su favor.
La importancia de taies mëtodos y su exposiciôn reside, no en sus 
caracteristicas de curiosidad histôrica o erudita, sino en que las 
distintas alternativas seguidas en los diverses paises constituyeron 
el embriôn de sistemas mas tarde adoptados en otros, o similares, 
contextes, y cuya evoluciôn juridico-politica ha llevado a las situa- 
ciones vigentes en nuestros dias. Por ello, en las lineas que siguen, 
haremos preferentemente hincapië en aquellos rasgos que mas ayudan a 
comprender la evoluciôn que ha conducido a los problemas y prâcticas
Ikh
actuales.
Aun cuando abundan los rasgos comunes, cada uno de los tres paises 
europeos a considerar contesto de forma distinta a la cuestion de como 
motivar al electorado para movilizarse a favor de uno u otro candidate.
En los tres paises se produjo con diferente ritmo, un fenomeno que 
los diferenciaba de la situacion existante en los Estados Unidos; fue 
evidente, en efecto, la tendencia a una nacionalizacion de la vida 
politica, y la consiguiente centralizacion de la campaha electoral, 
facilitada por la mener extension del territorio y la ausencia, incluse 
en el Imperio aleman ,d.e una estructura federal tan acusada como la 
americana. Ahora bien, tal proceso de nacionalizacion y centralizaciôn 
no fue, ni mucho menos, simultanée. En esta ëpoca, en que debido a 
la ausencia de. medios efectivos de comunicaciôn de masas, la organizacion 
era clave para la comunicaciôn, el arma organizativa fue el partido 
de masas, apoyado en organizaciones paralelas. Pero el desarrollo de 
tal arma fue desigual, y sôlo en Alemania llegô a producirse en toda 
su extensiôn.
El caso francës présenta una situaciôn parcialmente similar a la 
americana, en le que se refiere a las campahas électorales. La falta 
de un partido de masas (la SFIO no fue un factor decisivo hasta 
entrado el s. XX) y la debilidad y tardio desarrollo de los partidos 
burgueses de cuadros, convirtieron a las batallas électorales en con- 
tiendas locales, en que, salvo excepciones, las cuestiones y organi­
zation nacional tenian una parte muy reducida. Las influencias 
tradicionales, como la de la Iglesia, distinguian sin embargo el caso 
francës de la situaciôn americana, asi como la existencia de una
1U5
Administracion central que eliminaba toda posibilidad de maquinas 
locales. El proceso centralizador y nacionalizador de las campahas 
électorales solo fue evidente a finales del periodo a tratar.
El caso britanico présenta una tendencia mas marcada hacia 
la nacionalizacion y centralizacion de la campaha, asi como hacia 
la utilizacion de organizaciones de masas, que culminaria con la 
entrada en , liza del Labour Party. La figura personal del 
candidate local, y las cuestiones locales dejan poco a poco paso a 
la importancia del lider del Partido, y las cuestiones nacionales.
Finalmente, el caso aleman es el exponente de una extrema 
centralizacion de la campaha electoral, en que amplias organizaciones 
nacionales y partidos de masas convierten a la campaha electoral en un 
evento nacional que afecta toda la vida del pais,
b. Las campahas locales en el caso francës
Al crearse (en forma provisional que duraria hasta 19^0) la 
Tercera Republica Francesa, y establecerse de forma casi ininterrumpida 
hasta nuestros dias la democracia liberal como forma de gobierno, 
no existia ningun tipo de organizacion capaz de encuadrar al electorado 
a nivel nacional. Hasta I87I, los principales fuerzas que habian 
movilizado al electorado francës habian sido las influencias tradi­
cionales (iglesia. Grandes propietarios, oligarquias locales), y
durante el segundo imperio, el poder de la Administracion en favor
79de las candidaturas oficiales. Hasta bien entrado el siglo XX
no hubo en Francia verdaderos partidos, organizados a nivel local y
79Ver Georges Denis WEIL, op. cit., passim.
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nacional, para llevar a cabo una lucha electoral que afectase a todo 
el pais, a no ser la posible excepcion del embrionario partido socialista. 
El primer gran partido francës, el partido radical socialista, en llevar 
a cabo una accion electoral coordinada a nivel nacional, no fue fundado 
formalmente hasta 1901.^^ Durante todo este periodo (187I - 1919), en 
general, los partidos franceses fueron mucho mas dëbiles que sus contem-
81poraneos ingleses y alemanes , lo que no dejo de repercutir en las 
caracteristicas de la lucha electoral.
Hasta principios de siglo, pues, la campaha previa a la eleccion 
no se configuraba como un esfuerzo por parte de organizaciones nacionales 
Mas bien se trataba de un conjunto de actividades que se agotaban en 
cada circunscripciôn electoral concreta, con tenues lazos ideolëgicos 
a nivel nacional. Por otro lado, tal tendencia se veia reforzada por 
la inexistencia de cargos politicos elegibles por toda la nacion, como 
el présidente de la II o V Republica.
Hasta 1919, y con la excepcion del periodo I885 - I8 8 9, el sistema 
electoral de la Tercera Republica se basaba en circunscripciones locales 
uninominales, en sufragio mayoritario a dos vueltas (ballotage si
. 8 2ningûn candidato conseguia la mayor1a absoluta en la primera vuelta).
8 0Ver, por ejemplo, la descripcion de Jean CARRERE y Georges BOURGIN en 
Manuel des partis politiques en France, F. Rieder et Cie., Paris, 192^, 
pp. 129 y ssg. Para la evoluciôn del partido radical, ver Armand 
CHARPENTIER, Le Parti radical et radical socialiste a travers ses Congrës, 
1901 - 1911, M. Giard y E. Briere, Paris, 1913. Mas amplia y mas moderna 
es la Histoire des radicaux, I820 - 1973, de Jean Thomas NORDMANN, Editions 
de la Table Ronde, Paris, 1973. Para una descripciôn general, François 
GOGUEL, La Politique des partis sous la Ille Republique, Editions du 
Seuil, Paris, 1958.
^^Tal es el juicio, por ejemplo, de Peter CAMPBELL, en French Electoral 
Systems and elections since I7 8 9. Anchor Books, Hamden, pp. 25 y ssg.
82Para la descripciôn del sistema electoral francës durante la Tercera 
Repôblica, ver CAI4PBELL, op. cit. , pp. 71 y ssg., asi como el libro
iUt
Este sistema no podia por menos de favorecer la primacia de intereses 
locales en la eleccion, al verificarse esta en distritos con un 
reducido nlomero de electores. Tal influencia aumentaba, desde luego, 
en zonas agricolas, donde la poblaciôn se distribuia en pequenos
83
pueblos campesinos, en que el control social era mas intenso. Por 
el contrario, en las grandes ciudades, y particularmente en la capital, 
tales influencias locales desaparecian, dando lugar a campahas 
electorates que exigian amplia propaganda y continuos esfuerzos por 
parte del candidato y su organizacion.
Pero, aparte de las zonas urbanas, la falta de organizaciones 
politicas nacionales hacia imprescindible, hasta fecha relativamente 
reciente^^ que los diversos candidatos se apoyasen basicamente en
de LACHAPELLE, Georges, Les regimes electoraux, A. Colin, Paris, 193^.
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La mayoria de los estudios electorates sobre la epoca de la Tercera 
Repüblica siguen la metodologîa propuesta por Andre SIEGFRIED en su 
Tableau politique de la France de l'Ouest sous la Troisième République, 
Armand Colin, Paris, 1913, metodologîa consistante en estudiar regiones 
determinadas con un enfoque que ha venido a denominarse ecologico, para 
diferenciarlo del survey research.- Estudios de este tipo que hemos 
consultado, han sido, por ejemplo. Histoire electorate du Département 
des Basses Pyrenees, sous la III et IVe République, Librairie General de 
Droit et de Jurisprudence, Paris, I965 de Jean Michel PUYOU. Asimismo, 
de Jean François VIPLE, Sociologie politique de 1*Allier; la vie politique 
et les elections sous la Troisième République, Librairie General de Droit 
et de Jurisprudence, Paris, I9 65, y P. BARRAL, Le Département de l'Isère 
sous la Ile République, Cahiers de la Fondation Nationale des Sciences 
Politiques, Paris, 1962. Todas estas obras siguen la metodologîa de 
SIEGFRIED, que en nuestra opinion présenta la ventaja, frente al 
survey research, de mostrar no solo correlaciones entre factores socio- 
logicos y conducta electoral, a nivel de agregados, sino también la 
relaciôn entre las dos caras del problema, el comportamiento electoral, 
y el aspecto que nos interesa, las estructuras en que se produce,
8U
En los Bajos Pirineos, por ejemplo, se ha considerado que los partidos 
organizados no ejercieron una verdadera influencia polîtica hasta 19^5*
Ver PUYOU, op. cit. , p. 103.
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instancias locales para movilizar al electorado en su favor. A. 
Sigfried, en su obra clasica, dividio tales instancias locales en 
tres tipos: la Iglesia, los estratos sociales superiores y la
O r
Administracion Publica.
El papel de la Iglesia (sobre todo del cura rural) como medio 
de movilizacion politica fure destacado por los diversos estudiosos 
del periodo.Siegfried, en su estudio de la Francia del Oeste, 
region de fuerte influencia tradicional, considéré al clero local 
como factor de primerisima importancia a la hora de las elecciones. 
Incluso, en su opinion, en los casos raros de enfrentamiento entre 
las dos jerarquias "naturales", Iglesia y nobleza, el clero disponia 
de una mayor influencia sobre los electores, influencia que aumentaba
X 87conforme aumentaba el grado de distribucion de la propiedad. Como
ejemplo, cita la victoria electoral del cura Gauyraud frente al conde 
88de Blois. La influencia del clero era tal, que en la zona objeto 
de estudio, "cien ahos después de la Revoluciôn, y cuarenta ahos después 
de la fundacion de la Tercera Republica, el régimen republicano no ha
O Q
llegado aûn a asentarse con verdadera solidez." El problema que ello 
suponia para la Repûblica era evidente: en la lucha contra el
cléricalisme, afirmaba Siegfried, "lo que esta en juego es la victoria
^^SIEGFRIED, op. cit. , p. 362 y ssg.
^^Idem., p. 392 y ssg. PUYOU, op. cit. , p. 109 y ssg.
^^SIEGFRIED, op. cit. , p. 396.
88Idem., op. cit., p . 397.
^^Idem., p. 389.
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definitiva de la sociedad moderna, tal como ha surgido de la 
R e v o l u c i ô n . Y  desde luego, como pruehan otros estudios, el problema 
no se limitaba a la Francia del Oeste.
Las formas de actuar del clero en las campahas électorales eran 
diversas. Los curas locales no vacilaban en usar el pdlpito como 
plataforma politica, y en pronunciar arengas électorales durante los 
sermones^^ o, en casos extremos, en negar los sacramentos a los 
enemigos politicos o a los electores sospechosos de simpatias repu-
92 . .X .blicanas. Por otra parte, y sin necesidad de la accion clerical,
los sentimientos catôlicos de la poblaciôn rural suponian en muchos
casos que el disidente politico fuese sometido a un auténtico boycott 
93social. No es por ello de extrahar el encono en las disputas reli­
giosas de la III Republica, y el sentimiento anticlerical de los par­
tidos republicanos, sobre todo radicales y radical-socialistas.
La segunda fuente de influencia tradicional era la de los propie­
tarios rurales, fundargentaimente los nobles, que unian al poder econômico 
su prestigio social. Para apreciar la importancia de tal influencia, 
al menos en los estadios iniciales del régimen, baste decir que un 
tercio de los diputados a la primera Asamblea Nacional en I87I se 
componia de titulos nobiliarios. En el vacio politico que siguiô
^^Idem., p. 398.
^^PUYOU, op. cit. , p. 10 9.
^^Idem., p. 109. SIEGFRIED, op. cit. , p. 396.
^^SIEGFRIED, op. cit., p. 396.
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Rene RMOND, La Vie politique en France, I8U8 - 1879, Armand Colin, 
Paris, 1969, t. II, p. 255.
150
a la caida del II Imperio, los electores rurales no hallaron en muchos 
casos mas élite politica en que apoyarse que la aristocracia rural, 
es decir, la jerarquia natural desde tiempo inmemorial.Aun después 
de la primera fase de la Repûblica de monârquicos (18T1 - 18TT ) la 
nobleza pudo aûn controlar parte de los votos rurales en algunas 
regiones gracias al apoyo de la Iglesia.
En el mismo apartado podemos incluir una categoria distinta: la
de los terratenientes o notables rurales republicanos, no pertenecientes 
a la nobleza. Taies elementos se configuraban en ocasiones como la 
mas importante base local de apoyo de la Repûblica, gracias a su 
ascendencia local, y antes de que se creasen partidos republicanos 
nacionales, eran sus comités locales los que dirigian la campaha elec-
96toral contra los sectores cléricales o socialistas.
En ûltimo lugar, la influencia del Estado aparecia por medio de
la Administracion Pûblica encabezada por el prefecto, en un panorama
falto de organizaciones politicas. El prefecto se configuraba como el
représentante de la Repûblica, y el poder central, y no vacilaba, a
la hora de las elecciones, en utilizar su influencia en favor de las
candidaturas republicanas, asi como en movilizar en lo posible, a los
97funcionarios de la Administracion Pûblica. Sin embargo, no nos
95
Daniel HALEVY, La Fin des notables, B. Grasset, Paris, 1930, pp. 11 - 12,
^^PUYOU, op. cit., p. 102. Taies comités, sin embargo, al menos en el 
caso citado por el autor, se hallaban divididos por disputas internas 
con cierta frecuencia, lo que obstaculizaba su labor propagandista.
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Ver por ejemplo, Roger H. SOLTAU, French Parties and politics, I87I - 
1921, reedicion de Russell and Russell, New York, I9 6 5, pp. 21 y ssg. 
SIEGFRIED, op. cit., p. h02.
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hallamos, ni de lejos, ante una situaciôn similar a la de la mâquina 
americana. Ni los campesinos franceses (en buena parte pequehos 
propietarios) dependian del prefecto en la manera en que los emigrantes 
dependian de su boss o su precinct captain, ni, por su parte, los 
prefectos gozaban de facultades discrecionales, como los bosses de 
las mâquinas, ni, en ultimo termino, los funcionarios franceses se 
hallaban tan expuestos a la ira de sus superiores como los empleados
qP
de la administraciôn americana. El sistema administrative francës 
creaba una situaciôn en que, ni los funcionarios o jerarquias adminis- 
trativas locales podian crear una mâquina local (pues la ley de l88U 
suponia una intervenciôn y tutela del poder central sobre la adminis­
traciôn local)^^, ni el prefecto podia movilizar arbitrariamente a 
los funcionarios locales o estatales.
Sin embargo, y por diversos motivos, taies funcionarios eran quizâs 
los mejores propagandistas de la Repûblica y los candidatos republicanos, 
bien por no quedarles mas remedio, bien por simpatia con el régimen.
De cierta importancia era la actividad politica de los maestros : 
un autor cita, por ejemplo, el caso de una maestra, cuya actividad 
politica le supuso un boycott social por parte de los elementos 
locales tradicionales. Otro autor cita, en el pais Vasco francés , 
el caso de una maestra que hizo que sus alumnos destruyesen los carteles
Los funcionarios podian apelar al Consejo de Estado, frente a disposi- 
ciones arbitrarias de sus superiores. Ver M. HAURIOU, Precis de Droit 
Administratif, et de Droit Publique, Paris, 1914, p. 635 y ssg.
99Para un breve resumen de las reformas de 1884, ver S. MAILLET, Histoire 
des Institutions Publiques depuis la revolution française. Librairie 
Dalloz, Paris, 1968, p. 30.
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électorales del candidato c l e r i c a l . En todo caso, el gobierno 
central nunca pudo forzar a sus funcionarios a convertirse completa- 
mente en activistas en la campaha electoral.
c. Los mëtodos de propaganda local 
Nos hemos limitado, hasta el momento, a tomar en cuenta la situa­
cion en el sector rural. Sin embargo, la situaciôn era diferente en 
las ciudades. La falta de una organizaciôn permanente, por un lado, 
y de una red de influencias locales, por otro, forzaba a los candidatos 
de distritos urbanos a utilizar en lo posible, armas électorales mâs 
modernas. Taies eran, basicamente, la atracciôn derivada de una ideo- 
logia, o bien medios de propaganda de masas. Como veremos, la organiza­
ciôn de partidos politicos a partir de primeros del siglo, cambiô la 
situaciôn. Sin embargo, las campahas électorales urbanas cobraron, a 
consecuencia de los condicionamientos citados, ciertas peculiaridades 
que las diferenciaban de la prâctica de otros paises.
Normalmente, el candidato urbano se hallaba respaldado por un 
comité electoral, afiliado o no a una denominaciôn partidista, y
usualmente creado ad hoc, apareciendo poco antes y desapareciendo poco
102después de la elecciôn. Desprovisto en muchos casos de una organiza­
ciôn de partido, el candidato se veia obligado a llevar a cabo una 
campaha personal, intentando multiplicar sus contactos con el electorado. 
Una de las armas preferidas era la visita personal a los electores, casa
^°°PUYOU, op. cit. , p. 1 08.
^^^SIEGFRIED, op. cit., p. 405.
102
Charles EENOIST, "Les Moeurs électorales", Revue des Deu^ Mondes ^
5 Sept. 1898, pp. 405 y ssg. BEKOIST se configuraba como un enemigo 
acérrimo de la Repûblica, y es por ello un observador y critico implacable 
de los defectos del sistema electoral. También CAMPBELL, op. cit. , p. 25.
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por casa; y en algunos casos se calculé que el candidato debia
visitar cuatro mil domicilios durante la-campaha electoral, que
>- 103 ^duraba unos veinte dias. Dada la extension de las circunscripciones
électorales (unos diez mil electores por termino medio, de los que una
parte substancial se abstenia) tal sistema de canvassing no dejaba de
suponer un medio eficaz de contacte con el electorado.
Aun asi, obviamente, tal canvassing no era suficiente, o bien
el candidato no se sentia con ânimos para llevar a cabo tal tipo de
ejercicio. Por ello se hacia necesario recurrir a medios de propaganda
grâfica (periodicos, carteles y folletos) y a reuniones pûblicas.
La propaganda grâfica daba a las elecciones francesas un carâcter
peculiar, al tiempo que aumentaba considerablemente los gastos électorales
Sin embargo, tal propaganda grâfica era en muchos casos en ûnico medio
lOU
de contacte con el elector urbano. La propaganda consistante en 
folletos électorales se repartia, no solo a domicilie, sino también en 
lugares "estratégicos." Los observadores de la época consideraban 
como taies las peluquerias, y sobre todo, las tabernas^^^ en donde 
solia establecerse la sede del comité electoral. Al igual que en los 
Estados Unidos, el tabernero era considerado en Francia como pieza 
esencial en el mecanismo electoral, lo cual no es de extrahar si
^^^BENOIST, "Les Moeurs...", op. cit. , p. 4l2.
^^^Idem., p. 415. LEFEBVRE PONTALIS, Les elections en Europe à la 
fin du XIX siècle, Paris, Pion, 1902, p. 30. WEIL, op. cit. , p. 232.
^^^BENOIST, "Les Moeurs...", op. cit., p. 4l6. LEFEBVRE PONTALIS, op. 
cit., p. 2 9. PUYOU, op. cit., p. 110. DUVERGER, M., ha indicado también 
el importante papel de la taberna en el proceso electoral. Ver Political 
Parties , Wiley and Sons, New York, 1963, p. 20, traducciôn al ingles 
de Barbara y Robert NORTH de Les Partis Politiques, A. Colin, Paris, 1951.
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tenemos en cuenta que, de acuerdo con los computos de un autor de la
época, habia en Paris a finales de siglo una taberna por cada veintidôs
1 4. 106 electores.
Al affiche era sin embargo el arma fundamental. Precisamente,
la primera reivindicacion con respecto al control estatal de la campaha
(electoral, procédante de los partidos de izquierda, se referia a la
necesidad de que se regulase la publicidad electoral por medio de
(Carteles, y que se subveneionasen los costes publicitarios de los
107
partidos, al objeto de evitar desigualdades électorales. Y hasta
la actualidad, como veremos, la regulacion francesa respecto a las 
campahas électorales se reduce casi exclusivamente a los anuncios por 
nnedio de carteles.
Ahora bien, todo ello no suponia la existencia de un elevado nivel 
ïdeologico en la lucha electoral. Esta se planteaba usualmente en 
■fcérminos de ofensas, ataques y defensas personales, que no contribuian 
sa elevar el nivel de la discusiôn politica. Los distritos uninominales 
y  la importancia de la personalidad de los candidatos conducia a un 
tipo de discusiôn particularizado, que ponia el énfasis en las carac­
teristicas (virtudes o defectos) del candidato. Una de las caracteris­
ticas de la campaha era la "ofensiva de ultima hora", realizada 
p)or medio de carteles y octavillas atacando al candidato opuesto, en la 
moche inmediatamente anterior a la elecciôn, de forma que el atacado no 
pmdiera contestar con propaganda c o n t r a r i a . L a s  continuas reclama-
^°^LEFEBVRE PONTALIS, op. cit., p. 29.
1 07
CHARPENTIER, A., Le Parti radical..., op. cit., pp. 177 y l8l. 
^^°^BENOIST, op. cit., p. 422.
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clones, procedentes sobre todo del partido radical socialista, 
en favor de una regulacion legal que evitase tales situaciones muestra 
que tales mëtodos eran considerados al menos como potencialmente 
eficaces.
Los mitines y reuniones pûblicas no parecen haber tenido mucho
exito, a menos que interviniese un politico destacado y conocido
popularmente, hasta la aparicion de una politica mas ideologica,
basada en la competicion de partidos astables. En tales mitines,
en los primeros treinta ahos de la III Repûblica, la regia parece haber
sido su degeneracion en peleas y discusiones que forzaban a los candi-
109datos a llevar consigo un grupo de guardaespaldas. Este es al 
menos el punto de vista de observadores criticos del sistema. Solo 
mas tarde, cuando los partidos comenzaron a enviar, desde sus cuar- 
teles generates, a oradores profesionales (o al menos de mas capaci- 
dad que los improvisados candidatos de la epoca anterior) se convir­
tieron los mitines en un instrumente eficaz de lucha politica, no 
tanto para lograr nuevas conversiones cuanto para mantener el entu- 
siasmo electoral de los ya convencidos.
d. La campaha nacional y el papel de los partidos 
A pesar del predominio de las personalidades, organizaciones e 
influencias locales durante los primeros treinta ahos de la Repûblica 
(situacion que pervivio en parte hasta fechas recientes, por otro lado)
BENOIST, op. cit., p. 4l8. Sobre la dificultad de organizar con- 
venientemente mitines y reuniones, incluso en tiempos mas recientes, y 
la necesidad de un servicio de orden del partido en las mismas, ver por 
ejemplo, Georges LEFRANC, Les Gauches en France, 1789 - 1972, Payot, 
Paris, 1973, Nota "Clubs, mitines y desfiles", pp. 317 - 319.
156
fue evidente un continue proceso de nacionalizacion de la vida politica, 
que se tradujo en una paulatina centralizacion de las campahas électorales, 
y que culminô con la organizacion de los dos grandes partidos de la 
III Repûblica, radical-socialistas y socialistas.
Efectivamente, el debate ideolôgico sobre puntos como régimen 
republicano o monârquico, clericalismo o anticlericalismo, diô 
lugar a sucesivos movimientos nacionales de opinion que originaban 
campahas nacionales superando los estrechos limites de la politica 
local. Los tres puntos claves en la formacion de una opinion nacional, 
centrada alrededor de problemas ideolôgicos, fueron los que un historia- 
dor de las instituciones politicas ha denominado la crisis de 1877, la 
conmocion boulangista y la revoluciôn "dreyfusard. E n  estos tres 
mementos, en efecto, la opiniôn nacional se vio afectada por problemas 
amplios que demandaban la adopciôn de posturas opuestas por parte 
de los protagonistes de la vida politica, los partidos. Estos, con 
la excepciôn de los socialistas^^^ se configuraban como prâcticamente 
inexistantes fuera del parlamento. Y la confusion ideologica que de 
ello se derivaba se traducia en un elevado numéro de abstenciones, que 
alcanzô con cierta frecuencia la cota del treinta por ciento de los
Jean Jacques CHEVALIER, Histoire des institutions et des regimes 
politiques de la France de I789 a nos Jours, Dalloz, Paris, 1972,
pp. 293, 366, i+0 9.
^^^El partido socialista se unificô definitivamente formando la 
Secciôn Francesa de la Internacional Obrera en 1905* Hasta entonces, 
si bien dividido, habia llevado a cabo una actividad considerable.
Para esta época, ver Aaron NOLAND, The Founding of the French Socialist 
Party, Harvard University Press, Cambridge, 1956.
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electores registrados, de I87O a 1919* Sin embargo, la conmocion 
ideologica que supuso el caso Dreyfus condujo a la estabilizaciôn del 
partido caracteristico de la Tercera Repûblica, el partido radical- 
socialista. En efecto, en I896 este llevô a cabo lo que era, para
113los standards de la época, una campaha electoral de tipo nuevo.
Un "Comité de Accion para las Reformas Republicanas", inspirado 
basicamente en postulados anticléricales, consiguiô hacerse con fondos 
econômicos suficientes para llevar a cabo una campaha electoral coor­
dinada en gran parte del pais, enviando oradores a distritos aiejados 
de la capital, controlando durante algûn tiempo un diario parisino, 
y organizando mitines y manifestaciones. Los diputados que componian 
la facciôn radical en el parlamento comenzaron a considerar a este 
ôrgano de coordinacion como un punto de referencia imprescindible
A partir de este momento es posible hablar de campahas électorales 
a nivel nacional, siguiendo dos diferentes lineas. Una de ellas era 
la seguida por la SFIO socialista, fundada formalmente en 1905: la
112Ver, por ejemplo, CARRERE, op. cit., p. 50. Desde luego, la 
abstenciôn electoral, que bajo a un veinte por ciento en la fecha 
critica de 1877 (enfrentamiento del Présidente McMahon con los 
republicanos) subiô al treinta y uno por ciento en I88I, y solo en 
1924 disminuyô el abstencionismo a cifras inferiores a las de l877. 
Ver GOSNELL, H., Why Europe votes, op. cit., p. 4l. Para una 
consideracion mas detallada del problema del abstencionismo, ver 
Alain LANCELOT, L*Abstentionisme electoral en France, Cahiers de la 
Fondation Nationale des Sciences Politiques, Paris, I968.
113
Jean Thomas NORDMANN, Histoire des radicaux, op. cit., p. 11 y ssg.
114^.,Ibidem.
158
otra, la seguida por el partido radical-socialista, constituido 
formalmente en I9OI. La diferencia entre los dos partidos, y los 
tipos de organizacion que representaban ha sido magistraimente 
expuesta por Maurice Duverger en su obra Les Partis politiques, 
que se inspira en gran parte en la situaciôn francesa. Un partido 
de masas, la SFIO y un partido de cuadros (el partido radical-socialista) 
suponian lineas distintas de actuaciôn en lo que se refiere a la 
campaha electoral. El resto de los partidos franceses se adaptô a 
uno u otro de los dos modelos: y curiosamente, los partidos catôlicos
de la derecha prefirieron una forma de organizaciôn mas cercana a 
la del partido socialista.
La fôrmula radical se basaba en la formacion de comités en 
las communes, formando federaciones que culminaban en una federaciôn 
nacional. Ello racionalizaba el esfuerzo electoral, y permitia 
una cierta planificaciôn central, al tiempo que dejaba una amplia 
libertad de acciôn a las organizaciones locales. La unidad de accion 
a la hora de la campaha era también asegurada por la coordinacion 
que llevaban a cabo entidades paralelas. La francmasoneria mantenia 
estrechos lazos con el partido radical, inspirando su actuaciôn 
en lo que se refiere a la extensiôn de la lucha a n t i c l e r i c a l . Por
Efectivamente, los partidos apoyados en una base religiosa se 
fundaban mas en contactos cara a cara, tipo "partido de masas", que 
en comités de notables actuando por medio de propaganda electoral cen- 
tralizada. Tal caracteristica como veremos, se daba también en Alemania, 
con el partido del Centro. Ver Christian Democracy in France, de R.E.M. 
IRVING, Allen and Unwin, Londres, 1973, pp. 36 y ssg., sobre el Parti 
Démocrate Populaire (PDP) formado durante esta época.
^^^Ver, por ejemplo, para la importancia de la franmasoneria como 
fuerza cohesiva del partido radical. Artisans et Facteurs de continuité 
ministerelle sous la Troisième République, de Paul GUERIE, Editions 
Marescot, Paris, 1971, pp. 313 - 317.
159
otro lado, organizaciones paralelas, como la Liga de los Derechos 
117del Hombre llevaban a cabo campahas coordinadas con las de los 
candidatos del partido.
Tal organizacion, que actuaba sobre todo a la hora de las 
elecciones, y mantenia una vida latente mientras tanto, se enfrentaba 
con un problema crucial, la necesidad de disponer de abundantes 
nedios economicos a la hora de la eleccion. Los cuarteles centrales 
de la federacion radical-socialista se veian en la precision de 
suplir a las organizaciones locales con propaganda grâfica (folletos 
y carteles) y con oradores profesionales. Ello suponia gastos 
considerables. Por ejemplo, si el partido distribuyo 320.000 
folletos électorales en las elecciones de 1906, tal numéro se elevô
n 8a 1.640.000 en las elecciones,siguientes, cuatro ahos despues.
En lo que se refiere a los oradores enviados a las provincias, su 
nûmero era también considerable: un partido menor, el de los
republicanos conservadores, contaba con cerca de trescientos ora­
dores. La campaha exigia por lo tanto un esfuerzo
econômico por parte de tal tipo de partido de cuadros, y era logico 
que demandase una reforma legal que redujese o subvencionase los 
costes propagandisticos. Ademâs, las finanzas del partido se veian
afectadas por la resistencia de sus miembros a elevar la cuantia
120de las cuotas a un nivel similar al del partido socialista.
117Idem., pp. 318 y ssg.
^^^Leon JACQUES, Les Partis politiques sous la Ille République, 
Recueil Sirey, Paris, 1913, pp. 262 y ssg.
IIQ
^JACQUES, op. cit., p. 220.
120
Daniel HALEVY, La République des comités, B. Grasset, Paris, 1934, 
p. 1 9 1, apéndice I, "Finanzas del Partido Radical."
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Ello dejaba en cierta oscuridad los origines de la financiacion del
partido, lo que no dejo de ser observado por los comentaristas 
121politicos.
La solucion seguida por los socialistas, era en gran parte deri­
vada del carâcter de su lider, Jules Guesde. El partido, incluso en 
sus versiones anteriores a la SFIO, se habia considerado a si mismo 
como una institucion educadora, y no limitaba su actividad propagandista 
a las campahas. Siguiendo el ejemplo del partido socialdemocrata aleman,
la SFIO se basaba en la existencia de una solida organizacion subyacente,
122en que el contacte cara a cara entre sus miembros era fundamental.
Asi y todo, a la hora de las elecciones la labor de propaganda distaba
mucho de ser descuidada: era el mismo Consejo Nacional del Partido
123el que se encargaba de la propaganda. Oradores, carteles y folletos
eran enviados continuamente a las organizaciones locales, al objeto
de mantener la combatividad de sus miembros. Y el problema economico
era resuelto, al mantenerse un estricto control en el pago de las
cuotas, de forma que la falta de pago era suficiente motivo para la
124inmediata expulsion del partido. En todo caso, el exito de tal.
linea de actuaciôn fue evidente: en nueve ahos, de 1900 a 1909, 
los votos socialistas pasaron de un 13 a un 19 por ciento del total.
121
Ibidem.
122NOLAND, op. cit. , p. 306 y ssg. Trataremos de la organizacion 
socialista al estudiar el modelo alemân.
^^^Ibidem.
^^^Ibidem.
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125convirtiéndose la SFIO en el segundo partido de la Repûblica.
F. EL PREDOMINIO DE LA CAMPANA NACIONAL: EL CASO INGLES
a. Rasgos générales 
Frente al caso americano y francés, las campahas électorales 
britânicas se caracterizaban por una mayor nacionalizaciôn y centrali­
zacion, aunque sin llegar a los extremos que alcanzaron en el Imperio 
Alemân. Tal proceso de nacionalizacion se iniciô fundamentaimente 
tras la reforma electoral de I867» que vino a elevar a mâs de dos 
millones el numéro de electores.
Tal reforma, completada y ampliada por la legislacion posterior 
de 1884, aparecia como destinada a conmover los cimientos del sistema 
electoral, los cuales no habian sido fundamentaimente afectados por 
la reforma de l832. Tal sistema, hasta ese momento, se habia asentado 
en la influencia tradicional de los propietarios rurales (especialmente 
la nobleza r u r a l y  en parte también en el influjo de la Iglesia 
Anglicana, que habian sido los soportes sobre todo del partido
125GOSNELL, Why Europe votes, op. cit., p. 4l y ssg.
^^^Para una descripcion de las campahas électorales antes de la reforma 
de 1867, durante el s. XVIII y primera mitad del XIX, ver GREGO, op. cit., 
passim. Para la época inmediatamente anterior a la reforma de I867,
Norman GASH, Politics in the age of Peel, capitulos V y ssg., Longman, 
Green, and Co., London, 1953. La Reforma de l832 habia dejado prâc­
ticamente intacta la influencia de la nobleza terrateniente: en este
sentido se pronuncian Charles SEYÎ40UR, Electoral Reform in England and 
Wales, Yale University Press, New Haven, 1915, pp. 280 y ssg., y mâs 
recientemente, H.J. HANHAM, Elections and Party management in the time 
of Disraeli and Gladstone, Longman, Green and Co., London, 1959, pp. 6 
y ssg., y del mismo autor. The Reformed electoral system in Great 
Britain, l832 - 19l4, The Historical Association, London, I968.
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127tory o conservador. Pero habia otros factores que influyeron
igualmente. Las reformas électorales per se no debian suponer 
sin mâs el fin de taies influencias tradicionales. Ya hemos 
expuesto como la prâctica del sufragio universal fue compatible en 
Francia con el mantenimiento del predominio politico, en amplias 
zonas, del clero y de la nobleza rurales, predominio que incluso 
aumentô al principio de la Tercera Repûblica. Sin embargo, en la 
situacion britânica, la reforma no suponia solamente un aumento 
del electorado total, sino también, y muy principalmente, un aumento 
del electorado urbano, residente en las crecientes concentraciones 
industriales, el cual estaba libre de la influencia directa de los
128notables rurales. A diferencia de Francia, y en la misma linea
de lo ocurrido en los Estados Unidos, en la década de los veintes, 
el desarrollo industrial y la concentracion urbana habian supuesto 
que un gran nûmero de electores escapasen de las redes tradicionales 
de influencia, y formasen aglomeraciones électorales en ciudades 
donde la nobleza rural se encontraba sin clientela politica.
127 ^Para las relaciones entre la nobleza rural y la representaciôn 
conservadora en el parlamento, ver por ejemplo, E.J. FEUCHTWANGER, 
Disraeli, Democracy and the Tory Party; Conservative leadership and 
organization after the Second Reform Bill, Clarendon Press, Oxford,
1968, pp. 61 - 6 6.
128Lo que no quiere decir que los electores urbanos fuesen a priori 
contrarios a los Conservadores. FEUCHTWANGER, op. cit. , pp. 80 - 83, 
muestra que la extension del voto a las ciudades favorecio en gran 
manera al partido y candidatos conservadores. El problema era el de 
como comunicarse con el electorado, de forma que tal tendencia favorable 
pudiera ser extendida y reafirmada. Recordemos que el punto de vista 
del presente trabajo es tomar en cuenta la actividad de los sujetos 
activos de la campaha, no del electorado.
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Pero, y a diferencia del caso americano, la red de influencias 
tradicionales no podia ser reemplazada por una mâquina politica, 
especializada en el trafico de votos a cambio de favores administra­
tives. La razon fue la reforma de la administracion britânica, sobre 
todo de i860 a I87O, mediante la consolidaciôn de un Civil Service 
que, como en Francia, tendia a colocar en los puestos administratives 
a funcionarios escogidos mediante exâmenes compétitives, independientes 
de presiones politicas. Por ello, y a pesar de los numberosos resi­
dues de la situacion anterior, se ha podido afirmar, en relaciôn a 
las reformas administrâtivas de los ahos sesenta, que tras ellas,
"el patronazgo no figuraba ya como una caracteristica importante de 
la politica de los Partidos, y los miembros del Parlamento no podian 
ya confiar en asegurarse la buena voluntad de sus seguidores gracias
> 129a una juiciosa distribuciôn de los puestos pûblicos."
Las reformas de I867 y 1884 colocaban pues a la clase politica 
frente a la necesidad de encontrar nuevos medios de comunicaciôn con 
el electorado, habida cuenta de la disminuciôn de la influencia tra­
dicional y el patronazgo. Por una parte, como veremos, se mantuvieron
Emmeline W. COHEN, The Growth of the British Civil Service, I788 - 
1939, Allen and Un-vrLn, London, 1939, P* 136. Ver también sobre el tema, 
G.A. CAMPBELL, The Civil service in Britain, Gerald Duckworth and Co., 
London, I9 65, segunda ediciôn, pp. 25 y ssg. Como dato curioso, si bien 
los Estados Unidos habian comenzado su historia con una administraciôn 
mâs eficiente y menos corrupta que la britânica, a partir de I83O la 
corrupciôn politica de la administraciôn americana aumentô a medida 
que la administraciôn inglesa procedia a un mejoramiento y reforma, y 
adquiria una mayor independencia politica. Ver sobre el tema S.E. FINER, 
"Patronage and the public service; Jeffersonian bureaucracy and the 
British tradition" en Arnold HEIDENHEIMER, ed.. Political corruption, 
op. cit. , pp. 106 - 1 2 5.
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elementos de la politica local anterior, de forma que no hubo un 
itrânsito inmediato a la nueva situacion. Pero las crecientes dificul- 
itades derivadas de una legislacion cada vez mâs severa, para protéger 
la pureza del voto, forzaron a los lideres politicos a basarse sobre 
■ttodo en organizaciones con una base nacional, que concedian una impor- 
itancia cada vez mâs acentuada a problemas de trascendencia general, 
y con fundamentos ideolôgicos. Desde I885 tal paso de una politica 
local a una politica nacional se habia hecho evidente en la prâctica 
de las campahas électorales y en los medios empleados en ellas, con 
(Clara ventaja cronolôgica sobre Francia y los Estados Unidos.
Consideraremos, en primer lugar, y como en los casos anteriores, 
los antecedentes y evoluciôn de las campahas locales, para pasar a 
ocuparnos mas ampliamente de su extensiôn y nacionalizaciôn por medio 
de organizaciones nacionales, principal, pero no ünicamente, los partidos 
politicos.
b . La campaha local
Si bien las elecciones de miembros del Parlamento habian sido 
una caracteristica central del sistema politico britânico durante 
■ttodo el siglo XVIII y primera mitad del XIX, estas elecciones se 
hiabian producido en condiciones absolutamente distintas a las que hoy 
se consideran como adecuadas al proceso electoral. Aparte de las 
(desigualdades en la representaciôn, de la inexistencia del secreto 
diel voto (que no fue introducido hasta 186?) y de la larga extensiôn 
(de la votaciôn (a veces quince dias, posibilitando todo tipo de maniobras) 
lias caracteristicas de la campaha electoral prâcticamente excluian 
ciualquier posibilidad de alcanzar un minimo nivel de autenticidad.
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La influencia de los propietarios rurales sobre sus colonos era
asegurada por el voto publico; ademâs, era habituai el uso de vio-
lencia e intimidacion en el lugar y momento de la votacion.^^^
En segundo lugar, la compra directa de votos, y las continuas invi-
taciones a los electores eran aceptadas como prâctica normal, hasta
tal punto que el coste de una eleccion en el siglo XVIII era a veces
superior al coste de una eleccion en la época actual, aun cuando el
131electorado era entonces inmensamente mâs reducido. En tercer 
lugar, el gobierno no vacilaba en utilizar los puestos en la Adminis-
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tracion Pûblica y en la Iglesia establecida como premios électorales.
Taies prâcticas aparecian como perfectamente adaptadas a una 
lucha politica protagonizada por reducidas jerarquias sociales y 
econômicas, en un contexte eminentemente rural, donde el respective 
poder de los contendientes dependia de su capacidad econômica y 
prestigio social. Pero no eran desde luego compatibles con la pre- 
sencia de un electorado ampliado, que incluia ya a la clase media y 
a sectores obreros urbanos, ni con un sistema administrative burocra- 
tizado. La decision politica de integrar a la clase media, y final­
mente, a la clase obrera, dentro del sistema, concediéndoles el derecho 
del voto, si bien a largo plazo asegurô la pervivencia del sistema 
politico, a corto plazo suponia para las clases dirigeâtes tradicionales
^^*^GREGO, op. cit. , passim. También SEYMOUR, op. cit., pp. I65 y ssg.
131Para una exposiciôn de la evoluciôn del coste de las elecciones 
britânicas, ver W. GWYM, Democracy and the cost of politics in Britain, 
University of London, Athlone Press, Londres, I962, especialmente el 
apéndice I.
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FEUCHTWANGER, op. cit. , pp. 110 - 111.
l66
133 . • X."un salto en el vacio" en que los mecanismos normales de comunicaciôn
e influencia politica que aseguraban el mantenimiento de la élite
habian de ser reemplazados por nuevos métodos.
Sin embargo, tal temido "salto en el vacio" no se produjo en forma
inmediata tras 136T* La élite politica (especialmente, aunque no sôlo,
los candidatos conservadores) continuaron utilizando, durante largo
tiempo, las armas tradicionales de persuasiôn. En fecha tan tardia
como 1906, por ejemplo, el lider liberal Lloyd George podia acusar
en un discurso electoral, al partido conservador de "intimidaciôn
rural", poniendo de manifiesto las presiones abus ivas a que se veian
134sometidos durante la campaha los electores de ciertos distritos.
Incluso en centres urbanos, propietarios de fabricas no vacilaron
135en ejercer su poder sobre los trabajadores a la hora de las elecciones.
Por otro lado, la reforma del Civil Service no habia eliminado 
completamente la posibilidad del patronage de cargos del Estado y de 
la Iglesia anglicana. Y, finalmente, y como nota mâs importante, 
la reforma de 186T produjo un resultado que podria haberse convertido
133La expresiôn usada por Lord Derby en el Parlamento refiriéndose a la 
reforma electoral de 18ÔT, introducida por los conservadores, fue la de 
"A leap in the dark" un salto en la oscuridad, indicando la aprensiôn 
existante en las filas conservadores ante el cambio en la situaciôn 
electoral. Ver SEYMOUR, op. cit., p. 277*
134Lloyd GEORGE, Better Times, speeches by the Right Hon. D. Lloyd George, 
M.P., Hodder and Stoughton, Londres, 1910, discurso del 3 de marzo de 
1910, "Rural Intimidation", pp. 289 y ssg.
135HANHAM, Elections and Party management, op. cit., p. 74. HANHAM 
diferencia entre influencia e intimidaciôn: segun el autor, la presion
de los patronos sobre los obreros respondia mâs frecuentemente a una 
situaciôn de auténtica intimidaciôn, mientras que en el campo^intimi­
daciôn econômica o fisica e influencia tradicional iban estrechamente 
unidas. Ver pp. 84 y ssg.
i 6t
en peligroso para el sistema y que fue atajado por la Ley de l883: 
el vertiginoso aumento de la corrupcion, y por ende, de los costes 
électorales. Faites de una mâquina del tipo americano, y disminuida 
la influencia tradicional, los candidates, sobre todo los conservadores, 
trataron de suplir su falta con inyecciones masivas de dinero y con 
la compra directa de votos. Se llego a tal extreme en la eleccion de 
1880, que la clase politica del pais, presionada por la opinion 
pûblica, hubo de poner freno a tal tipo de practicas, mediante la 
Corrupt and Illegal Practices Act de 1883, que estudiaremos mas 
detenidamente en otro lugar, y que aûn hoy constituye la piedra 
angular del ordenamiento juridico britânico de las campahas électorales.
A pesar de tal pervivencia de los métodos tradicionales, las 
campahas électorales locales sufrieron una acelerada evolucion de 
1967 a 1885, y mas agudamente a partir de esta fecha. Hasta entonces, 
la campaha electoral habia consistido simplemente en muchos casos, en 
una visita del candidate a los notables del distrito, propietarios y
136pârrocos anglicanes. Estes notables, que en muchas ocasiones
componian el comité conservador del pueblo o del distrito, se encar- 
gaban de persuadir al electorado, que de elles dependîa, y en muchos 
casos, eran elles mismos los que seleccionaban el candidate. Pero 
tras la ampliaciôn del sufragio y su regulacion, se hizo necesaria, 
sobre todo en las constituencies urbanas, una labor de propaganda, que 
requeria organizacion, medios econômicos y armas ideologicas. Elle 
dio lugar a la aparicion de organizaciones que pronto prestaron
-% g ^
HANHAI-I, Elections, op. cit. , p. 17.
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a la campaha electoral una dimension nacional.
c. La campaha nacional
1 . El nacimiento de organizaciones nacionales 
En un primer momento, tras I867, fue en las ciudades industriales 
donde se hizo évidente la necesidad de encuadrar a los nuevos electores, 
de la clase media o de los estratos ohreros. Dado que los parlamen- 
tarios libérales se autodesignaban como représentantes de los intereses 
de estos sectores, no es de extrahar que fuesen ellos los que iniciaran 
la formaciôn de las primeras organizaciones destinadas a alcanzar y 
convencer a los nuevos electores. Ostrogorski, en una descripcion
^ . 137
clâsica ha mostrado como, trente a los comités cerrados de notables 
locales del partido conservador, el partido liberal de la ciudad de 
Birmingham adopté una nueva técnica de encuadramiento electoral. El 
nuevo sistema (errôneamente llamado caucus, término tomado del voca- 
bulario politico americano) se salia del estrecho marco de las camarillas 
de notables, para colocar en su lugar una red de miembros, agrupados 
en "centurias" (hundreds) motivados por consideraciones ideologicas, 
y que cooperaban en la direccion del partido y la selecciôn de 
candidates, al menos en teoria, y que constituian en la practica, 
una fuente gratuita de voluntaries durante la campaha electoral.
137
OSTROGORSKI, Democracy and the organization of political parties, 
op. cit., tome I, passim. De todas formas, Ostrogorski se muestra escép- 
tico respecte a la posibilidad de que las reformas dentro del partido 
liberal condujesen a una real democracia interna. Ostrogorski partici- 
paba de la misma desconfianza que, por ejemplo, MOSCA y MICHELS, que 
habian side testigos de un cambio radical en la estructura de los 
partidos, sin que, en su opinion, tal cambio supusiese un autentico 
proceso de distribucion del poder. Para una descripcion mas modema, 
ver HANHAM, Elections... , op. cit. , pp. 125 y ssg.
^^^Para un ejemplo concrete del funcionamiento de la organizacion 
liberal en una constituency, ver BEALEY, Frank, J. BLONDEL y E.D.
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Tal sistema se extendio paulatinamente, hasta que las Asociaciones
libérales, organizados de acuerdo con el sistema de hundreds se
convirtieron en un arma eficaz de propaganda local. El partido
conservador reacciono mas lentamente en lo que se refiere al cambio de
13Q
su organizacion local. Como resultado, en la eleccion de I88O 
y a pesar de los enormes gastos électorales conservadores, este 
partido se vio en situacion de inferioridad ante la superior organiza­
cion liberal a nivel l o c a l . C o m o  ha indicado un historlador del 
partido conservador, "el cambio simplemente refle.jaba las circunstancias 
politicas générales: para convertir a los electores recien creados,
era necesaria una organizacion mas sistematica. Y si no se conseguia 
tal conversion, el partido conservador no podria volver al poder.
Mas aûn, la citada ley de I883 despojaba a los conservadores de las 
ventajas de su superioridad economica, al limitar severamente los 
gastos electorates, y era una cause mas para forzar a una reorgani­
zation del partido conservador.
Al mismo tiempo que se producian estos cambios al nivel local.
MCCANN, Constituency Politics: a study of Nevcastle-under-Lynne,
The Free Press, New York, I9 65, pp. 5^ y ssg.
13Q
^^FEUCHTWANGER, op. cit., p. 91.
^^^FEUCHTWANGER, op. cit., p. IU3 .
^^^FEUCHT^/AITGER, op. cit., p. 11%.
II2
G.C.T. BARTLEY, Discurso a los activistas del Partido Conservador, 
"The condition of the Conservative Party in the Midlands", citado 
en FEUCHTVJANGER, op. cit., p. I58 y en R. MCKENZIE, British political 
parties, Saint Martin's Press, New York, 1963, pp. I6U y ssg.
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la necesidad de coordinacion hàbia conducido a la création de organos
nacionales de direccion de los partidos, con la misiôn de coordinar
de alguna forma la acciôn e ideologia de sus conadidatos. Los libérales,
con una ventaja cronologica inicial, habian creado en i860 una
Asociaciôn Liberal para el registre de los electores (Liberal
Registration Association) que contaba con 566 asociaciones afiliadas
en 1862 y en l877 procedieron a federar a las Asociaciones Libérales
(organizadas muchas de ellas segûn el sistema de hundreds) en una
ll+UNational Liberal Federation. Los conservadores, por su parte, 
crearon en I867 una Union Nacional de Asociaciones Conservadores y 
Constitucionales^^^ que agrupaban a los comités de notables locales.
En 1870 se fundô el Central Party Office como organo de impulsion
del p a r t i d o . S i n  embargo, aun cuando la organizacion central 
conservadora se convirtio pronto en un mecanismo eficiente, su base 
en las Asociaciones locales conservadoras quedaba muy por detras de 
la eficiente organizacion liberal.
2. Las•organizaciones de masas
Tras la derrota electoral de I88O y la ley de I883 los conservadores
se hallaban ante la necesidad de hallar un sistema de contacte con el
Roy DOUGLAS, The History of the Liberal Party, 1895 - 1970, con 
un prologo del actual lider del partido Jeremy THORPE, Sigwick and 
Jackson, Londres, 1971, p. 11. La LRA cambio su nombre mas tarde 
al actual de Liberal Central Association (LCA_).
1I4I1
Ibidem, p. 12.
II5
^EEUCHTWANGER, op. cit., p. 105.
^^^Ibidem.
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electorado, de movilizacion y propaganda que compensase la pérdida
de sus fuentes de influencia tradicional y los problemas causados
por la limitacion de los gastos électorales. Una organizacion mas
abierta, como la del partido liberal, hubiera quizas servido para
lograr tales objetivos, a costa de una mayor democratizacion del
partido. Sin embargo, el arma propagandistica elegida no fue la accién
de nuevos miembros del partido, sino un nuevo tipo de organizacion
paralela, teoricamente independiente y con un amplio numéro de
miembros, que se encargaria de la propaganda electoral de masas sin
amenazar al liderazgo establecido dentro del partido. Tal organizacion,
1^7creada por Randolph Churchill en l8o3, fue la Primrose League 
cuyo objetivo era en suma, la utilizacion del prestigio de la clase 
dominante tradicional en un ambiente radicalmente distinto a aquel 
donde habia ejercido su influencia.
En efecto, si la motivation del elector americano era fundamen- 
talmente economico-utilitarista, la del elector rural francos reli- 
gioso-tradicional, y la del elector liberal ingles ideologico-clasista, 
la Primrose League, sin renunciar a llamamientos ideologicos y 
emocionales, intentaba explotar la bûsqueda de prestigio social de 
las clases médias y de ciertos elementos obreros y campesinos. Tal 
tactica se basaba fundamentaimente en la utilizacion de lo que los
ll+7
La obra standard sobre la Primrose League y su forma de actuar es 
la de Janet H. ROOB, The Primrose League, 1883 - 1906, Columbia Univer­
sity Studies in Economics, History and Public Law, N. U97» 19^2.
Debemos especificar que si en un principio la Primrose League fue 
utilizada como un arma frente a la direccion del Partido por Randolph 
Churchill, mas tarde se intégré dentro de la disciplina del partido 
conservador, a pesar de una teérica independencia.
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ingleses llaman snobbery y que en este caso podriamos traducir por 
"deseo de figurar socialmente." A falta de una motivaciôn econômica 
y de una sôlida ideologia popularizada, el partido Tory controlaba 
una importante fuente de recursos: la colaboracion de numerosos
elementos de la elite tradicional, que aun disfrutaban de un pres­
tigio social considerable en la sociedad inglesa. Al objeto de 
utilizar tal prestigio, y para proyectar hacia el futuro una influen­
cia social cuyas bases se veian seriamente amenazadas por la creciente 
industrializacion, la Primrose League procedio a un tipo de trâfico 
de votos en que el prestigio social, no el dinero, era el medio de 
cambio. A este objeto, la Primrose League creô una red de centros 
en todo el pais en que, en actividades continuas de propaganda tory, 
familias de la nueva clase media, y de sectores del proletariado, 
entraban en contacte siquiera fuese momentâneamente, con los elementos 
de la aristocracia local y nacional, cobrando asi, al menos en su 
opinion, una cierta respetabilidad social. Ello se realize en 
forma sistematica en todo el pais, y la Primrose League supuso una 
efectiva movilizacion de la elite social tradicional para mantener un 
predominio politico que se veia amenazado, por medio de su entrada 
de lleno en la lucha electoral. Por ejemplo en un période en que la 
libertad de las mujeres se hallaba seriamente limitada legal y 
socialmente, y no disponian del derecho del veto, la Primrose League 
no vacilô sin embargo en utilizar a las damas de la aristocracia en 
todo tipo de actividades politicas populares, desde fiestas y 
verbenas destinadas a la popularizacion de los candidatos, hasta
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lU8visitas a los domicilios de los electores. A finales de siglo 
la Primrose League era una autentica organizacion de masas, que con­
taba con cientos de miles de afiliados. Este tipo de organizaciones, 
de proporciones masivas , permitio al partido conservador superar la 
distancia que le separaba de las organizaciones del partido Liberal. 
Hacia finales de siglo, las organizaciones paralelas de masas, en 
favor de uno u otro partido, desarrollaban una actividad considerable. 
El partido liberal, para contrarrestar la influencia de la Primrose 
League puso en pie una Federacion Liberal de Mujeres, que contaba en 
1906 con mas de cien mil adhérentes,asi como una Liga Nacional de 
Jovenes Libérales. Junto a estas organizaciones directamente vincu- 
ladas a los partidos, otras, como la Free Trade Union, la Tariff 
Reform League, o la National Service League, contribuian a una amplia 
difusion de los temas y slogans électorales de los partidos, que se 
enfrentaban asi en campahas de dimension nacional.
3. La nacionalizacion de las campahas électorales 
Los movimientos de opinion nacional tales como el promovido en 
los ahos treinta en contra de las Corn Lavs, asi como posteriormente 
el movimiento cartista, habian llevado a la luz publica la existencia 
de problemas nacionales que dejaban en un segundo piano las cuestiones 
puramente locales. Esta tendencia se tradujo en la nacionalizacion 
de las campahas électorales a partir de 1067. Tal nacionalizacién, 
que se traducia en una primacia del partido sobre el candidate se 
manifesto en diversas formas :
^^^Ver la descripcion que da un autor francés contemporâneo,
LEFEBVRE PONTALIS, en Les Elections en Europe, op. cit., pp. ^7 V ssg.
17^
1) En primer lugar, en el aumento de la importancia del lider del 
partido en la campaha electoral. La ausencia de una plataforma 
electoral aprobada en una Convencion del Partido, como en America,
hacia que tal elemento de la campaha fuese reemplazado, desde l8UU,
^  IU9
por el manifiestu electoral del lider del partido , que se con-
figuraba asi como el encargado de precisar el programa legislative
a seguir. La importancia nacional del lider del partido aumentô
a partir de la campaha electoral de I868, en que el lider liberal
Gladstone procedio a una campaha del tipo del "whistle and stop"
americano, recorriendo el pais y pronunciando discursos en apoyo
del programa y candidatos libérales, en una forma similar a la
campaha presidencial de Douglas en I86O y Bryan en I896 en los
Estados Unidos. Tal intervencion directa del lider en la campaha
trajo como consecuencia una respuesta conservadora del mismo tipo,
convirtiendo a Disraeli en una figura nacional, y simbolo del partido
c o n s e r v a d o r . En lugar de un candidate dependiente de los bosses
locales, como en los Estados Unidos, el lider era la cabeza efectiva
del partido y los candidatos locales eran los que debian identificarse
con el. Disraeli, por ejemplo, fue el primero en respaldar, mediante
una carta publica, a un candidate conservador local.
2 ) En segundo lugar, la creciente importancia de las motivaciones
li+9PULZER, Peter G.J., Political representations and elections in 
Britain, Allen and Unwin, London, 1972 (segunda edicion), p. 83. 
Tal manifiesto era puramente personal, y no vinculaba oficialmente 
al partido. Solo en I906 el partido liberal publico un manifiesto 
oficial, équivalente a la plataforma americana.
^^^FEUCHTWANGER, Disraeli, op. cit. , capitulo I.
1T5
ideologicas sobre las motivaciones personales o economicas de los 
activistas en las campahas électorales fue otro signo del cambio de 
la situacion. La ley de 1883 vino a prohibir prâcticamente los 
activistas pagados. Como consecuencia, los candidatos hubieron de 
acudir a personas que estuvieran dispuestas a trabajar gratuitamente 
para ellos en su campaha. Ello tuvo dos efectos principales : la
dependencia de los candidatos de activistas motivados ideolôgicamente 
(lo que les forzaba también a ellos a mantener posturas ideologicas) 
y el crecimiento del papel de la organizacion central del partido, 
que, por un lado, proveia la justificacion ideolôgica del candidato, 
y por otra prestaba el prestigio carismâtico del lider. En todo 
caso, no se daba aqui una dependencia del candidate respecte al or­
ganisme central del partido, como la que existla, por ejemplo, en el 
partido socialdemôcrata alemân. Asi, la escasa extension de los dis- 
tritos, comparados con los correspondientes distritos franceses, 
alemanes o americanos, hacia posible que un candidate con medios 
econômicos se presentase a una eleccion, corriendo con les gastos 
électorales de la campaha, sin que tuviese que depender del beneplâcito 
de las oficinas centrales. A veces, incluse, eran las asociaciones 
locales de los partidos las que se preocupaban de seleccionar candidatos 
en buena situacion econômica, de forma que pudiesen cargar ellos 
personalmente con los gastos électorales, una situaciôn que tambien 
se daba incluse en las agrupaciones politicas socialistas
Efectivamente, solo en 19^8 decidiô el Partido conservador éliminai" 
la ventaja de que disponian los individuos capaces de financiar los 
gastos électorales para ser designados candidatos. Ver HARRISON, M., 
"Britain" en HEIDENHEIMER y ROSE, editores. Comparative political finance.
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3) En tercer lugar, y como lôgica consecuencia, la nacionalizacion 
de la campaha electoral se manifestàba en los temas de la campaha, 
que no eran ya cuestiones de politica local, sino de interés nacional. 
Hasta 1867 las elecciones se habian centrado usualmente sobre temas 
locales. De I867 a I885 se produjo un periodo de transiciôn, en que
los libérales pusieron mas énfasis que los conservadores en cuestiones
152nacionales y a partir de la eleccion de I885 las cuestiones 
nacionales predominaron claramente. Un autor, en un anâlisis de 
los manifiestos de los candidatos en la eleccion de I906 halla que 
el tema mas utilizado en la campaha por los candidatos libérales 
fue el de la defensa del libre comercio (defendido por el 98 por 
ciento de los candidatos). El tema mas mencionado por los candidatos 
conservadores fue el de la reforma fiscal (mencionado en el 98 por
op. cit. , p. 667 y ssg. Para la financiaciôn de los partidos en la 
êpoca, ver HANHAM, op. cit., cap. 17, "Party finance." Con respecte 
a tal problema en el Independent Labour Party ver Neal BLEWETT, The 
Peers, the parties and the people. The general elections of I9IO 
Macmillan, London, 1972, pp. 289 y ssg.
152FEUCHTWANGER, op. cit. , p. 105. Para las caracteristicas de las 
elecciones britanicas del periodo, nos hemos basado en los siguientes 
trabajos: para las elecciones de I88O, Trevor LLOYD, The General
election of I88O, Oxford University Press, Glasgow, I968. Para la 
eleccion de I9 06, A.K. RUSSELL, Liberal landslide. The General 
election of I9 06, David and Charles, Mentor Abbot, 1973. Para las dos 
elecciones de I9IO, el citado libro de Neal BLEWETT, The Peers, the 
parties and the people. The general elections of 1910, op. cit.
La obra citada de BEALEY, BLOIJDEL y MCCANN, Constituency Politics, 
cubre tambien el periodo. A la hora de redactarse estas lineas no 
habia aparecido aûn el libro anunciado en David and Charles, The 
Khaki election of 1900, de Richard REMPEL. En general estos estudios 
presentan una orientacion eminentemente historica, excepto el libro 
de BEALEY, y dedican atencion preferente a la posicion de la elite. 
RUSSELL y BEALEY siguen en parte una orientacion similar a la de los 
estudios franceses inspirados en SIEGFRIED, de anâlisis ecolôgico.
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ciento de los manifiestos), y el mas utilizado por los candidatos
del Labour Representation Committee, precursor del Partido Laborista,
fue el de la necesidad de un aumento en la representaciôn pariamentaria
153de la clase trabajadora (92 por ciento de los manifiestos). Las 
très cuestiones se configuraban claramente como por encima de intereses 
meramente locales o particulares, y muestran el tipo de temas que 
los candidatos consideraban como aptos para movilizar al electorado. 
Comparada con la campaha de los candidatos de las machines americanas 
o los candidatos rurales franceses, parece obvia la mas acusada 
dimension ideolôgica de la campaha electoral britânica.
. Los metodos de propaganda 
Antes de considerar los métodos concretos de difusiôn de la 
ideologia y propuestas de los candidatos, haremos referencia al desa- 
rrollo de un elemento profesional de la campaha electoral que se ha 
configurado, hasta nuestros dias, como pieza clave en el proceso 
electoral britânico: nos referimos al agente electoral britânico,
figura muy distinta del boss americano o de los Vertrauenmânner 
alemanes de la época. La importancia de la organizaciôn del partido 
al nivel local para la difusiôn de la propaganda contribuyô al 
crecimiento de la actividad de los agentes, sobre todo dentro del 
partido conservador. El agente se encargaba, como empleado pro- 
fesional del partido, de supervisar los complicados detalles légales 
de la campaha, y de coordinar todos los posibles aspectos de ésta.^^^
153
RUSSELL, op. cit., p. 6k y ssg.
^^^Una obra mas moderna sobre la figura del agente electoral es la de 
George A. CONFORT, Professional politicians: a study of British Party
Agents, Washington, Public Affairs Press, 1958.
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Frente al carâcter mas "politico" de la asociaciôn local, liberal 
o conservadora, el agente, como funcionario "especializado" del 
partido se veia limitado, en teoria, a mantener la pureza legal
de la campaha y a informar a la oficina central de las caracteris-
155 Vticas del distrito. De hecho, el papel que concediô al agente
la legislaciôn electoral de l883, como el elemento directamente 
responsable de la legalidad de la can^aha^^^, vino a convertirle 
en una figura clave de la organizaciôn local, y, en lo que respecta 
al partido conservador, tambien en la organizaciôn central.
Las prâcticas encaminadas a la popularizaciôn del candidate, 
bajo la supervision del agente, eran en gran parte comunes a las 
prâcticas americanas. El canvassing o visita casa por casa se con- 
figuraba como la operaciôn bâsica de la campaha. La prohibiciôn 
de utilizar canvassers pagados fue la principal causa de la necesi­
dad de recurrir a atractivos ideolôgicos para reclutar voluntaries. 
Las limitaciones légales impuestas sobre los gastos électorales 
limitaban severâmente otros tipos de propaganda, como carteles o 
folletos pagados por el candidate o la asociaciôn local.
Sin embargo, esta êpoca, privada de los bénéficiés de la
comunicaciôn electrônica ha side llamada la "edad de oro del mitin 
157electoral." La asistencia a los mitines aumentô al movilizarse 
los lideres de los partidos durante la campaha. Los mitines, ante
^^^FEUCHTV/MGER, op. cit., p. llU.
^^^Ver al respecte el estudio, en paginas posteriores de la regu- 
laciôn electoral britânica.
157
'^'RUSSELL, op. cit., p. 125.
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grandes audiencias (aunque en todo caso, inferiores a los mitines 
de la campaha presidencial americana) no dejaban de producir con­
siderable animaciôn politica, que se traducia en vivos debates e 
interrupciones (los hecklsters o interruptores eran y siguen siendo 
una institueion nacional) y en las elecciones de I9IO degeneraron 
en muchos casos en enfrentamientos violentos entre libérales y
, 158conservadores.
La nacionalizacion e ideologizacion de la campaha se hizo 
patente en la enorme difusiôn de la propaganda escrita, bien en los 
periôdicos, bien en publicaciones de los partidos, en proporciones 
solo comparables a las de la propaganda electoral alemân. El 
Centro Liberal de Publicaciones (LPC) distribuyo, en las elecciones 
de 190 6, mas de veintidôs millones de panfletos propagandisticos,
159y très millones de folletos. Basta contrastar estas cifras con
el millon y medio de panfletos repartidos por el partido francés 
mejor organizado, el de los radical socialistas (aparté de la SFIO) en I9IO 
para aprecian el diferente tipo de campaha electoral en los dos 
paises, teniendo en cuenta ademâs, que el electorado francés era 
mucho mas numeroso que; el britânico. En cuanto a la prensa, cuya 
difusiôn habia aumentado considerablemente durante el ûltimo cuarto 
del siglo, favorecia, en su mayoria, a los conservadores
Aparté de las técnicas utilizadas durante la campaha electoral.
^^^Ver S. BROOKS, "The British election". North American Review, 
marzo 1910, pp. LlO y ssg.
^^^RUSSELL, op. cit., p. 6U.
^^°RUSSELL, op. cit. , p. 137.
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los candidatos se encontraban con que la ley les permitia mayor 
libertad de acciôn en los periodos entre elecciones que en la misma 
campaha electoral, debido a la severa regulacion de los gastos 
de las campahas. Ello conducia en la practica a lo que se denominaba 
el nursing o "cuidado" del distrito, particularmente por parte del 
représentante en el Parlemente. El nursing era en parte similar a 
la actividad del precinct captain, consistiendo en un continue 
esfuerzo por parte del candidate por mantener una relaciôn lo mas 
amistosa posible con su electorado, por todos los medios que le fueran 
posibles, desde presiones en Londres en favor de intereses locales, 
hasta donaciones a organizaciones beneficas, o incluso, segûn el 
estilo americano, invitaciones colectivas a los electores, fuera, 
desde luego, del periodo de la c a m p a h a . L a  Primrose League 
y restantes organizaciones parapoliticas llevaban una intensa vida 
social, organizando reuniones en que se combinaban diversamente 
entretenimientos populares (mûsica, bailes o verbenas) con arengas 
politicas por candidatos de diverse signo.
Por ûltimo, es de destacar como nota curiosa la temprana apli- 
caciôn del automôvil a la campaha electoral. En las elecciones de 
1906 y 1910 los conservadores movilizaron a los propietarios de 
automôviles de sus constituencies para trasladar a los electores de 
su domicilie al lugar del voto^^^, el dia de la elecciôn. La medida 
de la importancia que partidos menos privilegiados (como el laborista)
^^^RUSSELL, op. cit., p. 133
^^^RUSSELL, op. cit., p. 127 y BEALEY, op. cit., p. 66.
l8l
daban a esta practica lo indica la introduccion, en fecha tan tardia 
como I9H8 , de una ley que restringia severamente el uso de automôviles 
privados durante la campaha.
A pesar de la perfeccion relativa de la organizacion britânica, 
comparada con las mâquinas americanas (mâs eficaces pero menos 
politicas) y con los embrionarios partidos franceses, no deja de ser 
evidente la diferencia entre tal organizaciôn y los partidos de 
masas que caracterizaban, por ejemplo, la vida politica alemana, 
y mâs tarde la vida politica inglesa. Veinte ahos despues de la 
epoca a que nos referimos, un autor podia aûn aludir a la mezcla 
de aficionados y profesionales en las campahas électorales y la vida 
politica inglesa, expresando que "mientras siga prevaleciendo la 
opiniôn de que la politica constituye un juego interesante, y a 
veces divertido, y no una actividad que exige preparaciôn y estudio 
antes de asumir el mando de las fuerzas politicas, serâ imposible 
para ningûn partido producir un Estado Mayor completamente adecuado 
y compétente, gracias a su educaciôn y experiencia, para dirigir su
. ,,163estrategia.
G. LOS INICIOS DE LAS CAÎ4PANAS ELECTORALES DE MASAS: EL CASO
ALEMAIJ, 1871 - 1918
La caracteristica peculiar de las campahas électorales en el 
Imperio Alemân consiste en el efecto que causô en este pais la 
apariciôn del partido social demôcrata. El Imperio Alemân contaba, 
como Francia, con partidos de notables, basados en su ascendencia
1
CAllBRAY, Philip G. , The Game of politics: a study of the princi­
ples of British Political Strategy, John Murray, London, 1932, p. l84
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econômica, asi como con partidos basados en la acciôn tradicional 
de la influencia de elementos como el clero y la nobleza. Como 
Inglaterra, contaba con organizaciones parapoliticas, capaces de 
movilizar a amplias masas de electores. Finalmente, la Administraciôn 
pûblica y el Gobierno imperial intervenian ampllamente en las 
elecciones, sin llegar empero a los extremos tipicos de los Estados 
Unidos.
Sin embargo, el partido socialdemôcrata, junto con su organi­
zaciôn de masas y su actividad electoral, introdujo un elemento que 
diferencia esencialmente el caso alemân del resto de sus contemporâneos, 
en tanto no se produzca la consolidaciôn en Francia de la SFIO y en 
Inglaterra del Partido Laborista, tras la I Guerra Mundial. El Partido 
Socialdemôcrata Alemân, en su actividad electoral, llevaba a su ûltimo 
extremo los principios en que se basaba la Primrose League britânica, 
es decir, la creaciôn de una organizaciôn permanente, que llevase a 
cabo una propaganda continua, agudizada durante la epoca de la campaha 
electoral, coordinada desde un organisme central impulsor, y basada
Como obra de base para la actividad electoral en el Imperio Alemân 
hemos utilizado el libro ya citado de Thomas NIPPERDEY, Die Organisa­
tion der Deutsche Parteien vor I9 18, Droste Verlag, Düsseldorf, I96I. 
Para las descripciones de campahas particulares, hemos utilizado 
principalmente el estudio de Jürgen BERTRAî'l, Die Wahlen zum Deutschen 
Reichstag vom Jahre 1912: Parteien und Verbânde in der Innenpolitik des
Wilhelminische Reiches, Droste Verlag, Düsseldorf, 19ô^, asi como el 
estudio de George Dunlop CROTHERS, The German elections of 1907,
Columbia University Press, Nueva York, 19^1. NIPPERDEY se refiere a 
los medios tradicionales de persuasion politica al tratar de los 
partidos conservadores; ver pp. 2^0 y ssg. Con respecto a la inter- 
venciôn estatal, ver el capitulo de BERTRAM referido a funcionarios y 
partidos politicos, "Behôrden und Parteien", op. cit., pp. 119 y ssg. 
También CROTHERS, op. cit., pp. IU5 y ssg.
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-tanto en contactes personales, dentro de la organizaciôn, como en 
la difusiôn masiva de propaganda y de una ideologia.
Tal tipo de arma electoral, la organizaciôn de masas traia 
consigo obvias consecuencias para todo el sistema. La competiciôn 
del partido socialdemôcrata forzaba a los restantes partidos a 
perfeccionar sus armas électorales y su organizaciôn. Ademâs, las 
dimensiones del electorado, muy superiores a las dimensiones del 
electorado francés (tras la temprana introducciôn, en 186T , del 
sufragio universal para las elecciones al Reichstag), hacia 
imprescindible un mayor grado de perfeccionamiento de la acciôn 
electoral. A finales de siglo, el partido catôlico, el Zentrum, 
se habia transformado en un auténtico partido de masas, en la termino- 
HLogia de M, Duverger, al mismo tiempo que conservadores y libérales 
se vieron obligados a adoptar nuevas formas de organizaciôn, mucho 
raiâs eficaces en el control del electorado, que las utilizadas 
por los partidos franceses o b r i t â n i c o s A s i  y todo, nos ocupa- 
iremos preferentemente del partido socialdemôcrata, como exponente 
■fcipico del partido de masas. Ante las descripciones ya existantes 
(de tal tipo de partido, nos centraremos en las caracteristicas mâs 
[relevantes para la propaganda y la campaha electoral.
d. La apariciôn y primeros efectos del Partido Socialista 
Alemân sobre la practica de las campahas
En la década de los setenta, la situaciôn era en parte similar 
sa la francesa antes de 1900, o la inglesa antes de 18T2. En las
1.6s^NIPPERDEY, op. cit. , p. 90,
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regiones de Prusia Oriental era la influencia de los terratenientes
junkers la déterminante a la hora de las elecciones: de hecho,
los partidos de izquierda liberal o socialista fueron virtualmente
excluidos de la competiciôn electoral en parte de esta zona hasta
el final del I m p e r i o . En el resto del pais, la organizaciôn
electoral y propagandistica .se limitaba a efimeros comités locales,
que actuaban en forma esporadica: tal organizaciôn se veia comple-
tada por la instituciôn tipica alemana de los Vertrauenmânner, u
hombres de confianza, similares al boss o precinct captain americano,
o al agente britânico, que Servian de enlace entre partidos y electores,
1
complementando, o supliendo, la acciôn de los comités electorates.
Por otro lado, los metodos de propaganda eran sobrios: Nipperdey
recoge el caso de un candidate socialista, que habia vivido en los 
Estados Unidos, y que causô una conmociôn politica, por el uso de 
innovaciones tales como mitines ruidosos, desfiles, y demâs carac­
teristicas tipicas de las campahas "a la americana.
La situacion iba a cambiar por las consecuencias del Congreso 
de Gotha, celebrado en 1875, y que vino a llevar a cabo la uniôn de 
las dos corrientes socialistas de la epoca: la Uniôn General de
Trabajadores Alemanes, fundada por Lassalle en 1863, y el Partido 
Obrero Socialdemôcrata, fundado en I869 por la corriente de Eisenbach 
dirigida por Liebknecht y Bebel.^^^ El resultado fue la creaciôn de
^^^NIPPERDEY, op. cit., p. 50.
^^^Idem., p. 39.
^^^La obra standard para el partido socialdemôcrata de la época es 
la de Franz MEHRING, Geschichte der Deutschen Sozial Demokratie, 
Dietz Verlag, Berlin, I96O, toir.o II (l8ô3 - I89I). Desde un punto
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un partido socialista unificado, con un programa de actuaciôn que 
no excluia la lucha parlamentaria (y que fue âcidamente criticado 
por Karl Marx).
Desde el primer momento fueron claras algunas de las consecuencias
que la aparicion del partido iba a traer a la escena electoral alemana.
El manifiesto publicado por eminentes figuras socialistas (Auer,
Liebknecht, Bebel, Bernstein) pidiendo la convocatoria de un congreso
unificador, especificaba seis puntos que habian de ser tratados con
suma urgencia: de ellos, très, - organizaciôn, prensa y agitaciôn -
se referian a temas incidiendo directamente en la conducta de las
170campahas électorales. Quizâs no sea exagerado afirmar que, en
la mente de los fundadores del partido, este aparecia, mâs que nada,
como un gigantesco aparato de propaganda, y educaciôn, simbolizado
171en el lema de Liebknecht, "Saber es Poder - Poder es Saber."
ÂCuâles fueron las razones que movieron al partido a convertirse 
en una mâquina propagandistica y educadora y en una organizaciôn 
altamente centràlizada? Taies razones merecen consideraciôn, pues, 
las consecuencias de esta decisiôn fueron grandes. La creaciôn y
de vista mâs influenciado por el marxismo ortodoxo actual, es inte­
resante la obra de Dieter FRICKE., politôlogo alemân oriental, en dos 
volümenes, Zur Organization und Tâtigkeit der deutschen Arbeiter- 
bevegung, Dokumente und Materialen, I89O - 1914, en VEB Verlag 
Enzyklopâdie, Leipzig, 19Ô2, y Die Deutsche Arbeiterbevegung 1863 - 
1890, misma editorial, 1964, con numerosos datos sobre propaganda, 
prensa y organizaciôn.
^FRICKE, op. cit., p. 96 (Die Deutsche.. . ).
171Guenther ROTH, The Social democracy in Imperial Germany. A study 
in working class isolation and national integration, Bedminster Press, 
Totowa, 1963, p. 212.
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el funcionamiento del partido socialista en la forma que adopto 
(en lugar de una forma mas conspirativa) supuso la aparicion de un 
nuevo tipo de campaha electoral, que iba a cambiar la faz de todo el 
% proceso politico, primero en Alemania, y mâs tarde en el resto de 
Europa, al seguir los partidos socialistas el modelo alemân. Por 
primera vez, la batalla electoral aparecia como la obra de una 
organizacion centralizada, estructurada jerârquicamente, con un plan 
de acciôn, un estado mayor y un ejército de activistas, voluntaries 
y profesionales, que llevaban la discusiôn hasta el ûltimo rincôn 
del pais. Très fenômenos habian sido la causa de tal evoluciôn:
a) El partido socialista, al contrario que los partidos libérales 
o conservadores, no disponia de posiciones de importancia social o 
econômica que le permitieran ejercer una influencia sobre los 
electores a nivel local. Tampoco contaba con las fuerzas de la 
Administraciôn pûblica para la intimidaciôn o soborno, mâs o menos 
directo, de los electores. Ademâs, no contaba con la simpatis y el 
apoyo de las fuentes de prestigio tradicionales, clero y nobleza.
Gôlo le quedaba, pues, como medio de alcanzar al electorado, la orga­
nizaciôn y la propaganda.
b ) Cuando, bajo la influencia de August Bebel, el partido socialdemôcrata 
decidiô aceptar la via parlamentaria (con todas las réservas teôricas
que eran del caso) ello supuso la necesidad de que la organizaciôn del 
partido fuese predominantemente una organizaciôn electoral, capaz de 
conducir una campaha contra los partidos burgueses y conservadores, sin
172
‘ NIPPERDEY, op. cit., p. 293.
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contar en principio con los recursos econômicos y de prestigio de
estos.^73
c) La tradiciôn socialista alemana habia puesto el acento desde 
sus origenes, no sôlo en la organizaciôn, sino en la centralizaciôn 
de tal organizaciôn. El autoritarisme de Lassalle se viô continuado 
por el autoritarisme de los nuevos lideres, sobre todo Bebel, 
ayudados en gran parte, por las mismas medidas de Bismarck destinadas 
a destruir el partido, y que le forzaron a crear una organizaciôn 
clandestina, necesariamente centralizada, de I878 a I89O.
Hay que precisar que la decisiôn de participar en la lucha 
electoral y parlamentaria suponïa para el partido la apariciôn 
de una disyuntiva, que acabaria conduciendole a su desgarramiento 
interno y a su eventual divisiôn. A la hora concreta de las elecciones, 
dos tipos de consideraciones se disputaban la primacia; las consi­
deraciones ideolôgicas, y las consideraciones de estrategia electoral, 
consideraciones no siempre conciliables. La evidencia historica 
parece mostrar que el SPD acabô dando la primacia a las consideraciones 
racional-estrategicas, y que la consecuciôn de una posiciôn prédominante 
en el Reichstag, asi como la necesaria victoria electoral, fueron 
convirtiéndose en el objetivo primordial de toda la organizaciôn.
La campaha electoral y no la acciôn revolucionaria, pues, aparecia 
como el marco de actuaciôn del partido.
173La decisiôn de participar en la vida parlamentaria del Reichstag 
se tomô tras larga controversia en el partido: a la larga, tal posiciôn
determinô la salida del partido de elementos mâs radicales. Ver 
FRICKE, Die Deutsche... , op. cit. , p. 24l.
^^^Esto llevô, en ûltimo término, a la crisis interna del partido 
socialdemôcrata, que culminé en .:u divisiôn tras la I Guerra Mundial.
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b. La Organizacion del partido como arma propagandistica
El primer Organizationstatut del partido, en 18T5, no dejaba
dudas respecto a las intenciones de sus dirigeâtes. Reconociendo
la necesidad de una base econômica, el articulo I excluia tajante-
mente del partido al miembro que no pagase su cuota en très meses.
Se concedia especial atencion a la propaganda, y, sobre todo, a
175 ^la prensa del partido. Se declaraban ciertos periôdicos ôrganos 
oficiales del partido, y tanto estos como los ôrganos de la Prensa 
local del SPD quedaban bajo la autoridad del Congreso del partido 
y la vigilancia del Presidio (Vorstand) del mismo. En lo que se 
refiere a las organizaciones locales, se las dejaba un amplio margen 
de autonomia, reconociendo la necesidad de adaptarse en cada caso a 
la acciôn de la Policia. La tendencia mâs acusada, en todo caso, 
fue hacia la creaciôn de Vereine o asociaciones politicas locales, 
o bien Wahlvereine, asociaciones ûnicamente électorales, menos 
sujetas a la acciôn policial, y hacia la inclusion del mâximo 
posible numéro de miembros. Pero tambien se utilizaron, cuando las 
circunstancias lo exigian, otro tipo de organizaciones, menos ex- 
puestas a la acciôn de la policia: clubs deportivos, cooperativas,
o simplemente, reuniones informâtes en cervecerias, cuando el 
propietario era simpatizante. Como en el caso ingles, francés o
Ver, sobre el tema. Cari E. SCHORSKE, German Social Democracy, 1905 - 
1917: The development of the Great Schism, Harvard University Press,
Cambridge, 1935.
175En el Organisationstatut de 1875 se declaraban periôdicos oficiales 
del partido el ITeue Sozialdemokrat de Berlin y el Volkstaat de Leipzig 
(art. l4).
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americano, el papel politico de las tabernas fue también relevante 
en Alemania.
De 1875, fecha de su creaciôn como partido unificado, a I878, 
fecha de la promulgaciôn de la Ley Socialista de Bismarck, el 
partido se lanzô de lleno a la lucha electoral. En su primer 
Congreso celebrado en Gotha del 19 al 23 de agosto de I8 7 6, de los 
seis temas tratados, cinco se referian a las elecciones. (Punto 2; 
situaciôn de la agitaciôn socialista; punto 3: las elecciones de
1877; punto h: la presentaciôn de candidatos socialistas; punto 5:
176la organizaciôn electoral; punto 6: la prensa del partido).
Al mismo tiempo, se creaba un Comité electoral Central, encargado 
de coordinar los esfuerzos propagandisticos a nivel nacional. Tal 
posiciôn incluia igualmente la especificaciôn de una estrategia 
electoral y una planificaciôn central de la campaha. A este respecto, 
el partido limité a cuarenta el numéro de distritos donde se presentaria 
una candidatura oficial del partido, al objeto de no derrochar energias, 
y de centralizar el esfuerzo electoral en aquellos puntos donde 
existieran posibilidades de victoria.
Los medios de que disponia la organizaciôn central, si bien no 
dejaban de ser escasos, son significativos si tenemos en cuenta que 
se trataba de una organizaciôn incipiente. En I876, un aho después 
de su unificaciôn, el partido contaba con ocho agitadores profesionales, 
pagados por el partido, catorce mâs en régimen de part-time, y 
ciento veintitrés oradores susceptibles de ser enviados a mitines 
y reuniones. Igualmente, contaba con veintitrés periôdicos, ampliados
^FRICKE, op. cit. , p. 123.
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a 14 un aho después. El numéro de miembros contribuyentes era de
177unos cuarenta mil en I8 76.
La campaha electoral previa a las elecciones de enero de 1877 
mostrô la capacidad de este tipo de organizaciôn. En Berlin, la 
organizaciôn socialista célébré cerca de quinientos mitines y dis-
 ^ X 178 X
tribuyô millôn y medio de panfletos électorales. Recuérdese
que ésta fue la cifra total de a panfletos distribuidos en toda 
Francia por el partido Radical, el mejor organizado en la III 
Repûblica, en I9IO.
Tal apariciôn de las masas, junto con la propaganda socialista 
hizo que, dos ahos después de la fundaciôn del partido, este obtuviera,
179en 1877, el 9*1 por ciento de los votos. La importancia de 
las nuevas técnicas électorales no escapô a la atenciôn del canciller 
Bismarck: en efecto, la ley antisocialista de I8 78, en vigor hasta
principios de I89O, no iba dirigida contra la fracciôn parlamentaria 
del Partido, sino contra su propaganda. Curiosamente, aunque se 
permitiô a los candidatos socialistas presentarse a las elecciones, 
se prohibian las organizaciones que advocasen principios socialistas, 
la prensa que difundiese taies principios, las publicaciones en el 
mismo sentido, y los mitines y asambleas socialistas. Es decir, 
se admitian las candidaturas, pero no la propaganda socialista: la
importancia de la campaha electoral no habia dejado de ser advertida
177Debe tenerse en cuenta que estamos hablando de una fase embrio- 
naria del Partido: a partir de I89O, sus medios fueron inmensamente
superiores. Ver MEHRING, op. cit. , pp. 465 y ssg.
1T8
FRICKE, Die Deutsche..., op. cit. , p. 126.
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FRICKE, Die deutsche..., op. cit. , p. 206.
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por los elementos conservadores.
El hecho de que el partido socialista no fuese ûnicamente un 
partido encauzado hacia la lucha electoral, sino que, al mismo tiempo 
reposase en una ideologia coherente y unas realidades sociales 
concretas, evito que la prohibicion de la propaganda supusiese una 
compléta destruccion del partido. Este pudo mantener una red de 
organizaciones, en primer lugar una organizacion interna o clandestina, 
que "salia a la superficie" en la época de las elecciones, organizando 
en lo posible asociaciones especificamente dirigidas a la campaha 
electoral. Por otro lado, los militantes socialistas consiguieron 
penetrar en otro tipo de asociaciones, culturales, deportivas o 
sindicales. La campaha electoral era posible siempre que no se 
mencionase especificamente el partido o los principios de la 
ideologia socialista, sino ûnicamente la defensa de candidatos 
concretos. El partido pudo mantener un periôdico en el extranjero 
(el Sozialdemokrat) y la fraccion parlamentaria actuô como un elemento 
de coordinacion. Ademâs, no hay que olvidar que la represiôn 
bismarckiana no fue, ni de lejos , tan brutal y despiadada como las 
técnicas policiales de los regimenes modernos totalitarios y autoritarios,
Aun asi (y ello muestra la importancia de la campaha electoral) 
la importancia de la ley anti-socialista fue evidente. Por muy 
importante que fuese el impacto de la ideologia socialista en el
Para las leyes antisocialistas y su efecto, ver MEHRING, op. cit, 
capitulo V, libro V: "Das Sozialistengesetz", op. cit., p. 484 y ssg. 
Para un estudio mâs detallado, desde una perspectiva actual, Vernon L. 
LIDTKE, The outlawed party; Social Democracy in Germany, I878 - 1890, 
Princeton University Press, Princeton, NJ, I966.
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trabajador germano, la ausencia o dificultad de propaganda se hizo 
sentir claramente en las cifras électorales, segûn muestran las 
estadisticas de las elecciones de la epoca: el periodo de prohibicion
fue un periodo de bajos resultados électorales para el partido.
181Tabla I. % de los votos totales obtenidos por el SPD
1871 3.2
187U 6.8
1877 9 .1
1878 7 .6 1
1881 6.1 (
1884 9.T [
1887 10.1 /
1890 1 9 .7
anos bajo la ley- 
anti socialist a
La curva ascendante de los votos socialistas se rompe en I8 78, ante 
la ola de prohibiciones que culminaria en la Ley Socialista. Las 
elecciones de 18t8 y I88I supusieron una considerable disminucion 
de los votos del partido ante las dificultades de la propaganda: a
partir de I88U, y coincidiendo con una relajacion en la represion 
bismarckiana, los votos aumentaron de nuevo. Pero es de destacar 
el impresionante aumento de los votos socialistas en I89O. Las 
elecciones de I89O se celebraron un mes después de la abrogaciôn 
de la Ley Socialista, y las organizaciones del partido pudieron con- 
currir con relativa libertad a las elecciones de ese ano: el
resultado fue un impresionante aumento de casi el 100% de los 
votos. Aun admitiendo la existencia de otros factores, manifestados
FRICKE, Die Deutsche..., ou. cit., p. 206.
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en la curva ascendante de los votos tras 1884, la coincidencia de 
ambos fenomenos, levantamiento de las limitaciones propagandisticas 
y aumento inmediato de los votos, no deja de mostrar la importancia 
de la propaganda en las elecciones.
Tras el levantamiento de las leyes antisocialistas, el partido 
reanudo su tarea organizativa, al objeto de conseguir efectivamente 
una organizacion de masas. De los 38.000 miembros con que el partido 
contaba en 18t6, se pasô a mas de un millon de miembros en 19l4. La 
organizacion fue formaiizândose, tras una fase en que el recuerdo 
de la legislacion antisocialista causo el mantenimiento de formas 
semi-conspirativas. Las Asociaciones o Vereine socialistas se 
correspondian con los limites de los distritos électorales, y se 
subdividian en Asociaciones locales en los sectores rurales y 
asociaciones de barrio (Viertelvereine) en las ciudades. Mas aûn, 
la organizacion llego en ocasiones a subdividirse en bloques de 
viviendas, a los que se asignaban agitadores del partido. Tal 
organizaciôn era mantenida por una red de secretaries locales 
(muchos de ellos, politicos profesionales) que superaban el centenar 
en los ûltimos anos del II Reich, por Vertaruenmanner, que enlazaban 
la direcciôn con la base del partido y por Bezirkführer, que cumplian 
tal funcion en unidades menores, como bloques de vecindad. Hacia 
1912, mas de un cuarto de los votantes socialistas eran miembros
182del partido, organizados en Vereine y cotizando econômicamente.
182  ^ ^
Hemos utilizado, como descripciones de la organizacion y accion 
del partido socialdemocrata a nivel local, durante esta época, el 
libro editado por Eduard BERNSTEIN, Die Geschichte der Berliner
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c. La Prensa del partido y la creacion de una subcultura socialista 
Frente a las organizaciones électorales francesas, inglesas o 
americanas, que solo esporadicamente 11egaban a controlar directamente 
organos de prensa, el Partido socialdemocrata, como instrumento de 
agitacion y propaganda, procedio inmediatamente a la creacion de 
organos del partido, destinados, no a una minoria, sino a la masa 
de afiliados, y que desempehaban un papel fundamental en la campana 
electoral. A1 levantarse la ley antisocialista, la tirada total de 
la prensa del Partido era de 254.000 ejemplares, y sus temas de 
discusion se veian seriamente limitados: en 1914, la prensa socialista
habia aumentado a un millon y medio de ejemplares de tirada periodica.
El efecto de la organizacion, la prensa, la propaganda y la 
ideologia del partido fue la creacion de una cultura. socialista, 
dentro de la cultura. alemana, con sus propios mitos y jerarquia 
de valores, que a veces se confundian extranamente con los simbolos
Arbeiterbevegung. Ein Kapitel zur Geschichte der deutschen Sozial- 
demokratie, tres tomos, Buchhandlung Vorwarts (casa editora del SPD) 
Berlin, 1910, con abundantes muestras de panfletos, circulares, pro­
paganda, etc., del partido. Tambiên, Karl-Ernst MOPING, Die Sozial-
demokratische Partie in Bremen, I89O - 1914; Reformismus und Radicalismus 
in der Sozialdemokratische Partei Bremens, Verlag fur Literatur und 
Zeitgeschehen, Hannover, I968, mas referido a las luchas internas, pero 
interesante para ver la accion agitadora del SPD frente a otros 
partidos. Ver pp. 50 y ssg. Para la actividad de las oficinas centrales 
del SPD, ver el libro del canciller Friedrich EBERT, Kampfe und Ziele,
C. Reissman, Dresden, 192T.
-| Q g
Cifras dadas por FRICKE en Die Organization..., op. cit. , p. 133:
1890 254000 ejemplares
1904 600000 "
1912 1478000
1913 1463000
1914 1488000
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l84y valores de la cultura oficial. La propaganda - y como parte
fundamental de ella, la propaganda electoral - tuvo un efecto 
curiosamente opuesto a la intencion de los fundadores del partido. 
Estos se habian enfrentado, desde un principio, a la fundaciôn del 
Imperio Alemân, que consideraban una hechura del imperialismo prusiano 
Sin embargo, su propaganda y organizacion contribuyeron a crear un 
sentimiento de unidad nacional entre los militantes socialistas de 
las diversas entidades nacionales federadas en el Imperio. La 
creacion de una subcultura socialista vino, en efecto, a ser un 
vehiculo para la integracion politica del pais, y la superacion 
de las diferencias intraalemanas. Tal caso es un ejemplo de la 
tendencia senalada por numerosos politôlogos, de la contribucion 
de los partidos politicos a unifiear paises con diferencias intra- 
nacionales^^^ gracias al efecto integrador de su propaganda e ideo­
logia. Un partido de clase, si bien puede contribuir a separar 
segmentes horizontales de la poblacion, puede igualmente contribuir 
a disminuir la importancia de diferencias régionales o linguisticas.
d. El efecto del partido socialdemocrata en la prâctica de
las campahas
La apariciôn de una organizacion de masas, apoyada en una sub­
cultura con valores propios, abundantes fondes economicos, y con
Ver el libro citado de ROTH, The Social Democrats in Imperial 
Germany, Capitule IX, "The Social Democrat subculture and the dominant 
culture", pp. 212 y ssg.
^^^Ver,por ejemplo, Myron WEINER y Joseph LAPALOMBARA, "The Impact 
of parties on political development", en Political Parties and 
Political development, Princeton University Press, Princeton, 1966,
pp. 399 - 435.
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inmensos medios de propaganda, forz6 a los restantes partidos &  
abandonar el marco de los "partidos de notables" y a crear organi­
zaciones similares, al objeto de combatir a los socialdemocratas 
en la campana electoral.
Al levantarse en I89O la ley antisocialista (que por otra 
parte se mostro incapaz de frenar decisivamente el crecimiento del 
partido) los partidos burgueses, con la excepcion de los conserva- 
dores, encastillados en sus feudos de la Prusia Oriental, habian 
pasado a fundarse en una organizacion que ponia el acento en las 
asociaciones électorales (Vereine y Wahlvereine) comprendiendo numero­
sos miembros, al ejemplo del partido liberal britanico. Centradas 
primero en las ciudades, a medida que la competicion socialista 
aumentaba, se extendieron a los sectores rurales.
Al contrario que en Francia, pues, la competicion electoral 
se establecia entre grandes organizaciones, unidas por lazos ideo- 
logicos, y comprendiendo millares de miembros. En I912 las Vereine
de los Liberal-Nacionales, partido "gubernamental", contaban con
187
cerca de doscientos mil miembros. Los libérales de izquierda
Aparté del libro citado de NIPPERDEY, es también interesante, para 
el funcionamiento y organizacion de los partidos alemanes hasta I9 18, 
la obra de Ludwig BERSTRASSER, Geschichte der politische Parteien in 
Deutschland, Isar Verlag, Munich, 1955. Del mismo autor, para el 
desarrollo de la campaha electoral, "Zur Geschichte der parteipoli- 
tische Agitation und Organization in Deutschland" en Vergangenheit 
und Gegenwart, 1912, vol. II,
187
NIPPERDEY, op. cit. , p. 282. El tamaho de las Vereine de los 
partidos burgueses variaba, desde cincuenta miembros (o menos) en 
pequehas localidades, hasta Vereine de diez mil miembros en ciudades 
como Hamburgo.
197
contaban ya en 1884 con cerca de doscientas Vereine, y por otro 
lado, la union de asociaciones catôlicas que respaldaba al partido
188Zentrum contaba en 1914 con mas de ochocientos mil miembros , 
si bien los socialistas contaban en este ano con mas de cinco 
mil Asociaciones de todo tipo, de distrito, locales o de barrio.
El partido catolico, basado en una organizacion paraeclesiâstica, 
y centrado fundamentaimente,aunque no solo, en Baviera, se estructurô 
pronto como un partido de masas, y los demâs partidos burgueses 
recurrieron a la creacion o busca de apoyo de organizaciones de lucha 
electoral similares a la Primrose League britânica, utilizando a 
veces organizaciones no expresamente politicas. En favor del 
Gobierno, y del partido Nacional-Liberal, por ejemplo, solia movilizarse 
la Liga Naval, que contaba a principios de siglo con un millon de 
miembros^^^, asi como la Liga Pan-germânica o las organizaciones de 
veteranos como la Deutsche Krieger Bund. Por su parte, los conserva- 
dores eran apoyados en la lucha electoral por los esfuerzos de la 
Union de Propietarios Agricolas, la Bund der Landvirte\y el Zentrum 
por la Iglesia catolica. Los socialistas, por su parte, utilizaban 
al mâximo el apoyo de los sindicatos.^^^
1 ftR
NIPPERDEY, ibidem.
^^^CROTHERS, op. cit., p. 113.
190El sistema electoral para las elecciones al Reichstag era mayori- 
tario a dos vueltas, y suponia importantes desigualdades électorales, 
al variar considerablemente la distribueion de la poblacion, debido 
a la industrializaciôn y urbanizacion del pais. Las zonas rurales 
de Prusia Oriental se veian particularmente favorecidas. Ver, para 
una descripciôn general, el manual electoral de Arthur BLAUSTEIN y 
Hermann HILLGER, Wegveisen fur die Reichstagsvahl, Hermann Hillger
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La consecuencia de la irrupciôn de estas organizaciones en la
campana electoral fue la apariciôn de un tipo nuevo de campana, que pre-
figuraba las luchas électorales del primer tercio del siglo XX. Sus
caracteristicas eran varias: la presencia de grandes organizaciones,
la existencia de una base ideologica, la coordinacion central, y la
discusion de temas de interés nacional. Como consecuencia, dos notas
modernas aparecieron ya: la extension de propaganda grâfica y el
aumento de los costes derivados de las campahas électorales. Si en
Inglaterra, como vimos, esta época fue la edad de oro del mitin, en
Alemania fue la edad de oro de la octavilla electoral. Los mitines,
desde luego, eran numerosos, ante la ausencia de radio o television,
y la accion en las Volksversammlungen era objeto principal de atencion
191entre los activistas del partido. Pero las cifras de octavillas
Verlag, Leipzig/Berlin, 1907. Mas profundos son G. von BELOW, Pas 
parlamentarische Wahlrecht in Deutschland, Carl Curtius i, Berlin, 1909» 
y, con atencion al caso prusiano dentro del Reich, Leo von SAVIGNY, Pas 
parlamentarische Wahlrecht im Reiche und in Preussen, und seine Reform,
Carl Heymanns Verlag, Berlin, 1907. Como Obra mas general, desde una 
perspectiva actual, Hans FENSKE, Wahlrecht und Parteiensystem, Athenâum 
Verlag, Frankfurt, 1972. El sistema de ballotage, o, en alemân, Stichvahlen, 
planteaba problemas ideolôgicos al partido socialdemocrata, al obligarle 
a formular alianzas locales con partidos burgueses, caso de no alcanzar 
la mayor1a en la primera votaciôn.
191
El partido socialista cuidaba de la formacion de sus agitadores, 
poniendo el acento, sobre todo, en su habilidad oratoria, al objeto 
de poder conducir eficientemente los mitines pûblicos, principal 
elemento de comunicaciôn. Como ejemplo curioso de manual destinado al 
agitador socialista puede citarse el libro editado por la imprenta del 
Partido, de Eduard DAVID,Referenten-Führer.Eine Einleitung zur Erwerb 
des fur die Sozialdemokratische Agitationstâtigeit notigen Wissens und 
Konnen, Buchhandlung Vorwârts, Berlin, 1907. Para un ejemplo de los 
programas de los demâs partidos, ver la compilaciôn de Felix SALOMON,
Die Deutsche Parteienprogramme, tomo II: Von der Reichsgrundung bis
zum Gegenwart, I87I - 1912» Verlag von B.G. Teubner, Leipzig und 
Berlin, 1912. Para un resumen de la actividad de los partidos en las
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y folletos puestos en circulacion por los partidos con ocasion de 
las elecciones no dejan de llamar la atencion del observador. Ya 
hicimos referenda a que la organizacion socialista en Berlin, en 
1877j distribuyô millon y medio de panfletos. En 1909 - que no fue 
un ano electoral - el SPD distribuyô veintitrés millones de octavillas 
y dos millones y medio de folletos, cifras que aumentaron a treinta
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y tres, y tres millones, respectivamente, en 1911. Frente a esto, 
las fuerzas conservadoras y libérales no se quedaron cortas: como
ejemplo, solo una organizacion pro-conservadora, el Comité para la 
Acciôn Imperialista, presidido por el profesor Schmoller, distribuyô, 
en la elecciôn de I9 06, mas de medio millôn de panfletos y realizô 
docenas de m i t i n e s . L a  Reichsverband gegen Sozialdemokratie 
distribuyô en las mismas elecciones diez millones de panfletos, 
y bay que considerar que no estamos hablando de partidos, sino de
194organizaciones parapoliticas.
No menos importante era el problema de la financiaciôn de los 
gastos électorales. Hasta I89O, el SPD se habia encontrado con sérias
campahas de 1900's, ver Die Parteien; Urkunde un Bibliographie der 
Parteienkunde, editado por Richard SCHMIDT y Adolf GRABOWSKY, Cari 
Heymanns Verlag, Berlin, 1912.
192
FRICKE, Die Organization..., op.cit., p. 133.
^^^CROTHERS, op. cit., pp. II6 y ssg. También en contra de los socia­
listas actuaban durante la campaha electoral la Liga Electoral de 
Antiguos Africanos (que organizô mil doscientos mitines en las elecciones 
de 1907), la Deutsche Krieger Bund, la Liga de Funcionarios Alemanes, 
la Liga de Industriales Alemanes, etc.
194 ^
La citada Union Imperial contra la Socialdemocracia contaba con 
un centenar de oradores profesionales, y ciento cuarenta y cuatro 
mil miembrOs.
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dificultades, y Liebknecht hubo de viajar a los Estados Unidos al 
objeto de conseguir fondos.^^^ Pero a partir de I89O, y gracias a 
la disciplina estricta del partido, la cuestion econômica dejô de 
ser un problema, gracias a la percepciôn regular de las cuotas de los 
afiliados. Una situaciôn similar era la del partido catolico del 
Centro. Los restantes partidos, libérales y conservadores, hubieron 
de recurrir, bien a subvenciones mas o menos discretas del Gobierno, 
bien a donaciones de grupos e intereses economicos
A finales de siglo, pues, el sistema alemân de llevar a cabo 
las campahas électorales mostraba a los paises europeos la forma de 
competicion electoral que habia de predominar en el futuro, hasta 
la Segunda Guerra Mundial. El desarrollo de partidos de masas 
(laboristas en Inglaterra, con sus caracteristicas propias, Socialistas 
y Comunistas en Francia) extenderia el modelo alemân al resto de 
Europa. Solo la revoluciôn en las comunicaciones, llevada a sus 
ültimas consecuencias tras 1945, supuso un cambio en las prâcticas 
électorales similar al representado por la apariciôn de los partidos 
de masas.
H. CONCLUSIOHES
El sucinto examen realizado de las campahas électorales en los 
principales paises occidentales antes de I918 - es decir, antes 
de la apariciôn de las modernas tecnicas de comunicaciôn de masas - 
nos permite, siquiera sea en forma general, contestar a tres preguntas:
195
^^LIDTKE, op. cit., p. 255. 
^^^CROTHERS, op. cit., p. l45.
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a) 6Es posible elaborar una tipologia basica de las campahas 
électorales, hasta 1918, que permita analizar el impacto en cada 
caso, de los modernos medios de comunicaciôn de masas?
b) Si existen tipos identificables de campaha electoral, i se
han presentado historicamente mostrando una pauta uniforme de desa­
rrollo, paralela al desarrollo economico y social de los distintos 
sistemas?
c) ÂCuâles son los efectos de los distintos tipos de campahas 
electorates respecto a las funciones que se supone han de cumplir 
en el sistema politico, es decir por un lado, en sus funciones de 
informaciôn y facilitacion de la decision electoral y, por otro, 
en su funcion de integracion politica?
a. La tipologia de las campahas electorates 
Hemos hecho referenda anteriormente a dos conceptos bâsicos; 
el de campaha local y campaha nacional. Tras el examen ya realizado, 
de casos concretos, es posible llevar a cabo una conceptualization
mas detallada. Utilizando como criterpo una serie de puntos, podemos
^  197
construir una cierta tipologizacion de las campahas electorates.
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Para llevar a cabo la formulacion de la tipologia que sigue, hemos 
utilizado un sistema mixto entre los tipos de anâlisis configurâtivo 
(estudio en extension de las caracteristicas cualitativas de un caso 
concreto) y comparâtivo transnacional, utilizando multiples casos, 
y, preferentemente, indicadores cuantitativos. La via media que 
hemos elegido, y de cuya validez depende la aceptacion de nuestra 
tipologia, consiste en escoger un reducido numéro de casos, y consi­
derar, no solo las diferencias existantes entre ellos en un momento 
dado (diferencias en el espacio) sino también las diferencias 
existantes dentro de cada caso a lo largo del tiempo (diferencias 
intranacionales en diferentes périodes). Ellos nos proporciona un 
amplio numéro de casos en que basarnos, mener que el requerido por 
un anâlisis comparative transnacional, pero mayor que el propor- 
cionado por estudios en profundidad.
202
Los criterios a seguir serian: a) Las motivaciones invocadas
por los candidates; b) el grade de centralizacion de la campana; 
c) el tipo de temas relevantes en cada campana; d) las fuentes 
de financiacion; e) el tipo de organizacion; f) la importancia de 
las relaciones candidatos-administracion publica; y, g) importancia 
y cantidad de la propaganda.
Utilizando taies criterios, podemos distinguir:
a) campahas electorates tradicionales
b ) campahas electorates basadas en el patronazgo
c) campahas electorates basadas en la organizacion
c) campahas electorates de masas
1. La campaha electoral tradicional
La situation tal como se presentaba en Inglaterra hasta los ahos 
setenta, en Alemania hasta 1877, en Estados Unidso hasta 1828, y 
en Francia hasta comienzos del présente siglo, respondia a unas 
relaciones candidato-elector derivadas de la estructura social 
tradicional, y basadas en lo que Almond y Verba han llamado cultura 
political parroquial, y que podriamos traducir por politica de 
campanario. La motivation del electorado, bâsicamente rural, derivaba 
de la importancia de las fuentes de influencia tradicional, de los
notables rurales, del clero y de la nobleza en su caso, que trataban
de explotar su ascendencia tradicional, mas o menos acompahada por 
sobornos y violencias electorates. En cuanto al grado de centralizacion, 
los candidatos eran prâcticamente independientes entre si, y no 
estarian sometidos al control de la direcciôn del partido, siendo 
la fracciôn parlamentaria la ûnica fuente de coordinaciôn, junto
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con las directivas que procediesen del poder central y la adminis­
tration, controlados por el partido en el poder. En la medida en 
que se discutian temas politicos, estos eran probablemente locales, 
referentes a posibles bénéficies para el distrito derivados de la 
accion del candidate: en muchos cases, eran las virtudes o defectos
personates del candidate los temas de la discusion. La financiacion 
de la campaha corria a costa del candidate, que debia contar (aparte 
del apoyo de los notables del distrito) con considerables medios 
economicos propios, para llevar a cabo los sobornos o invitaciones 
necesarias. De hecho, la capacidad economica seria uno de los 
principales requisites que un candidate habrîa de cumplir. En cuanto 
a la organizacion, esta era prâcticamente nula: comités de notables,
mâs o menos esporâdicos, y, para la escasa propaganda, la utilization 
de los seguidores personates del candidate era suficiente. El apoyo 
de la Administracion Publica (o su oposicion) desempehaba un papel 
importante, tanto como fuente de recursos economicos, como causa de 
motivacion o presion sobre los electores. Finalmente, con respecto 
a la propaganda, no existia prâcticamente propaganda grâfica, ni 
abundaban los mitines electorates.
2. La campaha electoral basada en el patronazgo 
Ejemplificada por la campaha electoral norteamericana a partir 
de 1828, la motivacion electoral utilizada por los candidatos y su 
organizacion era la obtention de ventajas economicas, no solo en 
forma inmediata (como era el caso del soborno de electores en el 
sistema tradicional) sino también en forma de proteccion y buenas 
relaciones con la autoridad administrâtiva o politica. Tal tipo de
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campana aparece como descentralizada a nivel nacional, siendo dirigida 
a nivel local por los jefes politicos, que controlaban la maquinaria 
administrâtiva local, fuente de empleos y favores. Los temas de 
discusion en la campana se hallan desprovistos de connotaciones 
ideologicas: es el poder de la maquina, y no la ideologia el
factor déterminante. La financiacion de las campahas procédé en 
gran parte de los fondos pûblicos, que pagan a los activistas, o 
en el caso de economias desarrolladas, de sectores privados, 
interesados en mantener buenas relaciones con la maquina politica.
La organizacion es reducida, pero altamente especializada, formada 
por politicos profesionales que deben sus fuentes de ingreso, en 
ûltimo termine, a su labor electoral. Las relaciones con la Admi­
nistracion publica son fundamentales en tal tipo de campaha, y quien 
contrôla el dinero pûblico contrôla el electorado. En cuanto a la 
propaganda, asume tones desideologizados, se centra en contactes cara 
a cara, y cuando no es este el caso, asume formas espectaculares, 
mas destinadas a llamar la atencion que a convencer; desfiles, 
mûsica, use de botones y slogans, etc.
Tal tipo de campaha puede coexistir con una campaha nacional, 
llevada a cabo por una alianza o confederacion de grupos y maquinas 
locales. El nivel ideologico de tal campaha nacional sigue siendo 
bajo, se pone el acento en los aspectos carismaticos del candidate, 
y crece la propaganda, sin aumentar el grado de ideologizacion. La 
eleccion presidencial americana durante la segunda mitad del siglo 
pasado, y parte del actual (por lo menos hasta la Gran Depresion 
de los treintas) es el caso tipico.
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3. La campana electoral basada en la organizacion de los 
partidos
Este tipo, originado en gran parte en Gran Bretaha (y que 
produciria en ûltimo termine los grandes partidos de masas, propios 
del tipo siguiente) se funda en llamamientos ideolôgicos al elector, 
y supone la existencia de una diferenciaciôn politico-ideolôgica 
Clara entre candidatos, que se presupone que ,el elector conoce, EL 
grado de centralizaciôn es mayor que en los casos anteriores, al ser 
necesaria la adscripciôn de un candidate a un partido, pero caben 
diferentes grados de centralizaciôn, y de dependencia de la organiza­
cion central. Por ejemplo, el candidate, en muchos casos, no necesita 
la admisiôn explicita o la aquiescencia de la organizaciôn central.
Los temas de la campaha, consecuentemente, son de interes nacional, 
y de naturaleza altamente ideolôgica, y las cuestiones locales se 
dejan para ser discutidas en elecciones municipales. La financiaciôn 
es mixta y proviene de mûltiples fuentes: del candidate, de las cajas
del partido (centrales o local), de organizaciones simpatizantes y 
de contribueiones privadas. La organizaciôn se basa fundamentaimente 
en el trabajo de voluntaries, encuadrados por activistas miembros de 
asociaciones permanentes, que sirven de esqueleto de la organizaciôn 
electoral al llegar la campaha, y que llevan a cabo una actividad 
mener al finalizar la campaha. Las relaciones con la Administracion 
Pûblica disminuyen en importancia, ante el crecimiento de la madurez 
ideolôgica del electorado. La propaganda es considerable, comprendiendo 
propaganda grâfica de todo tipo, asi como mitines y reuniones pro- 
tagonizadas por miembros del partido, y por organizaciones paralelas.
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Se trata de la tipica campaha electoral liberal.
4. La campaha de masas 
En parte una derivacion del tipo anterior, se diferencia de este 
en varies puntos. En primer lugar, el mayor compromise ideolôgico 
que se pide a los electores: se presentan no solo ideologies, sino.
visiones del mundo completamente distintas, comportando diversas 
consecuencias politicas, econômicas, culturales y sociales. Se 
apela a los sentimientos mas profundos del elector: patrioticos,
religiosos o de clase. En cuanto a la centralizaciôn, los candidatos 
son nombrados, o dependen estrechamente, de la organizaciôn central, 
y la campaha cobra una dimensiôn nacional, desapareciendo prâcticamente 
las considéréeiones locales y personales. Los temas de la campaha 
se plantean frecuentemente en termines absolûtes: lo que supuesta-
mente se pone en juego en la elecciôn es la supervivencia de la 
naciôn, de la religiôn o del dominio de una clase social sobre otra.
La financiaciôn de los énormes costes électorales precede de la 
organizaciôn de los partidos de masas, basadas en cuotas exigidas 
extrictamente, o bien proviene de organizaciones industriales, 
sindicales o religiosas comprometidas con los partidos politicos.
La organizaciôn es compleja, y el contacte cara a cara con el 
elector es atendido cuidadosamente, de forma que, en lo posible, 
el partido pénétré hasta la vida privada del individuo. La organi­
zaciôn es una mezcla de activistas voluntaries y profesionales, con 
una mistica similar. La importancia de las relaciones con la Adminis­
trée iôn Publica disminuye considerablemente, porque los partidos 
comienzan a ser autosuficientes, sin depender del apoyo de la Adminis-
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traciôn. Finalmente, la propaganda es de fundamental importancia en 
este tipo de campaha. No se limita al periodo inmediatamente anterior 
a la eleccion (aunque se intensifica en tal momento) ni a los temas 
électorales concretos: por el contrario, persigue en muchos casos
la formacion de una subcultura politica, con mitos y valores propios, 
dentro de la cultura nacional. Es el tipo de campaha propio de las 
grandes luchas sociales de la primera mitad del siglo XX.
Como veremos, la revoluciôn en las comunicaciones actuô en forma 
diferente ex cada tipo de campaha, como se discutirâ en la parte 
siguiente del présente trabajo. Ahora procederemos a examinar en 
forma general, la respuesta a la segunda pregunta que nos planteâbamos; 
ise présenta la campaha electoral en los diversos paises de acuerdo 
con alguna pauta discernible de evoluciôn?
b. Campahas électorales y desarrollo politico 
El concepto 'desarrollo politico'ha sido interpretado en formas 
tan diversas, que, segûn algunos politôlogos, se ha convertido en 
prâcticamente i n u t i l i z a b l e U n a  de las tendencias mâs acusadas 
en la Ciencia Politica actual, al menos en la decada de los sesenta, 
ha sido la de asimilar los conceptos desarrollo politico y demo- 
cratizaciôn.^^^ Sobre todo, por parte de la ciencia politica ameri- 
cana, se ha tendido, hasta epoca reciente, a considerar que el desarrollo 
econômico y el desarrollo politico van unidos, de forma que, forzosamente,
^^^M.KESSELMAN, "The literature of political development as Ideology", 
World Politics, 1973, octubre, pp. 1^9 y ssg.
^^^Ver por ejemplo el ya famoso articulo de Phillips CURTRIGHT, "National 
Political development: its measurement and social correlates", en
Nelson W. POLSBY y otros. Politics and Social Life, Boughton-Mifflin, 
Boston, 1 96 3, pp. 571 y ssg.
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el modelo americano de democracia, correspondiente al pais indus- 
trialmente mas avanzado, se configuraria como la meta a alcanzar 
por otros paises que deben pasar por etapas ya superadas por los 
Estados Unidos.
Como consecuencia, se han construido diversas pautas o secuencias 
de desarrollo politico^^^ aplicadas a diversos aspectos de la vida 
politica, desde la administracion pûblica al ejercito. Elecciones, 
partidos, burocracias, ejercitos, evolucionarian, segûn tal concep- 
cion, a lo largo de pautas caracterizadas por una cierta regularidad, 
y , en la expresion de Karl Marx, los paises mâs avanzados estarian 
mostrando a los rezagados la imagen de su propio futuro. Los paises 
industrializados, y principaimente los Estados Unidos, mostrarian al 
resto de los paises (o al menos a los paises occidentales) las etapas 
a cubrir en un futuro mâs o menos lej ano.
Tal ha sido también el caso en lo que se refiere a las campahas 
électorales. Estudiando su aspecto economico, el politologo Arnold 
J. Heidenheimer, en 1963, en pleno apogeo de las corrientes desarrollis- 
tas, propuso un modelo de desarrollo de las campahas électorales, que 
se desdoblaria en las siguientes fases:
1) Una primera en que las campahas électorales son muy restringidas, 
limitadas a unos pocos votantes, sin propaganda ni corrupcion.
2) A continuacion, otro fase de extension del electorado, en que la 
conciencia del valor del voto para los politicos llevaria a un aumento 
en la corrupcion y la propaganda, aumentando los costes électorales.
*^^ V^er, por ejemplo, A.F.K. ORGANSKI, The Stages of political develop­
ment , Knopf, New York, I965.
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3) Una tercera fase en que el aumento de la conciencia de clase 
llevaria a la creacion de partidos de masas, y las campahas se basarian 
en motivaciones ideologicas y organizaciones de voluntaries. Los 
costes electorates decrecerian.
U) Por ültimo, el debilitamiento de la conciencia y organizaciones 
de clase entre el sector de trabajadores industriales, y el uso de 
los mass media llevaria a un aumento en la publicidad y los costes, 
y a la disminucion de la importancia del factor ideologico. Los 
Estados Unidos serian el ejemplo de este estadio superior de las
. ' T 201campanas electorates.
Este modelo de desarrollo (que, como de costumbre, coloca al
caso americano en la cima del proceso) présenta notables dificultades,
y de hecho, Heidenheimer, en su obra posterior, parece haberlo 
202abandonado. En conjunto, la propuesta secuencia de desarrollo
seria, a primera vista, compatible con la tipologia que hemos expuesto 
mas arriba, y supondrîa que las distintos tipos se suceden uno a 
otro, segûn las fases de desarrollo politico de cada pais. Sin 
embargo, no creemos que sea este el caso, por los siguientes motivos, 
que se derivan de la exposiciôn que hemos hecho:
a) No hay un paralelismo entre desarrollo economico y social, por
201HEIDENHEIMER, Arnold, "Comparative party finance: notes on practices,
and toward a theory", en Richard ROSE y A. HEIDENHEIMER, Comparative 
Political finance, op. cit., pp. 790 y ssg.
202
HEIDENHEIMER, A ., Comparative political finance, the financing of 
party organizations and election campaigns, op. cit., pp. 1 - 1 9.
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un lado, y tipo de campana adoptado por el sistema politico, por otro. 
Desde luego, en una primera fase, los cuatro paises estudiados 
participan de lo que hemos llamado tipo tradicional. Pero, una vez 
iniciado el desarrollo economico, cada pais sigue su pauta propia.
Los Estados Unidos adoptaron una politica electoral basada en la 
mâquina en la primera mitad del siglo XIX, y a pesar del desarrollo 
industrial, siguieron con ella hasta los 1930. No aparecieron en 
los Estados Unidos ni partidos de cuadros centralizados alrededor 
del lider, como en Inglaterra, ni organizaciones auxiliares de 
masas, como la Pr imrose Le ague, ni mucho menos partidos de masas como 
el partido socialdemocrata alemân. Là desideolcgizacion tipica 
de las campahas électorales americanas en la actualidad no parece ser 
nada nuevo en este pais. Tal desideologizacion, mâs que un sintoma
de desarrollo y una prueba de haber alcanzado una alta etapa de 
evoluciôn politica, parece mâs bien, a la luz de lo visto, ser una 
herencia de la politica amèricana desde tiempos en que la industriali­
zaciôn era mucho menor. Mâs que de un .final de las ideologias en 
los Estados Unidos, al menos en lo que respecta a la campaha electoral, 
parece que dëbe hablarse de una continua inexistencia de ideologias, 
al menos de importancia nacional. Ni siquiera entre 1920 y 19^0, 
epoca de grandes trastornos sociales y econômicos, apareciô en los 
Estados Unidos un partido de masas apoyado en una ideologia coherente.
b) Diversos tipos de campaha electoral coexisten, dentro de cada pais, 
a lo largo de distintas fases de desarrollo econômico, y cambio social. 
No puede hablarse, pues, de una evoluciôn clara. El caso francés es 
tipico; a pesar del desarrollo industrial', las formas tradicionales
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de campaha electoral siguieron enrraizadas hasta incluso después 
de la II Guerra Mundial en algunos puntos. Al mismo tiempo que se 
llevahan a cabo campahas électorales de masas (por la SFIO, por 
ejemplo) y campahas électorales dirigidas por un partido de cuadros 
como el partido Radical-socialista, seguian dominando en regiones de 
Francia las formas tradicionales de influencia social. En Alemania 
pudieron coexistir, hasta 1933, campahas électorales de masas y 
campahas tradicionales en Prusia Oriental.
c) Los diferentes paises examinados no pasaron en absolute por las 
mismas etapas de desarrollo de las campahas électorales. Si los 
Estados Unidos no han pasado por la etapa de campahas électorales 
de masas (la etapa numéro 3, en el modelo de Heidenheimer) la superior 
organizacion administrâtiva de los paises europeos hizo que, por 
otra parte, fuese casi inexistante en Europa una fase de campahas 
organizadas en base al patronazgo de los bosses, fundada en la 
corrupcion administrâtiva y la politica de mâquinas, como fue el 
caso americano. Aun cuando existiô, innegablemente, un alto grado de 
influencia administrâtiva (sobre todo en Francia y Alemania) no se 
llego al extremo americano, al menos tras I87O.
Parece pues, dudosa, la posibilidad de construir un modelo de 
evoluciôn de las campahas électorales, que pueda ser aplicado a nuevos 
casos (Heidenheimer, por.ejemplo, trata de aplicar su modelo a las 
Filipinas). En nuestra opiniôn, la construcciôn de una tipologia, y 
la comparaciôn de los tipos idéales asi obtenidos con situaciones 
concretas, para su mejor comprensiôn, es una tâctica mâs modesta
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pero mâs realista. Creemos que, con los datos existantes, la tarea 
es mâs de clarificacion y descripciôn que de formulaeiôn de teorias.
c. Las funciones historicamente cumplidas por las campanas;
1870 -  1918
Si se contemplan las campahas électorales del periodo estudiado 
desde el punto de vista de su contribution al proceso electoral demô- 
cratico, los resultados no son muy brillantes, sea cual sea el sistema 
adoptado en cada caso, Con respecto al sistema o tipo tradicional, 
basado en el caciquismo e influencias locales, su condena era general, 
tanto por conservadores como Benoist como por libérales como Lloyd 
George. En el sistema caracterizado por la mâquina, las condenas de 
reformadores y elementos politicos progresivos, como los muckrakers 
eran continuas, ante los elementos de corrupciôn y favoritisme que 
suponia. Pero, por otro lado, tampoco salia bien parade el sistema 
basado en las organizaciones de masas. Son bien conocidas las criticas 
de los estudiosos de fin de siglo a las organizaciones de los partidos, 
que perpetuaban una oligarquia o elite politica, pese a todas sus 
protestas de fe democrâtica, asi como los casos de Ostrogorski y su 
critica de los partidos ingleses y americanos, y los demoledores 
ataques de Mosca y Pareto, y sobre todo, los de Michels, a la 
oligarquia de los partidos obreros. No es de extrahar, por tanto, 
el desarrollo de las teorias elitistas, a finales de siglo XIX y 
principios del XX, cuando, en virtud de la prâctica real del mécanisme 
electoral, la voluntad del electorado parecia como severamente limitada, 
La campaha electoral se configuraba a los ojos de sus criticos, como 
una farsa, dirigida a perpetuar a los mismos elementos en el poder.
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Sin embargo, cuando se contemplan los efectos de las campahas 
desde una perspectiva funeional, de mantenimiento del sistema, las 
apreciaciones de los observadores cambian. Politistas conservadores, 
como Huntington, han insistido en la funcion de las prâcticas électorales 
basadas en el patronazgo y la corrupcion como favoreciendo no solo 
la integracion politica de los subditos del sistema, sino incluso el
desarrollo economico, al "suavizar" los roces entre la administracion
T .  ^ , . 203y los intereses economicos.
Particularmente interesante es el caso de la maquina americana.
Como se ha sehalado, fue esta institucion la que hizo posible el 
desarrollo de la democracia liberal a m e r i c a n a . L a  mâquina, en 
efecto, servia para integrar al inmigrante recien llegado en la 
comunidad, suministrândole, a cambio de su voto, contactos y "pro­
teccion." Ante la existencia de un electorado en gran parte anal- 
fabeto, e ignorante del idioma del pais, la mâquina aparece como un 
factor dificil de sustituir, si se quiere mantener un sistema liberal 
en politica. Los partidos basados en la mâquina, con toda la 
corrupcion que suponian, aparecen como una alternativa digna de con- 
sideracion frente al cesarismo del II Imperio, las dictaduras militares 
u oligârquicas de Sudamérica, o la mera exclusion de los trabajadores 
de las urnas, como en Gran Bretaha, hasta I8 83. Ante la alternativa 
"mâquina versus dictadura" (o, en termines de Huntington, corrupcion
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HUNTINGTON, Samuel, Political order in changing societies, Yale 
University Press, New Haven, pp. 59 Y ssg.
^^^Yer el prologo de Arthur MANN a la obra citada de RIORDON, Plunkitt 
of Tammany Hall, op. cit.
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frente a pretorianismo) la mâquina ofrece al menos ciertas perspec- 
tivas de evoluciôn.
No hay que olvidar, sin embargo, que la campaha electoral basada 
en la mâquina suponia en gran parte la neutralizaciôn politica del 
electorado, y su subordinaciôn a los intereses de los bosses, y a 
traves de ellos, de las grandes corporaciones. La justificaciôn 
conservadora, si bien es aceptable, hasta cierto punto, en las 
condiciones tipicas del siglo XIX, résulta altamente dudosa en las 
circunstancias posteriores. De todas formas, como veremos, los 
cambios tecnicos y sociales de la sociedad industrial supusieron 
la casi desapariciôn de la campana basada en la mâquina, que fue 
sustituida por otro tipo de campaha no menos sujeto a critica.
IV. LA EVOLUCION DE LA CAMPANA ELECTORAL:
LA INTRODUCCION DE NUEVAS TECNICAS, 1924 - 1974
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A. CONSIDERACIONES PREVIAS
La parte que sigue se refiere por una parte a los cambios 
acaecidos en la prâctica de las campahas électorales (cambios 
debidos principalmente a las innovaciones en la tecnologia de 
las comunicaciones de masas) y por otra a los problemas que tales 
cambios plantean a sus sujetos actives y al mismo sistema politico. 
Indudablemente, no son s6lo factores técnicos los que han contri- 
buido a tal cambio: las variaciones en el nivel de conflicto social,
el aumento del nivel general de educacion, y otras muchas circunstan­
cias han influido desde luego en la prâctica de las campahas électorales, 
Sin embargo, trataremos de limitâmes, mâs aûn que en la parte anterior, 
a la exposiciôn de los cambios en las tecnicas de las campahas 
électorales, tecnicas que, sea cual sea el nivel de conflicto o 
situaciôn politica de cada sistema, presentan (al_ menos en los 
paises occidentales) numerosos caractères comunes. Hemos de hacer 
dos precisiones:
a) En primer lugar, el hecho de que, çomo sehalamos en la Introducciôn, 
hayan sido los Estados Unidos los introductores y mâximos exponentes
de las nuevas tecnicas, supone una mayor atencion a las caracteris­
ticas de las campahas électorales americanas.
b) En segundo termine, la atenciôn se centrarâ sobre todo tanto en 
los sujetos actives de la campaha (partidos y candidatos) como en la 
prâctica de estas, mâs que en sus consecuencias sobre sus sujetos 
pasivos, esto es, los electores, aun cuando obviamente, sea imposible 
separar arabes aspectos, es decir, la prâctica de las campahas y sus 
consecuencias. En general, en nuestra opinion (y admitiendo todo
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tipo de investigacion sobre el tema como légitima) la mejor prueba 
de la eficacia de un arma propagandistica es su continuada adopciôn 
por aquêllos mas interesados, es decir, por los candidates. Si estos 
utilizan continuamente radio, TV, etc., ello puede interpretarse, o 
como resultado de su percepcion de que taies medios efectivamente 
consiguen votos o como una aberracion derivada de pautas culturales 
aceptadas acrlticamente. En conjunto, preferimos pensar que los 
candidates utilizan la radio y la television (a veces con grandes 
costes incluldos) motivados por razones lôgicas.
Hemos de aclarar en todo case, que la adopcion de nuevas técnicas 
no se produjo, en general, en forma radical, sine en forma de combina- 
ciones entre técnicas tradicionales y modernas. Tras la aparicion 
de la radio, la prensa continué siendo una fuente primordial de 
publicidad, y el stumping se perpetuo hasta la famosa campana de 
Truman en 1948, e incluse mas.tarde. Por su parte, la aparicion de 
la television no supuso, en absolute, la desaparicion de la radio 
o la Prensa de la campana electoral. Hablando de les medios de 
comunicacion en general, no referidos a la campana electoral un autor 
ha podido afirmar reclentemente que
"cada técnica conoce, a partir de su nacimiento, un période 
de expansion, cada vez mas rapide: después, en competiciôn
con una técnica nueva, que le sucede histôricamente, inicia 
su declive. La curva logistica de la evolucion alcanzo su 
punto maxime en los ahos 20 para la prensa, en los anos^ 
treinta para el cine, en los ahos 50 para la radio...."
THOVERON, Gabriel, "Notes-sur les campagnes électorales a la 
television", trabajo presentado en el IX Congreso de la Asociacion 
Internacional de Ciencia Politica, Montreal, 1973, p. 2.
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En el caso concreto de las campahas électorales, podrîamos 
afirmar, con respecte a los paises occidentales (al menos USA 
e Inglaterra) que la prensa y las formas clâsicas de propaganda 
alcanzaron su apogee antes de 1928, la radio entre 1932 y 1 9 5 0, y 
la television a partir de 1952. Pero, como dijimos, en fecha 
tan tardîa como 1948, radio y mitines, combinados, dieron la 
victoria a Truman, y en los ahos treinta, en America, la accion 
de la mâquina, la prensa y la radio se combinaban. Aûn en la 
actualidad, las visitas a domicilie, la propaganda grâfica, y por 
correo ban contribuido a eficaces campahas électorales frente a 
técnicas mas modernas.
En las pâginas que siguen, pues,expondremos a) como las nuevas 
técnicas propagandisticas fueron adoptadas en las campahas électorales,
b) los cambios que taies técnicas implicaron en la organizacion 
de las campahas en general y en la lucha politica, y, por ultime,
c) los problemas que la nueva situaciôn créa, y que deben ser 
resueltos por el ordenamiento juridicoy la prâctica politica.
B. LAS NUEVAS TECNICAS DE PROPAGANDA POLITICA: LA APARICION DE
LA RADIO
a. Introduceion
La aplicacion de la radio y television a las campahas électorales 
es tan general, y los estudios sobre sus caracteristicas y efectos 
son tan numérosos, que una exposiciôn detallada de taies caracteristicas 
(siquiera fuese limitada a los cuatro paises de que nos ocupamos en 
la parte anterior) requeriria un estudio de extensiones muy superiores 
a las del présente trabajo. En consecuenc'ia, y de acuerdo con la
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intencion de llevar a cabo una cierta ordenacion conceptual que 
permita una comprension de las campahas électorales en sus aspectos 
mas générales, nos limitaremos a considerar dos formas (o tipos) 
de aplicacion de la radio y la television de las campahas électorales, 
tipos que representan dos polos opuestos, entre los cuales es posible 
situar casos intermedios. Por una parte estudiaremos el tipo americano, 
caracterizado por una amplia libertad de utilizacion de la radio y
television, por partidos y candidatos individuales, sin mas limites
que sus disponibilidades econémicas y los limites (cada vez mas
estrictos, como veremos) que marca la ley: y por otra parte, el
tipo britânico, en que la Radio y Television se configuran como entes 
pdblicos, y su utilizacion en la campaha electoral no se.hace depender 
de criterios comerciales, sino de interês general. No entraremos 
por ahora en detalles légales, que expondremos en la cuarta parte de 
este trabajo. Nuestro présente objetivo es realizar una exposicion 
general de como aparecieron y evolucionaron estas nuevas técnicas, 
la radio y la television, al objeto de poder precisar mas tarde sus 
efectos sobre la campaha y el sistema politico. Tampoco entraremos, 
por el momento, en el estudio de tipos intermedios (en los que 
coexisten criterios comerciales y püblicos en diverses grades) por 
su actual irrelevancia en el mundo occidental, y porque sus carac­
teristicas pueden ser derivadas de los tipos "pures" aqui expuestos.
b. El tipo americano: la aparicion de la radio en las campahas
électorales
En los Estados Unidos^ la influencia de la radio sobre la practica 
de las campahas électorales fue mucho mas amplia y temprana que en el
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resto de los paises occidentales debido a un factor fundamental:
desde el primer momento la radio se configuré como un sector a cargo
de la iniciativa privada, de forma que las emisoras y redes
nacionales se hallaban autorizadas a vender libremente su tiempo (dentro
del marco de las limitaciones legales) a los clientes en condiciones
de pagar su coste. La radio, introducida en las campahas électorales
a partir de 1924, desplazé a la Prensa como principal medio de la
campaha electoral, sobre todo tras la eleccién de 1936. A su vez,
la radio fue reemplazada por la televisién en 1952. Como ha sehalado
un autor, mitines, propaganda grâfica, radio y televisién se configuran
como los estadios "clasicos" en el desarrollo de las campahas électorales
2en los Estados Unidos.
Desde un primer momento, radio y politica estuvieron estrechamente 
vinculadas. El primer programa "regular" de radio americano fue la 
emisién por la emisora KDKA, de Pittsburg, anunciando el resultado 
de las elecciones presidenciales del . . dos de noviembre de 1920.
Pero fue en 1924 cuando la radio fue utilizada por primera vez a 
nivel nacional, en una campaha electoral presidencial, y ello en 
dos formas : mediante la transmisién nacional de las convenciones de
los partidos, por una lado, y mediante la propaganda pagada y los 
diseurSOS de los candidatos por otro.^
S/^ er, sobre el desplazamiento de unas técnicas por otras, Alexander 
HEARD, The costs of democracy. University of North Carolina Press, I96O,
p. 403.
3
Edward W. CHESTER, Radio, television and American politics, Sheed 
and Ward, New York, I969, p. 3.
^Entre otros, nos hemos basado para esta época (1924 - 48) en el libro 
citado de CHESTER, asi como en Samuel L. BECKER y Elmer W. LOWER,
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Aun asi, la difusién de la propaganda electoral radiofonica 
fue limitada en un primer momento, dado el escaso ntimero de estaciones,
5
aparatos receptores y oyentes. En todo caso, la propaganda
radiofonica fue considerada lo suficientemente importante como para
que el partido republicano instalase una emisora para su uso durante
las elecciones. La novedad del medio originé una cierta expectacion
nacional, y aunque los gastos électorales en propaganda radiada
fueron relativamente reducidos, tras 1924 la radio se configuré
como un arma propagandistica a tener en cuenta, en adelante.
La campana electoral de 1928 supuso la definitiva implantacién
de la radio en gran escala como medio de propaganda. Si en la
campana electoral de 1924 se ha estimado que el candidate vencedor,
Calvin Coolidge, fue capaz de alcanzar a cinco millones de personas
por medio de la radio, en 1928 la audiencia potencial radiofénica
7habia ascendido a cuarenta millones de oyentes.
La campaha presidencial de 1932 se produjo en medio de la de- 
presién econémica, en un ambiente contrario a la administracién 
republicana en el poder, y, como se ha sehalado, la victoria de
"Broadcast in presidential campaigns" en Sidney KRAUS, éd.. The 
Great debates, background, perspectives, effects, Indiana University 
Press, Bloomington, 1962, y David G. CLARK, "Radio in presidential
campaigns: the early years (1924 - 195^% en Journal of Broadcasting,
Summer, 1 96 2, pp. 229 - 238.
^Para una descripcién general de los primeros ahos de la radio en 
los Estados Unidos y su extension, ver Gleason ARCHER, History of 
Radio to 1926, American Historical Society,
CLARK, op. cit. , p. 230.
'^ CLARK, op. cit. , pp. 232 - 233.
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Table I. Evolucion de las campahas électorales, 1924 - 32^
Ahos Ndm. de aparatos Audiencia Costes de pro­
paganda radia­
da electoral
1924 3 mill. 5 - 1 0  mill. I6O.OOO dolares
1928 8 mill. 4o mill. 2 mill, dolares
1932 1 2 - 1 8  mill. 60 - 90 mill. 5 mill, dolares
9
Roosevelt estaba asegurada, con o sin radio. Sin embargo la perso-
nalidad de F.D'. Roosevelt y su acomodacion al uso de la radio no
dejaron de ser évidentes, en esta campaha, y en la siguiente elecciôn
presidencial de 1936. Durante su mandate, Roosevelt no vacilo en
utilizar la radio en sus famosas "charlas junto a la chimenea"
(chats by the fireside) que se convertirîan en publicidad invertida
a largo plazo en la campaha electoral', Roosevelt supo adaptarse
al estilo de la radio, sustituyendo el modo oratorio propio de los
mitines püblicos por un enfoque personal, buscando ganarse la
confianza del oyente.
La campaha electoral de 1936 fue testigo de la victoria de la
radio sobre la prensa. Esta, controlada por intereses vinculados
al partido republicano, se déclaré mayoritariamente en favor del
10candidate contrario a Roosevelt, esto es, Landon. El partido 
demécrata se vié reducido en gran parte al uso de la radio como medio
o
Ver BECKER, op. cit. , pp. 26 - 32; CLARK, op. cit., p. 232; OVERACKER, 
Louise, Money in elections, New York, Macmillan, 1932, p. 9 8*
9Ver, por ejemplo, sobre la campaha de 1932, PEEL, T. Roy, y Thomas C. 
DONNELLY, The 1932 Campaign. An analysis, Farrar and Rinehart, Inc., 
New York, 1935, pp. 107 - 122.
^^BECKER, op. cit. , p. 34.
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de propaganda; de hecho, un cuarto de los fondos de ambos candidatos 
destinados a propaganda electoral estaban destinados a la radio. El 
resultado fue una abrumadora victoria de Roosevelt: la propaganda
grâfica (y por medio de la Prensa) no era ya un elemento decisivo.
En la opinion de los actores politicos, y de los estudiosos de los 
fenomenos sociales, la radio se convirtiô en el principal medio de 
influir sobre la opinion pûblica. De estos ahos datan las primeras 
obras, a veces de cierta truculencia, advirtiendo sobre los peligros 
derivados de la extension de la propaganda, literatura que ha per- 
vivido hasta nuestros dias.^^
Desde luego, la importancia de la radio no se limitaba a las 
campahas presidenciales: su uso se extendiô râpidamente a las campa­
has locales, para el Congreso, las asambleas estatales y los cargos 
gubernatoriales. En Nueva York, el uso de la radio como medio de 
propaganda por el alcalde de la ciudad, de 1921 a 1925 condujo incluse
a una reacciôn judicial declarando ilegal la utilizacion de la radio
12para fines électorales. A pesar de ello, hacia 1932 las campahas
radiadas eran générales, al menos donde los candidatos podian permi- 
13tirse tal lujo.
Hacia 1948 la radio habia llegado a su punto de influencia
Es de destacar sobre todo la obra de Sergei CHAKOTIN referida 
al poder supuesto de la radio en las dietaduras europeas de entre- 
guerras, The Rape of the masses. The psychology of totalitarian 
propaganda, Alliance, New York, 1940. Mas general es el libro de 
Frederick LUMLEY, The propaganda menace. New York, Century, 1933.
12
BECKER, op. cit. , p. 26. 
^^CHESTER, op. cit., p. 10.
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maxima: en tal fecha, hahia en Estados Unidos noventa millones de
aparatos de radio, no dejando un rincon del pais fuera de su alcance.
Pero la campaha de 1948 fue la ûltima monopolizada por la radio. A 
partir de tal fecha la Televisién fue afirmândose como el medio optimo 
de comunicacién electoral. La comhinacién de Prensa, Radio y 
Televisién se configuré como el medio tipico de propaganda, caracterizan- 
do la época actual, como veremos.
c. Las técnicas de propaganda electoral mediante la radio en 
los Estados Unidos
Hemos hecho una distincién hâsica, en el enorme flujo de noticias, 
discursos y propaganda electoral generada por la introduccién de la 
radio, y mas tarde, de la televisién: la distincién entre informacion
suministrada gratuitamente, bien en forma de noticias, bien permitiendo 
a los politicos el acceso a las ondas y la propaganda comprada por los 
partidos, organizaciones y candidatos.
Efectivamente, en los Estados Unidos, y hasta la actualidad, 
dentro de unas normas minimas, a que nos referiremos mas tarde (por 
ejemplo, la famosa claésula "equal time") ha sido normal la utili­
zacion de propaganda pagada durante la campaha electoral, en radio y 
television. En un primer momento, la novedad de la radio, y la 
atracciôn que ejercîa sobre la audiencia la posibilidad de escuchar 
direetamente a los lîderes politicos hizo que las emisoras y cadenas 
de radio concediesen generosamente su tiempo a los candidatos. 8in 
embargo, tal postura acabé a raiz de la campaha de 1928. En ella se 
aceptô el criterio, seguido hasta la actualidad, de que, después de 
su nombramiento en la convencién, el tiempo que el candidate recibiese
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en la radio (excepto noticias ocasionales) deberia ser pagado. La 
proclama de aceptaciôn por el candidate de la nomination de su 
partido era su ültimo discurso transmitido gratuitamente durante la
. 1 4campana.
A pesar de ello, la actividad puramente informâtiva (al menos 
en teoria) de las emisoras era considerable, y suponia notables 
costes. Sobre todo, en lo que respecta a la transmision de las 
convenciones de los partidos, transmisiones gratuitas y en directe 
(costumbre que se ha mantenido en la actualidad, en radio y television) 
Ello no deja de ser digno de menciôn, teniendo en cuenta que, en los 
ahos iniciales, tal costumbre costé grandes cantidades a las cadenas 
de radio. Por ejemplo, en 1924, la convencion demécrata. durô 
diecisiete dias, bajo la influencia de las prâcticas oratorias de 
la época pre-radiofônica: mas tarde la duracién de las convenciones
se acorté considerablemente. , En 1932 la transmisiôn de las conven­
ciones costé 105.000 délares a la NBC y 75.000 a la CBS; en 1936, 
le costé a la NBC 2 65.000 d o l a r e s . E n  cuanto a su imparcialidad, 
variaba, segün los casos: por ejemplo, el candidate demécrata.
Al Smith, contrario a la prohibicién de bebidas alcohélicas, 
se enoontré con. la enemistad de ejecutivos de las cadenas de radio, 
lo que repercutio en la transmisién de su postura.
l4
CLARK, op. cit. , p . 233.
^^CHESTER, op. cit., p. 26. Ver, para la actuacion de las cadenas 
de radio en las convenciones de los partidos, "Political convention 
broadcast : their history and influence" de Pat CRANSTON, en
Journalism Quarterly, Spring I96O.
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Pero obviamente, desde el punto de vista de los sujetos activos 
de la campaha, la parte que cobraba mas importancia era la propaganda 
de los candidatos. La inmediata decision de utilizar el nuevo medio 
(frente a la reacciôn mas cauta de los politicos ingleses, como 
veremos) afecto profundamente el estilo de las campahas. En efecto, 
por primera vez, los candidatos y sus organizaciones se encontraban 
con la posibilidad de un contacte directe del candidate con sus 
electores, sin pasar por las fases intermedias de la mâquina o la 
prensa, que, por decirlo asi, protegian la imagen del candidate.
Como resultado, aparte de los temas politicos especificos de la 
campaha, los candidatos habian de tomar en cuenta factores aparente- 
mente triviales; el como dirigirse directamente a un publico de 
millones, y la forma y duracion de sus 11amamientes.
1. En primer lugar, aumentaba considerablemente la importancia de 
la personalidad del candidate. En la primera elecciôn disputada 
seriamente por la radio, en 1928, el candidate democrata A1 Smith, 
proveniente de un medio social semi-proletario, y con escasa edu­
cation formal (habia realizado su carrera politica en la mâquina 
de Tammany, en Nueva York) se encontraba con que su acento, caracteris- 
tico del proletariado irlandés de Nueva York, era desfavorablemente 
acogido, y ridiculizado, en amplias zonas del p a i s P o r  el contrario, 
la habilidad personal de Roosevelt para ganarse la confianza del
WEISBORD, M.R., Campaigning for president, op. cit. , p. 215. Mâs 
extenso es Edmond A. MOORE, A Catholic runs for President. The campaign 
of 1928, Ronald Press Co., New York, 1936, p. 122. Sobre la campaha en 
general de Al Smith, ver Roy V. PEEL y Thomas DONNELLY, The 1928 
campaign; an analysis. New York, R.R. Smith, New York, 1931.
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17oyente le convertia en un contrincante temible. El candidate
a la presidencia, aparté de contar con el apoyo de los bosses de
las mâquinas, necesitaba contar con una personalidad radiofonica
atrayente, configurando las campahas personalizadas de nuestros
dias. Tras 1928, los candidatos americanos pusieron cada vez
mâs énfasis en su atractivo personal y oratorio.
2. En segundo lugar, los crecientes costes de la radio (5000
1 fi
dolares la hora en 1924, 7500 en 1928, 35000 en 1932) contribuyeron 
a eliminar el estilo basado en largas arengas, propias de la época 
anterior. Al mismo tiempo, sin contar con la atmôsfera de los mitines, 
los candidatos percibieron que no era posible mantener la atencion 
del oyente de la radio mâs allâ de un corto limite de tiempo.
Taies causas provocaron un radical cambio de estilo en la 
campaha. En 1924, todavia los candidatos y sus defensores, en la 
tradicion del stumping, llevaron a cabo interminables discursos ante 
los micrôfonos, sin perder los hâbitos adquiridos en mitines de masas. 
Por ejemplo, el orador democrâtico y ex-candidato a la presidencia, 
Bryan, acostumbraba a pasear por el estrado, alejândose del microfono 
(que no era âun un instrumente muy perfeccionado) sometiendo a sus 
oyentes a periodos de interrupcion.^^ Por otro lado, los temas de
17Sobre Roosevelt ver por ejemplo, el libro del conocido politista 
americano Harold F. GOSNELL, Champion campaigner. Franklin D. Roosevelt, 
Macmillan Co., New York, 1932, pp. 186, 203, 208 y ssg.
1 fi
CLARK, op. cit., p. 232. PEEL, Roy, y DONNELLY, Thomas, The 1932 
Campaign; an analysis, New York, R. Smith, 1933, pp. 236 y ssg.
^^WEISBORD, op. cit., p. 103. El Présidente Hoover tenia un problema 
de otro tipo; acostumbrado a hablar con là cabeza inclinada, para leer 
sus notas, el rudimentario microfono de la época no captaba sus 
palabras. Ver CHESTER, op. cit.,
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los discursos no eran particularmente atrayentes para el oyente
medio. Varias de las emisiones republicanas en 1924 llevaban
por titulOj por ejemplo, "Asuntos de especial interes para el ama
de casa en la campaha electoral", "Las vicisitudes de un politico
20prâctico" o "Los fundamentos de la Constituciôn."
Pero en 1928 los candidatos procedieron a reducir la duracion 
y escoger cuidadosamente el tema de sus discursos: la duracion
usual era de treainta minutos y èl partido republicano introdujo la 
novedad de utilizar, en emisoras locales, a notables de la comunidad 
(desde el alcalde al carnicero) que, durante cinco minutos dirigian
a la audiencia un mensaje prefabricado en los cuartèles générales
^  ~  21de la campana.
La aproximaciôn de la propaganda politica a la propaganda 
comercial se agudizô progresivamente: la "venta del présidente" no
es un fenômeno en nuestros dias. En 1936, y ante el prestigio de 
Roosevelt, la organizacion republicana decidio francamente "vender"
su candidate, Landon, por medio de las técnicas de promocion comer-
22 ^  cial. Por ejemplo, llevando al mâximo la economia del tiempo,
una de las técnicas utilizadas fue la adopcion, en todo el pais, de
spots radiofonicos publicitarios, compuestos por treinta palabras.
20
CLARK, op. cit., p. 230.
21
CHESTER, op. cit., p. 26.
22CASEY, V.R., "The Republican propaganda in the 1936 campaign", en 
Public Opinion Quarterly, vol. 1, n. 2, abril 1937, pp. 31 y ssg. Del 
mismo autor, y para una vision general de las campahas électorales 
de la época, "Party campaign propaganda". Annals of the American 
Academy of Political and Social Science, mayo de 1935, pp. 36 y ssg.
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23como término medio, repitiendo consignas politisas. En forma
creciente se renunciaba a la racionalidad de la discusiôn politisa,
que era sustituida por la publicidad pura, sin disfraz de ningûn
tipo. Hacia 1944 se podia afirmar que la "politisa se habia vendido
24a las agencias de publicidad."
Las técnicas de publicidad politisa eran ilimitadas. Primera- 
mente fue la introduccién de sautantes o actores populares en los 
programas politicos, sistema seguido en la actualidad, y no solo 
en los Estados Unidos, sino también en las campahas politisas en 
nuestras latitudes. Mâs tarde se procediô a la creacién de 
"dramatizaciones" basadas en la vida de los candidatos, técnica
ésta también adoptada por la television. Finaimente, los debates,
 ^ . 25
bien auténticos, bien fingidos, entre candidatos. En ciudades
con altos porcentajes de emigrantes o "grupos étnicos" los candidatos 
utilizaron masivamente emisiones en los idiomas nativos, alemân, 
ruso, polaco, italiano o hûngaro.^^ Como veremos, la television ha
utilizado todas estas técnicas, que se han transmitido también a
 ^ 27
otros paises.
^^Ibidem.
24 ^BECKER, op. cit. , p. 36.
^^CLARK, op. cit., pp. 32, 234.
^^CHESTER, op. cit. pp. 26 y ssg.
2? ,
La bibliografia sobre el tema, dispersa muchas veces en obras no 
especializadas en los aspeçtos politicos de la radio, es considerable. 
Como anâlisis politico, ver la "Introduccién" de Robert AGRANOFF en la 
obra editada por él, The new style in election campaigns, Holbrook Press, 
Boston, 1972. Para aspectos de la campaha radiofénica, ver también R.M. 
JENNINGS, "Dramatic license in political broadcasts" (Presidential 
campaigns, 1936 - 64) en Journal of Broadcasting, Summer I9 6 8, asi como 
G.J. WOLFE, "Some reactions to the advent of campaigning by Radio" en 
Journal of Broadcasting, Summer I969.
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d, El modela britânico: informacion frente a publicidad (1923 -
1951)
1 . La aparicion y desarrollo de las emisiones politicas 
por la radio
Las circunstancias que caracterizaron la evolucion de la radio
en Gran Bretana dieron lugar a una situaciôn que diferia radieaimente
de la prâctica americana en lo que se refiere a uso de la radio para
propaganda politica. En lugar de considerar automâticamente a la radio
como un sector abandonado a la libre empresa, el gobièrno britânico
procediô, desde el primer momento, a una estricta regulaciôn, que
condujo a corto plazo a la conversion de la radio en una actividad
dependiente de un organisme pûblico. En 1922 se creô, con carâcter
de monopolio, una Compahia Britânica de Radiodifusiôn (BBC) que se
transformé en 1926, en la Corporation de Radiodifusiôn Britânica
(British Broadcast Corporation, con las mismas siglas que su antecesora, 
28BBC) , que se configuraba como un organisme public© con amplia 
autonomia.
Para el tema que nos interesa, lo que importa es que la publici­
dad comercial nunca fue considerada como incluida dentro de la misién 
29de la BBC y que, por consiguiente, no existia la posibilidad de
28
La obra clâsica para la historia de la BBC es la de Asa BRIGGS, The 
History of Broadcasting in the United Kingdom, Oxford University Press, 
London, I96I, en très volumenes. Mâs sucinta es la obra de Maurice 
GORHAM, Broadcasting and television since 1900, Andrew Bakers Ltd. , 
London, 1952. Hemos consultado igualmente British Broadcasting. Radio 
and TV in the United Kingdom de Burton PAULU, University of Minnesota 
Press, Minneapolis, 1956, y , del mismo autor, British Broadcasting in 
Transition, University of Minnesota Press, Minneapolis, 1961.
29GORHAM, op. cit. , p. 25. Como comparacién con el caso americano, ver 
la justificacién de la legitimidad de la propaganda comercial en America,
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convertir las ondas en mercancia politica, vendiendo tiempo de 
émision a los candidatos électorales. En lugar de dejar actuar a 
las leyes del mercado, en lo que se refiere a la comunicacion electoral, 
el enfoque inglés consistio en llevar a cabo una regulaciôn estricta, 
que intentaba tener en cuenta los principios teôricos del juego poli­
tico democrâtico-liberal.
En efecto, desde el primer momento fue évidente la importancia
politica del nüevo medio. La primera transmisiôn politica fue quizâs
30la de un debate sobre los problemas del comunismo en Gran Bretana , 
en 1923. Tras la breve experiencia electoral de 1924 (très discursos 
fueron permitidos a los lideres de los partidos) la primera vez en 
que la influencia e importancia politica de la radio se hizo évidente 
fue durante la huelga general de mayo de 1926, en que durante diez 
dias, el pais, desprovisto de periôdicos, paralizados por la huelga, 
hubo de recurrir a la radio como principal medio de informaciôn. El 
crecimiento de la audiencia radiofénica contribuyé a convertir a la 
radio en un medio ideal de propaganda politica. El carâcter de 
monopolio y concesién del Estado, que asumié la radio en un primer 
momento (para convertirse en un ente publico después) planteaba 
problemas respecte a su uso en las campahas électorales. ÎDebia
en The First quarter century of American Broadcasting, de E. SHURICK, 
Midland Publishing Co., Kansas City, 1946, pp. 132 y ssg. También, 
mâs critica, la obra Is American radio democratic? de S.E. FROST, 
University of Chicago Press, Chicago, 1932, pp. l62 y ssg.
^^GORHAM, op. cit. , pp. 44.- 45.
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permitirse el acceso de los candidatos a la radio, y ello, bajo 
que circunstancias? La solucion adoptada, primero por la radio,
m  ^ ~   ,_\31
Ano Licencias en vigor
1922 35.774
1924 1 .129.578
1932 5.236.017
1945 9 .987.276
y después por la television britânica fue la de atribuir cierto 
tiempo de radio a los partidos de acuerdo con su importancia relativa, 
medida, segûn los casos, por el nâmero de candidatos presentados, o 
su carâcter de partido en el gobierno o la oposicion. Antes de la 
campana electoral los partidos y la BBC debian ponerse de acuerdo 
sobre la extension, distribucion y atribucion de los tiempos de 
emision.
A la vista de la tabla III es évidente que, en primer lugar, 
la propaganda electoral radiofonica era mucho mâs limitada que en 
el caso americano: si no en la cantidad total (pues se trata de
emisiones nacionales) al menos si en lo que se refiere al tiempo 
de duracion de la campana radiofonica (un mâximo de diez emisiones 
por partido en 1945, tope no igualado después). En segundo lugar, 
las emisiones aparecen como adecuadas a la relativa fuerza de cada
31White Paper, 1946, Broadcasting Policy, CMD 6852, 1945 - 46, XX, 
8l, apéndice 2.
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o . ... ... . 32
Aho
Conserv.
(1924 - 1951)
Nâmero de emisiones 
Labor. Liberl. Comunist. Otros Total
1924 1 1 1 - - 3
1928 2 1 1 - - 4
1931 6 3 1 - - 10
1935 5 4 3 - - 12
1945 10 10 4 1 1 26
1950 5 5 3 1 - l4
1951 5 5 3 1 - 13
partido, de forma que, al menos en la radio, la superioridad econo- 
mica no representaba claramente una superioridad publicitaria.
Al objeto de garantizar la objetividad de la BBC, esta habia adop- 
tado una posiciôn de absolutà neutralidad en la campaha electoral, 
neutralidad que se llevô a veces a extremes excesivos. En 1935, 
el informe de la comision parlamentaria encargada de llevar a cabo 
una investigacion sobre el papel de la radio (Informe Ullswater) 
afirmaba que:
32CHARLOT, Monica, La Démocratie a la Anglaise, Armand Colin,
Paris, 1972, p. ^21 La citada obra es la tesis de estado de la 
autora, conocida por sus estudios de la vida politica inglesa y 
la influencia de los medios de comunicacion, y es quizâs la 
descripciôn mâs compléta de la técnica de las campahas électorales 
britânicas. Ver también MCCALLUM, R.B. y Alison READMAN, The 
British general election of 1945, Oxford University Press, Londres, 
1947, p. 139-43. Es el primerode los llamados Nuffield Studies, 
proseguidos hasta la fecha en cada elecciôn por David BUTLER, y 
otros, y a los que haremos referencia continuamente al tratar de 
las elecciones britânicas.
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"Solo tras ciertas dudas se permitieron en la radio 
asuntos sujetos a controversia politica, pero desde la 
época de su admision en la BBC, en mayo de 1928, la 
radiodifusiôn politica se ha convertido en algo cada 
vez mâs importante. Ha sido la politica reconocida 
de la BBC el mantener un justo equilihrio (to hold the 
scales even) entre los diversos partidos politicos, y 
en esto (aunque hajo criticas circunstanciales proce- 
diendo de los puntos mâs diversos) ha sido en conjunto 
acompanada por el éxito."33
Como diferencia adicional respecto al caso americano, y mostran- 
do el predominio del tipo de campana nacional al que nos hemos 
referido anteriormente, la BBC atrihuyo el tiempo de emision a 
los partidos politicos, y para emisiones difundidas a nivel nacional, 
aun cuando pudiera, perfectamente, haber elegido el camino de 
facilitar el acceso a los candidatos locales en emisoras régionales. 
La admision de la centralizacion de la lucha politica y la campaha 
electoral nacional, representaha un paso mâs hacia la supremacia 
de las direcciones centrales de los partidos. Eran éstas las encar- 
gadas de utilizar el tiempO de emision conforme a su estrategia 
global. En palabras del ya citado Ullswater Report, aparte de las 
emisiones derivadas de las campahas électorales, "en otras ocasiones 
(...) recomendamos que sobre los temas politicos del momento debe 
existir una estrecha cooperacion y consulta entre la BBC y los 
portavoces autorizados de los partidos politicos.
Broadcasting Committee, 1935, CMD 5091, VII, febrero 1936, 
pârrafo 92. Un extracto del informe puede encontrarse en British 
Broadcasting, editado por Anthony SMITH, David and Charles, Newton 
Abbot, 1974, pp. 67 y ssg.
34Ullswater Report. Ver nota anterior.
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Para acentuar aun mâs su neutralidad, la BBC procediô, hasta
1959, a disminuir considerablemente su informaciôn politica nacional
durante la época de la campana electoral, omitiendo todo aquello
que pudiera interpretarse como partidismo en favor de uno u otro
candidato, sin llevar a cabo informaciones électorales que no fuesen
35meramente técnicas. Se trataria pues, de una neutralidad por 
omisiôn, que fue severamente criticada, y que ha sido sustituida, 
a partir de 1959, por la prâctica, mâs razonable, de llevar a cabo 
amplias campahas informâtivas, tratando de mantener una adecuada 
imparcialidad; consistia, pues, en una neutralidad activa.
El aho en que la radio se impuso como medio fundamental de pro­
paganda electoral fue 1945. Tras diez ahos sin elecciones parlamen- 
tarias (la ûltima elecciôn fue en 1935) y tras los cambios sociales 
derivados de la II Guerra Mundial, la campaha electoral fue seguida 
por la audiencia radiofônica en una medida no superada por campahas 
posteriores. La audiencia media de las emisiones de los partidos fue 
de un 4 4 .9 de la poblaciôn adulta, llegando al. cincuenta por ciento 
en las emisiones de Winston Churchill. Por el contrario, en las 
elecciones siguientes, la atenciôn disminuyô; bien por apatia 
politica, bien porque la radio perdiese su atracciôn original. En 
las elecciones de 1950, la audiencia de las emisiones électorales, 
segun estimaciones de la BBC, ôscilô de un 13 por ciento de la pobla­
ciôn adulta, en algunos casos, a un 51 por ciento en un sôlo caso
35Ver, por ejemplo, H.G. NICOLAS, The British general election of 
1950,Macmillan and Co., London, 1951, p. 126. Consideramos que la 
mejor exposiciôn del papel de la BBC es la ofrecida en el libro citado 
de Monica CHARLOT, pp. 112 y ssg. La démocratie a l^Anglaise, op.cit.
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(una charla de W. Churchill) con una media muy inferior a la de
1945. En 1951 la audiencia continué disminuyendo, en un rango
de entre un 12% como minimo a 43% como mâximo, con la media dis-
37minuyendo, igualmente. A pesar de ello, la propaganda radiofonica 
(y mâs tarde televisiva) se convirtiô en el aspecto mâs cuidado 
por los partidos en la campaha electoral.
2. El estilo de la campaha radiofônica 
Las diversas circunstancias motivaron, lôgicamente, un 
diferente estilo en la campaha electoral britânica, que, en su 
aspecto radiofônico, diferia notablemente del estilo americano.
Frente a innovaciones americanas, y su adaptaciôn de técnicas 
comerciales, utilizaciôn de müsica, spots publicitarios, drama- 
tizaciones, etc.j, los politicos ingleses se veian limitados a la 
forma clâsica del discurso electoral, centrado en los temas de la 
campaha, perdiendo el olor de multitud de los mitines électorales 
masivos.
Es curioso que ello llevara, en un momento, a una considérasiôn 
optimista del efecto de la radio en las campahas électorales (sin 
tener en cuenta la experiencia americana al respecto). Se considéré 
que las campahas électorales radiofônicas aumentarian la racionalidad 
del electorado, al aislarle del bullicio de los mitines y manifestaciones, 
al tiempo que concentraba su atenciôn en temas nacionales, y no en 
los latiguillos de los oradores. En este sentido se pudo afirmar que
R.B. MCCALLUM, op. cit., p. 154. 
3?NICH0LA8, op. cit. , p. 122.
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"Pudiera ser que este medio, la campana electoral 
radiofonica, haya revolucionado la naturaleza de las 
elecciones britânicas. Estâ destinadou a desviar la 
atenciôn de la lucha local g. las luchas nacionales, 
y de los candidatos locales a los campeones de los 
partidos. Significa que las condiciones en las que 
el elector es persuadido, asi como la naturaleza de 
tal persuasion, sufrirân un prof undo y sutil cambio. 
Muchos de aquellos factores que antes tendian a dis- 
traer al elector de una consideraciôn racional y 
critica desaparecen ante el nuevo metodo(...). Pero 
quizâs la mayor diferencia es que la emociôn masiva 
que estâ presta a aparecer en toda gran concentraciôn 
humana, haciendola mâs apasionada, y menos juiciosa, 
estâ completamente ausente."38
Baste la larga cita para mostrar que la idea de "lavado de 
cerebro" o "venta del candidato" aparecia como remota a este 
lado del Atlântico, mostrando las diferencias bâsicas entre el 
sistema britânico y americano de propaganda electoral, al menos 
en el momento en que tal juicio se formulaba.
Aun asi, la radio no dejô de suponer cambios en la prâctica 
politica: algunos candidatos (por ejemplo, el lider laborista
Aneurin Bevan) se mostraron incapaces de adaptarse al nuevo medio, 
como habia ocurrido en Estados Unidos a Bryan y H o o v e r . Por el 
contrario, otros, como Winston Churchill, mostraron una habilidad 
similar a la de F.D. Roosevelt al otro lado del Atlântico, quizâs 
por su asociaciôn con su actuacion radiofônica en los peores momen- 
tos de la Segunda Guerra Mundial en que actuô como un lider nacional.
q R
MCCALLUM, op. cit. , p. 1^4.
^%ICHOLAS, op. cit., p. 124.
^"^MCCALLUM, op. cit., p. l43.
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Aun cuando los partidos ingleses no disponian de las posibili-
dades de accion existentes en Nortearnerica, ello no quiere decir que
no fuese necesario cierto perfeccionamiento en las técnicas de
los oradores. En primer lugar, se produjo la exclusion de la radio
de candidatos incapaces de enfrentarse con el microfono. En segundo
lugar, las charlas politicas se limitaron a treinta, veinte, e
incluso diez m i n u t o s . En 1950 los candidatos dispusieron del
asesoramiento de un técnico de la BBC, y debieron "ensayar"
4-2previamente sus intervenciones. La elecciôn de 1945 mostro
otra leccion a los oradores; la belicosa intervencion de W. Churchill, 
en la primera emision, y la razonada respuesta de su rival, Atlee, 
mostraron el peligro que suponia para un candidato el ser. considerado 
"irresponsable" por el electorado, ante un contrincante que mostrase 
una apariencia de mayor ecuanimidad. Las técnicas de la plataforma 
del mitin no se adecuaban al estilo de la radio, que, como habia 
percibido Roosevelt, se basaba mâs en un enfoque familiar, buscando 
ganarse la confianza del elector. Como se pudo observar, la radio 
reducia los debates "heroicos" propios de otras épocas, al nivel de 
una conversacion personal, y el estilo de la arenga de mitin debia 
dejar paso a la persuasion cara a cara. Finalmente, los candidatos 
fueron abandonando el debate: en lugar de contestar a las recri-
minaciones bêchas por sus contendientes, preferian en general 
exponer directamente sus puntos de vista.
41 ',
NICHOLAS, op. cit., p. 124.
42NICHOLAS, op. cit., p. ibidem.
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C. LAS NUEVAS TECNICAS: EL USO DE LA TELEVISION
a. La utilizacion de la television en las campahas électorales: 
el caso de los Estados Unidos
Si la radio supuso un profundo cambio en las campahas électorales 
durante la década de los treinta en Estados Unidos y, tras la II 
Guerra Mundial, en Inglaterra, la television comenzô a ejercer una 
influencia no menos considerable en el desarrollo de las campahas 
americanas a partir de 1950. Como en el caso de la radio, el 
sistema de explotaciôn de las comuniçaciones televisadas influyô 
en la forma en que taies comunicaciones fueron utilizadas con pro- 
pôsitos électorales. Los dos modelos aun existentes, de libre 
explotaciôn comercial de la television (Estados Unidos) y de 
televisién en forma de empresa pûblica, bajo estrecha vigilancia y 
control estatal (caso europeo), responden a los modelos ya expuestos 
aplicados a la radio. En consecuencia, continuaremos utilizando 
Estados Unidos e Inglaterra como los exponentes de ambos tipos, al 
igual que en la secciôn anterior.
Si bien la primera utilizaciôn de la television en los Estados 
Unidos para fines électorales data de fecha tan lejana de la época 
actual como 1928, este medio no adquiriô el carâcter decisivo que 
hoy parece presentar en las campahas, hasta la década de los cincuenta.
La primera campaha electoral que dio una importancia bâsica 
a la television fue la del candidato republicano Thomas Dewey que 
aspiraba al puesto de gobernador del Estado de Nueva York en 1950.^^
4S . . ■
Para una breve historia de los usos politicos de la television, ver
Samuel L. BECKER, y Elmer W. LOWER "Broadcasting in Presidential
Campaigns" en la obra de Sidney KRAUS, The Great debates. Background,
Perspective, Effects, op. cit. , pp. 25 - 55. También Edward CHESTER,
Radio, Television and American Politics, op. cit. , passim.
241
Pero fue la campaha electoral de 1952, en la que se enfrentaron los
candidatos Dwight Eisenhower, por el partido republicano, y Adlai
Stevenson por el partido democrata, la que confirmé el predominio de
la television como arma propagandistica. El râpido crecimiento del
ntimero de aparatos receptores de television en el pais convertia a
la television en el medio mâs adecuado de propaganda. En 1950 solamente
el 9 por ciento de los hogares americanos disponian de television:
tal porcentaje aumento al 71 por ciento en 1956, al 95% en 1968, y
se estima que al 98% en la ac t u a l idad.La  Comision Federal de
Comunicaciones ha estimado que, por termino medio, el varon americano
consumirâ, entre los dos y sesenta y cinco ahos, mâs de très mil dias
45completes viendo la television, esto es, nueve ahos de su vida. No 
es pues de extrahar que los candidatos americanos busquen por todos 
los medios utilizar tal instrumentes de comunicacion.
Tal uso de la television se ha visto promovido ademâs por la 
particular estructura del proceso electoral americano. Como veremos, 
la difusion de la radio y otros medios de comunicacion durante la 
década de los treinta habia estimulado el proceso de desintegracion de 
la mâquinas, . La aparicion de la television venia a
ofrecer la oportunidad de que candidatos desconocidos pudiesen ganar 
râpidamente popularidad, aun cuando no dispusiesen de ningân apoyo en
Ver Robert AGRANOFF "Campaign Media in the age of television" en el 
libro editado por él mismo The New Style in election campaigns, Holbrook 
Press, Boston, 1972, p. 256. Ver también Delmer D. DUNN, Financing 
Presidential Campaigns, Brookings Institution, Washington, 1971, p. 27.
^^Ver Nicholas JOHNSTON, How to talk back to your television set.
Bantam Books, New York, 1970, p. 11.
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la organizacion permanente del partido. Un candidato provisto de
abundantes medios econômicos, capaz de pagarse su publicidad televisada,
podia enfrentarse a la organizacion de los p a r t i d o s . L a  peculiar
institucién americana de las primarias, por la cual el candidato
para una determinada elecciôn viene a ser nombrado por los ■
electores (en formas muy diversas en los cincuenta estados), y no
por la organizacion, fomenta la aparicion de aspirantes a la candi-
datura del partido, que no cuentan con el apoyo de la organizacion
permanente del mismo. Taies candidatos a la nominacion llevan a cabo
en muchas ocasiones intensas campahas de propaganda que les posibi-
47litan derrotar al candidato de la organizacion del partido. Esto 
ha llevado, como veremos, a que en muchos casos la organizacion
como tal tienda a desaparecer. Como consecuencia, "ante la 
ausencia de lealtades de partido enraizadas, y de temas candentes de 
discusiôn, la mayoria de las primarias dégénéra en concursos de populari­
dad, entre candidatos que entran en la escena politica siendo prâcti- 
camente desconocidos."^^
La importancia de la television al mas alto nivel, la elecciôn 
del présidente, fue évidente en otras dos campahas électorales claves, 
en i960 y en I968. Los famosos cuatro "grandes debates" entre 
Richard Nixon y John Kennedy en I96O, contemplados por mâs de 
setenta millones de espectadores, constituyeron para muchos el momento
46Dan NIMMO, The Political persuaders. The techniques of modern 
election campaigns, op. cit., p. 1 38.
47NIMMO, op. cit., p. 138.
48.^,jibidem.
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culminante de la campana, que quizâs pudo decidir el estrecho margen
X 1+9de victoria por el que J. Kennedy derroto a Nixon. La campana 
de 1968 ha supuesto, por ahora, el punto âlgido en la utilization de 
técnica de propaganda televisada. En efecto, por un lado, la 
campana electoral de 1972 représente una reduccion en este tipo de 
propaganda, y un camhio en su estilo, y por otro, la ley de 197 1» 
que estudiaremos, puso un limite al porcentaje de recursos economicos 
de los candidates susceptibles de ser utilizados en radio y television,
GASTOS EN RADIO Y TELEVISION 
EN LA CAMPANA PRESIDENCIAL ^
1956 1+. 723.11+7
1961+ 1 1.081.565
1968 2 0.376.595
1972 10.300.000
La legislacion limitando los gastos électorales représenta, como 
veremos, un freno a le que parecia una carrera sin fin en el use de 
la television para fines électorales. Por otro lado, la creciente 
percepcion, por el pûblico y los comentaristas, de la comercializacion 
de la campana electoral ha convertido al uso de la television en una 
cuestion que es objeto de vivo debate, y que viene a afectar a la 
legitimidad de todo el proceso electoral.
Como en la radio, hay que distinguir entre la informaci6n dada
^^Ver R. CARTER, "Some effects of the debates" en S. KRAUS, op. cit.,
pp. 253 - 270.
^^Para 1956 - I9 68, hemos utilizado la obra citada de D. DUNN, 
Financing presidential elections; para 1972, Congressional Quarterly 
Weekly Review, 1973, no. 12 de mayo, p. 113^.
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por las emisoras y redes de television, y la propaganda pagada por 
los partidos y candidatos. La inforraacion ha aumentado considerable- 
mente, sohre todo en lo que se refiere a la transmision de las 
convenciones nacionales de los partidos^^ , y a la campana de los 
candidatos presidenciales. En general, la ley ohliga a las emisoras 
a mantener una actitud neutral, lo que ha motivado dificultades, y 
en algunos casos, el rechazo de las emisoras a garantizar tiempo 
gratuito de emision a los candidatos; sohre ello nos extenderemos 
mas abajo. Sin embargo, en la actualidad, no es facil distinguir 
entre propaganda e informacion, sobre todo desde que se ha populari- 
zado la costumbre de que los candidatos entreguen a las emisoras 
resumenes en video-tape de sus discursos e interveneiones, como 
"informacion" electoral. Pese a los problemas que plantea el man- 
tenimiento de una minima imparcialidad en lo que se refiere a las 
estaciones, es la publicidad pagada la que suscita los problemas 
mas graves en la campana americana, y a ella nos referiremos prefe- 
rentemente.
Por ejemplo, la transmision de los desordenes ocurridos durante' 
la convencion del partido democrata en I968 en Chicago, debidos al 
descontento de sectores del partido frente a la politics seguida en 
Vietnam supuso un severo golpe para las esperanzas del candidate 
presidencial Humphrey. Ver Theodor WHITE, The Making of the President 
196 8, Simon and Schuster, N.Y., I969, pp. 359 y ssg.
52Sobre tal practica, derivada de las "comunicaciones de prensa" 
dadas por la organizacion de los candidatos a los periodicos, ver 
"TV in Election campaigns: a time for a change" en U.S. News and
World Report ^ 27 de noviembre 1972, pp. 8U y ssg.
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b. Lias tecnicas propagandisticas en television
1. El uso de anuncios breves
Las tecnicas utilizadas por los candidatos americanos en la
television ban cambiado considerablemente desde 1950. En un
principle se tendi6 a seguir un enfoque radiofonico, y el candidate
se limitaba a leer, cara a la pantalla, su discurso electoral. Sin
embargo, ya en la campana electoral de 1952, los asesores propagandis-
ticos del candidate republicano se pronunciaron en favor de la utili-
zacion de "spots" publicitarios, similares a los de la publicidad
53comercial, en la campana. Curiosamente, fue el candidate General
Eisenhower, supuestamente un hombre por encima de las "ruindades"
de la politics practica, quien comenzo a utilizar llamamientos
emocionales al electorado, basados en anuncios de treinta segundos,
en que el candidate procedia a afirmaciones tan vacias de contenido
como en el case que sigue:
PREGUNTA (voz fuera de la pantalla): Mr. Eisenhower, ique
opina usted sobre el coste de la vida?
EISENHOWER: Mi mujer, Mamie, se preocupa por lo mismo. Yo
la digo continuamente que nuestro trabajo es cambiar eso el 
cuatro de noviembre.5^
Los demas candidatos, a pesar de protestas iniciales, se precipitaron a
adoptar este metodo, que supone unos altos costes. Como resultado,
^er, por ejemplo, para una exposicion de las t&cticas de Eisenhower 
al respecto, Charles A. THOMPSON, Television and presidential politics, 
Brookings Institution, Washington, 1956, pp. 55 - 76, y Melvyn H. BLOOM, 
Public relations and presidential campaigns: a crisis in democracy,
Thomas Y. Crowell, New York, 1973, pp. h3 - 6l.
^^NIMMO, op. cit., p. 1^9.
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se ha generalizado un tipo de campana a base de spots de diez o 
veinte segundos, y mas raramente (casi siempre en campahas presi­
denciales) de un minuto de duraciôn. Obviamente, en tan corto 
tiempo no hay posibilidad de que un candidato pueda exponer su pro­
grams: por ello, los expertos publicitarios comenzaron utilizando '
preguntas cortas, como la mencionada mas arriba, y mas tarde pasaron 
a utilizar la tëcnica de la "tercera persona." Usualmente, un 
conocido politico "recomienda" el candidate a los electores: o bien,
en su defecto, la voz del locutor "off camera" enumera las cualidades
del candidate, cuya imagen aparece en la pantalla estrechando manos,
55escuchando a algûn elector, paseando con su familia, etc. La inter-
venciôn directs del candidate es rara, por dos razones: en primer
lugar, hace faits cierto tiempo para poder exponer alguna idea coherente,
y el tiempo es enormemente caro en t e l e v i s i o n . En segundo lugar,
una emision que dura mas de unos pocos segundos da la oportunidad
57al espectador de cambiar de canal. Como consecuencia, aquellos 
candidatos que no son celebridades nacionales prefieren seguir la 
técnica comercial expuesta. Un "experte" describe asi la situacion:
55 .Ver una interesante descripcion de estas tecnicas en Maurice 
McCaffrey, Advertising wins elections, Gilbert Publishing Co., 
Minneapolis, I9 62, pp. 80 - 96.
^^El coste de un minute de tiempo comercial en I968 en un programs 
nacional era de unos sesenta mil dolares. Ver DUNN,op. cit., p. 37
^^DUNN, op. cit., pp. 35 - 37.
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"Un candidate, al proponérsele que filmase certes 
segmentes, dirigidos a una amplia audiencia, replico:
'Yo no puedo decir lo que quiero decir en veinte 
segundos o un minute.' Obviamente, no habia entendido 
el uso correcte de la television."58
Tal "uso correcte" de la television signifies, pues, un acento en
la imagen al objeto de captar la atencion del espectador, y no en
los temas a defender. Ademâs, otra razon es evitar la impresion
(bien corrects, desde luego) de que el candidate esta buscando
votes: como indica el autor arriba mencionado, "parece de mal
gusto mendigar votes la vispera de la elecciôn." Como consecuencia,
el candidate debe realizar la cuadratura del circule, este es,
pedir votes y permanecer como una figura digna. La técnica de la
"tercera persona" provee una soluciôn.
El arte de los spots politicos se desarrollo ampliamente durante
la década de los sesenta, y produjo ejemplos de campanas en que al
menos el nivel de imaginacion era alto: por ejemplo, la campana de
Nelson Rockefeller para gobernador de Nueva York utilizo una serie de
anuncios en que el candidate no aparecia ni una sola vez.^^ La
campana de John Lindsay para alcalde de la ciudad de Nueva York se
basé en anuncios del candidate paseando por barriadas populares de •
la ciudad, conversando con los transeuntes, e incluse mostrando fallés
en su administracion.^^
^^MCCAEFREY, op. cit., p. 90.
^^NIMMO, op. cit.a pp. 151 - 1 5 2.
^^Sobre las técnicas de J. LINDSAY en su campana para alcalde de 
Nueva York, ver Oliver PILAT: Lindsay's campaign. A behind the scenes
diary. Beacon Press, Boston, I9 68.
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La tendencia a utilizar tal tipo de propaganda electoral se 
vio intensificada cuando los analistas de la audiencia televisiva 
descrubrieron que los electores tendian a evitar largas presenta- 
ciones électorales, y que reaccionaban negativamente cuando su 
programa favorite se veia sustituido por un programa de propaganda 
politica. Comparando la audiencia de programas populares como 
"Bonanza", "FBI", o "Lucy", con la audiencia del programa electoral 
que los sustituia, era évidente que un gran numéro de espectadores 
se limitaban a cambiar de canal o apagar la television.
1. Audiencia media comparada de programas 
électorales, y en programas que sustituian.6l
Humphrey, 30 sept. I968 7 millones
"Mi bella genio" 10 millones
Wallace, 38 octubre I968 • 6 millones
"Mi bella genio" 10 millones
Humphrey, 30 oct. I968 5 millones
"Good Guys" 10 millones
Nixon, 31 oct. 1968 5 millones
"Viaje a lo desconocido" 7 millones
La consecuencia que se derivaba de esto era clara. En lugar de sus- 
tituir programas favoritos del püblica por programas politicos, 
aparecia como mejor método intercalar anuncios publicitarios de corta 
duracion, dentro de taies programas en los espacios destinados a 
publicidad. As! se evitaba que el espectador cambiase de canal.
Como resultado, el porcentaje de los recursos economicos en las 
campahas électorales (presidenciales o no) dedicados a spots publi­
citarios, aumentô considerablemente, y se convirtiô en una de las
^^DUNN, op. cit., p. 38.
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causas del encarecimiento de las c a m p a h a s U n a  alternativa, seguida 
mas raramente en las emisiones électorales de los candidatos a la 
presidencia, consistia en ahadir una "cola" de cinco minutes a los 
programas mâs populares, esperando que su audiencia continuaria 
contemplando la television.
2. La entrevista televisada 
Sin embargo, y por muy fuerte que fuese a la tendencia a adoptar 
tecnicas derivadas del marketing comercial, parecia evidente que era 
necesaria una minima exposicion de objetivos y temas politicos por 
el candidate. A este respecto, el primer axioma elaborado por los 
"especialistas" en propaganda politica (que, como veremos, pronto 
asumieron un papel prédominante en la organizacion de las campahas) 
fue el de que la television, como medio radicalmente diferente de 
la radio, requeria un metodo distinto de exposicion de ideas: 
la piataforma debia dar lugar a lo que se llamô "el concepto de
63arena". La television no debia considerarse como una tribuna, sino 
m£s bien como un ring, o un escenario donde tuviese lugar un enfrenta- 
miento. En lugar de una charla del candidate, se preferia un encuentro, 
entre contrincantes, o al menos, entre diversas partes.
A pesar de los cambios de estilo que expondremos, la campaha 
electoral televisada ha seguido basandose en gran parte en spots.
Para una defensa de tal técnica, ver Chester L. POSEY, "Political 
campaigning in TV", New York Times de enero de 1972, seccion 3, p. 17*
^^"Arena" se utiliza en su significado latino, esto es, el lugar 
donde se enfrentaban los gladiadores. Para la aparicion y evolucion 
del concepto, ver MICKELSON, S., The electric mirror, politics in an 
age of television, Dodd, Mead and Co., New York, 1972, p. 93.
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Desde el primer momento fue evidente la atraceion que represen- 
taba para el espectador una confrontation politica ante las câmaras. 
Los hearings, o sesiones de la comision senatorial presidida por 
Estes Kefauver en 1951, para investigar las actividades del crimen 
organizado, fueron ampliamente seguidas por la audiencia televidente, 
y mostraron el papel de la pantalla de television como escenario, 
en donde, en lugar de una mera exposicion de puntos de vista, el 
espectador contemplaba algo "ocurriendo", donde habia unos actores 
y un argumento siquiera esquemâtico. Los mismo ocurrio con los 
"hearings" presididos por el senador McCarthy, en que prominentes 
personalidades de la politica y la administraciôn se vieron acusados 
de concomitancias con el comunismo, en una época en que la histeria 
anticomunista se veia exacerbada por la tension internacional. En 
este caso, sin embargo, la confrontacion se resolvio en una derrota
6i+del senador McCarthy.
Tal punto de vista ha llevado a la utilizaciôn cada vez mas 
amplia de "encuentros" protagonizados por uno o varios candidatos, 
con o sin la adiciôn de periodistas o entrevistadores, y que han 
asumido très formas: la entrevista, el debate, y la tipica
modalidad americana del telethon o emision en que el candidate 
dialoga por telêfono con el pûblico.
- La entrevista se revelo desde el primer momento como una forma
6U . .
Para los episodios protagonizados por Kefauver y McCarthy, que
dieron lugar a la percepcion de la importancia politica de la tele­
vision, ver Bernard RUBIN, Political television, Wadsworth, Belmont,
1967, pp. 10 - 16.
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de mostrar favorablemente la personalidad del candidate, gracias 
a una cuidadosa seleccion de entrevistadores y temas a discutir.
En 1952 se demostrô la eficacia de tal medio en relaciôn con la 
personalidad del candidate general Eisenhower, cuyos discursos 
televisados, al principio de la campaha fueron desastrosos para 
su imagen, a juicio de los expertos publicitarios (en parte por 
haberse llevado a cabo al aire libre, en malas condiciones atmes- 
féricas). Por el contrario, la favorable impresion que el candidate 
ofrecia en las ruedas de prensa mostrô que en situaciones de diâlogo, 
Eisenhower ofrecia una imagen mas espontânea y sincera.^^ Como 
consecuencia, los planificadores de la campaha decidieron enfocar 
la publicidad televisada poniendo el acento en entrevistas y 
"spots" mas que en intervenciones del candidate en solitario.
La lecciôn fue rapidamente aprendida por los directores 
publicitarios de las campahas électorales, y la entrevista se 
difundiô rapidamente como método de intervencion televisiva. El 
caso quizas mas cuidado, y con mayores.trascendencias fue la 
campaha electoral de Richard Nixon en I9 68, en que sus "managers" 
organizaron en diversas estaciones régionales y locales de los 
Estados Unidos, "entrevistas" con ciudadanos particulares, escogidos 
de forma que representasen en lo posible la audiencia de las zonas 
en que se fuera a mostrar el programa. Las preguntas, iluminaciôn, 
y respuesta del pûblico estaban cuidadosamente planificadas, para ^
^^MICKELSON, op. cit. , pp. 98 y ssg.
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ofrecer una "nueva" imagen del candidate, de forma que este 
presentase una sensacion de seguridad y conocimiento de los 
problemas tratados. Al mismo tiempo, aparecia envuelto en un 
ambiente de câlida recepciôn por parte del p û b l i c o . E s t e  
tipo de publicidad (llamado por los "especialistas" el formate 
Hillsboro, y creado por el antiguo ejecutivo de la cadena CBS,
Frank Shakespeare,permite poner el acento en la personalidad del 
candidate, y en aquellos rasgos y temas mas susceptibles de atraer
una determinada audiencia, gracias a.la seleccion de los entre­
vistadores. Los temas de discusion quedan en gran parte en un 
segundo piano, frente al énfasis puesto en la "personalidad" del 
candidate, y la "espontaneidad" cuidadosamente ensayada, de sus
respuestas. La difusion de la television en color colaborô aun mas
en el aumento de la atencion puesta en la apariencia del candidate, 
y en el particular caso de Richard Nixon, contribuyo a disipar el 
mite de su falta de atractivo personal ante las câmaras, que segûn 
algunos, habria motivado su derrota en 1960.^^
- El debate entre candidatos constituye el tercer tipo de "encuentro", 
tipo que es el mas atrayente para la mayoria del pûblico, pero que 
présenta évidentes peligros para los candidatos, y sérias dificultades 
para las emisoras de television. Normalmente, el debate se lleva
^WliraiS, The selling, of the Président,. Trident Books, ÏÏ.Y. 1969
NIMMO, op. cit.» p. 1 43. Para un anâlisis de la personalizacion 
de la campana derivada de la television, ver "TV: Born that way"
en National Review, 22 de diciembre de 1972.
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a cabo respondiendo los contendientes (dos o mas) a las preguntas 
formulados por un locutor o por un panel de periodistas. Los 
debates entre candidatos han gozado de cierta popularidad en la 
tradicion politica americana, siendo famosos, por ejemplo, el 
debate Douglas-Lincoln en 1858.^^ El debate mas conocido, en 
la epoca de la radio, fue el que se llevo a cabo entre Thomas 
Dewey y Harold Stassen en las primarias presidenciales de 19^8, 
debate centrado sobre la legalidad de las actividades del Partido 
Comunista de los Estados Unidos. Pero el debate, por antonomasia, 
de la epoca actual, fue el que tuvo lugar, en cuatro ocasiones, 
entre John Kennedy y Richard Nixon en la eleccion presidencial 
de i960, debates que en la opinion de muchos comentariastas 
politicos fueron los que hicieron posible la victoria de Kennedy.
A pesar de la atraccion que tales enfrentamientos suponen 
para el publico, y de la publicidad que representan, no son 
excesivamente frecuentes por dos razones. En primer lugar, la 
legislacion americana, como veremos, obliga a las emisoras de 
television a ceder su tiempo a todos los candidatos en las 
mismas condiciones: lo que significa que, si una estacion
permite un debate gratuito entre los dos candidatos principales 
(democrata y republicano), esta obligada a ceder un tiempo de 
emision similar a los restantes contendientes, por muy limitadas 
que sean sus posibilidades de ganar la eleccion. Ello limita
^^RUBIN, Political television, op. cit., pp. 20 y ssg
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los deseos de las estaciones de television respecto a permitir 
debates entre candidatos, a no ser que estos esten dispuestos 
a pagar su coste. De hecho, los grandes debates de I96O fueron 
posibles porque el Congreso suspendio temporaimente la aplicacion 
de la seccion 315 de la Ley federal de comunicaciones, a que nos 
referiremos mas adelante.
En segundo lugar, si bien el debate supone una fuente adicional 
de publicidad para el candidate, représenta también una fuente de 
desventajas, para el candidate mejor situado cara a la eleccion.
Un candidate con amplias posibilidades de victoria tiene mucho que 
perder en un debate con su adversario y poco que ganar, pues el 
debate puede suponer una probabilidad de aumento de votes para el 
adversario. Los mismo ocurre cuando se enfrenta un nuevo aspirante 
a un candidate que ya ocupa un puesto elective: el nuevo candidate
tiene muchas mas armas de critica contra el que ha ocupado 
posiciones de poder y ha tornado decisiones disentitles, que en el 
caso contrario. Por estas razones, candidatos en posiciones de 
ventaja, o que disponen de otras fuentes de publicidad (por ejemplo, 
si el candidate es Présidente, Gobernador o Senador, buscando su 
reeleccion) prefieren no concéder a su contrincante la ventaja 
de Un debate pûblico. Este tipo de enfrentamiente, pues, se 
produce usualmente entre candidatos con iguales posibilidades, y 
en casos en que ninguno de ellos ocupa una posicion que asegure una 
cierta ventaja publicitaria. Por esta razon se explica el que el 
tipo de debate Kennedy-Nixon previo a las elecciones presidenciales
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no se haya repetido en las très elecciones siguientes, en I96U,
1968 o 1972. Sin embargo, otros debates televisados se han 
llevado a cabo en elecciones para gobernadores, o représentantes.
- Finalmente, otro metodo por el que el candidate puede exponer sus 
ideas sin recurrir a una simple charla desde una tribuna, es el 
medio tipicamente americano del telethon. El candidate, ante las 
câmaras, responde a preguntas formuladas a traves del telefono 
por los electores, que utilizan nûmeros hechos publicos antes 
de (o durante) la transmision. Tal tipo de programa requiere una 
elaborada organizacion que "filtre" las llamadas telefonicas, 
seleccionando las mâs interesantes para el candidate. Theodor 
White describe la desastrosa experiencia de Hubert Humphrey en 
las elecciones primarias de I96O en West Virginia, cuando, debido 
a la falta de fondes economicos (el candidate hubo de pagar la 
emision personalmente) Humphrey hubo de llevar a cabo un telethon 
sin disponer de la debida organizacion, recibiendo llamadas 
injuriosas, ridfculas, o simplemente intranscendentes
3. El nuevo enfoque en la propaganda televisiva: el
enfoque documental"
Numerosos sendees de la opinion pûblica americana han mostrado 
que la television es el medio informative en que el pûblico
70deposits, mayor confianza y que las noticias televisadas son el
Theodor WHITE, The making of the President, I96O, Signet,
New York, I9 67, pp. 131 - 132.
70
Broadcasting, 20 de noviembre de 1972, enumera una serie de 
encuestas al respecte, pp. 17 y ssg.: "Massive vote of confidence
in TV News."
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principal medio de informacion para un amplio sector de la poblacion.
Ello ha llevado a los "managers" de las campahas électorales a
cambiar el acento de la propaganda televisada, con objeto de
hacerla mâs similar a los programas de noticias, e infundir asi
una sensacion de "veracidad", abandonando en parte el estilo del
"spot" publicitario. Se trataria de dar la impresion al pûblico
71de que se le estân ofreciendo noticias, no propaganda. En la 
campaha electoral de 1972 los candidatos ofrecieron un enfoque mâs 
documentai, en la linea seguida por los partidos britânicos 
desde I96U. Utilizaron, bien films narrando en forma aparentemente 
imparcial la vida del candidate (tal fue el caso de la propaganda 
de McGovern), bien spots, o programas cortos que mostraban discu-
72
siones "espontâneas" con obreros, estudiantes, profesionales, etc. 
Aun cuando taies programas fuesen cuidadosamente preparados, su 
objetivo era dar la impresion de que se trataba de escenas captadas 
"de la vida real" mostrando el "verdadero aspecto" del candidate. 
Desde luego, tal tipo de enfoque también se utilizo para ridiculizar
71Para tal cambio de enfoque, ver la descripcion y anâlisis de 
Congressional Quarterly Weekly Review, 1972 (noviembre), pp. 2900 
y ssg.: "Political advertising: making it look like news."
72
En 1972 los organizadores de la campaha de George McGovern se 
vieron divididos acerca de la conveniencia de utilizar un enfoque 
documental frente al sistema de spots publicitarios. Para algunos 
de ellos, la mayor importancia dada a los documentales durante 
la campaha televisada seria una de las razones para el fracaso 
electoral de 1972. Ver Broadcasting, 13 de noviembre de 1972, 
"McGovern aides second guesses his air campaigns", pp. I8 y ssg. 
Ver también Victor S. NAVASKY, "The making of the candidate"
New York Times, 7 ûe mayo de 1972, pp. 27 y ssg.
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al adversario: cuando el actor Ronald Reagan se présenté, con
fuerte apoyo conservador, a las elecciones para gobernador del 
Estado de California en I9 66, su contrincante democrata el goberna­
dor "Pat" Brown utilizo como arma electoral una pelicula mostrando 
los errores y fallos de Reagan contestando a preguntas de la 
prensa, tratando asi de poner el acento en su carâcter de "dilettante" 
en la politica. Igualmente, el mismo film mostraba diferentes
escenas de las peliculas protagonizadas por Reagan, escogiendo
73 ^las secciones mâs ridiculas o mâs violentas. Se tiende también
a utilizar una técnica mixta: una "primera oleada" a base de
spots, para familiarizar al pûblico con el candidate, y, mâs tarde,
documentales, para insistir en puntos particulares.
El uso de documentales no es nuevo, aûn cuando haya aumentado
su numéro. Richard Nixon produjo un documentai para su campaha
de i960 titulado "Snbajador de la amistad" (Ambassador of friendship),
que describia, entre otros sucesos, como Nixon habia sido atacado
por indignados estudiantes izquierdistas en su visita oficial a
Caracas. El objetivo del documental era "crear una impresion
dramâtica de un mundo en conflicto, presentando a un americano
ihincansable que visitaba los lugares mâs turbulentos." El
montaje del documental se realize siguiendo las técnicas de la
Ernest D. ROSE y Douglas FUCHS, "Reagan vs. Brown: a TV image
playback" en R. AGRANOFF, ed., The New style in election campaigns, 
op. cit., pp. 350 - 363.
7I1
Gene WYCKOFF, The Image candidates: American politics in the
age of television, Macmillan, New York, I9 6 8, p. 28.
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conocida cineasta alemana Leni Riefenstahl, creadora del documental
Triumph des Willens, que mostraba el Congreso del Partido Nazi
75 ' . ^en Nurenberg en 193U. Nixon utilizo de nuevo este tipo de
documental durante la campaha de 1972, mostrando los exitos de 
la politica internacional del Présidente, tales como sus viajes 
a China y la Union Sovietica.
c. La television como arma electoral en el caso britanico 
Un tipo de campaha electoral personalizada, que ponga el acento 
mas en la imagen que en los programas de los contendientes, y 
que se base en una utilization de tecnicas comerciales, para 
"vender" al candidate, es posible en un sistema como el americano, 
en que radio y television se configuran como independientes del 
aparato estatal, si bien sometidas a estrecho control. Sin embargo, 
en el continente europeo, la regulation de la radio y sobre todo, 
de la television, ha seguido otra direccion, y el Estado se ha 
configurado como monopolizador, en forma mâs o menos acentuada, de 
las comunicaciones o por lo menos, de la television. Esta, en 
Europa, se configura, bien como una empresa pûblica, con diferentes 
modalidades (tal es el caso de la BBC o la ORTF) o bien, en otros 
casos, si la Television es concebida como una explotacion comercial 
(como es el caso de la ITV britânica) su actividad comercial, inclu- 
yendo publicidad, se halla seriamente limitada en lo que se refiere 
a la vida politica, de forma que una venta de espacios a los 
candidatos résulta imposible.^^
Ibidem.
T 6Para una excelente exposicion de la regulation de la Television 
en Europa, ver el articulo de Santiago VARELA, "La television en 
Europa" en Cuadernos para el Diâlogo, n. extraordinarib, Julio, 1972
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A pesar de tales limitaciones, la television se ha configurado
como un arma fundamental en las campahas électorales. Aun cuando
no esten claros cuales son los reales efectos de la television sohre
el comportamiento electoral, hahiendo teorias opuestas que intentan
enjuiciar su papel politico, los actores de la politica han
actuado como si fuese un medio decisivo en la comunicacion electoral.
En palabras de un autor,
"Digan lo que digan los estudiosos sobre el impacto marginal 
de las campahas de persuasion, los politicos han actuado 
como si los medios de comunicacion de raasas fuesen efectiva- 
mente importantes, y los han utilizado âvidamente al objeto 
de proyectar hacia el pûblico la nueva imagen de sus partidos."
En una situacion en que la television se configura como un ente
estatal, y al mismo tiempo, los contendientes électorales reclaman
su utilizaciôn, la solucion adoptada generalmente en Europa ha
sido la de una distribuciôn de tiempo de emision entre las
partes interesadas, teniendo en cuenta tanto la relativa importancia
de partidos y candidatos, como la necesidad de que es Estado
mantenga una minima imparcialidad en la contienda electoral.
El caso britânico es quizâs el ejemplo mâs acabado de una
situacion en que ambos criterios, imparcialidad y distribuciôn
equitativa del tiempo en pantalla se han aplicado en forma que
garantiza el cumplimiento de los requisitos democrâticos minimos.
Desde luego, se han producido, como veremos, quejas provenientes
de todos los partidos: pero este mismo hecho muestra la dificultad
77
Jay G. BLUMLER y Denis MCQUAIL, Television in politics. Its 
uses and influence, Faber and Faber, Londres, I9 69, p. 7»
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de atribuir claras parcialidades a los encargados de llevar a 
cabo la atribucién de tiempo de emision a los distintos partidos.
Por su temprana aplicacion a las campahas électorales (en 1951 se 
realizé en Gran Bretaha la primera publicidad electoral televisada) 
el modelo inglês se configura como el ejemplo mâs claro de lo 
que podriamos llaraar "tipo europeo" de campaha electoral televisada, 
muy diferente al tipo americano. En la parte final de este trabajo 
nos ocuparemos de la normativa juridica que ha hecho posible este 
tipo; en las lineas que siguen procederemos a describir, de forma 
general, la manera en que la publicidad televisada se ha aplicado 
a las campahas électorales britânicas.
1. La atribucién de tiempo de emisién a los partidos 
Como ocurrié en el caso de la radio, desde que fue evidente 
que la television se convertia en un medio fundamental de comuni- 
cacién, la BBC procedié a aplicar las directivas expuestas en 
citado "Informe Ullsvater" a lo largo de dos lineas bâsicas;
- Por una parte, se establecia la compléta imparcialidad de la 
BBC durante la campaha, imparcialidad que se tradujo hasta 1959 en 
una compléta ausencia de informacién sobre la campaha electoral, 
asi como la eliminacién de todo programa, politico o no, que 
pudiese suponer una publicidad para cualquier partido o candidato.
- La atribucién de un tiempo fijo, dedicado a emisiones politicas, 
sobre cuyo uso deberian ponerse de acuerdo los diversos partidos 
antes de la campaha. Como en el caso de la radio, se admitié 
desde el principio, sin discusion, que serian los cuarteles
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générales de los partidos, y no los candidatos, los que gozarian 
del derecho de disponer del tiempo de emision: recientemente, los
candidatos individuates ha conseguido cierto acceso, por medio de 
emisoras régionales, segûn veremos.
- Desde luego, en periodos no electorates, el gohierno se reservaha 
el derecho de utilizar la television para ciertas informaciones 
sobre politica general, e igualmente, se atribuian ciertos espacios 
a los diferentes partidos, a lo largo del aho, independientemente 
de que hubiese o no una eleccion. En todo caso, la utilizaciôn 
de la television durante las campahas electorates es el punto 
crucial, por su posible influencia en la opinion del electorado.
Como ya vimos, la régla adoptada en 19^5 fue la de garantizar
tiempo de emision radiofônica a todo partido que presentase un
T9 ^minimo de veinte candidatos. Tal cifra, que permitiô al partido
comunista y al partido de la Commonwealth utilizar la radio, se
elevô a cincuenta en las elecciones siguientes, lo que, por el
momento, dejô como ûnicos partidos susceptibles de utilizar la
radio al partido conservador, laborista y liberal. En 1950 la
BBC ofreciô a estos partidos utilizar la Television como arma
electoral, pero la oferta fue rechazada: la escasa difusion del
nuevo medio de comunicacion y la desconfianza de los politicos
ingleses hacia el uso de novedades de efecto desconocido aplazaron
6ola utilizaciôn de la propaganda televisada. Sin embargo en la
T8Ver Monica CHAR LOT, La Démocratie a l/Anglaise, op. cit. , pp. Il6 - 117,
70
Idem., p. Il8 .
David BUTLER, The British General Election of 1950, op. cit., p. 63.
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eleccion del aho siguiente (en que los conservadores asumieron el 
poder hasta 196b, ininterrumpidamente) los très principales partidos 
hicieron uso de una emision de quince minutes cada uno. A partir 
de este momento, la difusion de la TV hizo evidente su utilidad como 
medio de comunicacion politica.
% de Poblacion que poseen TV 
en el hogar^l
Aho %
1951 15
1955 38
1959 75
196b 90
La determinacion de como habia de repartirse el tiempo de emision 
se lleva a cabo mediante conversaciones entre los partidos, mientras 
que la BBC se limita a fijar la cantidad total de tiempo disponible. 
Hasta 196b la proporcion fue b:b:l (la ultima cifra para el partido 
liberal) y a partir de esta fecha 5 :5:3 , viéndose asi el partido
82liberal considerablemente mejorado en su tiempo de emision. Este 
tipo de distribuciôn provoco airadas protestas, no solo de los 
comunistas, sino también por parte de los partidos nacionalistas 
escocés y galés, que argüian que la exigencia de presentar un 
minimo de cincuenta candidatos les excluia radicalmente, teniendo
û“|
BLUMLER y MCQUAIL, op. cit., p. 36. D. BUTLER, The British 
General Election of 1955, Macmillan, Londres, 1955, P- 75*
82
BLUMLER y MCQUAIL, op. cit. , p. 8.
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que limitarse a compèticiones de âmbito regional, lo que restringia 
desde un principio el nûmero de candidatos a presentar. Taies 
problemas se resolvieron dando al partido comunista la oportunidad 
de presentar una emision de cinco minutos en cada eleccion posterior 
a I96U y permitiendo igualmente emisiones desde emisoras régionales 
en Escocia y Pais de Gales al partido nacionalista escocés y al
83
Plaid Cymru (Partido nacionalista galés) respectivamente.
8b
TABLA I
Emisiones televisadas électorales de los partidos 1951 - 1970
Partido 1951 1955 1959 196b 1966 1970
emision t. em. t. em. t , em. t. em. t . em. /tiempo 
(en minutos)
Conservador 1 15 3 60 5 95 5 75 5 60 5 50
Laborista 1 15 3 60 5 95 5 75 5 60 5 50
Liberal 1 15 1 15 2 25 3 b5 3 35 3 30
Comunista - 1 5 1 5
TOTAL 3 b5 7 135 12 215 13 195 ib 160 ib 135
El tiempo dedicado a las emisiones de los partidos alcanzô su punto
^^CHARLOT, M., op. cit. , p. II8 .
8b
D. BUTLER: The British General Election of 1951, op. cit. , y
The British General Election of 1955, op. cit. , D . BUTLER y R . ROSE,
The British General Election of 1959, Macmillan, London, I96O.
D. BUTLER, The British General Election of I96O, Macmillan, London, 
i960. D. BUTLER y Anthony KING, The British General Election of 196b, 
Macmillan, Londres, 196b, y The British General Election of I966, 
Macmillan, Londres, I966. D. BUTLER y M. PINTO-DUSCHINSKI, The 
British General Election of 1970, Macmillan, Londres, 1970. No nos 
ha sido posible consultar D. BUTLER y D. CAVANNAGH, The British General 
Election of February 197b, Macmillan, London, 197b, publicada a 
finales de aho.
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mâximo en 1959, para disminuir mâs tarde. Una de las razones para 
tal dismunucion fue la inserciôn de informaciones en los programas 
diarios sobre la marcha de la campana; la conjuncion de la 
informacion con la propaganda de los partidos produjo una sensacion 
de que se estaba utilizando escesivamente la television en la 
campaha electoral. En efecto, hasta 1958 la propaganda e informacion 
electoral televisada se habia reducido a los espacios concedidos 
a los partidos, manteniendo la BBC un bloqueo informativo durante 
la campaha, en orden a salvaguardar su imparcialidad. Pero 
aparecieron nuevos factores. En 1955 se creô una nueva red 
independiente de la BBC (la llamada Independent Television, ITV, 
sometida a una comision de control, ITA) compuesta de diversas 
emisoras régionales, disponiendo de cierta autonomia, y que 
pronto comenzaria a producir propaganda comercial. Una de taies 
emisoras régionales, Granada Television, decidio en 1958 romper el 
bloqueo de la BBC llevando a cabo una amplia informacion sobre una 
eleccion parcial, entrevistando a los candidatos y llevando 
a cabo sondeos y discusiones. Los resultados fueron espectaculares: 
no solamente la informacion electoral fue acogida favorablemente por 
la audiencia, sino que la afluencia de electores aumento considera­
blemente, con respecto a ahos anteriores.^^
La experiencia de Granada Television llevo a las siete 
emisores régionales de la BBC, como a varias emisoras de la ITV, a
BUTLER y R. ROSE, The British...., op. cit. , p. 76.
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repetir el experimento durante la elecciôn de 1959* Ello llevaba 
aparejado numerosos problemas; la ley britânica, como veremos 
mâs adelante, limita los gastos de propaganda electoral, que 
ademâs, deben llevarse a cabo por medio de un agente electoral.
Por lo tanto, existia la posibilidad de que la apariciôn de un 
candidato en la televisiôn pudiera ser considerada como propaganda, 
y por lo tanto, el coste de la emisiôn deberia computarse como un 
gasto electoral, lo cual supondria un serio problema legal; 
cualquier emisiôn séria mâs cara que el total de gastos permitidos, 
y ademâs tal gasto no se realizaria por medio del agente.Existia 
ademâs el problema de la imparcialidad de la estaciôn; la ley 
constitutiva de la ITV y las normas de la BBC prohibian todo tipo 
de partidismo politico. Con respecto al problema legal, se 
prefiriô pasarlo por alto y no considerar que la ley se veia 
infringida por actividades informativas. Con respecto al problema 
de la imparcialidad de la estaciôn, la soluciôn adoptada fue 
equilibrar cuidadosamente la apariciôn.de noticias referentes a 
los diversos candidatos, tanto en emisiones régionales como en 
emisiones nacionales, de forma que la emisora no pudiera ser 
considerada en favor de ningun candidato particular. Por otro lado, 
la apariciôn de cualquier candidato en programas televisados.
Para una exposicion sumaria de cômo se han resuelto taies problemas 
légales, ver John WHALE, The Half shut eye; television and politics 
in Britain and America, Macmillan, Londres, 1969» pp. Il6 y ssg.
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como debates, ruedas de prensa, etc., solo se realizaba si era 
posible llevar ante las câmaras a todos sus contrincantes. Desde 
luego, ello suponia que Un candidato con prestigio en un distrito 
podia negarse a entrar en un programa televisado, lo que negaba a 
sus adversaries la posibilidad de figurar en la television, 
afectando asi al voto final. Se trataria de una situacion similar 
a la que se producia en Estados Unidos respecto a los debates.
El crecimiiento de los programas informativo s nacionales o
régionales relatives a la campaha, unido a las emisiones de los
partidos hizo que el numéro de horas dedicadas por la televisiôn
88a las elecciones fuese considerable en 196b. Por otro lado, 
los ejecutivos y tecnicos de la BBC no se hallaban en buenas 
relaciones con los propagandistas de los cuarteles de los partidos; 
las quej as de estos contra los dirigeâtes de la BBC han sido 
continuas en los ultimo s ahos..^^ Los tecnicos de la BBC pretendian 
disminuir la duraciôn y el numéro de las emisiones de los partidos 
en favor de programas "neutrales" de informaciôn, lo que, desde 
luego, no convencia a los lideres politicos. Al fin, un acuerdo
[artin HARRISON, "Television and radio", en D. BUTLER y A. KING, 
The British General Election of 196b, p . l6l.
89
Ver, por ejemplo. The Times de Londres, 25 de mayo de 1970, 
expresando las protestas del Plaid Cymru, y The Times de 20 de mayo 
de 1 97 0, con las protestas del partido nacionalista escoces, y el 
18 de mayo de 1970 con la protesta del partido laborista. Los 
conservadores tambien han protestado, aunque con menor frecuencia: 
ver The Economist, 2 de febrero de 197b, p. 21. Una entrevista del 
Primer Ministro Heath motivô airadas protestas laboristas y 
conservadoras, al mismo tiempo, por "tratamiento injusto."
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fue posible, reduciendose el nümero de minutos de emision, pero 
manteniendo constante el nûmero de emisiones.
2. Las emisiones de los partidos 
Como en el caso americano, a lo largo de la decada de los 
cincuenta, los partidos britânicos fueron perfeccionando sus 
emisiones televisadas. En 1951 el formato preferido fue la 
"charla desde la tribuna" o bien, una entrevista entre el lider 
del partido y un periodista^^, siguiendo las tecnicas utilizadas 
por la propaganda electoral radiada. Sin embargo, los partidos 
procedieron pronto a elaborar filmaciones en sus cuarteles 
centrales, en forma mâs cuidada: se utilizaban asi desde
documentales hasta ruedas de prensa, "reuniones" en la casa 
de algûn ministro, etc. Con ello se seguia el llamado "arena 
concept" americano, intentando llevar la nocion de escenario a 
la propaganda politica. Desde el primer momento fue evidente 
la importancia de la "personalidad" y "espontaneidad" del candidato: 
en 1955 conservadores y laboristas utilizaron "entrevistas 
multiples" entre periodistas y p o l i t i c o s . A  partir de 1959» sin 
embargo, fue el tipo documental el mâs empleado, superponiendo 
imâgenes y charlas de los lideres politicos. Un ejemplo puede ser 
la siguiente descripcion de una emision televisada en 1966:
^^BUTLER, D . , The British General Election of 1951» op. cit. , pp. 76 
y ssg.
^^BUTLER, D., The British General Election of 1955\ op. cit., p. 6 0. 
The Times del 23 de mayo de 1955 expreso su temor de que la tele­
vision pudiese acabar con los mitines électorales locales.
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"Accion, no palabras," dice Heath, mientras el film 
le muestra dirigiendose a una concentracion electoral.
Corto a tren moviendose rapidamente: Heath en el tren
explica que se procupa por el pueblo: le irrita que
se desperdicien oportunidades. De nuevo, corto al mitin. 
Heath déclara su fe en el bienestar: ataca las huelgas
no oficiales. Très Conservadores "del pueblo" encomian 
el liderazgo de Heath. Corto de nuevo al mitin: Heath
agradece el apoyo de los principles Tories, y deja la 
reunion entre câlidos aplausos, estrechando manos, hablando 
durante cinco minutes a la câmara, promote decir la verdad 
al pueblo: atacar prâcticas restrictivas, que no compensan,
modernizar los servicios sociales, unirse a Europa.92
En la opinion de algunos autores, el exceso de "tëcnica" en la
campana de I96U produjo una cierta reaccion del publico, y llevo
a la utilization de un estilo mas sobrio en las campanas televisadas 
93siguientes. Por otro lado, los partidos consideraron que
périodes de quince minutes eran excesivamente largos, y que era
mas conveniente un tiempo de émision de diez minutes: algunos
elementos del partido conservador sugerieron cinco minutes como
tiempo optimo. Hay que indicar que tal reducciôn no puede haberse
debido a que los espectadores seleccionasen otros canales: las
très emisoras (BBC, BBC2 y ITV) debian transmitir simultaneamente
los programas électorales, de forma que el espectador no pudiese
seleccionar ningün otro programa: su ûnica escapatoria séria
9I4
apagar el televisor. Desde luego, en el sistema britanico,
HARRISON, "TV and radio" en BUTLER, D., y KING, A., The British 
General Election of I9 6 6, op. cit. , p . lUl.
^^Ibidem, p. lUl.
Qk ,
Ver, por ejemplo, la descripcion que hace un americano del sistema,
en Herbert R. MAYES, "Ads, addresses and addenda" en Saturday Review,
15 de enero de 1972, pp. 25 y ssg. Tambiën BUTLER, D. y M. PINTO-
DUSCHINSKI, op. cit.-, p. 201. Sin embargo, en la campana previa
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desaparecia toda posibilidad de publicidad politica basada en 
el spot siguiendo técnicas comerciales.
Con todo, los programas de los partidos parecen ser impopu- 
lares, mientras que sigue existiendo una tensiôn entre la BBC y 
la ITV por un lado, y los cuarteles de los partidos por otro. En 
la situation actual, la informaciôn de las emisoras de la BBC e 
ITV sobre la marcha de la campana es abundante , y de mas alta 
calidad tëcnica que los programas de los partidos. Sin embargo, 
por el momento, parece que el sistema britanico continuarâ 
basândose en la dualidad informaciôn-propaganda.
d. Las campahas électorales televisadas en Francia y Alemania
Dentro de lo que hemos llaraado modelo europeo, es decir, 
caracterizado por la propiedad pûblica de la radio y la television, 
los casos francos y aleman présentât particularidades dignas de 
cierta mencion. En ambos casos la influencia de la organization 
inglesa es évidente: como modelo a imitar en Francia, y como
modelo especificamente seguido en Alemania tras la II Guerra 
Mundial. Sin embargo, tanto la peculiar situation politica como 
la tradicion administrativa de ambos paises ha provocado la 
existencia de ciertas diferencias. Mientras que en Alemania se ha
a la eleccion de febrero de 1974, los tëcnicos de la ITV amenazaron 
con declararse en huelga si la transmisiôn de un programa del 
partido laborista sustituia un programa informâtivo de la cadena. 
Por primera vez, mientras la BBCl y la BBC2 transmitian un programa 
politico, la ITV transmitio un programa diferente. La consecuencia 
fue segün la encuesta, un cambio masivo de canal por parte de los 
espectadores. Ver The Economist, 26 de enero de 1974, pp. 33 y ssg,
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configurado la radio-televisicn como un verdadero poder independiente 
del gobierno federal, en Francia la fuerte tradicion de centraliza- 
cion administrativa no ha dejado de imponerse, dando una considera­
ble influencia al Gobierno en la actividad politica de la 
television, influencia que no ha desaparecido tras las reformas 
de la television y radio en 1959s 1964, 1972 y 1974. Sin embargo, 
parece como si las reformas de 1972 y 1974 hubiesen colocado a la 
ORTF en una posicion cercana a la de su modelo britanico, aun 
cuando una mayor experiencia sea necesaria para llegar a conclusiones 
al respecto.
1. La evolucion de la radio-television en Francia y su 
aplicacion a las campahas électorales
Las primeras estaciones de radiodifusion se establecieron en 
Francia en 1921. Varias de entre ellas eran estaciones privadas, 
basadas en la publicidad comercial: otras eran estatales,
dependientes del ministerio de Comunicaciones, particularmente de 
la Administracion de Correos, Telêgrafos y Telëfonos, PTT.^^
Aun cuando un decreto de 1923 afirmaba el carâcter de monopolio 
del Estado de toda actividad radiofonica (herencia "natural" del mono­
polio de las comunicaciones postales y telegrâficas) la politica
Para esta primera ëpoca de la radio en Francia, ver la obra general 
de Walter B. EMERY, National and international systems of broad­
casting. Their history, operation and control, Michigan State University 
Press, East Lansing, 1969> pp. 237 - 257. Para un testimonio de 
la epoca, ver Pierre CAILLAUX, "Le projet de statut de la radio­
diffusion, élaboré par la Société d*Etudes Legislatives", en Revue 
International de la Radio Electricité, Oct. - Die., 1934, n. 40, 
pp. 346 y ssg. Como obra general, ver Ch. DEBBASCH, Le droit de 
la radio et la television, P.U.F., Paris, I969.
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que se siguio al respecto, reflejando la indecision politica de 
los ûltimos anos de la Tercera Repüblica, fue inconexa y sin 
llegar a una decision clara; mientras se reafirmaba el monopolio 
del Estado, se permitia al mismo tiempo la persistencia de 
emisoras privadas, si bien en condiciones de precariedad adminis­
trativa, quedando a merced de la buena voluntad de la Administracion 
en todo moment o. Con respecto a las emisoras estatales, la 
Administracion procedio a la creacion de una red nacional, y en 
1933 concedio cierta autonomia a las emisoras locales, que en 
parte pasaban a depender de los ayuntamientos^^ o "communes."
Mientras que las emisoras privadas se encontraban seriamente
limitadas en su actividad politica por su dependencia de la buena
voluntad de la Administracion, los diversos partidos pudieron
disponer de tiempo de émision, cara a las elecciones, en fecha
97tan temprana como 1924 , de acuerdo con condiciones y requisites 
fijados por el Gobierno. La utilizacion de la radio fue de 
cierta importancia en las elecciones cruciales de 1936, que dieron 
la victoria al Frente Popular. No solamente se difundieron 
programas électorales de los partidos, sino que las emisoras locales.
^^G. WATRIN, "La liberté de la radiodiffusion". Revue Internationale 
de la Radio Electricité, n. 58, 1939, pp. l4l y ssg.
07
EMERY, op. cit., p. 23o. Ver, para una descripcion de un programa 
radiado de la derecha, Georges DUPEUX, Le Front Populaire et les 
elections de 1936, Armand Colin, Paris, 1959, pp. II6 y ssg. También, 
para esta época. Anthony SMITH, The Shadov in the cave. A study of 
the relationship between the broadcaster, his audience and the State, 
Allen and Unwin, London, 1973, p. 157.
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utilizando la autonomia concedida en 1933, procedieron a llevar
a cabo programas électorales, con no escasa influencia del color
oft
politico de la "commune" en cuestion. En todo caso, no parece
que la propaganda radiada hubiese cambiado el carâcter de la campana,
basada, de acuerdo con la tradicion de la Tercera Repüblica, en
la influencia de los notables tradicionales, en el caso de los
partidos conservadores, asi como en la prensa y el uso de carteles,
99y en las organizaciones de masas socialistas y comunistas.
La Segunda Guerra Mundial vino a provocar la desapariciôn de 
las emisoras privadas de radiodifusion: primeramente el Goberno
fasciste, de Vichy, y mas tarde el gobierno de la Liberacion 
procedieron a convertir a todas las emisoras en propiedad estatal.
La Radio Television Francesa (RTF) fue fundada en 19^5 como "una 
administracion publica con presupuesto anexo, colocada bajo la 
tutela del ministerio de Industrie y Comercio. Tal situaciôn 
colocaba a la radio y la television (como un servicio administrativo
^^EMERY, op. cit.,ibidem. Como consecuencia, toda transmisiôn politica 
por la radio fue prohibida en 1936, SMITH,op. cit., p. 157.
99Aparté de la descripcion de la eleccion de 1936 por DUPEUX, ob- 
servadores de la época de entreguerras repiten su impresiôn de una 
superabundancia de carteles électorales. Ver GOSHELL, Why Europe 
votes, op. cit. , pp. 65 y ssg.,
^^^Para organizaciôn de la RTF de 19^5 a 1964, ver O.M. GAUDEMET,
"Le Regime de la Radiodiffusion et de la television en France" en 
International Review of Administrative Sciences", n. 1, vol. 31,
1965, pp. 15 y ssg.
^^^Bernard BLIN, "La radiodiffusion et la television" en M. DUVERGER 
y otros. Les Elections du janvier 1956, Armand Colin, Paris, 1957,
p. 166.
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mas), en compléta dependencia del Gobierno, en una situaciôn muy
diferente de la BBC, que se constituia como una corporaciôn
pûblica independiente. Como consecuencia, la informaciôn politica
general se presentaba sujeta a considerables limitaciones: baste
decir que entre 1956 y 1959, la Television Francesa no dedicô un
102solo programa a la revoluciôn argelina. La situaciôn no se
modificô considerablemente al implantarse la V Repüblica; la
transformaciôn de la RTF en 1959, de servicio administrativo en
una empresa pûblica fue, en lo que se refiere a un aumento de su
103independencia, un cambio puraraente nominal. El personalismo 
del General De Gaulle no contribuyô precisamente a la creaciôn 
de una televisiôn mas independiente: como un autor ha dicho "el
gaullismo era igual a poder personal mas monopolio televisivo,"^^^ 
y otros cornentaristas pudieron hablar, de 1958 a 1964, de la 
"telecracia.
Efectivamente, la extension de la televisiôn en Francia fue 
considerable durante la decada de los sesenta, y los comentaristas 
politicos comenzaron a tener en cuenta (quizas con cierto catastro-
102Burton PAULU, Radio and television braodcasting the the European 
continent, University of Minnesota Press, Minneapolis, 1967, p. 59*
103
THIBAU, Jacques, Une Television pour tous les français. Editions 
du Seuil, Paris, 1970, p. 99.
104
SMITH, op. cit., p. 155.
^^^Ver Maurice DUVERGER, "La television et la politique" en Le Monde, 
abril, 1966, p. 5. Ver tambien "Bilan du septennat" en Le Monde, 
noviembre 1965, p. 3, y Jacques THIBAU, La Télévision, le pouvoir et 
1 * argent, Calmann Levy, Paris, 1973, pp. 128 y ssg.
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fisrao, como ocurrio con ,1a radio en los treinta) su posible
poder p o l i t i c o . S i  bien la IV Repüblica no habia concedido
excesiva importancia a la television (quizas por la lenta difusion
de esta en el pais) el regimen gaullista no vacilo en utilizarla
intensivamente, lo que origino considerables protestas, que
condujeron, en ultimo termino a la creacion de la ORTF (Office
de la Radiodiffusion Television Française) introduciendo una muy
107limitada autonomia. En todo caso, al contrario de la experiencia
araericana e inglesa, la television en Francia no entro con fuerza 
en la competicion electoral hasta la fecha clave de 19^5 , primera 
eleccion presidencial del siglo XX eh Francia por sufragio 
universal.
Tabla I
Extension de la TV en Francia 
Nümero de aparatos^^^
1950 3.794
1954 • 125.088
1957 683.000
1959 990.000
1962 2 .555.000
1969 9 .277.000
Sin embargo, ver como cornentario en direcciôn opuesta, juzgando 
poco importante la influencia de la televisiôn, R. REMOND y Claude 
NEUSCHWANDLER, "Le Role politique de la TV" en Revue Française de 
Science Politique, 19Ü3, junio, pp. 335 - 347.
107
THIBAU, Une television..., op. cit., pp. 190 y ssg.
^°^THIBAU, op. cit., p. 145.
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Desde luego, hasta 19&5 habia existido una cierta participacion
de los partidos en la campaha electoral por medio de la radio y
de la television, si bien de acuerdo con regulaciones cambiantes
segün el gobierno de turno: en 1964 y 1966 se introdujeron reglas
fijas para la utilizacion por los partidos y candidatos de los
109medios de comunicaciôn de masas, regulaciones aun en vigor.
Pero 1965 fue un ano clave, no solo por la extension del nümero 
de televisores (5 .500.0 00) sino por la cantidad de tiempo que se 
diô a los candidatos en television, tras el cuasi-monopolio 
gaullista de ahos anteriores. Ademâs, la experiencia americana 
e inglesa daba a los candidatos una serie de armas que utilizaron 
rapidamente. La aparicion masiva de la, television en la campana 
electoral, como medio a la disposiciôn de todos los partidos, fue 
ademâs maximizada por una exageraciôn (incluso por los politistas 
de la época) de sus posibles efectos;. el profesor Schwarzenberg, 
por ejemplo, llega a preocuparse sobre los posibles efectos 
électorales de un pequeho tic de Mr. Mitterrand.
Decreto 64-231 de l4 de marzo de 1964, en aplicacion de la ley 
62-1292, de 196 2, para las elecciones legislativas, y ley de 29 de 
diciembre de I966 para las elecciones presidenciales. Para la 
campaha previa al referendum, ver la ültima disposiciôn, decreto 
69-300 de 3 de abril de I9 69.
110
Roger Gerard SCHWARZENBERG, La campagne présidentielle de I965, 
Presses Universitaires de France, Paris, 1967, p. 78, nota 2: 
"Ademâs, Miterrand puede evitar malamente un tic consistante en 
pasar la lengua sobre los labios. En una campaha personalizada, 
no es posible medir con precisiôn el impacto electoral negativo 
de un tic." îDesde luego que no.' Parece que Mr. SCHWARZENBERG 
exagéra un poco la importancia de la TV.
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La campaha de I965 dio a cada candidate dos horas de émision 
en la primera vuelta, y otras dos horas en la segunda vuelta.^^^ 
Sin embargo, al contrario que la prâctica inglesa, los candidatos 
debian realizar sus actuaciones en los estudios de la ORTF, y 
dirigidos por sus tëcnicos: no habia la posibilidad de utilizar
films realizados por las oficinas de los partidos, como en el caso 
inglés o aleman.
Tabla II
TV en las campahas électorales112
Elçcciones 1951
Elecciones 1956
Elecciones 1958
Eleccion 
Presidencial,
1965
Elecciones I967
Radio Television
Cada partido representado en 
la Asamblea recibia una émision 
radiofonica de 5 minutes.
Cada partido representado en 
la Asamblea recibia una émision 
radiofonica de 10 minutes y otra 
de cinco minutes.
Cada partido que presentase un 
minime de 75 candidatos recibia 
una émision nacional de cinco 
minutes, y otra de la misma du- 
raciôn en las emisoras régionales.
Una émision de 
cinco minutes 
por partido.
Una émision de 
cinco minutes 
cada partido.
Cada candidate recibia dos horas de émision si­
multané a por radio y television, en el primer 
turno: los dos candidatos en el ballotage
recibian dos horas cada une.
Los partidos representados en la Asamblea reciben 
très horas de transmisiôn simultânea en radio y TV, 
a repartirse en partes iguales entre mayoria y 
oposiciôn. En la segunda vuelta, mayoria y oposi- 
ciôn se reparten hora y media. Los partidos no 
representados en la Asamblea presentando un minimo
111
Decreto citado del l4 de marzo de I9 65, art. 12.
112Fuentes: A, SIEFRIED, L'année politique 1951, Paris, P.U.F.,
1952. M. DUVERGER y otros. Les elections de 1956, op% cit. Decreto
277
Tabla II (cont.)
TV en las campahas électorales
Radio Television
de 75 candidatos reciben siete minutes en la 
primera vuelta, cinco minutes en la segunda.
Elecciones I968 Mismo sistema
Eleccion I969 Mismo sistema que I965
Elecciones 1973 Mismo sistema que I967 y 1968
Elecciones 1974 Mismo sistema que 1965 y 1969
A consecuencia de tal restriccion, el formate de las emisiones
électorales en Francia ha side en general, menps imaginative que 
las emisiones électorales britânicas y americanas. En la campana 
electoral de 1 97 3, el sistema preferido fue el de la entrevista, 
siendo la ünica innovaciôn la intfoducida por los republicanos 
independientes, consistante en una joven pareja, "représentâtiva" 
del electorado francés en diâlogo con el lider del partido,
113Mr. D ’Estaing. En las primeras elecciones legislativas con 
amplia publicidad televisada, en I9 67, algunos grupos, particular­
mante los de los centristas y la mayoria, procedieron a tomar 
lecciones de actuacion, al objeto de mostrar una apariencia favorable 
ante las câmaras.^^^ Los candidatos debian basarse, por lo tanto.
del 20 de agosto de 1958, Decreto de l4 de marzo de 1964, ley de 
29 diciembre de 1966.
113
Le Monde, 22 de febrero de 1973, "La Campagne a l'ORTF". Para 
las entrevistas con Mssrs. MITTERRAND y CHIRAC, ver Le Monde, 1 
de marzo de 1973, p. 9*
^^^Jean CHARLOT, "La Campagne de la majorité" en Les Elections 
legislatives de Mars I9 67, Cahiers dé la Fondation Nationale des 
Sciences Politiques, Armand Colin, Paris, 1970, p. 151.
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en su atractivo personal, y su facilidad de expresion.
A pesar de la reforma de 1964, la ORTF distaba de ser un 
organisme neutral, y ello se traducia en la transmisiôn de la 
campaha electoral; por ejemplo, en la réserva a la mayoria 
gaullista de la ultima emisiôn electoral, en la misma vispera de 
la elecciôn.^^^ Tal parcialidad (que no sôlo aparecia dui’ante 
las elecciones) llevô, entre otros, a los incidentes de I968 
en la ORTF, y, finalmente, a su reforma en 1972, aproximândose 
mas al modelo de la BBC britânica.^^^ En las elecciones de 1973 
no dejaron de producirse incidentes relatives a la imparcialidad 
de la Televisiôn: tal fue por ejemplo, la negativa a concéder
tiempo de emisiôn a la Liga Comunista, a pesar de presentar mas 
de setenta y cinco candidatos, y tener derecho, por lo tanto, a 
siete minutes de televisiôn en la primera vuelta y cinco minutes 
en la segunda, como los demâs partidos sin representaciôn en la
117Asamblea. Por su parte los comunistas se quejaron del tiempo 
que se les atribuyô dentro de la oposiciôn (treinta y cinco minutes), 
mientras que los centristas consideraban ridicula la atribuciôn de
^^^"Les cinq dernieres minutes", Le Monde, 3-4 de marzo de 1973.
^^^Para una consideraciôn optimista de los cambios en la ORTF a 
partir de 1972, ver Allfred GROSSER, "La Politique des mass media, 
Facteurs économiques et culturels. Note d'orientation", papel 
presentado a la IX Congreso de la International Political Science 
Association, Montreal, 1973. Tambien, Roland CAYRON, "Television 
française, politique et démocratie". Report n. 8 , Mesa redonda de 
la IPSA en Bucarest, noviembre, 1972.
117
Le Monde, 20 de febrero de 1973.
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siete minutos, y la prensa de la derecha no estuvo conforme con
H 8la atribuciôn de tiempo a la mayoria gaullista. Quizâs la
expresion de insatisfaccion desde fuentes tan diversas sea una
prueba de la existencia de una creciente imparcialidad de la
ORTF, a diferencia de la situaciôn anterior a la reforma de 1972.
Finalmente, hemos de hacer referenda a la existencia de las
llamadas emisoras perifericas, no dependientes de la ORTF, pero
controladas financieramente por el gobierno f r a n c é s . T a l
control se traduce en su imparcialidad durante la campaha electoral,
aun cuando su informaciôn sea a veces considerada como mas compléta
que la de la ORTF. Es de destacar el debate realizado, en très
sesiones consecutivas, ante los micrôfonos de la emisora "peri-
férica" Europe I, entre Pierre Méndes-France y Michel Debré, en la
120campaha previa a las elecciones de 19Ô5 , debate que se ha
repetido en ocasiones posteriores con frecuencia; asi en 19Ô7
^  121 
el debate Pompidou-Méndes-France.
^^^Le Monde, 2 de febrero de 1973, p. 5: "L'Humanité proteste contre
la repartition du temps a l'ORTF."
^^^Tales emisoras periféricas (que, curiosamente tienen sus estudios 
en Paris) Europe I, Monte Carlo, Luxemburg, etc., estân controladas 
por una sociedad, SOFIRAD, cuyas acciones pertenecen casi exclusiva- 
mente al gobierno francés.
120Debré-Méndes-France: Le Grand Débat, con prôlogo de Georges 
ALTSCHULER, Gonthier, Paris, 1966.
121Monica CHARLOT, "Les Moyens d ’information. Presse, radio, 
television" en Les Elections legislatives de 1967» op.cit., pp. 260 - 
261.
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2. La propaganda electoral por radio y TV en la Repüblica 
Federal Alemana
Frente a la interpretacion dada en Francia al principle de
la propiedad pûblica de los medios electrônicos de comunicacion
de masas, interpretacion que hasta fecha reciente ha puesto el
acento en la extension de las facultades del gobierno, el régimen
de la television en la Repüblica Federal Alemana se configura
en una forma que le hace mucho mas independiente del poder central.
La introduccion de la radiodifusion en 1920 se hizo en forma
de una serie de nueve cadenas de radio, dependientes de la Reichs-
Telegraphenverwaltung, que debia controlar al menos el cincuenta y
uno por ciento de las acciones de las sociedades propietarias de 
122las emisoras. La direcciôn tomada por la Repüblica de Weimar 
fue la de convertir a la radio prihcipalmente en un instrumente 
de difusiôn cultural, marginando de ella a los partidos politicos.
La propaganda radiada de los partidos'fue prohibida, y, como ejemplo, 
en 1931, el canciller del Reich, Dr. Brüning, se encontrô con
✓ 123considerables dificultades para llevar a cabo una emisiôn radiada.
Quizâs fue este apoliticismo, que convertîa al püblico radio-
fônico en una audiencia con confianza en el medio, el que en parte
posibilitô el efecto posterior de la propaganda radiada del regimen
124
nacional-socialista de 1933 a 1945. Fue precisamente esta
122
Heiko FLOTTAU, Horfunk und Fernsehen heute. Gunter Olzog Verlag, 
München, 1972, pp. 9 y ssg.
^^^Ibidem, p. I6 .
124  ^ ^
Para una exposiciôn de la situaciôn politica de la radio en la
Alemania de Weimar, ver Hans BAUSCH, Der Rundfunk im Politischen 
Krâftespiel der Weimarer Republik 1923 - 1933, J.B. Mohr, Tubingen, 
1956, sobre todo pp. II6 - l40.
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utilizacion de la propaganda radiada la que motivô la decision de
las autoridades aliadas de ocupaciôn de reconstruir toda la red
de emisoras alemanas en una forma que excluyera su dependencia
de toda autoridad politica. En 19^5 un antiguo director de la BBC
fue encargado de llevar a cabo una reorganizaciôn de la radio con
125arreglo a lineas similares a las de la BBC , teniendo en cuenta 
la existencia de una division en zonas, que mas tarde se convertiria 
en una division federal.
La radio, en consecuencia, fue colocada bajo la direcciôn y 
el control de corporaciones pûblicas en los diversos Lânder, y 
en cada uno de ellos se establecio una cadena de radiodifusion 
(y mas tarde television) independiente del gobierno central. En 
1950 las nueve organizaciones existentes pasaron a constituer la 
ARD, la Arbeitgemeinschaft offentlichen Rundfunkanstalten der 
Bundesrepublik Deutschland, que se configuraba igualmente como 
independiente del poder central y como responsable de la coordina- 
cion de las cadenas de los diversos Lander. En cada uno de estos, 
la administracion de la cadena local se encargaba a un consejo 
formado por représentantes de los Parlamentos de los Lânder y 
otras o r g a n i z a c i o n e s C o m o  consecuencia, si bien la radio-
125
Se trataba de Sir Hugh GREENE, ex-director General de la BBC, 
Ver SMITH, op.cit., p. 6 3.
^^^Ver, para la organizaciôn actual de la radio y la televisiôn, 
Hans BRACK, "Organisation und Wirtschaftsliche Grundlagen des 
Hôrfunks und des Fernsehens in Deutschland , 19ô9-19T3'"en Rundfunk 
und Fernsehen, 1973 - T4, pp. 343 y ssg.
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television escapaba al control del gobierno central, pasaba sin
embargo a depender de los partidos politicos de los Lander, que
procedieron a un reparto proporcional de puestos e influencia en
127los programas, segün su importancia relativa. Asi, no se ha 
seguido completamente el modelo de la BBC, aun cuando se esté 
distante de la configuraciôn centraitzada de la ORTF francesa.
Tal independencia de la television se reforzô en I9 6 1, con 
ocasiôn del intento del entonces Canciller, Konrad Adenauer, de 
crear una Segunda Cadena de Television dependiente, no de los 
Lânder, sino del Gobierno Central. El Tribunal Constitucional 
déclaré que el establecimiento de tal red de television séria 
ilegal y entrego su constitucién a los Lânder. Asi, la Segunda 
cadena de television, Zweite Deutsche Fernsehen (ZDF) se configuré
128
Igualmente como una corporation autonoma.
Ello se ha traducido en un sistema de propaganda electoral 
similar al seguido por la BBC, en que los partidos, y no los 
candidatos, reciben tiempo de emisiôn en radio y televisiôn, 
segün su respectiva importancia, medida por diferentes criterios. 
El sistema de atribuciôn de tiempo en la radio varia en cada 
una de las nueve diferentes cadenas: como ejemplo, en las
primeras elecciones al Bundestag, en 1949, la Nordwestdeutschen 
Rundfunk atribuyô espacios radiofônicos a los diversos partidos
SMITH, op. cit., pp. 64 - 6 5.
128Sentencia del Bundesverfassungsgericht del 28 de febrero de I96I,
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segün los votos que habian obtenido previamente en las elecciones 
a los parlamentos de los Lânder:
CDU 100 emisiones de cinco minutos 
SPD 90 emisiones de cinco minutos
FDP 45 emisiones de cinco minutos
BHE 35 emisiones de cinco minutos
129DP 30 emisiones de cinco minutos
Tale^emisiones se realizaron en las cinco sémanas previas a las
elecciones, y la distribution se mantuvo en las elecciones de 
1301953 y 195T* Otros Lânder utilizaron formulas distintas:
Hesse, por ejemplo, procedio a concéder la misma cantidad de
tiempo a todos los partidos, fuese cual fuese su importancia 
131electoral. En otros Lânder, el tiempo atribuido depende de
los votos obtenidos durante la previa eleccion federal: asi, en
las elecciones de I961 la Suddetsche Rundfunk atribuyô tiempo a 
los partidos en la forma siguiente:
CDU 30 emisiones
SPD 18 emisiones
FDP 9 emisiones
132
GDP 3 emisiones
12Q
U.W. KITZIKGER, German Electoral politics. Clarendon Press, 
Oxford, i960, pp. 264 y ssg.
^^^Ibidem.
131
Ibidem. Ver tambien Bemhard VOGEL, y Peter HAUNGS, Wahlkampf 
und Wâhlertradition, Eine Studie zur Bun de st agwahl von I9 61, 
Wstdeutschen Verlag, Koln, I9 65, pp. 364 y ssg.
^^^Ibidem.
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En principio, tal sistema proporcional, si bien funciona en forma
mecânica e imparcial no deja de perjudicar a los pequehos partidos,
y sobre todo a aquellos de formacion reciente. Por ejemplo, la
Norddeutsche Rundfunk se negô, durante las elecciones de 1953, a
suministrar tiempo de propaganda electoral al Partido Comunista
Aleman (KPD). Sin embargo, una decision del Tribunal Constitucional
en 1957 determine que los partidos de reciente creaciôn, o los
no representados en el parlamento, tenian tambien derecho a un
 ^ 133
cierto tiempo de emisiôn electoral radiofônica , aunque dé ello
no pudo beneficiarse el KPD, por ser declarado anticonstitucional.
Como en el resto de los paises occidentales, la televisiôn se
configurô pronto como un medio inigualable de comunicaciôn politica:
si en 1957 habia menos de un millôn de televisores en la Repüblica
Federal, tal nümero aumentô a mas de siete millones en 19Ô2, y
vertiginosamente a partir de tal f e c h a . L a  ARD, y mas tarde
la ZDF procedieron a concéder espacios publicitarios gratuitos a 
>■ 135los partidos politicos , de acuerdo con sus respectivas fuerzas.
En las elecciones de I9Ô9 , la distribuciôn del tiempo en televisiôn 
fue como sigue:
133Sentencia del Bundesverfassungsgericht del 3 de septiembre 
de 1957.
^^^VOGEL, op. cit., p. 526, nota 100.
135 . .La televisiôn alemana admite cierto nümero de anuncios comer­
ciales, pero no admite anuncios comerciales pagados de indole 
politica.
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SPD 25 minutos
CDU 20 minutos
FDP 12 minutos y medio
CSU 12 minutos y medio
1
NPD T minutos y medio
El NPD consiguio tiempo en la television gracias a su represen-
tacion en los Parlamentos de los Lânder. Al mismo tiempo que se
concedia tiempo de emisiôn a los partidos (que debian elaborar
ellos mismos sus programas) se llevaban a cabo, como en la BBC
y la Televisiôn Francesa, programas politicos, manteniendo el
principio de la imparcialidad de la televisiôn. Sin embargo, y
como en otros contextos, no faltaron las protestas de partidos
que se consideraron tratados con parcialidad: tal fue el caso
de la CDU-CSU contra la informaciôn presentada en el espacio
137"Panorama" antes de las elecciones federales de 19Ô9»
En las ultimas elecciones de 1972 se hizo sentir la influencia 
norteamericana en los anuncios publicitarios de los partidos, que 
procedieron a utilizar la tëcnica de "spots", de una duraciôn 
maxima de dos minutos y medio: tal fenômeno se corresponde con
una "comercializaciôn" creciente de las campahas électorales 
desde I9Ô5 , que se ha traducido, como veremos, en innovaciones
T
Ulrich DUBBER, Geld Und Politik. Die Finanzvirtschaft der 
Pafteien, Eurobuch Verlag, Freudenstadt, 1970, pp. 89-90. Tambien 
Roland FREYBERGER, "Die Wahlsendung der ARD" en Rundfunk und 
Fernsehen, 1970, pp. 32 y ssg.
137
Der Spiegel, 25 de agosto de I9Ô9 , "CDU gegen Panorama", p. 22.
en el uso- de carteles,circuitos cerrados de television, uso de 
agencias de publicidad y de sondeos del electorado, etc. En tal 
eleccion de 1972, al ser eliminado el NPD de la competicion 
electoral, el reparto de tiempo fue el siguiente;
SPD nueve emisiones de dos minutos y medio
CDU nueve emisiones de dos minutos y medio
CSU cinco emisiones de dos minutos y medio
138FPD cinco emisiones de dos minutos y medio
Aparté de ello, se siguieron llevando a cabo programas de informaciôn 
general, asi como de enfrentamientos entre diversos candidatos de
139los partidos, utilizando el sistema de "mesas redondas.
D. LOS CAMBIOS OPERADOS EN OTRAS TECNICAS DE PROPAGANDA
a. La campana electoral como combinaciôn de medios 
La introducciôn de la radio y la televisiôn en las campahas 
électorales no ha supuesto la desapariciôn de otras técnicas de 
propaganda, aun cuando haya contribuido a ciertas modificaciones.
Si bien en algunos casos (fundamentaimente en las campahas norte- 
americanas) los medios electrônicos de comunicaciôn juegan un papel 
central, no ocurre lo mismo en ocasiones.en que la aplicaciôn de 
taies medios no se halla al alcance de los candidatos, o bien se 
halla seriamente limitada. Piénsese, por ejemplo, en el caso de 
los paises europeos, en que la televisiôn y la radio, como empresas
138
Der Spiegel, "Gratis-Wahlreklame durch TV Spots", pp. 29 - 30, 
9 oct. 1972.
139
Der Spiegel, "Nationale Stunde", 23 oct. 1972, pp. 25 - 26.
287
pûblicas, se limitan a llevar a cabo una reducida funciôn pro- 
pagandistica, y que se centra en los lîderes de los partidos, y 
no en los candidatos aislados. Los candidatos de las diversas 
circunscripciones électorales han de utilizar, por lo tanto, 
medios conveneionales de propaganda. Incluso en un sistema como 
el americano, de libre empleo de la radio y la television, su 
alto coste convierte a estos medios en utilizables ûnicamente 
en contiendas électorales de cierta importancia, y ademas, 
dependen de la capacidad economica de los candidatos y sus 
organizaciones. La campaha electoral, por lo tanto, se configura 
como una mezcla de diversos métodos publicitarios que se comple­
ment an mutuamente, predominando unos u otros segün los casos.
Aun asi, la relativa importancia de uno u otro medio propagandistico, 
como veremos, no es factor de mero interes anecdotico, sino que 
puede suponer profundas consecuencias en toda la vida politica.
Como en la seccion anterior, nos limitaremos a considerar como 
los candidatos y organizaciones han utilizado los distintos medios, 
sin entrar en el problema de su eficacia relativa.
b. La propaganda casa por casa, o "canvassing"
Una de las técnicas heredadas de épocas anteriores, y que 
esta experimentando una cierta renovaciôn de su popularidad es la 
de la propaganda casa por casa, llevada a cabo por voluntarios o 
miembros de organizaciones politicas. Tal tipo de propaganda es 
tïpico de los paises anglosajones: en los Estados Unidos, el
canvassing se configuraba como una de las funciones esenciales de 
los miembros de la mâquina. Asi, el precinct captain y sus
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auxiliares se ocupaban de llevar a cabo una serie de visitas a 
los miembros del precinto electoral, a causa de dos motivos: 
informarse de la situaciôn del distrito, y recordar a los electores 
los favores debidos a la mâquina. En Gran Bretaha, desde finales 
del siglo pasado, tal propaganda puerta a puerta se configuraba 
igualmente como la espina dorsal de la campaha electoral, y las 
primeras leyes relativas a la regulaciôn de las campahas électorales 
se referian precisamente, como veremos, a la prohibiciôn de utilizar 
activistas pagados en el canvassing.
La difusiôn de nuevas técnicas publicitarias ha afectado al 
canvassing, sobre todo en los Estados Unidos: pero no en el
sentido de hacerlo desaparecer, sino mâs bien cambiando sus sujetos 
y sus procedimientos. El "precinct worker" o activista del precinto, 
que contacta personalmente con los electores, es aün un instrumente 
indispensable en la campaha electoral, tanto a nivel nacional 
como a nivel l o c a l . P e r o  su naturaleza ha cambiado. La creciente 
personalizaciôn de la lucha politica, la nacionalizaciôn de las 
campahas électorales (sobre todo las campahas presidenciales), las 
convulsiones ideolôgicas que caracterizaron a los Estados Unidos 
en la década de los sesenta, y finalmente, el debilitamiento o
Para su actividad a comienzos de la década de los sesenta, ver 
William J. KEEFE y W.C. SEYLER, "Precinct Politicians in Pittsburg", 
Social Science, enero, I96O, y Gerald H. KRAMER, "The effect of 
precinct level canvassing on voter behavior". Public Opinion Quarterly, 
vol. 3 4, 1970 - 7 1 , pp. 560 y ssg., considéra que en la elecciôn 
de 1968, un 26% del electorado fue contactado personalmente por 
activistas de los partidos.
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desapariciôn de las maquinas urbanas, han originado un cambio: el
precinct worker ya no es un activista fijo del partido, un afiliado
permanente al mismo, o un profesional. En su lugar, ha aparecido
un tipo de activista voluntario, que se moviliza por un candidato
concreto o una causa, mas que por un partido. Taies activistas
son en muchos casos estudiantes universitarios, cuya movilizaciôn
se produjo a raiz de la guerra de Vietnam, y cuyo impacto ha sido
considerable en la prâctica politica. En 1964, fue el candidato
republicano Goldwater el primero en echar mano de este tipo de
voluntaries ante la necesidad de llevar a cabo una campaha en
profundidad, para contrarrestar la imagen negativa que habia
recibido en la Prensa. A este fin, llevô a cabo una campaha que
ponia el acento en los contactes personales, y en las visitas casa
por casa, asi como en las contribuciones econômicas individuales
de partidarios del candidato. Se calcula que los voluntaries de
Goldwater visitaron mâs de siete millones de hogares en favor del
senador.^^^ Pero la efectividad de tal medio se revelô sobre todo
durante la campaha del senador McCarthy para la elecciôn primaria
de New Hampshire en 1968, campaha realizada a base del empleo de
estudiantes activistas, y que supuso un golpe para el ala belicista 
 ^ l42del partido democrata , que eventualmente forzô al Présidente Johnson
Thomas W. BENHAM, "Polling for a presidential candidate". Public 
Opinion Quarterly, verano de I9 65, pp. 192 y ssg., da las cifras 
de 7*100.000 casas visitadas por activistas de Goldwater, y 3*800.000 
por activistas del Présidente Johnson.
^^^er, por ejemplo, Edward SCHWARTZMANN, Campaign craftmanship: 
a professional's guide to campaigning for elective office. University 
Books, New York, 1973, pp. 6l y ssg.
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a retirarse de la carrera electoral. George McGovern utilizô 
igualmente este tipo de publicidad puerta a puerta a base de 
voluntaries: queda aün por ver, en las prôximas elecciones
presidenciales, si el renacimiento de esta tâctica y el uso de 
estudiantes voluntaries permanece como caracteristica de la lucha 
politica, o si obedecia ûnicamente a las peculiares caracteristicas 
del période 1964 - 1972.
En el Reine Unido, la organizaciôn de los partidos, conservador, 
liberal, y mâs tarde laborista, por medio de Asociaciones en cada 
constituency convertia a la vista casa por casa en el instrumente 
"natural" de lucha politica, y permitia un cierto conocimiento del 
area a los miembros y activistas del partido. Usualmente, el 
canvassing, en vez de ser indiscriminado, se centraba en aquellas 
âreas donde el partido era mâs fuerte: a partir de la segunda
Guerra mundial, las visitas casa por casa se combinaron con el uso
 ^ l4Sde altavoces y équipés moviles de propaganda. A pesar de tal
tradiciôn, parece évidente que la prâctica del canvassing se halla 
en cierta decadencia en Gran Bretana: en las elecciones de 1964,
1966 y 1970 los sondeos muestran una continua tendencia a la 
disminuciôn del porcentaje de entrevistados que han sido contactados
l44personalmente por activistas de los partidos. Una de las posibles
^er una descripciôn en R.S. MILNE y H.C. MCKENZIE, St ra i ght fi ght. 
A study of voter behavior in the Constituency of Bristol North East 
at the General Election of 1951,Hansard Society, Londres, 1954, p. 71<
244
En los Nuffield Studies, D. BUTLER y sus asociados consideran que 
el nümero de electores contactados por activistas casa por casa fue 
menor en 1970 (29%) que en I966 (31%) y menor en I966 que en 1964.
Ver Nuffield Studies, I9 66, pp. y 1970, pp. 316 - 317* Una
descripciôn de este tipo de propaganda en las constituencies lo da 
Dennis KAVANAGH en Constituency electioneering in Britain, Longmans, 
Harlow, 1970.
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causas de la decadencia de esta prâctica pudiera ser (junto a la 
importancia de otros medios de propaganda, como la television) la 
mayor precision de otros medios para conocer las tendencias del 
electorado, como los sondeos de o p i n i o n . L a  informaciôn 
conseguida por los activistas durante el canvassing tenderia a 
desfigurar la realidad, no sôlo por el optimisme de los partidarios 
(que deformaria los resultados) sino por dificultades de orden 
tecnico: asi, es dificil, para un activista que visita una casa,
preguntar las tendencias politicas de marido y mujer separadamente.
Sin embargo, este tipo de propaganda présenta la considerable 
ventaja de ser prâcticamente gratis para el candidato, y de 
proporcionar una forma de emplear a los entusiastas del partido o 
del candidato.
Este tipo de propaganda se ha adoptado mâs raramente fuera 
del âmbito anglosajôn, y otras actividades (por ejemplo, reuniones 
électorales) son preferidas. En Francia, en el âmbito rural, durante 
la Quarta Repüblica, era relativamente- frecuente un tipo de canvassing 
en que el candidato recorria los pueblos de su distrito celebrando 
pequehas reuniones, a veces con los notables locales, y a veces con 
sus partidarios. Recientemente, algunos candidatos de la extrema 
izquierda han procedido a llevar a cabo campahas puerta a puerta 
durante las elecciones legislativas, para compensar la faita de
^^^BUTLER, Nuffield Studies, I9 66, pp. I96 - 197* 
l46
DUVERGER y otros. Les elections de 195ô, op. cit., p. 328.
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^  14t
recursos economicos de sus organizaciones. • En las elecciones
presidenciales de la V Repüblica, sin embargo, los comentaristas
han sehalado que la propaganda politica tiende a centrarse en el
uso de medios graficos y reuniones masivas: sobre todo los partidos
de la derecha y el centro han encontrado dificultades organizativas
l48para llevar a cabo una campaha a nivel de communes. Incluso 
en la campaha legislativa de 1967, la UNR intento introducir tal 
prâctica, de l’as visitas puerta a puerta de los activistas, enviando 
a sus candidatos un modelo de "fichero electoral" para clasificar
a los electores. Tal iniciativa fracaso debido a la falta de la
 ^ 149Organizaciôn necesaria para llevar a cabo tal tipo de actividad.
c. La propaganda grâfica
1. Octavillas, y propaganda por correo 
EL impacto de la propaganda radiada y televisada se ha tradu­
cido en una considerable limitacion de uno de los medios tradicionales 
de la campaha electoral, el panfleto o folleto propagandîstico. Ya 
expusimos como, a primeros de siglo, coincidiendo con la consolidaciôn 
de las grandes organizaciones de masas europeas (Partido Socialista 
Alemân, Primrose League, mâs tarde la SFIO) aumento considerablemente
147Roland CAYROL, "La Campagne de la Gauche" en Les elections legis­
latives de mars 1967, Paris, Armand Colin, 1970, p. 229*
1^8Ver, por ejemplo, Jean y Monica CHARLOT, "Persuasion et politique: 
les campagnes de Georges Pompidou et Alain Poher" en Revue Française 
de Science Politique, abril, 1970, pp. 63 - 75*
^^^Jean CHARLOT, "La Campagne de la Majorité" en Les elections de 
mars 1967, op. cit.,p, l6l.
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la propaganda grâfica; en los Estados Unidos, el establecimiento 
de una red nacional de mâquinas con vistas a la campana presidencial,
y los progresos de la tëcnica hicieron pbsible una verdadera inunda-
150 ^
ci6n de folletos. Tal tendencia al uso de propaganda grâfica
culminô en Europa en los anos treinta. En las elecciones britânicas
de 1935 los conservadores, por medio de su Oficina Central,
repartieron treinta millones de octavillas, contra dieciocho
151 Xmillones de las laboristas. En los ultimos anos, sin embargo,
el total de octavillas utilizadas en el Reino Unido ha disminuido
152a unos siete millones en 1970.
Los expertes publicitarios actuales consideran que el precio
de la octavilla electoral no compensa el efecto que pueda causar, y
pocas personas parecen molestarse en leer la "literatura" electoral,
153y, lo que es significative, los programas de los partidos. Sin 
embargo, y como ocurre en muchas ocasiones, la utilizaciôn de 
octavillas suple la carencia de otros medios de propaganda, a 
pesar de su escasa efectividad. Asî, el Partido Comunista (aparté
de la labor de su organizaciôn) procediô a repartir catorce millones
Desde luego, tal àumento de propaganda grâfica, aparté de deberse 
al aumento del factor ideologico, fue facilitado por el perfecciona- 
miento de las tëcnicas de impresiôn y el abaratamiente en la 
produccion de papel. Ver Melvyn H. BLOOM, op. cit. , p. 11, y 
Richard ROSE, Influencing voters, op. cit. , pp. 15 y ssg.
^^^Monica CHARLOT, La Démocratie..., op. cit. , pp. 101 y ssg.
^^^Ibidem.
^^&CCAEFREY, op. cit., p.' ll^ 5.
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de octavillas électorales en la campana previa a la eleccion
15Upresidencial de 19o5* Un tipo de folleto electoral, el llamado
en Inglaterra broadsheet y en Francia ’’Journal Electoral” (una 
especie de periodico especial para las elecciones) parece ser 
de mayor utilidad, por su mejor preparaciôn y contenido informâtivo: 
en las elecciones presidenciales de 1 96 5, la UDR distribuyo quince 
millones de ejemplares de su periodico electoral, France Avenir, 
mientras 1 'Humanité lanzaba un nûmero especial con una tirada de 
seis millones: en las elecciones presidenciales de I969 la tirada
155del periodico electoral comunista fue de ocho millones. Sin 
embargo, este tipo de publicidad como decimos, no es favorablemente 
acogido por los expertos en ’’marketing”: para un autor, la mayor
utilidad de la propaganda escrita impresa séria la de que sirve 
para que el visitante-activista en la campana puerta-a-puerta 
pueda dar algo a los habitantes de la casa, pudiendo, asi justificar 
su llamada, aunque mas tarde nadie lea la ’’literatura.
Tal tipo de propaganda grâfica adopta en Estados Unidos 
modalidades que se han transladado también a Europa, particularmente 
a las elecciones presidenciales francesas, donde se ha copiado a 
la letra el modelo americano. Una de ellas es la difusiôn de 
fotografias tamaho postal de los candidatos, practicada en Estados
^^^SCHWARZENBERG, L'Election présidentielle..., op. cit. , pp. 6T - 68:
Le Monde, 31 oct. I965.
155
SCHWARZENBERG, Roger, La Guerre de Succession. L'Election prési­
dentielle de 1 96 9, Presses Universitaires de France, Paris, 1969» P» 235
^^^CCAFFREY, op. cit. , p. IU5.
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Unidos desde la dêcada de los cuarenta y popularizadas en Francia
157en la "campana americana" de 1965» La justificacion dada en 
America es que a nadie le gusta llevar propaganda politica en la 
mano, particularmente si no la va a leer, y por lo tanto, el 
tamano de la propaganda debe ser lo suficientemente limitado, como 
para poderse llevar en el bolsillo. Otra modelidad de la pro­
paganda es el envio de facsimiles del boletin de voto, indicando 
al elector comb seleccionar un candidato o una serie de candidates. 
Prâctica esta util en las complicadas elecciones americanas, en 
que se utiliza aûn el "Australian ballot" pero de escasa utilidad 
en las elecciones europeas, donde los boletines de voto son mucho
. -, 158mas simples.
Finalmente, en los ûltimos anos, el uso de computadores 
capaces de elaborar casi instantâneamente listas de electores con 
caracteristicas determinadas .(origen étnico, tipo de barriada 
en que viven, etc.) ha hecho posible la aparicion de una propaganda 
grâfica por correo destinada a nucleos espeçificos de electores.
Una computadora puede seleccionar ciertos grupos de electores de 
entre el electorado total, basândose en la informacion obtenida 
de una guia de telefonos, del registre electoral, de archives de 
elecciones anteriores, etc.; puede seleccionar grupos de campesinos.
^^"^MCCAFFREY, op. cit. , p. lll5* SCHWARZENBERG, L*election.. . , op. cit. ,
pp. 68 - 6 9.
^^^SCHWARZMANN, op. cit. , p. 172. En el referendum espahol de I966 
los electores recibieron por correo una papeleta con el s^ impreso 
(sin duda para facilitar su comprension).
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abogados, antiguos contribuyentes al partido o voluntaries, 
miembros de minorias raciales, etc., a los que la misma computadora 
dirige cartas "personalizadas" sobre temas de interes para elles, 
bien como simple propaganda, bien solicitando apoyos economicos.
Si bien algunos expertos consideran tal tipo de propaganda una 
perdida de dinero, considerando que los resultados economicos no 
compensan el coste del correo, el desarrollo de las conqputadoras 
hace cada vez mas posible la localizacion de grupos de interes, 
la elaboracion y archive permanente de listas de activistas y 
contribuyentes en campanas anteriores; por lo que, sin necesidad 
de ficheros, ni de una organizacion numerosa, el candidato, por 
medio del correo, puede poner en marcha un complejo mécanisme 
publicitario, reuniendo fondes y movilizando activistas; el
correo ha side llamado "el gigante dormido" de la publicidad
, . T 160electoral.
2. La utilizaciôn de la Prensa periodica 
En lo que se refiere a la Prensa, si bien esta se configura 
como un medio esencial de informacion politica, tanto en la campana 
electoral como en otras ocasiones, su utilizaciôn por los candidates
Para los uses de las computadoras en las elecciones, ver el libre 
de Robert L. CHARTRAND, Computers and political campaigning, Spartan 
Books, New York, 1973, sobre todo pp. 36 ^ 44.
^^^Para el uso combinado de computadoras y correo, ver Richard A. 
VIGUERIE, "Direct mail: campaigning's sleeping giant" en Ray
HIEBERT y otros. The Political image merchants: Strategies in
the new politics. Acropolis, Washington, 1971» pp. 165 y ssg.
Mr. VIGUERIE trabaja actualmente para Mr. G. WALLACE. Ver New 
York Times, 23 mayo 1975» p. 1.
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en las elecciones se ve cada vez mas restringida por la tendencia, 
acusada tras la segunda Guerra mundial, de orientaciën de la Prensa 
hacia una situacion de independencia respecte a los diverses 
partidos. Tal desarrollo de la prensa independiente supone que 
los candidates y partidos deben renunciar a una influencia directa, 
tratando por el contrario, de producir "informacion" creaiido eventos, 
mas o menos reales durante la c a m p a n a . A u n  asi, y dentro de la 
accion propagandistica, quedan aun ciertas posibilidades de 
utilizaciôn de la Prensa:
a) En primer lugar, la utilizaciôn de la prensa de los 
partidos. Tal Prensa, inexistente en los Estados Unidos e 
insignificante en Inglaterra, conserva aûn una relativa importancia 
en Francia y Alemania, sobre todo en lo que respecta a los partidos 
de izquierda. Pero su decadencia desde 19^5 es évidente, ante el 
crecimiento y mayor aceptaciôn de la Prensa independiente. En 
Francia, por ejemplo, el diario "politico" de mayor tirada,
L*Humanité, apenas sobre^pasa los doscientos mil ejemplares, frente 
a tiradas como la de France Soir, de cerca de un millôn y medio 
de e j e m p l a r e s . L a  prensa de partido en Francia se centra cada 
vez mas en semanarios tipos France Nouvelle (comunista) o Le Nouvel 
Observateur (socialista) o, mas matizadamente, el L*Exprès, de
Sobre taies "pseudoeventos" ver los consejos profesionales de 
SCHWARTZMANN, op. cit., pp. l60 y ssg., y Walter DEVRIES, "Taking 
the voters' pulse" en The Political image merchants, op. cit. , pp. 71 
75.
^^^Roland HUSSON, "La Presse" en George LANNOIS, ed., Institutions 
françaises, Pergamon Press, Oxford,1970, pp. 56 y ssg.
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Fir. Servan Scheriber. Tales semanarios son de dudosa utilidad 
como arma propagandistica durante la campana electoral, al estar 
destinados a sectores relativamente limitados. Un similar retro- 
ceso de la prensa de partido se puede observar en Alemania. A 
pesar de que aun sobreviven restos de la poderosa prensa socialista, 
hay que notar que, mientras en 1930 el SPD controlaba l8  ^periodicos, 
con una tirada diaria de un millon doscientos mil ejemplares, en 
1966 tal numéro de periodicos se habia reducido a catorce: de
ellos, el mas importante, el otrora poderoso Vorwarts, habia
163reducido su circulacion, ya en I9 6 1, a 6 0.OOO ejemplares.
b) Un segundo tipo, que dificilmente podria catalogarse 
como "propaganda" seria el apoyo de editoriales en favôr de 
candidates o partidos, por parte de la prensa independiente. En 
muehos cases, sobre todo en los Estados Unidos e Inglaterra, tal 
Prensa, sin abandonar una posicion relativamente imparcial, 
expresa su preferencia por determinados candidates. En el case 
americano, tal apoyo se manifiesta en el "endorsement" del candi­
dato por el periodico, en un editorial: en el case ingles caben
diverses tipos de apoyo, que se manifiestan en diversas formas: 
mayor importancia dada a los desplazamientos o manifiestos de un 
particular lider, editoriales, etc.^^^
DUBBER, op. cit., p. 36. Tambien Lewis EDINGER, Politics in 
Germany : attitudes and processes. Little, Boston, I9 69, p. 152.
El Bayernkutier, organo del CSU centaba en la misma fecha con una 
circulacion de 25.000 ejemplares, y el Merkur, organo del CDU, con
67.000.
^^^Para dos epocas distintas, ver P. NICHOLAS, "La Grand presse dans 
la campagne électorale". Revue Française de Science Politique, n. 2, 
1952, pp. 277 y ssg., y The Economist, I6 de febrero 197^> "The Press; 
faithful after their fashion", p. 32, para la primera campana 
electoral inglesa de tal aho.
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c) Un tercer método séria el uso directo de publicidad en 
la prensa, de tipo comercial, esto es, la utilizaciôn de anuncios 
pagados por los candidatos. Una variacion de tal método séria el 
procedimiento arapliamente utilizado en los Estados Unidos, de 
publicar listas de personalidades expresando su apoyo a un candidato: 
este sistema fue copiado en Francia en las elecciones de 1973, 
ante la prohibicion, vigente desde I9 66, de insertar publicidad
165politica en los periodicos. En general, si la prensa juega 
un papel importante en las campanas, lo hacé mas desde el punto 
de vista informativo que propagandistico.
3. El uso de carteles 
Los carteles o "posters" électorales gozan de una amplia tradi- 
cién politica electoral: en Francia, como vimos, el affiche se
configuraba como el medio tipico de publicidad electoral a lo 
largo de la Tercera Repûblica. Aun actualmente, ante las dificul- 
tades en el uso de la television, el cartel sigue siendo en Europa 
un medio de propaganda ampliamente utilizado. Ademâs, el cartel 
ofrece la oportunidad de llevar a cabo cierta publicidad a aquellos 
candidatos que no cuentan con una organizacion de masas, o con el 
atractivo ideologico suficiente para realizar reuniones o mitines.
El cartel aparece como el medio idoneo de propaganda para candidatos 
aislados o partidos poco organizados, lo que explicarîa su uso en 
Francia.
^^^Ver, por ejemplo, la lista de intelectuales soportando las 
candidaturas comunistas en Le Monde, 2 de marzo de 1973, p. 6.
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Sin embargo, no ha sido en Europa, sino en los Estados Unidos, 
donde se ha creado una autentica tecnica de utilizaciôn publicita- 
ria electoral de los carteles, y sobre todo de su variacion moderna, 
los "billboards", carteles gigantescos colocados en las carreteras 
o en los cruces mas transitados en las ciudades.^^^ El uso de 
los billboards ha aumentado considerablemente debido a la diffusion 
del automovil, y ha sido trasplantado de America a las elecciones 
e u r o p e a s S i  el cartel electoral europeo se caracterizaba 
tradieionalmente por la presencia de elementos artisticos y hasta 
barrocos^^^, los propagandistas americanos se hallaban mas interesa- 
dos en influir directamente en el elector, anteponiendo la eficacia 
al arte.
Pronto los expertos publicitarios descubrieron que, mientras 
que la Radio (y mas tarde la Television) era un medio de comunicacion 
utilizado voluntariamente, y el radioyente se sometia "consciente- 
mente" a la propaganda radiada, el cartel, por el contrario, era 
un estimulo no buscado por su destinatario: es decir, mientras
que el telespectador o el radioyente conectaban voluntariamente 
su radio o television, el cartel, por el contrario, habia de ir
^CCAFFREY, op. cit. , pp. ^8 y ssg. Recuerdese el famoso cartel 
electoral de Gil Robles en la puerta del Sol en las ultimas elecciones 
en Espana, en febrero de 1936.
^^^A. GROSSER Y H. MENUDIER, La Vie politique en Allemagne Federale, 
Colin, Paris, 1970, p. I6 5.
^^^Ver una lista de carteles électorales alemanes, muchos de ellos 
con alta calidad artistica, en H. LINDHART, Das PIakat der politischen 
Parteien, Hohwacht Verlag, Bonn, 1971.
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al encuentro del transeunte, o del conductor de automovil. Por 
lo tanto, el cartel habia de basarse mas en una influencia incon­
sciente sobre el sujeto, creando impresiones en un sujeto ocupado 
en otras actividades.
Como consecuencia, los expertos publicitarios consideraron
que el cartel habia de cumplir dos requisitos para influenciar
al subconsciente del sujeto: simplicidad en el mensaje y
repeticion continua del mismo.^^^ Se ha indicado, por ejemplo, que
el cartel no debe contener mas de seis palabras, que debe permanecer
en el mismo lugar entre treinta y sesenta dias (de forma que su
percepcion se repita) y que, si ha de contener fotos, estas h an
de ser de personajes ya conocidos, de forma que se atraiga la
atencion del transeunte. Igualmente, es de fundamental importancia
la distribucion de los colores: en las elecciones alemanas de
1969, por ejemplo, los partidos concedieron considerable atencion
a los colores de sus carteles. Quizas la innovacion mas llamativa
de la campana fue el abandono por parte del partido socialdemocrata
del color rojo en sus siglas, y la utilizaciôn en sus carteles
de un fondo naranja, que pasô a ser conocido entre la clase politica,
170humoristicamente, como "SPD Orange, Nr. 3".
La tecnica americana de publicidad fue acogida en Inglaterra 
tras la Segunda Guerra Mundial. El control pûblico de la Radio y 
la Television llevô al uso intensivo de los carteles, en primer
^^^MCCAFFREY, op. cit., p. 52. 
^"^^DUBBER, op. cit., p. 23.
302
lugar por el partido conservador, y después por organizaciones
privadas opuestas a la politica de nacionalizaciones del gobierno
laborista. Si bien taies campanas nacionales a base de carteles
comenzaron en 19^7 , fue diez anos mas tarde, en 1 95 7, cuando taies
campanas alcanzaron su mâximo nivel, dirigidas por una agencia
171publicitaria de Londres, Colman, Prentis and Varley. Siguiendo
las tëcnicas americanas, el partido conservador inicio su campana
de posters previa a las elecciones de 195 9, con considerable
antelacion, casi dos anos antes. Durante los dos anos previos a
la eleccion, el püblico inglës fue "saturado" de carteles consis-
tentes en fotos mas o menos sugestivas de una realidad de bienestar,
con el slogan "Life is better with the Conservatives" (La vida
es mejor con los Conservadores) que fue fielmente copiado en Francia
por el partido gaullista en las elecciones legislativas de 1967
172con el slogan "Vivre mieux-Ve.Republique." Una campana similar
a base de carteles fue la utilizada para popularizar la imagen
del nuevo lider conservador, Sir Alec Douglas-Hume, tras la
retirada de Harold MacMillan. En esta ocasion, el lema utilizado
fue el de "Straight Talk" o "Hablando claro", unido a fotografias
173del lider conservador. Los carteles fueron seleccionados
171ROSE, Influencing voters, op. cit. , pp. 20 y ssg. Para el cambio 
en las tacticas del partido conservador, ver Lord WIRDLESHAM, 
Communication and political power, Jonathan Cape, London, 1 9 6 6, 
particularmente pp. 3 5 - 6 1.
^^^Le Monde, 27 - 28 nov.,- I966. 
^'^^OSE, op. cit. , pp. U8 y ssg.
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cuidadosamente, de forma que pudieran afectar a diversas capas de 
la poblacion, segun el lugar donde fueran expuestos.
No deja de ser interesante la reaccion del partido laborista 
frente a estas innovaciones. En un primer momento, el partido, y 
sobre todo su ala izquierda, respondieron negativamente a un 
fenomeno que consideraron como de "comercializacion politica", y 
que fue atacado en los comunes por el lider laborista Gaitskell
i tUcomo el "peor ejemplo de americanizacion.’’ Sin embargo, tras la 
derrota electoral de 195 9» varies sectores del partido laborista 
comenzaron a pedir a la direccion del partido la aplicacion de 
tëcnicas propagandisticas, ante el resultado aparentementq favorable 
que estaban produciendo en el partido conservador.
Particularmente el debate se centro en tëcnicas como 
el conocimiento de la opiniën pûblica por medio de polls o sondeos.
La izquierda laborista, dirigida por Aneurin Bevan, se oponia tanto 
al uso de propaganda masiva como a la utilizaciôn de sondeos. Sin 
embargo, en I96I, las "nuevas tendencias" se impusieron, y en I96U 
el slogan "Lets GO with Labour" (Adelante con el Partido Laborista) 
y la imagen del lider Harold Wilson fueron difundidos en una amplia 
campana a base de carteles. Entre mayo de I963 y septiembre de I96U, 
el partido laborista invirtië cincuenta mil libras (el 20 por ciento
17I1
Ibidem, p. 63.
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175de sus gastos en publicidad) en posters. Comparâtivamente , el
esfuerzo conservador fue mucho mayor: durante el mismo periodo
de tiempo, los conservadores invirtieron trescientas mil libras en 
posters, esto es, el 31 por ciento de sus gastos en publicidad 
e l e c t o r a l A partir de I96U , sin embargo, el influjo de la 
television (que, como dijimos, aumento continuamente sus programas 
informâtivos electorates desde 1959) se ha hecho sentir en la 
propaganda electoral, y el numéro total de carteles, y su importancia 
relativa dentro del presupuesto propagandistico de los partidos ha
177disminuido considerablemente.
En Francia, la adopciôn del "nuevo estilo" publicitario fue 
évidente a partir de la eleccion de I9 65, que fue la primera 
eleccion presidencial por sufragio universal en este pais desde 
la época del segundo Imperio. Por primera vez se llevô a cabo 
una campana, no sôlo a nivel nacional (frente a las mas particulari- 
zadas campanas para las elecciones legislativas) sino tambien 
utilizando tëcnicas de propaganda directamente imitadas de la 
prâctica americana. Los gaullistas y los grupos centristas se 
lanzaron de lleno a una campana "a la americana" y, ante los 
problemas que les planteaba su debil organizaciôn a nivel local, 
y ante la inexistencia de una televisiôn comercial, los carteles
^Ibidem, p. 7 9.
'^^ ^Ibidem, p. 58.
177
CHARLOT,La démocratie..., op. cit., p. 103.
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fueron el medio bâsico de publicidad. Schwarzenberg calcula que
se imprimieron millon y medio de "affiches" a favor de De Gaulle,
un nâmero igual a favor de Tixier Vignacourt, otro tanto en favor
de Lecanuet, y cantidades menores en favor de los candidatos de
la izquierda: un millôn en favor de Mitterrand, ^00.000 en favor
del candidato comunista, Mr. Duclos, y 300.000 en favor del
178candidato del PSU. Los carteles continuaron siendo el arma
179preferida de combate en las siguientes elecciones presidenciales.
Los carteles parecen ser un medio propagandistico destinado a 
permanecer en el future, a pesar de los avances de la televisiôn, 
por varias razones: su relative bajo costo, eu comparaciôn con
otros medios, y su fâcil empleo en todo tipo de situaciones. En 
Estados, por ejemplo, se ha difundido el uso del llamado "lawn 
testimonials" o "testimonies en el cesped" consistente en carteles 
con el nombre del candidato plantados por sus simpatizantes en 
el cesped de los jardines de sus casas^^^ para influir (posiblemente) 
en transeüntes y vecinos. Por otro lado, aûn cuando usualmente 
se prohibe la publicidad el mismo dia de la elecciôn, no es fâcil 
borrar cientos o miles de carteles en poco tiempo, de forma 
que los carteles son el unico medio de influir en los electores 
el dia en que depositan su voto, si otras formas de propaganda
178
SCHWARTZENBERG, L'Election..., op. cit., pp. ÔT y ssg.
17Q
SCHWARTZENBERG, La Guerre..., op. cit.
^^°MCCAFFREY, op. cit., p. 63.
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estân p r o h i b i d a s A p a r t é  de ello, sea cual sea su efecto en 
los votantes, los carteles sirven para elevar la moral de activistas 
y miembros de comités de accion electoral, que ven que su trabajo, 
muchas veces rutinario y burocrâtico se traduce en resultados 
"visibles."
E. EL USO DE SONDEOS DE OPINION
a. Antecedentes 
Una de las caracteristicas de las campanas électorales 
contemporâneas es el uso continuo de los sondeos de la opinion, 
al objeto de conocer la posicién relativa y las probabilidades 
de victoria del candidato, la reaccion del electorado ante sus 
esfuerzos publicitarios, y las tâcticas a seguir mas adecuadas.
Los sondeos se basan en la obtencion de muestras représen­
tât ivas de una poblacion mas amplia. En efecto, si se guardan 
ciertas condiciones, es posible seleccionar un nûmero relativamente 
pequeho de personas, que constituyen un modelo a escala del 
electorado total, y cuyo anâlisis puede conducir al conocimiento de
 ^ 182
las caracteristicas y tendencias del electorado. La perfecciôn . 
y precision de tal conocimiento dependerân del rigor con que se 
apliquen las tëcnicas adecuadas, tëcnicas que han mejorado consi­
derablemente en los ûltimos cuarenta anos, aunque todavîa no
^^^Ibidem.
182 ^Obviamente, no es este el lugar para una exposiciën de la tëcnica 
de los sondeos. Para una breve exposiciën introductoria, nos remi- 
timos a Charles N. ROLL y Albert H. CANTRIL, Poils : their use and
misuse in politics, Basic Books, New York, .1972.
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se haya eliminado como veremos, la posibilidad de error.
Ann cuando los sondeos électorales "cientificos" (con 
origen, como no, en los Estados Unidos) son relativamente recientes, 
ya desde principios del siglo pasado se habian llevado a cabo 
sondeos de opinion del electorado a lo largo de la campana, con 
tëcnicas mas o menos rudimentarias, tratando de predecir el 
resultado de la eleccion. El primer sondeo conocido se llevo
iQo
a cabo en 182^ + , y durante todo el siglo XIX diarios americanos
y britânicos trataron de predecir el resultado de las elecciones 
utilizando todo tipo de medios: desde pedir los "votos" de los
lectores, enviando cuestionarios a sus suscriptores, hasta 
enviar corresponsales a los diversos distritos, para que estimasen, 
mas o menos intuitivamente, las preferencias del electorado. Pero 
el ûnico esfuerzo de que hay noticia en el siglo XIX para apiicar 
los sondeos électorales en la conduccion prâctica de la campana 
fue el realizado por la mâquina de Tammany Hall, en Nueva York. 
Activistas de la mâquina se situaban en lugares estratégicos, y 
procedian a preguntar a los transeüntes sus preferencias électorales, 
trantando de conseguir una opinion objetiva sobre las tendencias
. , T . 18Udel publico.
Quizâs el sondeo "precientifico" mâs ambicioso haya sido el
Idem., p. 7* Ver también para la época anterior a los sondeos 
de Gallup, Claude ROBINSON, Straw votes: a study of political
predicting, Columbia University Press, New York, 1932.
l81|
ROLL, p. 9.
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llevado a cabo por el "Literary Digest" en los Estados Unidos en 
1936, en el que esta publicacion envio a sus suscriptores quince 
millones de cuestionarios tratando de predecir el resultado de la 
lucha electoral presidencial de 1936, Roosevelt - Landon. Fue 
este mismo ano, 1936, cuando George Gallup llevo a cabo, hace 
menos de cuarenta anos, lo que se considéra el primer poil politico 
a nivel nacional cientificamente concebido para eliminar fuentes 
de error. Utilizando una muestra infinitamente mâs reducida que 
la del Literary Digest, sus resultados se revelaron como mucho mâs 
adecuados, prediciendo el ganador "correcte." Hacia 19^0, Gallup 
procediô a publicar regularmente poils basados en una muestra 
nacional, sobre los mâs diverses aspectos, incluyendo opiniones 
politicas. En la década de los cincuenta, el uso de los sondeos 
de la opinion por los candidatos se hizo general en los Estados 
Unidos
En en Reino Unido, la prensa habia procedido a llevar a cabo, 
como en Estados Unidos, sondeos de opinion durante la campana 
electoral^^^: en 1938 Gallup comenzô a llevar a cabo sondeos de
opinion cientificos en Gran Bretaha, y en 19^5 pudo predecir la 
derrota electoral de Winston Churchill frente a Clement Atlee.
1 fis
Para la utilizaciôn de los poils en los primeros anos de la 
decada de los sesenta, ver Louis HARRIS, "Polls and politics in the 
United States" en Public Opinion Quarterly, vol. 277, 1963, 
pp. 3 y ssg.
^^^Para los Polls en Inglaterra, ver Frank TEER y James D. SPENCE, 
Political opinion polls, Hutchinson University Library, Londres,
1973, pp. 9 - 2k,
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Por cierto, que la Prensa no concedio una atencion excesiva a 
tales pronosticos, que fueron minimaraente resenados en los
"1 0*7
periodicos. En Francia, Gallup establecio una institucion
188
asociada, el Institut Français de l'Opinion Publique en 1937
189que hasta la actualidad ha publicado sondeos preelectorales.
De esta manera, se puede afirmar ya que la tëcnica de los sondeos 
es hoy utilizada en la mayor1a de los paises en que hay elecciones 
periodicas.
b. Tipos de sondeos utilizados en las campanas 
Los sondeos utilizados en las campanas son de dos tipos.
Por una parte se utilizan sondeos privados, encargados por un 
candidato. Por otra parte se utilizan los sondeos "publicos", que 
presentan sérias inconveniencias y limitaciones cara a la conduccion 
de la campana por el candidato y su organizacion. Los poils de 
la opinion publica nacional, -si bien pueden servir de guia 
general a los partidos politicos, no dicen mucho sobre cada 
circunscripciôn electoral. Ademâs, no pueden referirse a todos 
los temas de la campana, sino a unos pocos (en los que quizâs 
el candidato no estë interesado) y tampoco pueden mostrar la
187
CHARLOT, La démocratie..., op. cit., p . 396.
1 00
Ver Pierre LELONG, "Pourquoi il fallait créer un Institute 
Fran-ais d'Opinion Publique", Sondages, junio, 1939,PP* 1 y ssg.
189
Junto con el IFOP, una segunda institucion, el'SOFRES publica 
sondeos électorales. Ver Frederic BON y Guy MICHELAT, "L'Estimation 
des résultats des elections legislatives par 1 'IFOP et le SOFRES", 
PFSP, junio, 196 7, pp. 5^5 - 55a.
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reaccion del electorado ante las tâcticas utilizadas por cada 
candidato individual, en circunscripciones concretas y, 
sobre todo, al aparecer en fechas fijas, no sirven para conocer 
la opinion publica en fechas "estratëgicas" (después de un 
anuncio, una declaracion, etc.).
Por estas razones, uno de los mâs conocidos "Managers" de 
campanas électorales americanas, Joseph Napolitan, ha podido 
afirmar que los poils püblicos son absolutamente inutiles durante 
la campana e l e c t o r a l Aun cuando tal afirmaciôn, como veremos, 
es disentitle, el hecho es que cada vez son mâs utilizados los 
sondeos privados, que permiten centrar la atencion sobre âreas o 
temas determinados de interes para cada candidato o partido. Taies 
poils son llevados a cabo por la organizaciôn del candidato, o 
por agencias profesionales. La utilizaciôn de poils privados 
se difundiô rapidamente en los Estados Unidos, y precisamente 
la elecciôn de I96O sirviô de plataforma de lanzamiento a uno de 
los pollsters mâs conocidos hoy, Louis Harris, que trabajô
191realizando poils privados para el candidato John Kennedy.
Como prueba de esta extensiôn de los poils privados se puede 
senalar el hecho de que en la campana electoral de I9 68, el 
presupuesto del candidato presidencial Richard Nixon destinado
 ^ 192
a los sondeos se elevara a mâs de medio millôn de dôlares.
190Joseph NAPOLITAN, The election game and how to vin it, Doubleday, 
Garden City, 1972, p. 113.
^^^Harris sôlo trabaja en la actualidad en sondeos püblicos.
192
ROLL, op. cit. , p. 3.
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El uso de los sondeos privados de opinion se implanto mâs
tardiamente en Europa, encontrando mayores dificultades por varios
motivos. Uno de ellos ha consistido en la tendencia de los actores
politicos a confiar en su intuicion respecte al electorado, mâs
que en los sondeos: por ejemplo, es curioso que las grandes
campanas publicitarias coiservadoras de 1957 a 1963 se realizasen
sin la ayuda de prospecciones de la opinion publica para verificar
la reaccion del electorado. El dinero gastado en publicidad, se
arrojaba, por decirlo asi, a los elementos, sin saber bien cuâles
eran sus resultados reales. Unieamente ha sido en 1963 cuando la
agencia publicitaria del partido conservador procediô a encargar
193los servicios de una agencia de sondeos , para mejorar en lo 
posible, el impacto sobre el püblico.
Una segunda razôn para el tardio empleo de sondeos électorales 
en Europa, con respecto a los-Estados Unidos fue la instintiva 
repugnancia de algunos politicos, sobre todo de los partidos de 
la izquierda, a dejarse arrastrar por las modas de la opiniôn 
publica. Desde el punto de vista de la pureza ideolôgica, una 
posiciôn habria de mantenerse por su correcciôn, y no por sus 
atractivos para el electorado. Tal era la postura mantenida, 
entre otros, por Aneurin Bevan, lider de la izquierda del partido 
laborista en los anos cincuenta, posiciôn que condujo a serios 
choques dentro del partido.
Sin embargo, pese a la inicial resistencia laborista, tras
^^^OSE, Influencing votes, op. cit. , p. 53.
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la derrota electoral de 1959, se produjo un cambio de opinion, 
en parte motivado por un folleto de la Sociedad Fabiana, Can 
Labour Win?, mostrando la "legitimidad" de utilizar tâcticas
comerciales y de investigaciôn del electorado para combatir
I9U ^con los conservadores. El Labour Party comenzo a usar los
servicios de una agencia privada, Research Services Limited,
y mâs tarde. Market and Opinion Research International^^^, mientras
que los conservadores utilizaban los servicios de ORC, Opinion
Research Center. A principios de la dêcada de los setenta habia
una serie de agencias que llevaban a cabo sondeos électorales
püblicos: British Institute de Public Opinion (Gallup), Marplan,
Louis Harris, y National Opinion Poil Limited, cuyo mereado era
fundamentaiment e la prensa periodica.
En Francia, sobre todo a mediados de los sesenta, el empleo 
de poils privados por los candidatos (los poils püblicos son reali- 
zados por IFOP y SOFRES) se ha popularizado: antes de las elecciones
legislativas de 19T3 se llevaron a cabo mâs de cien sondeos para 
c a n d i d a t o s . P o r  otro lado, la continua publicacion de sondeos 
por la Prensa llevo a las dos agencias "oficiales" IFOP y SOFRES,
CROSSLAND, C., Can Labour Win? , Fabian Pamphlet, Londres, I96O.
195^Eer, op. cit., p. 1 7. En las ultimas elecciones de febrero de 
197^, el partido laborista utilizô los servicios de Market and 
Opinion Research International,pagando por ellos 25.000 libras.
Ver The Times, 15 de febrero de 197^, articule de Richard ROSE, 
"Pollsters have taken errors of 1970 to heart", p. 5»
^^^Le Monde, 17 de enero de 1973, p. 8. El coste de cada sondeo 
oscilaba entre los 20 y 200.000 francos.
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a publicar cuâles debian ser los requisitos minimes de un poil
para que pudiera ser considerado vâlido, pidiendo que taies requi-
. % 197sites se incluyesen en toda publicacion. En Alemania, los 
poils son ampliamente utilizados por los très principales partidos: 
el CDU se basa fundamentaimente en les servicios del Institut
198für Demoskopie, dirigido por la Dr. Elisabeth Noell-Neumann , 
mientras que el SPD utiliza los servicios del "Infas" o Institut 
für angevandte' Sozialvissenschaft de Bad Godesberg.
Sin embargo es, como dijimos, en America, donde el uso de 
poils privados se halla mâs extendido, y ello, por varias razones.
La prâctica inexistencia de limites a los gastos électorales de los 
candidatos hasta época reciente, y el uso masivo de la television, 
conducian a los candidatos a auténticas carreras publicitarias que 
suponian un enorme costo economico, no solamente en las elecciones 
presidenciales o sénatoriales, sino también en elecciones para 
el Congreso. Ademâs, en muchos casos, ante la debilidad de los 
partidos, taies gastos debian ser costeados por el mismo candidato. 
Por consiguiente, este y su organizacion se veian obligados a 
invertir importantes cantidades de dinero en la eleccion, a veces 
cifradas en millones de dôlares. Obviamente, tal inversion requerra 
una planificaciôn adecuada, de forma que se minimizasen los riesgos 
de la derrota: como indica el "manager" Joseph Napolitan, si se
contratan servicios profesionales para construir un edificio de
198
DUBBER, op. cit. , Geld und Polit ik.. . , pp. 21 - 22,
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un millon de dôlares, con mayor razôn es necesario el uso de 
servicioes profesionales, y de agencias especializadas en elecciones
199donde la cantidad en juego es dos, très....veinte veces mayor.
Ahora bien, los expertos y profesionales de las campanas 
mantienen una actitud cauta respecto a los sondeos, lejos de la 
omniscencia que se les ha atribuido a veces como predictores de 
los resultados de una elecciôn. Se ha apuntado, asi, que los 
poils son solamente una imagen estâtica de una realidad dinâmica 
y cambiante, la opiniôn electoral: un sondeo equivaldria a una
fotografia de los participantes en una carrera de caballos, indi­
cando su posiciôn relativa, en un momento dado, pero sin indicar 
su respectiva velocidad. Los conocidos fallos de los poils en la 
elecciôn presidencial americana de 1948^^^, y en las elecciones 
générales britânicas de 1970 y febrero de 1974 vienen a confirmar 
esta nota de precauciôn.
c. Formas de utilizaciôn de los sondeos
Los sondeos han sido utilizados antes, durante, y después
201de la campana electoral. Antes de la campana, su objetivo 
consiste muchas veces en comprobar la conveniencia de que un 
candidato se présente o no a la elecciôn: una técnica preferida
199
NAPOLITAN, The election game..., op. cit. , p. 1.
^^^Ver MASTELLER, F. y otros, "The preelection polls of 1948", 
Social Science Research Council, Nueva York, Bulletin 6 0 , 1949.
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NIMMO, op. cit., p. 83 y ssg. También, Robert KING y M. 
SCHNITZER, "Contemporary use of private political polling", en 
Public Opinion Quarterly, I9 6 8, pp. 432 y ssg.
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es la de comprobar el grado en que el nombre de un candidato es 
"reconocido" por el electorado. Un indice bajo de "name recogni­
tion" podria suponer la necesidad de altos gastos en propaganda, 
sin garantla de éxito final. Sin embargo, se ha sehalado las 
limitaciones de tal enfoque: son cada vez mâs abundantes
los casos de candidatos desconocidos que, gracias a una intensa 
campana publicitaria consiguen desplazar a personalidades politicas 
conocidas desde anos antes. Tal fenomeno se produce con relativa 
frecuencia en las elecciones primarias, donde la escasa participa- 
ciôn electoral hace posible concentrar la propaganda en grupos 
definidos.
Los sondeos efectuados inmediatamente antes, o durante la 
campana suelen tener très objetivos:
- Localizar tanto los temas de interes para el püblico como las 
posiciones de grupos determinados al respecto. El objeto es 
conocer que posicion del candidato conseguirâ un mayor nümero 
de votos. En otras ocasiones, el conocimiento de la opinion 
del electorado no supone una compléta servidumbre del candidate 
a las modas del electorado, sino que sirve para propôsitos 
tâcticos. El candidato, en lugar de hacer suya, sin mâs, la 
opinion prédominante (lo cual, por otra parte podria ser 
peligroso, ante la volubilidad de la opiniôn püblica) se limita 
a expresar sus puntos de vista que estén de acuerdos con su 
electorado potencial, silenciando tâcticamente aquellos puntos en 
que no cree tener suficiente apoyo. Como ejemplo, en la campana
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senatorial de 1974 en Indiana, el candidato liberal democrata,
Birch Bayh, se encontre con que, siendo apoyado por grupos
libérales y catôlicos, los sondeos raostraban que, en la
espinosa cuestion del aborto voluntario (permitido por el Tribunal
Supremo) los electores catôlicos se pronunciaban masivamente en
contra, mientras que los grupos libérales se pronunciaban a favor.
Exponer la postura de Birch Bayh (moderadamente en favor del
aborto voluntario) supondria reafirmar a los electores libérales,
a Costa de enajenarse el voto de los electores catôlicos. Por
el contrario, pronunciarse en contra del aborto voluntario hubiera
supuesto un debilitamiento de apoyo liberal, asi como una recti-
ficaciôn de la politica del candidato. La via elegida fue eludir
el tema, esquivando en lo posible las cuestiones presentadas
202por las organizaciones a favor y en contra del aborto.
Una utilizaciôn similar de los sondeos électorales seria la 
llevada a cabo por el "manager" Joseph Napolitan, en la campana 
gubernatorial de 19Ô2 en Massachusetts. Los poils habian mostrado 
que la gran mayoria de los electores mayores de sesenta anos 
favorecian el apoyo estatal a la fôrmula llamada "Medicare", de 
atenciôn medica. Con ocasiôn de ataques al sistema hechos por 
el candidato opuesto, Napolitan procediô a obtener, de un
202
Los sondeos para Birch BAYH en la campana de 1974 fueron llevados 
a cabo por la profesora Ada FINIFTER de la Michigan State University. 
El ejemplo citado fue expuesto a lo largo de un curso sobre sondeos 
en las campanas électorales al que asistiô el autor del présente 
trabajo, de enero a abril de 1975.
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archive computerizado, una lista de todos los electores mayores 
de sesenta y cinco anos, a los que envio un folleto propagandistico 
ad hoc, exponiendo la novisima postura favorable de su candidato 
hacia Medicare. El resultado de la votacion favorecio a este 
por un estrecho margen (cinco mil quinientos votos de mayoria de 
entre mâs de dos millones de votos emitidos) a pesar de hallarse en 
Clara situacion de inferioridad al comienzo de la campana. Napolitan 
considéra que posiblemente el citado folleto represent© una de las 
causas de la victoria, motivando a unos pocos electores que 
resultaron decisivos
- El segundo objetivo seria conocer el resultado de las tëcnicas 
de publicidad que se utilizan sobre el püblico, al objeto de 
eliminar las prâcticas que causen una impresiôn desfavorable, 
intensificando aquéllas que aumentan el buen efecto de la imagen 
y posiciones del candidato. Por ejemplo, en los famosos debates 
de Richard Nixon frente a John Kennedy en I960, los sondeos 
mostraron que las personas que siguieron los debates por radio 
consideraron que Nixon habia estado mejor, mientras que aquellas 
que los vieron por Television, consideraron a Kennedy el ganador. 
Desde luego, para este objetivo, los poils püblicos no son lo 
suficientemente râpidos ni précisés.
- Finalmente, un tercer objetivo seria descubrir las debilidades
203
NAPOLITAN, The election game..., op. cit. , pp. 115 y ssg.
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Ver sobre el tema, en general, KRAUS, The Great Debates, op.cit.
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tâcticas del adversario. En muchos casos, estas son évidentes, 
y no es necesario un sondeo para conocerlas: tal séria el caso
de la posicion belicista del candidate republicano, Goldwater, en 
las elecciones de I96U. En otras ocasiones, sin embargo, no es 
inmediatamente visible en que puntos concretes les candidates 
contraries sostienen opiniones impopulares. En ambos casos, el 
sondeo es util, bien para seleccionar cuâl de las opiniones 
impopulares del adversario es mas vulnerable a las criticas, bien
20spara discernir puntos débiles no perceptibles "a simple vista."
A pesar de la relativa falta de utilidad de les sendees 
"pûblicos" para les candidates, pueden afectar a un partido o a 
un candidate en forma favorable o adversa en une de les puntos 
mas importantes, la situacion economica. Sobre todo (aunque no 
ûnicamente) en les partidos de centre y conservadores, las contri- 
buciones de individuos particulares, y de companias son fundamen- 
tales para financiar les costes de la campana. Si les poils 
"oficiales" publicados muestran que un candidate no cuenta con 
un apoyo de una parte considerable de les electores, la reaccion 
a esperar per parte de les contribuyentes potenciales sera 
invertir su dinero en campes con mas posibilidades de obtener un 
bénéficié, o en candidates con mas perspectivas de victoria, y que, 
per le tante, puedan estar en situacion de devolver les favores 
prestados; les anglosajones 11aman a este fenômeno el "bandwagon
205
ROLL,op. cit., pp. 58 y ssg.
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effect.
El candidate democrata a las elecciones presidenciales de 
1968, Hubert Humphrey, se encontre ante una situacion de este 
tipo en su campana electoral. Popularmente, come vicepresidente 
del pais, su figura aparecia ligada a la politica vietnamita del 
Présidente Johnson, ampliamente atacada; y , en consecuencia, desde 
el principio de la campana, les sendees de opinion mostraron que 
les electores se disponian a votar per cualquiera de sus oponentes.
De hecho, sin embargo, Humphrey mantenia una postura diferente de 
la de Johnson: pero les contribuyentes habituates del partido
democrata, descorazonados per les males resultados de les polls 
prefirieron no invertir su dinero en un perdedor seguro. Como 
consecuencia, Humphrey,faite de fondes, no podia comprar suficiente 
espacio televisivo para exponer su verdadera postura, con lo que 
su impopularidad permanecia, les polls seguian dando males resultados, 
les contribuyentes se retraîan y asi sucesivamente. Solo en las 
dltimas sémanas de la campana pudo Humphrey romper tal circule 
vicioso, conseguir fondes, exponer su postura en television, y come 
consecuencia, mejorar les resultados de les polls, con lo que
Junto al "bandwagon effect" (tendencia a identificarse con el 
ganador) les comentaristas han indicado la existencia de un 
"underdog effect", de resultado contrario, per el que el pûblico 
tenderia a identificarse con el perdedor. George GALLUP ha llamado 
al bandwagon effect "una de las mayores falsedades politicas."
Ver G. GALLUP, A guide to public opinion polls, Princeton University 
Press, Princeton, 19^8 , p. 9 2 . Para un analisis de los polls, ver 
tambien George GALLUP. The sophisticated poll watcher's guide, 
Princeton University Press, Princeton, 1972.
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207las contribuciones comenzaron a afluir. Pero ya era demasiado
tarde, y algunos miembros del equipo de Humphrey consideraron que 
unos dias mas hubieran supuesto un cambio en la opinion pûblica 
suficiente para eliminar el escaso margen por el que Nixon gano 
la batalla presidencial.
d. Las criticas a los sondeos de opinion 
El uso masivo de los sondeos por los candidatos y los partidos, 
asi como su publicacion por la Prensa ha sido objeto de vivo 
debate, y por lo menos en un pais, Canada, se han prohibido la 
publicacion de polls durante la campana. Las criticas a los 
sondeos se han centrado en très puntos:
- Uno, referido a sus deficiencias tecnicas, y a la posibilidad 
de que las indicaciones de los polls sean negadas por la realidad. 
Respecto a este punto, ya hemos indicado que los profesionales de 
las campanas électorales aconsejan una extremada precaution en la 
interpretacion de los sondeos, y apuntan que su precision depende 
de factores como el tipo de diseno^^^,. el tamaho de la muestra^^^, 
y la fidelidad con que los entrevistadores siguen las instrucciones
207
Theodore H. WHITE, The making of the President 1968, Simon and
Schuster, N.Y., 1970, pp. ^ 38 y ssg.
^^^Por ejemplo, se ha apuntado que el error de los polls en 19^8 se 
debio al uso del sistema de cuotas (es decir, aquel en el que la 
muestra se selecciona de acuerdo con unas determinadas caracteris- 
ticas de la poblacion. Por ejemplo, si se estima que hay un 25 por 
ciento de personas de color, la muestra debe incluir un 25 por ciento
de respuestas de personas de color. No se trata, pues, de una
muestra aleatoria).
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Las muestras utilizadas por Gallup, Harris, IFOP, etc., oscilan 
entre 1500 y 2500 respondentes, de ordinario. TREER, op. cit., p. 33.
de los directores del sondeo. En todo caso, como indicamos, el
sondeo es s6lo un reflejo estâtico de una realidad dinamica, y
ha de ser interpretado con mâximo cuidadô. Aun cuando el sondeo
pueda ser tecnicamente perfecto, y permita solo, digamos, un
margen de error de un très por ciento, tal très por ciento puede
ser decisive en elecciones muy renidas.
Los casos mas conocidos en que los pronosticos de los poils
fallaron han sido la elecciôn presidencial americana de 19^8 (en
donde se atribuyo el error al uso del sistema de cuotas) y las
elecciones britânicas de 1970 y febrero de 197^- En 1970,
cinco de los seis poils ptîblicos britânicos dieron la victoria
a los laboristas; en febrero de 197^> cuatro de ellos dieron
210 ^la victoria a los conservadores. Segun los profesionales, el
error de 1970 se debiô a que los poils se realizaron cinco dîas
de la elecciôn, lo que diô tiempo a un cambio en el electorado.
De forma que, en 197^, los pollsters esperaron hasta el ültimo
211momento, y los resultados fueron igualmente equivocados , con
la natural consternaciôn de los expertos, y las criticas, mas o
212menos irônicas, de los partidarios de la "intuiciôn" politica.
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Ver Henry DURANT, "Opinion poils and elections", The New Statesman, 
l4 de agosto de 1970, p. 171, y Milham GREGORY, "Long live the polls". 
The New Statesman, 26 de junio de 1970.
^^^Ver The Times, 28 febrero 197^> "Four polls show conservatives 
holding lead" y The Economist, l6 de febrero 197^, "Opinion polls: 
Ted's ahead."
212Particularmente, las criticas mâs acerbas vinieron del partido 
laborista, quizas como herencia de las opiniones del antiguo jefe 
de Mr. Wilson, Aneurin BEVAN. Ver The Times, 1 de marzo de 197^:
"Mr. Wilson castigates the polls for being wrong again."
- El segundo motivo de critica a los poils es que estos pueden ser 
utilizados para producir un "bandwagon effect", al publicarse 
poils falseados dando la ventaja a un candidato, de forma que
el sondeo sea una profecia que se autorrealiza, Ya indicamos 
que las instituciones "sérias" especifican una serie de requisites
que han de ser publicados con el resultado del sondeo, al objeto de
213 Xevaluar su efectiva honestidad. De todas formas, Canada ha
prohibido la publicacion de poils al objeto de evitar tal tipo
de fraude, aun cuando el resultado de tal prohibicion es limitado,
teniendo en cuenta que prâcticamente la gran mayoria de los tele-
visores y radios de Canada estân al alcance de las emisoras de
radio y television norteamericanas. En Alemania, en las campahas
électorales previa a las elecciones de I9 6 9, veintisiete institutes
de investigacion de la opinion pûblica decidieron no publicar
ningun sondeo diez semanas antes de las elecciones, asi como
obligar a los que los encargaban (prensa, candidates o partidos)
a mantenerlos secretes.
- Finalmente, un motivo de critica, basado en motives "êticos"
se refiere a la amenaza que los sondeos pueden representar para el
213
Igualmente se ha discutido el tema, sin resultados legislatives 
concretes en comités del congreso de los Estados Unidos: ver
"Public Opinion Poils", Hearings before the Subcommittee on Library 
and Memorials, House of Representatives, p. 93, Congreso, 1st 
Session, H.R. 5003, 1973. Ver también Daniel WOOD, "Warning in 
every opinion poll packet". The Times, 11 febrero 197^» p. 1.
21I+
F. GOGUEL y H. MENUDIER, La vie politique en Allemagne Federale, 
Armand Colin, Paris, 1970, p. 162.
funcionamiento de un sistema democrâtico. La tendencia a obtener
el mâximo numéro de votos, mediante una adaptacion a las preferen-
cias del electorado supondria, para algunos critfcos, el olvido
de la necesidad de presentar soluciones nuevas y originales, o
bien representaria una traicion electoralista a los principios
ideologicos de un movimiento o un partido. Una concepcion de la
democracia como un sistema en que élites competitivas proponen
soluciones alternativas al electorado (que déjà de figurar como
factor fundamental una vez una de taies élites ha obtenido el
poder es dificilmente compatible con una concepciôn en que el
electorado indica, por medio de los poils, la direcciôn que
quiere que se siga. El uso de los poils representaria, por una
parte, una via para la expresiôn de los deseos del electorado, que
pueden servir de guia a los detentadores del poder: por otro lado,
los sondeos originarian un estilo comercial de la politica, en
que principios y proyectos racionales se abandonarian, en favor
215de propuestas que halagasen al electorado a corto plazo.
F. OTROS MEDLOS MENORES DE PROPAGANDA ELECTORAL
Haremos referencia, finalmente, a la difusiôn en Europa en
los ûltimos anos, de una serie de medios de publicidad utilizados
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Ver por ejemplo, "The marketing of a Prime Minister", Marketing, 
marzo 1970, pp. 29 - 31. Al respecto, Adlai Stevenson, candidato 
democrata a la presidencia en 1952 y 1956 pudo afirmar: "La idea
de vender candidates, como se vende cereal para el desayuno es la 
peor afrenta que se puede hacer al proceso democrâtico." Quizâs 
sea asi: pero su contrincante, general Eisenhower, utilize
métodos "publicitarios" y gano en ambos casos. Ver ROLL, op. cit. , 
p. 37.
en las elecciones americanas, medios que, si de dudosa utilidad en 
el resultado final, al menos contribuyen a dar un aspecto popular 
y pintoresco a la campana. Se trata de instrumentes tan variados 
como boligrafos o lâpices con el nombre del candidato, sombrillas, 
boisas de la compra, sombreros, etc., con los colores del partido 
o el slogan del candidato, y cuyo numéro y yariedad se halla solo 
limitado por la imaginacion - y la boisa - de la organizacion 
electoral.
Si bien taies medios parecen ser, como decimos, de dudosa 
utilidad en cuanto a cambiar las preferencias del electorado, pueden 
contribuir, sin embargo, a mantener la moral de los activistas, 
o incluso a reafirmar la imagen del candidato en la campana. Por 
ej emplo, candidatos en busca de una imagen "moderna" y progresiva 
han utilizado medios como conferencias y mitines, transmitidos 
simultâneamente en varias localidades, por medio de circuitos 
cerrados de television, al objeto de obtener una imagen dinamica 
y eficiente: tal fue el caso, por ejemplo, de algunos candidatos
cristiano-democratas en 19^9 y del lider liberal, Thorpe, en 
febrero de 197 •^
Una acogida particularmente calurosa se ha dispensado en 
Europa a dos de estos instrumentos o juguetes électorales: los
botones con el nombre o slogan del candidato y los bumper stickers
215^^^
Time Magazine, "Britain: the thinking man's elections", it
de marzo de 197it, pp. 35 - 36, y Per Spiegel, "Goldener Stuss", 
23 de octubre de I9 69, pp. 22 - 23.
o adhesivos para colocar en el parachoques o en la ventana posterior 
de los automoviles. Como ejemplos de su aceptacion en Europa, podemos 
indicar que en las elecciones alémanas de 1972, el partido social- 
demôcrata puso en circulation un millon de botones con el slogan 
de Willy Brandt, casi dos millones de alfileres de corbata con el 
color del partido (naranja, como habia sugerido en I969 una agencia 
de publicidad) y nada menos que nueve millones de adhesivos 
para coches.
G. LA ORGANIZACION DE LAS CAMPANAS ELECTORALES
a. La aparicion de los nuevos profesionales
No deja de ser curioso que M. Duverger escribiese su obra 
clâsica sobre los partidos politicos precisamente en una’ fecha,
1951> en que comenzaban a manifestarse con toda su fuerza una 
serie de sîntomas que mostraban como la realidad por él descrita 
comenzaba a variar. Duverger, analizando la prâctica de los partidos 
hasta el momento, se centraba en la organizacion de los partidos,
"de notables" o "de masas", considerândola como el medio idoneo 
de encuadramiento del electorado. Ya hemos indicado como precisa- 
mente, hasta bien entrado el siglo XX, habîa sido el arma organiza- 
tiva la mas eficaz para la comunicacion con los electores, bien 
por medio de la mâquina americana, bien por medio de la confedera- 
ciôn de comités radical-socialistas, o las organizaciones de masas 
como la Primrose League Conservadora o el partido socialdemôcrata
2icter
SPD Jahrbuch der Sozialdemokratischen Partei Deutschlands, 
Neuer Worvarts Verlag, Bonn, 1972, p. 280.
alemân ( y mas tarde el Partido Laborista britânico asociado a 
la red de Sindicatos). Hasta el momento en que Duverger escribia, 
el contacte personal del elector, por el candidato o sus agentes, 
se habia configurado como el medio bâsico de persuasion electoral, 
y las apelaciones ideologicas al electorado eran la natural 
consecuencia en Europa.
Sin embargo, seis anos antes de la publicacion de Les Partis 
Politiques, se habia llevado a cabo en Inglaterra una elecciôn en 
que la radio habia desempehado un papel considerable. Es mas, 
hacia ya casi veinte anos desde la utilizaciôn masiva de la radio 
en la campana presidencial americana de 1932. Al ano siguiente de 
la publicaciôn del libro, 1952, iba a hacer su entrada decisiva en 
la politica el nuevo medio, la televisiôn, en la elecciôn presiden­
cial de 1952. Un nuevo elemento, distinto de la organizaciôn, la 
comunicaciôn de masas, debia ser tornado en cuenta, por las conse- 
cuencias que iba a suponer. en la contienda electoral y la vida 
politica.
Otros factores sin embargo, desempanaban tambien un papel 
importante. En primer lugar, como vimos, el crecimiento del 
electorado (tras la concesiôn del sufragio femenino en Alemania, 
Inglaterra y los Estados Unidos tras la I Guerra Mundial) repre­
sent aba un desafio a las organizaciones de los partidos, que se 
encontraban ante una clientela considerablemente aumentada.
En segundo lugar, fenômenos como la movilidad de la poblaciôn, 
el aumento del nivel de educaciôn, el cambio en las condiciones
de vida, la impiantacion definitiva de los sindicatos, y la 
aparicion de la seguridad social, no podian por menos de afectar 
las redes de influencias establecidas a finales de siglo. No 
solo las redes de influencia tradicional en el campo (persistentes 
en Francia y en Prusia Oriental, y en menor medida en Inglaterra) 
sino también la elaborada estructura de la mâquina americana, se 
vieron afectadas, haciendo a los electores menos dependientes de 
los favores del boss o el cacique, o de la influencia moral del 
pârroco rural. Y, en consecuencia, la expansién de la radio y 
la television hizo posible que el candidato del partido, o el 
lider del mismo, se comunicase directamente con sus seguidores 
électorales, sin pasar a través de una organizacion de partido.
Ahora bien, a medida que los nuevos medios de comunicaciôn se 
utilizaban masivamente (la radio en América en los treintas, la 
televisiôn en los cincuentas) los candidatos se encontraban con 
que, aun cuando podian pasarse en ocasiones sin la organizaciôn 
del partido, necesitaban una nueva organizaciôn mas reducida y mâs 
especializada, capaz de enfrentarse con los nuevos problemas de 
la propaganda electoral. La preparaciôn de las campanas por medio 
de anuncios, radio y televisiôn, el encuadramiento de los voluntarios, 
la realizaciôn de interpretaciôn de sondeos, la programaciôn de 
viajes y mitines y la obtenciôn y atribuciôn de recursos econômicos, 
exigian un estado mayor aitamente capaz, y acostumbrado a las 
técnicas comerciales y de manipulaciôn de los mass media, distinto 
del clâsico estado mayor de politicos de distrito y caciques
électorales.
Desde luego, el uso de profesionales en las elecciones no es 
nuevo en las campanas électorales. El agente electoral britânico 
se configuraba, desde mediados del siglo pasado, como un profesional, 
experto, no solo en los detalles juridicos de la campana, sino 
también en el conocimiento de las caracteristicas peculiares 
del distrito siendo la espina dorsal de la campana local, como 
responsable de los gastos del candidato y de la organizaciôn de su 
propaganda. En América, los precinct captains y los bosses eran 
simplemente profesionales especializados en el arte de obtener 
(por compra o cômo fuera) votos. Por otro lado, los partidos 
soçialistas francés y alemân habian creado una burocracia de 
secretaries de secciôn, y funcionarios centrales dedicados full­
time a la preparaciôn de elecciones y otras actividades politicas.
Los nuevos profesionales de que hablamos, sin embargo, se 
diferencian de los anteriores ejemplos por una caracteristica bâsica: 
su carrera se ha desarrollado fuera e independientemente del partido 
politico, o de la mâquina, muehas veces en el mundo de los negocios 
o de la publicidad comercial. Tal independencia se manifiesta a 
veces por el hecho de que estos profesionales trabajan para
216A guisa de ejemplo, el staff de Nelson Rockefeller en la elecciôn 
de 1969 para el puesto de gobernador de Nueva York se componia de 
trescientas personas. El de MCGOVERN en su campana presidencial de 
1972, de doscientas cincuenta personas. Los equipos de candidatos 
europeos como M. Lecanuet o M. Pompidou palidecen en comparaciôn.
Ver SCHWARTZMANN, op. cit. , p. I8.
21Tpartidos diferentes segûn las ocasiones. Entre los "antiguos" 
profesionales, el agente britânico, en un puesto heredado como un 
bufete, de padres a hijos, se configuraba como un elemento 
prédominante en la organizacion local del partido, estrechamente 
ligado a la oficina central. El precinct captain y el ward boss 
habian llegado a sus respectivas situaciones tras una carrera de 
trabajo en la organizacion, buscando votos, realizando visitas y 
ganando elecciones para los candidatos de su mâquina. Finalmente, 
el burocrata socialista, o el activista full-time de los partidos 
comunistas debe seguir una auténtica carrera profesional dentro 
de su partido, ascendiendo en la escala burocrâtica del mismo. 
Contrariamente, los "nuevos" profesionales mantienen una relàcion 
ambigua con los partidos: pueden pertenecer a agencias publici-
tarias privadas, que trabajan al mismo tiempo en la promociôn de 
productos comerciales, o bien pueden hallarse ligados a un partido, 
bien en forma permanente, bien por vinculaciones vagas, y dificiles 
de définir. Por ej emplo, en los Estados Unidos, donde la misma 
nocion de "miembro" de un partido es vaga, profesionales como el 
profesor DeVries, o Joe Napolitan trabajan ünicamente para candida­
tos republicanos y dèmôcratas, respectivamente,,debido a sus 
inclinaciones politicas personales, pero sin formar parte de los
217Baus and Ross, por ejemplo, es una firma que trabajo en I96U 
para la candidatura del republicano Goldwater y en I966 para el 
gobernador democrata de California, Pat Brown (derrotado por Ronald 
Reagan, que utilizô la firma Spencer-Roberts and Associates).
organos "oficiales" del partido. Sin embargo, en Inglaterra, el 
camino seguido por el partido conservador en la decada de los 
cuarenta fue encargar su publicidad a un profesional del mundo de 
los negocios. Lord Woolton, dandole un cargo oficial dentro del
218 . •.partido. En todo caso, ya no nos hallamos ante el militante 
con anos de prâctica burocrâtica y fidelidad politica a la 
organizacion, sino ante el profesional especializado, contratado 
por sus habili.dades técnicas.
Los efectos que esta aparicion de una nueva categoria de 
profesionales pueda representar sobre la organizacion de los 
partidos europeos es aun dificil de predecir, sobre todo teniendo 
en cuenta la existencia de limitaciones en el uso de medios de 
comunicacion, asi como la tradicion ideologica de la politica 
europea, sobre todo en los partidos soçialistas y comunistas.
Pero en los Estados Unidos, la aparicion de esta categoria, 
junto con fenômenos como la Gran Depresiôn y sus consecuencias, la 
movilidad de la poblaciôn, y la heterogeneidad ideolôgica dentro 
de los partidos, ha conducido a lo que se ha llamado, a partir 
de mediados de los sesenta, la "Nueva Politica" o "New Politics."
Nueva politica que supone, no solo una transformaciôn de las campanas
. ^ . 219électorales, sino también de la vida politica general.
218
Lord Woolton habia sido previamente manager de una red de alma- 
cenes en el Reino Unido. Ver ROSE, Influencing voters.,., op. cit.,
p. 35.
219
Los principios de la "nueva politica" consistentes en "saltar" 
sobre las organizaciones de los partidos, presentando al candidato 
directamente al pûblico mediante los mass media se hallan expuestas 
en James M. PERRY, The New Politics. The expanding technology of 
political manipulation, Clarkson N. Potter, Nueva York, I9 6 8, y
Tal transformaciôn se ha centrado en dos puntos estrechamente 
relacionados entre si: el aumento de la importancia de la radio
y televisiôn, y la destrucciôn de la mâquina, y, paraielamente, de 
las organizaciones de los partidos. EL punto de partida de este 
proceso puede ser colocado en 192 9, no sôlo como fecha de comienzo 
de la Gran Depresiôn que alterô la vida politica americana hasta 
la actualidad, sino tamhien por el simholismo que représenta que 
en tal ano, la direcciôn del partido democrata (es decir, su 
Comité Nacional) decidiera crear una oficina permanente de publi­
cidad , ante la importancia de la radio en las elecciones de 1928,
220que habian sido perdidas por el candidato del partido.
La Gran Depresiôn afectô profundamente a la estructura de 
las mâquinas. En primer lugar, las dificultades por las que 
atravesaba el pais motivaron un cierto despertar ideolôgico de 
los sectores mâs afectados: trabajadores urbanos, y minorias
raciales, empobrecidos por el desempleo, cuya culpabilidad se 
atribuia a los republicanos, transladaron sus simpatias électorales
221al partido democrata, por encima de las mâquinas y sus organizaciones.
La extensiôn de las comunicaciones, la asimilaciôn de los emigrantes.
Harold MENDELSOHN y Irving CRESPI, Polls, television and the new 
politics, Chandler, Scranton, 1970.
220Su primer director fue Charles Michelson, autor de una interesante 
autobiografia, exponiendo su experiencia publicitaria politica en 
la epoca de Roosevelt: The Ghost talks, Nueva York, Putnam, 19^^.
221
El cambio politico en la base de los partidos originado por la 
Gran Depresiôn ha sido expuesto por Samuel LUBELL, The future of 
American Politics, Doubleday, Garden City, 1956.
332
y el aumento en el nivel de educaciôn, permitia a los electores 
contar con fuentes de informaciôn politica e ideologica distintas 
de los contactos con su precinct captain. Por otro lado, el 
crecimiento de los sindicatos durante los anos treinta ofrecia 
una oportunidad para desligarse de los yinculos politicos con
las mâquinas, encuadrândose los electores en organizaciones de
_ 222 clase.
Las reformas de Roosevelt contribuyeron a acelerar la decaden-
cia de la mâquina. La extension del civil service (con considerable
retraso con respecto a Europa) privaba a las mâquinas de una de
sus fuentes principales de poder, el control de la Administracion
223
pûblica, a nivel estatal o local. La Hacht Act de 1939 J 
19^0 venia a aumentar considerablemente la independencia de los 
empleados pûblicos con respecto a sus superiores politicos.
Paralelamente, la difusipn del automovil, y la industrializa- 
ciôn de zonas del Geste del pais (particularmente California) 
provocaron un aumento considerable de la movilidad de la poblacion. 
En 1930, California aparecia como un Estado con una poblacion de 
aluviôn, sin partidos politicos organizados, y con las mâquinas
222
Los Sindicatos han estado vinculados desde entonces (si bien 
en forma no tan exolicita como en el caso inglés) con el partido 
democrata. Ver Nicholas A. MASTERS, "Organized Labor Bureaucracy 
as a base of support for the Democratic Party", Lav and contemporary 
Problems, Spring, 1962.
^^%na descripcion de los efectos de la politica de Roosevelt sobre 
las mâquinas puede encontrarse en Bruce STAVE, The New Deal and 
the last hurrah. Pittsburg Machine politics. University of 
Pittsburg Press, Pittsburg, 1970.
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électorales de San Francisco y los Angeles seriamente afectadas 
por la Depresiôn. No es pues, extrano, que fuese en este Estado 
donde los candidatos comenzasen a aplicar, a un nivel mâs reducido, 
las técnicas publicitarias empleadas por los candidatos presiden­
ciales en 1932 y 1936. Fue en California donde aparecieron las 
primeras agencias publicitarias, que se encargaron de la propaganda
^  22h
de candidatos desprovistos de una organizacion de partido. En 
1933 se fundô la primera agencia especializada en propaganda poli­
tica, Campaigns Inc. , que entre 1933 y 1955 "ganô" setenta, de
225las setenta y cinco campanas en que intervins.
La publicidad, en manos de profesionales ô no, fue ganando 
terreno a la politica de las mâquinas; quizâs la mâs elocuente
226descripciôn del fenômeno sea la novela "The Last Hurrah" , 
mâs tarde convertida en film, que describe la derrota del veterano 
alcalde de una gran ciudad, que ha basado su vida politica en la 
utilizaciôn de los recursos électorales de la mâquina (precinct 
captains, apoyo de la policia, desfiles, etc.) frente a un 
nuevo candidato utilizando los nuevos métodos de la técnica 
publicitaria. Un fenômeno similar se produjo en 1952, cuando la
22h
Robert J. PITCHELL, "The Influence of professional campaign 
management firms in partisan elections in California", Western 
Political Quarterly, junio 1958, pp. 278 - 300.
op. cit. . p. 36.
226.,O'CONNOR, Edwin, The last hurrah, Boston, Little, Brown, 1956.
mâquina republicana del senador Taft fue derrotada en las campanas 
para las primarias presidenciales, por la organizacion de un novicio 
en la politica, el general Eisenhower, cuya imagen, difundida
por la television, se revelô como mâs eficaz que los medios de la
>• 227maquinaria politica.
La mâquina, sin embargo, no ha desaparecido totalmente de 
la vida politica americana: quizâs su mejor exponente sea, hoy
en dia, la ciudad de Chicago, cuyo alcalde, Daley, es prâctica­
mente invencible en toda elecciôn, y cuyo control de un importante 
grupo de votos democratas le convierte en aliado indispensable en
228la campana electoral. Pero la decadencia de las grandes ciudades 
convierte a la mâquina en una cosa del pasado, como demuestra su 
impotencia en la ciudad de Nueva York, sede de la antaho todopoderosa
229mâquina de Tammany Hall.
b. Los diverses tipos de profesionales 
Por ël contrario, el papel de los nuevos profesionales 
aumenta continuamente. Podemos distinguir dos.tipos: agencias
e individuos.
- Las agencias publicitarias pueden encargarse de todas las 
actividades électorales del candidato, e incluso pueden encargarse
227
MICKELSON, TOie electric mirror. 0£^_çit. 19.2 1. THOMPSON, op.eit, 55,y ssg,
228
Ver, Boss: Richard J. Daley of Chicago, de Mike ROYKO, Dutton,
N.Y., 1971.
229
Para una descripcion del patronage y la evoluciôn de la mâquina 
democrata en Nueva York hasta 1970, ver Martin y Susan TOLCHIN,
To the victor...political patronage from the clubhouse to the White 
House, Random House, Nueva York, 1971, pp. 27 y ssg.
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de buscar un candidato por encargo de algun partido o comité.
Varias de estas agencias se hallan asentadas en California, como
Whitaker and Baxter, Spencer Roberts and Associates (que llevo
a cabo la campana de Ronald Reagan para gobernador de California),
Baus and Ross (encargada de la campana de Richard Nixon en I9 60),
231
Robert McGee, etc. En otras ocasiones, las agencias pueden 
encargarse solamente de funciones especializadas, como poils, 
transporte, carteles, television, etc., trabajando para el 
candidato, su manager, o su agencia principal.
- Los individuos especializados en las campanas électorales pueden 
ser managers o especialistas. El papel de "manager" de la campana 
(o, como se llaman en inglés, "campaign consultants") es cada vez 
mâs destacado en la prâctica politica: hemos citado ya repetida-
mente a Joseph Napolitan (cofundador, con el francés Michel Bongrand
. /  232de la Asociacion International de Campaign Consultants ) o el 
profesor de la Universidad de Michigan, DeVries. Pero por otro 
lado, las campahas hacen también uso de "consuitants" especializados 
en materias concretas: especialistas en relaciones con la Prensa,
en escribir discursos, etc., encargados de tareas definidas bajo
230
Por ej emplo, Richard Nixon comenzo su carrera politica en 
California respondiendo a un anuncio insertado en 26 periodicos 
del Estado, por el manager republicano Roy DAY, buscando un 
candidato republicano para su distrito. NIMMO, op. cit., p. 1*3.
231Puede encontrarse una amplia lista de agencias en D.C. 
ROSENBLOOM, The political market place. Quadrangle Books, Nueva 
York, 1972.
^^^Monica CHARLOT, La persuasion politique, op. cit., p. 11.
la direcciôn del "manager." Un curioso tipo de taies especialistas 
son los llamados "advance men" u "hombres adelantados" cuya misiôn 
es anticiparse a los desplazamientos del candidato, llegando 
antes que el a sus puntos de destino, y organizando la recepciôn 
"espontanea" de partidarios y personalidades locales , organizan­
do mitines, convocando a la Prensa, contactando a lideres locales, 
etc.
Ahora bien, agencias e individuos no trabajan para un partido,
sino para un candidato determinado, y no lo hacen permanentemente,
sino en base a centrâtes por tiempo limitado. Usualmente, un
candidato escoge un grupo de especialistas y agencias para trabajar
con el durante su campana para la elecciôn primaria, y sigue con
23I1
el en la campana para la elecciôn general. El papel del 
partido como fuerza organizativa se ve asi seriamente reducido, 
ya que su principal poder, la designaciôn de candidatos, es 
eliminado por las elecciones primarias, que dejan la elecciôn en 
manos del electorado, de forma que un particular ambicioso y con
233Jerry BRUNO y Jeff GREENFIELD, The Advance men, William Morrow 
and Company, Nueva York, 1971. ’ -
23I1 ^  ^
Ver por ejemplo, una descripciôn de la organizaciôn de
George MCGOVERN en Theodore H. WHITE, The making of the President
1972, Bantam Books, New York, 1973, especialmente el capitulo
V , "McGovern fs army."
recursos econômicos suficientes, puede hacerse con cierta facilidad 
con la nominaciôn de un partido, presentândose a las elecciones 
primarias contra los candidatos de la dëbil organizaciôn.
Sin embargo, la pauta seguida por los candidatos no es 
usualmente prescindir de la organizaciôn del partido cuando esta
existe: sino mâs bien asimilarla dentro de la total organizaciôn
235  ^ '
de la campana. Asi, en el caso de las elecciones presidenciales,
una de las principales tareas del candidato designado en la convenciôn
nacional es la de tratar de atraerse a las diversas organizaciones
locales del partido, incluso a aquellas que votaron contra él en
las primarias o la convenciôn. El ej'emplo mâs claro séria quizâs
el del candidate demôcrata en 1972, George McGovern. Tras haber
llevado a cabo una campana en las elecciones primarias atacando
las "corruptas" estructuras del partido demôcrata, y sobre todo
la mâquina del alcalde Daley (cuya representaciôn no fue permitida
en la Convenciôn Demôcrata) una vez que consiguiô la nominaciôn
de su partido, uno de sus primeros movimientos fue tratar de
236atraerse el apoyo de Mr. Daley.
Finalmente, es de destacar la creciente importancia de un 
tercer elemento en la campana electoral, los voluntarios. La 
organizaciôn del partido sirve como eje de coordinaciôn de grupos
235
Tal parece ser la tendencia mâs reciente entre los managers 
profesionales. Ver Robert /^GRANOFF, "Managing small campaigns" 
en Ray HIEBERT, et al., op. cit., pp. I8I y ssg.
236
New York Times, 12 octubre 1972, p. 1+0: "McGovern affirms
ethics in politics."
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de voluntarios, de dos tipos: bien activistas, de los que ya hemos
hablado al referirnos a las campahas puerta a puerta, bien "perso­
nalidades" del arte, los espectâculos, etc., cuya ûnica funciôn
237es figurar en un "Comité General" de la campaha y atraer votos.
Como consecuencia, la organizaciôn de las campahas se présenta en 
los Estados Unidos como una compleja red de profesionales, hombres 
del partido y voluntarios, organizados en la forma siguiente:
^^*^NIMMO, op. cit. , p. 60.
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'PBOFEGTONSTES     .......   '
I estrategia j 
I organizacion | 
Campaign Manager i  finanzas j
\ I investigacionI
I comunicacion i
V
Estado Mayor
secretario de prensa j 
escritores de discursos I 
investigacion |
radio y TV especialistas j- 
advance men
POLITICOS
Organizacion del partido
Nivel intermedio (Estado, Condado) 
Nivel local
1
COMITE DIRECTIVO
Candidate
Manager
Finanzas
Partido
Voluntarios
/
VOLUNTARIOS
1. Activistas
2. Personalidades
casa por casa 
correspondencia
desfiles, manifestaciones, etc. 
Comité General 
Comités especiales
3hO
c. Los nuevos profesionales en Europa 
La utilizaciôn de agencias especializadas y profesionales se 
ha visto relativamente mâs limitada a este lado del Atlântico, 
debido, entre otras razones, a la mayor consistencia organizativa 
de los partidos. Sin embargo, existe una tendencia creciente a 
utilizar profesionales, fuera de la estructura de los partidos, 
para llevar a cabo funciones publicitarias y de investigacion del 
electorado. Ya indicamos que, desde la década de los cincuenta, 
el partido conservador utilizo los servicios de la agencia Colman, 
Prentis and Varley para su "nuevo estilo" propagandistico, y a 
partir de 19^5 empleo los servicios de la agencia ORC para llevar
238a cabo sondeos électorales. Por su parte, el partido laborista
utiliza también los servicios de agencias profesionales peira los
sondeos de opinion.
En Francia el uso de managers y especialistas se multiplie©
a partir de las elecciones presidenciales de I965 en que el
23Q"manager" Bongrand trabajo para el candidato Lecanuet  ^asi 
como en las elecciones de 1967.^^^ En Alemania es donde la
238^  TEER, op. cit., p. 33.
239 ^
Michel BONGRAND, el mas conocido de los managers franceses es
director de la agencia "Services et Méthodes", 15 Rue Cambaceres,
Paris, 1 8. Otros especialistas son Bernard KRIEF y la Agencia 
Havas. Por otra parte, DEMOS (Département d’Etudes en Marketing, 
en Organisation et en Sociologie, 83, Boulevard St. Michel, Paris) 
ha.creado recientemente una seccion "politica". Ver. Jean WEMAERE, 
"Reflexiones sur la communication politique"» Etudes, mayo, 1973, p. 69I
^BONGRAND organizo una "escuela de candidatos" para la UNR en 
Poigny la Forets. Ver Le Monde, 27 - 28 noviembre, I9 66.
comercializacion de las campahas électorales ha llegado quizas
al nivel mâs acusado en el Continente. Ya en 1957 la CDU|CSU
hahia empleado la agencia Eggert, que hahia lanzado el slogan
"Keine Expérimente" (ningun experimento). En I969, la CDU
utilizo, no solamente los servicios del Institut fur Demoskopie,
sino tambien, para su propaganda general, los servicios de la
Compahia Dr. Hegemann, GmbH £ Co., encargados de la publicidad de
la firma Avon, - asi como los de Eggert Werbeaggentur, encargada
de la publicidad del whisky Black and White, lanzadores de los
slogan "seguridad para los ahos setenta" y "todo depende del
canciller." A pesar de su tradicion ideologica, el partido social
democrata utilizo los servicios de la Are Werbeagentur, GmbH,
responsable del famoso color "SPD Orange, nr. 3" de los carteles
del partido, y del slogan de 1969, "creamos la Alemania moderna."
Finalmente, los libérales utilizaron los servicios de la agencia 
2klTeam Werbeagentur , que introdujo la curiosa innovacion de 
utilizar las siglas F.D.P. (separadas por puntos) en lugar de 
la FDP tradicional.
A pesar de ello , parece como si los partidos y candidatos 
europeos prefiriesen emplear equipos de hombres de confianza, 
utilizando las agencias profesionales solo como auxiliares, sin 
llegar, por el momento, a emplear a "managers" profesionales en 
una forma tan destacada como en los Estados Unidos. Si bien es
2kl^
UBBER, op. cit. , pp. 23 y ssg.
3 2
verdad que agencias se han ocupado de la publicidad total de 
candidatos franceses, y de que en Inglaterra hay algunos "campaign 
managers", parece que los equipos directivos estân compuestos, en 
general, por hombres del partido, que unen una especializaciôn 
técnica en publicidad a una carrera politica, o a una lealtad
2h2personal al partido o al candidato. Respecto a estos dirigeâtes,
un autor ha indicado que "para este tipo de persona, una campana
electoral permanece dentro de una dimension un poco limitada. Su
ventaja reside en su conocimiento perfecto de los mecanismos
administrativos y politicos locales. 'Huelen' el electorado,
pero son ineficaces cuando se trata de transmitir un mensaje o
buscar un tema prioritario. Trabajan el electorado en forma
2^3
demasiado homogénea, no selectiva."
2h2En Francia, por ejemplo, los componentes del equipo electoral de 
Pompidou en 19^9 (dirigido por Roger FREY) eran hombres de probada 
lealtad al présidente. Las agencias se limitaban a tareas concretas 
(por ejemplo, Havas, a la difusion de affiches, otras agencias al 
transporte aéreo del candidato, etc.). Por su parte, Pompidou no 
se prestaba a ser manipulado por la direcciôn de la campana: por
ejemplo, una de sus condiciones era disponer todos los dias de 
cuarenta minutes para su almuerzo, por agitado que se presentase el 
dia. En sus propias palabras, "Moi, il faut que je mange, chacun 
son temperamentel", SCHWARZENBERG, La guerre de Sucession, op. cit. , 
p. 240. En Inglaterra, el "campaign manager" de los Conservadores, 
Lord Averbury, es un profesional del partido: ver The Times, 3 oct.
197^, p. 3. En Francia, trabaja también para la mayoria y los cen- 
tristas el manager Jean Louis Fevbre, que trabaj ô para Eva Perôn.
Ver Le Monde, l8 - 19 febrero 1973, p. 7« .
pliq
-^WEMAGRE, op. cit., p. 6U0.
H. EL ASPECTO ECONOMICO DE LAS CAMPANAS ELECTORALES
a. Los nuevos proLlemas
En les ûltimos anos, el problema de la financiacion de las 
campanas électorales ha ido adquiriendo mayor gravedad. El problema 
no es nuevo: ya en 1919 los intelectuales fabianos Sidney y
Beatriz Webb habian indicado la conveniencia de un sistema, como 
por ejemplO; la financiacion estatal, que eliminase prâcticas 
contraproducentes y opuestas al espiritu que 'deberia guiar el 
funcionamiento de las elecciones. Sin embargo, el tema se ha 
planteado con mayor agudeza recientemente debido a la percepciôn 
continua del crecimiento del costo de las campanas électorales.
La regulacion de los aspectos economicos de las campanas se 
habia llevado a cabo a finales del siglo pasado desde una perspectiva 
distinta, la de la corrupcion electoral. La introduccion de medidas
legislativas, y el aumento de la educacion y del nivel de vida
contribuyeron a reducir a principios del siglo XX la corrupcion 
directa e inmediata que habia caracterizado las campanas électorales 
en Europa y Estados Unidos a mediados del siglo XIX. Un ejemplo de 
tal fenômeno puede ser la asombrosa reducciôn en los gastos électorales 
britânicos tras la introduccion de la ley de 1883» medida severa
y eficaz contra el soborno de los electores:
2iiU
James Kerr POLLOCK, Money and politics abroad, Alfred A. Knopf, 
Nueva York, 1932, p. 126.
pii c
Gastos électorales en Gran Bretana, l880 - I9OO 
Ano Libras esterlinas (millones)
1880 * 1 .736
1885 1.026
1892 958
1895 773
1900 777
La introduccion de tal ley, pues, supuso una disminucion de los
gastos electorates, aun cuando el electorado aumento considerable-
mente entre I883 y 1900. Como dijimos, tal législation, que
prohibia el uso de los instrumentos tradicionales de corrupcion,
forz6 a los partidos a organizarse a escala local y nacional.^^^
A la accion legal vinieron a sumarse tambien fenomenos sociales,
como la emigracion a la ciudad, y, en los Estados Unidos,crisis
economicas que debilitaron el papel de las mâquinas, y eliminaron
los peores aspectos de la compra de votos.
Sin embargo, el problema que se plantea actualmente en relation
con los costes de las campanas no dériva de la corrupcion electoral.
Bien es verdad que esta se halla hoy ampliamente desarrollada en
pauses del Tercer Mundo, y Latinoamërica, y aûn no ha desaparecido
del todo del âmbito europeo y norteamericano. Por ej emplo, paises 
2^ +7como Tailandia , Filipinas (hasta la dictadura de Marcos) y paises
2U5
POLLOCK, op. cit. , pp. lU y ssg.
2k6
Ver pp. 175 y ssg. del présente trabajo.
pll7
Tlie Times, 29 noviembre 197^, p. 9» sobre las ûltimas elecciones 
en Tailandia: "The Finest election money can buy."
sudamericanos como Colombia, y Brasil^^^., se caracterizan por el 
empleo de considerables cantidades de dinero para comprar votos.
En el âmbito europeo, aun persisten muestras de corrupcion 
electoral. En Francia, por ejemplo, en las elecciones legislativas 
de 1973 algunos candidates de la mayoria fueron acusados de invitar 
a sus electores a meriendas campestres durante la campana, y, por 
otro lado, bubo tambien denuncias de presiones sobre funcionarios 
publicos.^^^ Tales prâcticas, sin embargo, no parecen revestir un 
caracter peligroso para el funcionamiento del sistema.
Son otros los motives de preocupacion. A pesar de la eliminacion 
de la pesada carga financiera que suponia para el candidate el 
soborno de los electores, el hecho es. que los costes de las campanas 
ban aumentado vertiginosamente tras 19^5» La introduccion de 
nuevas tecnicas publicitarias ha liberado a los candidates de la 
necesidad de basarse en amplias organizaciones de masas, y en 
apelativos ideologicos, y ya vimos que, frente a la organization e 
ideologizacion que caracterizaban a las campanas électorales antes 
de la II Guerra Mundial, aparecia otro tipo de campana caracterizado 
por la personalizacion y el uso de los mass media. Pero tal cambio•
Para Filipinas, ver R.S. MILNE, "Philippine and Malaysian fund 
raising and expenditure practices in the Southeast Asia context" 
en ROSE y HEIDENHEIMMER, op. cit., pp. 132 y ssg. Para Sudamerica, 
ver C. ANGLADE, "Party finance models and the classification of 
Latin American Parties", ibidem, pp. l80 - l8l.
2I4.Q
Ver Le Monde, 23 feb., p. 8, asi como Jean CHARLOT, "La Corruption 
politique dans la culture française", ponencia presentada al VIII 
Congreso de IPSA, Munich, 1970, asi como Le Monde, I6 febrero, 1973, 
p. 1 6, para precisiones sobre funcionarios.
ha supuesto un enorme aumento en los costes economicos. Sohre
todo en pauses como Estados Unidos, en que la radio y television
se basan en la oferta y la demanda, y las limitaciones légales
han sido escasas hasta recientemente, los candidatos se han visto
obligados a hacer uso cada vez mayor de los mass media electrônicos,
empujados por la competencia con sus contrincantes. Prensa primero,
radio después, television y computadoras hoy en dia, asi como conduccion
de sondeos, empleo de profesionales, etc., aumentaron considerable-
mente los gastos électorales. Solamente la produccion de un
documentai de treinta minutes para television (no su proyecciôn) costaba
250en 1968, en America, de 50 a 200.000 dolares y a ellos se ahadia
el coste de los espacios televisivos, que, como dijimos, .alcanzaba
251
a 75.000 dolares por diez spots de treinta segundos.
Efectivamente, se ha achacado repetidamente a la television, 
y al aumento en sus costes, el desmesurado crecimiento de los 
gastos électorales en los Estados Unidos. La clausula equal time, 
de que hablaremos, ha venido a empeorar aun mas el panorama, y los 
productores de television no estan dispuestos a concéder tiempo 
gratuitamente a ningûn candidate, si ello supone que han de 
concéder tiempo iguaî a todos los demâs. Por ello, la aplicaciôn
252de tarifas publicitarias a las emisiones politicas es general.
op. cit., p. 1+2 .
251
DUNN, ibidem. En algunos programas, un minute de publicidad podia 
llegar a costar, en 1968, 6O.OOO dolares, DUNN, idem., p. 37.
252Pero la ley de 1971 ha venido a reducir les precios de la publicidad 
politica televisada. Ver, mas abajo, la seccion dedicada a la 
regulacion juridica americana.
Los costes totales de las campanas électorales han aumentado
considerablemente.
Costes totales électorales, 1920 - 1972,
253en Estados Unidos
ANC MILLONES DE DOLARES
1920 20
1952 ihO
1956 155
i960 175
I 96I+ 200
1968 300
1972 1+00
Incluse después de la opinion general desfavorable a los altos 
gastos électorales, que résulté a consecuencia del "case Watergate", 
las elecciones siguientes para el Senado, el mes de noviembre de 
I97I+, no fueron un ejemplo de austeridad: el candidate republic ano
de Pennsylvania,Schweiker, gasto 1.229.000 dolares; Alan Crimston, 
de California, 1.011,000 dolares; el ex-candidato a la presidencia, 
McGovern,un millon de dolares en las elecciones de South Dakota.
25ULa limitaciôn introducida por la ley de 197^ supone que un candidate 
presidencial debe "réstringir" sus gastos électorales a 30 millones 
de dolares, 10 millones para las primarias, 20 millones para la
Puentes; 1920: James K. POLLOCK, Party campaign funds, Knopf, 
N.Y., 192 6, p. 27; 1952 a I968: Frank SORAUF, Party politics in 
America, Little, Boston, 1972, p. 311. Para 1972: Nev York Times,
19 de noviembre de 1972, y Nevsveek, 13 de diciembre de 1971,
"The 1+00 million election machine", p. 27.
25I+
Congressional Quarterly Weekly Report, noviembre 2, 1972, p. 3021.
255elecciôn general.
Las elecciones europeas, aunque a menor escala, no se vieron 
libres de este encarecimiento de los costes de las campanas. La 
elaboracion de films propagandisticos en Francia, Inglaterra y 
Alemania, el uso de poils, las extensas campanas a base de posters, 
encargadas a profesionales, etc., exigian pesadas contribuciones 
a candidatos y partidos. En las elecciones de 1973 en Francia, 
por ej emplo, el precio de un sondeo en una circunscripcion 
oscilaba entre 20 y 200.000 francos; una campana llevad^ a cabo 
por una agencia podia suponer, en una circunscripcion, hasta 
300.000 francos.
E incluso en un pais como Alemania, en que la television es
gratuita para los partidos, y donde estos, desde 1965, se comprome-
>• 257tieron a imponer ciertos limites a su propaganda electoral , los
gastos de las campanas crecen incesantemente.
258Gastos électorales alémanés totales
Ano Millones de DM
19^9 10
1953 25
1957 55
1961 75
1965 90
1969 120
1972 200
255
■Congressional Quarterly Weekly Report, 12 de oct., 197^, P* 2805.
^^^Le Monde, 17 de enero, 1973, p. 8 .
257Ver el pacto entre los partidos,"Vereinbarung uber die Fuhrung 
eines fairen Wahlkampfs und uber die Begrenzung der Wahlkampfkosten", 
en DUBBER, Geld und Politik, op. cit.., pp. l40 y ssg.
^^^Fuentes: Uve SCHLECHT y Michael PINTO DUCHINSKY, "Why public
b. Gastos del candidato y gastos de los partidos
Ahora bien, para tener en cuenta la importancia de este
fenomeno (el crecimiento continuo de los gastos electorates), hay
que llevar a cabo ciertas precisiones. En primer lugar, ien
favor de quien se realizan los gastos electorates? En la practica
contemporanea caben dos soluciones: la propaganda puede ser
en favor de un candidato, o bien, puede realizarse en favor de un
partido. La diferencia no deja de ser importante, si tenemos en
cuenta la distincion hecha mas arriba entre campanas centrales y
campanas locales. Una propaganda que ponga el acento especialmente
en el partido, contribuira a una mayor nacionalizacion de la lucha
politica, que una campana en la cual to que se destaque sea el
nombre y la imagen del candidato individual. En efecto, en una
campana personalizada (esto es, dominada por la imagen del candidato)
los elementos ideologicos quedaran en un segundo piano, mientras
que en una campana centrada en los partidos, la ideologia sera mas
importante, ante la falta de relevancia de las personalidades de
259los candidatos individuates.
El ej emplo tipico, en la actualidad, de propaganda personali­
zada a todos los niveles, es, sin duda, los Estados Unidos. En 
primer lugar, la existencia de elecciones primarias fuerza a los
subsidies have become the major source of party funds in West 
Germany, but not in Great Britain", en HEIDENHEIMER, Comparative 
Political Finance, op. cit., p. 27. Para 1972: Hemi MENUDIER, "Les
elections allemandes du 19 novembre 1972", en Etudes, enero 1973, 
pp. 33 y ssg.
259Aunque, desde luego, puede personalizarse la campana en la figura 
de un lider nacional.
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candidatos a olvidar las designaciones de partido, ya que en taies 
elecciones, la competiciôn se plantea, no entre dos partidos, sino 
entre varios candidatos dentro del mismo partido. En segundo 
lugar, y dentro ya de la elecciôn general, el avance y uso masivo 
de los medios de comunicaciôn hacen posible, como vimos, el fenômeno 
de la "new politics", por el que el candidato se dirige al pûblico 
directamente, por encima de la organizaciôn del partido.
En tercer lugar, al no existir (hasta 197^) limitaciones 
efectivas a los gastos de los candidatos, estos no dependian de 
la propaganda emitida por el centro del partido, sino que podian 
llevar a cabo extensas campanas publicitarias por sus propios medios.
Y finalmente, la tradiciôn creada por Bryan en I896 se ha traducido, 
hasta la actualidad, en una personalizacion de la campana presidencial, 
de forma que el debate presidencial se configuraba menos como una 
confrontaciôn entre Republicanos y Democratas que como una confron- 
taciôn personal, Eisenhower-Stevenson, Kennedy-Nixon, Nixon-Humphrey 
o Nixon-McGovern. Prueba de ello pudiera ser la apariciôn durante 
las campanas presidenciales de comités trans-partidos (como el 
de "Demôcratas por Nixon" en 1972) , asi como el voto cruzando
las lineas del partido (asi, enviando un présidente republicano a 
la Casa Blanca, y una mayoria demôcrata al Congreso^^^). Finalmente,
El profesor DEVRIES, tambien "manager" de campanas électorales 
para candidatos republicanps utilizô esta tendencia a dividir el 
voto para orienter la campana electoral en Michigan, de forma que 
electores demôcratas votasen a un gobernador republicano. Ver
DE VRIES, W y TARRANCE, L. The Ticket Splitter. Eermends, Grand Rapids, 1972
en alianzas de personalidades por encima de las lealtades de
262
partido, como el rumoreado "ticket".Reagan-Wallace en 1976. 
Independientemente de que esta alianza se lleva a cabo o no, 
la mera existencia de taies rumores indica hasta que punto la 
importancia del partido ha disminuido.
Una similar tendencia, aun cuando muchô mas moderada, existio 
en Francia, al menos durante la ëpoca gaullista: es conocida
la tendencia de DeGaulle a no identificarse con ningûn partido, 
intentando maximizar su atraccion personal, asi como la tentativa 
de Pompidou de crear comités "no partidarios" durante las elecciones
263presidenciales de I969.
Otra es la situacion en Inglaterra, asi como en lo que se 
refiere a partidos altamente organizados, como el partido comunista 
francés o los partidos alemanes. En efecto, los candidatos ingleses 
y los candidatos parlamentarios franceses se encuentran con sérias 
dificultades para popularizar su imagen; la limitaciôn legal de 
la propaganda de los candidatos (limitando los gastos, como en 
Inglaterra o el uso de carteles del candidato, como en Francia) 
y el semi-inexistente acceso a la Television, supone que los 
candidatos no pueden basarse en el uso de su imagen personal, y 
hayan de utilizar al mâximo las ventajas derivadas de su identifi- 
cacion con un partido o una ideologia de carâcter nacional o al
262
Newsweek, 19 mayo 1975, Kewin PHILLIPS, "A Reagan-Wallace ticket.”
263
SCHWABZENBERG, La guerre de Succession, op. cit., p. 102.
menos, regional. En tal situacion, es là propaganda del partido
la importante: mientras que el candidato puede dedicar ûnicamente
ciertos recursos a propaganda, el partido, sin limitaciones légales,
puede cubrir muros con carteles, utilizar las emisiones de radio
y television que se le permitan, etc. En Inglaterra, por ejemplo,
mientras que los gastos de los candidatos permanecieron "congelados"
por la ley, de 1950 a I9 66, los gastos de los partidos centrales
aumentaron considerablemente:
Gastos de candidatos y partidos en Inglaterra, 1959 - 70^^^
Candidatos, total en millones Partidos, total en millones
(solo Laboristas y Conserva- 
________________ ________ ___ dores) _________________
• 1959 1 .051 573
196k 1 .229 1.300
1966 1 .1 3 0 1.000
1970 1 .392 95%
197% 2.008 ?
El aumento de 1970 en los gastos de los candidatos obedece al 
cambio en la regulacion real.^^^ Por otro lado, en 197^ se volviô
Fuentes: 1959 - 1966: gastos de los candidatos, David BUTLER
y Jennie FREEMAN, British political facts, McMillan, Londres, I9 68, 
p. 1 5 6. Para los gastos de los candidatos en 1970, The Times,
20 de diciembre 197^* Para los gastos centrales, de 1959 a I9 66, 
SCHLECHT y PINTO DUCHINSKY, op. cit., pp. 25 y ssg. Para los 
gastos centrales de 1970, hemos utilizado la estimation que dan 
BUTLER y PINTO DUSCHINSKY para los gastos del partido Conservador 
en The British General Election of 1970, op. cit., p. IO8 , y los 
gastos Laboristas indicados en el Report of the seventeenth annual 
conference of the Labour Party, Brighton, 1971. La cifra es una 
subestimacion, al no incluir los gastos libérales.
^^^The Times, 20 de diciembre de 197^.
a autorizar un incremento en el gasto de los candidatos, que 
result© en un aumento de un %% por ciento en las elecciones de 
febrero de tal ano (2.008.000 l i b r a s Ello, unido a las 
continuas peticiones en los Comunes para que se permita un 
sistema de libertad de propaganda por los candidatos, pudiera 
representar un indicio de la posibilidad de una futura "perso­
nalizacion" de la campana alrededor de la figura del candidato.
Pero, por el moment©, es el partido el factor déterminante en 
la propaganda.
En todo caso, hay que recordar que una cierta personalizacion 
es inevitable, si no alrededor del candidato local, como en USA, 
si al menos en los que se refiere al.‘lider nacional, cuya 
imagen es continuamente repetida en carteles y emisiones televisadas 
Pero en este caso, se trataria de una personalizacion nacionalizada, 
si se nos permite el termine, frente a la personalizacion locali- 
zadora de las campanas americanas.
c. La disposicion de los fondes électorales
Una segunda diferenciacion es necesaria, vinculada a la 
anterior: &quien se constituye como sujet© active de los gastos
électorales? A veces es el mismo candidato el que se hace cargo 
del maneje de los fondes électorales, o lleva a cabo el page de 
los diverses servicios que recibe. Pero, usualmente, de tal 
funciôn se encarga, bien un comité, bien, en el caso britânico
266 I^bidem.
un agente.del candidato. La cuestiôn aqui, paralela a la del 
sujeto de la propaganda, es si tal agente o comité se constituée 
como vinculado efectivamente a un partido, o bien como indepen­
dientemente del mismo, vinculado prâcticamente a la personal del 
candidato.
La formaciôn de comités independientes de los partidos re­
présenta una tendencia hacia la pérdida de importancia de estos 
en la lucha electoral. Tal desconexion partidos-comités es normal 
en los Estados Unidos, como veremos, y se ha producido también 
en Francia en la campana presidencial, lo que no deja de plantear 
serios problemas ante la legislacion. Un partido politico, 
como organizaciôn permanente, con una personalidad de derecho 
pûblico o de derecho privado, con unos funcionarios permanentes, 
un domicilie social, y un presupuesto anual, es fâcil de controlar, 
y es relativamente fâcil atribuirle limites o subvenciones pûblicas. 
Pero es considerablemente mâs complicado regular las actividades
à
de grupos espontâneos, que se establecen ûnicamente para actuar 
durante una campana electoral, y que desaparecen inmediatamente 
tras ésta. La financiaciôn de las elecciones excede el campe, pues, 
de la financiaciôn de los partidos politicos, ante la (relativa) 
pérdida de importancia de estes en algunos contextes.
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El reproche que puede hacerse a la obra, por otra parte excelente, 
de R. KRAEHE, Le Financemente des partis politiques, op. cit., 
reside precisamente en este punto: el autor centra su atenciôn
casi exclusivamente en la financiaciôn de los partidos, lo que 
obscurece la comprensiôn de las prâcticas americanas, centradas 
en comités y candidatos.
Por el momento, como dijimos, parece mantenerse en Europa 
una situacion de dependencia de los candidatos locales respecto a 
los partidos centrales, gracias a las limitaciones legates en el 
uso de medios de comunicaciôn, o a la existencia de subvenciones 
y apoyos a los partidos. Incluso, en el caso britânico, los 
gastos electorates han de llevarse a cabo, por ley, por medio 
de un agente electoral, y los candidatos utilizan normalmente la 
red de agentes del partido, ya que la complejidad de la legislaciôn 
electoral hace que las personas capaces de cumplir las obligaciones 
legates del agente sean dificiles de encontrar. Aun mâs, aparté 
de la existencia del agent e, es comûn el caso de asociaciones de 
distrito que no poseen suficientes medios para financiar la 
elecciôn, lo que les hace depender de los subsidios provenientes 
de la Oficina Central del P a r t i d o . E n  gran parte, esta fue 
la situaciôn en el caso del Partido Conservador britânico hasta 
las reformas de los anos cuarenta, y sigue siendo la situaciôn
269en muchas asociaciones del Partido Laborista.
d. El origen de los recursos econômicos 
Todo ello nos lleva a un tercer punto, quizâs el mâs 
importante: ide dônde proceden las inmensas sumas gastadas por
candidatos, comités y partidos, durante la campana? La finan­
ciaciôn de los partidos y las elecciones se estâ revelando
2Ô8
Martin HARRISON, "Britain" en ROSE y HEIDENHEIMER, op. cit.,
pp. 66% - 665.
^^^Ibîdem.
actualmente como uno de los temas mâs debatidos, y de mâs dificil
solucion dentro de las premisas del sistema democrâtico, como
veremos. En principio, podemos distinguir las siguientes
fuentes de financiaciôn en las elecciones:
a. En una primera aproximaciôn, es posible que el candidato y
sus familiares corran con los gastos electorates. Tal es el
sistema que se siguiô en las elecciones britânicas durante todo
el siglo XVIII., sistema que perviviô largo tiempo: en el siglo
XVIII, la importancia de la fortuna personal llegô a tàl punto,
que la aristocracia tradicional inglesa, que habia controlado
directa o indirectamente los Comunes, llegô a temer verse
desbancada por la nueva clase de los "nababs", los comerciantes
270enriquecidos en èl trâfico con las Indias. Este tipo de 
financiaciôn perdura aûn en los Estados Unidos, al menos hasta 
las limitaciones impuestas por la ley de 1971 & que nos referiremos. 
Familias como los Rockefeller, Kennedy, etc., han debido invertir
^ 271 . . ^
millones de dôlares para financiar sus campanas. La legislaciôn
americana muestra una tendencia a disminuir los efectos de la 
superioridad econômica de los candidatos, siguiendo el ej emplo de 
los partidos britânicos que limitan las contribuciones de sus 
candidatos, Anteriormente, en Gran Bretaha, muchas Constituencies
270William B, GWYN, Democracy and the cost of politics in Britain, 
Athlone Press, Londres, I9 62, pp. 12 - 25.
271  ^ ✓Para una visiôn general reciente de la financiaciôn americana, 
ver THAYER, George, Who shakes the money tree?, Simon and Schuster, 
N.Y., 1973.
procedian a seleccionar candidatos que pudieran costearse los
gastos electorates, para ahorrarse la molestia de llevar a cabo
272colectas entre los votantes del distrito.
b. El segundo medio de financiacion consiste en la utilization 
de donaciones privadas, provenientes de la industria o de particu- 
lares. Tal es el camino seguido inicialmente por los partidos 
conservadores europeos, y por los candidatos americanos. Tales 
contribuciones■pueden ser clasificadas en dos grupos: provenientes
de unos pocos donantes (empresas o individuos adinerados) o bien, 
provenientes de la masa del electorado, por medio de multiples 
contribuciones. El sistema mas ampliamente utilizado es el 
primero, por el que el mayor porcentaje de las contribuciones 
proviene de unos pocos protectores del partido o candidato. Ya 
vimos como las grandes corporaciones americanas procedieron a 
financiar las operaciones de las mâquinas electorates; en Inglaterra, 
por otro lado, los partidos liberal y conservador basaban su finan­
ciacion en las contribuciones de unos pocos individuos, siendo la 
principal mision del whip del partido, hasta la decada de los
treinta, llevar a cabo los contactos con los contribuyentes del 
273
partido. En la Alemania de Weimar, las campanas electorates 
eran financiadas directamente (en el caso de los partidos conser­
vadores) por las poderosas organizaciones industriales o agricolas:
^^^er el presente trabajo, p. 175 
273POLLOCK, Money and elections, op. cit., p. 26.
27%la Reichslandbund o la Reichverband der Deutschen Industrie.
Es en épocas recientes cuando tal tipo de financiacion
se ha hecho mas manifiesto, ante las exigencias economicas
planteadas por las campanas. En Inglaterra, por ejemplo, una
275ley aprobada en I967 que ordenaba la publicidad de las 
donaciones politicas de las grandes compahiàs, ha hecho posible 
descorrer en parte el impenetrable velo que cubria las finanzas 
del partido conservador. De I968 a 1973, las compahias industriales 
y comerciales inglesas donaron mâs de très millones de libras a 
los partidos politicos, y antes de la elecciôn de febrero de 
197%, el partido conservador recibiô, en el ano fiscal 1972 - 7 3, 
cerca de un millôn de libras. Algunas compahias, como la Rank 
Organization, al objeto de cubrir el mâximo numéro de posibilidades, 
donaron fondos a conservadores y libérales. El partido laborista, 
pese a su carâcter de partido de izquierda, recibiô en el 
mismo periodo (1968 - 7 3) cerca de setecientas cincuenta mil libras
, . . 276de companias privadas.
Pero, es en los Estados Unidos donde las contribuciones de 
las grandes compahias han sido objeto de los mâs vivos debates en
27%
Idem., p. 250.
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Ver mâs abajo, p. 1+32 y ssg.
276The Times, 21 febrero, 197%, "Secrecy and pride of campaign 
contributors." Tras la elecciôn de 1970 los partidos se encontraron 
en sérias dificultades econômicas, que sôlo pudieron superar en 
fecha reciente. Ver The Times, 15 marzo 1971, para el Labour Party, 
y 3 abril 1971, p. 2, para el Partido Conservador.
la prensa y el Congreso, debido a la existencia de una legislacion 
que prohibe las contribuciones de bancos y corporaciones, y, sobre 
todo, debido al revulsivo nacional que supuso el proceso previo a 
la dimisiôn del présidente Nixon, y las revelaciones hechas durante 
la discusion en el Congreso y la Prensa del "caso Watergate."
Debido a la prohibicion, que data de 1907, de que las compahias 
y bancos hagan donaciones électorales, la forma de llevar a cabo 
taies donaciones suele ser por medio de funcionarios de las compahias, 
que figuran como donantes individuates. En la campaha electoral 
de 1972, funcionarios de las 28 compahias mas importantes que 
tenian contratos con el gobierno, llevaron a cabo importantes 
donaciones electorates:
American Telegraph and Telephone......... 236.551
Litton Industries..............  278.000
RCA.......................................199.000
Northrop Corporation..................... 200.500
West inghouse............................. I8 7.000
Otras 23 compahias................ . ....1.398.9%9
Total 28 compahias..................... 2.500.000 dolares^^^
Taies contribuciones fueron casi sin excepcion, para el fondo
✓ 278republicano para la elecciôn del présidente Nixon. A pesar 
de que taies donaciones procedian, en teoria, de funcionarios de
277
Congressional Quarterly Weekly Review, 5 oct. 197%, p. 2669.
278.
Ibidem.
las empresas, fue posible probar que en algunos casos, tales
fondos provenian directamente de la tesoreria de las corporaciones.
Aparte del caso ITT, a que nos referiremos mas abajo las compahias
Goodyear y Northrop fueron condenadas por los tribunales por
279
infraccion de la ley.
El segundo sistema de obtener fondos por donaciones privadas 
consiste en apelar a la masa del electorado, ilevando a cabo 
colectas que se dirigea a millones de personas. Uno de los 
primeros intentos de llevar a cabo una colecta nacional fue el del 
partido liberal britânico en 1925, al objeto de crear un "Fondo 
de l u c h a . T a l  sistema conlleva la ventaja àdicional de que 
estimula el desarrollo de la organizaciôn, forzando a los partidos 
a potenciar sus organizaciones locales y a llevar a cabo campanas 
puerta a puerta. Se ha sehalado que un donante generoso puede 
suponer la "muerte politica" de una asociaciôn local de un partido, 
al hacer innecesaria la actividad propagandistica que requeriria
 ^ 281
un sistema de financiaciôn popular.
Los partidos de izquierda han utilizado este metodo. Ademâs 
del partido laborista inglés (que créa sistematicamente un "Special
282Fighting Fund" antes de cada elecciôn ), ha sido adoptado
279 ^
Ibidem. Ver tambien, para otro caso, New York Times, 9 de mayo 
de 1975, " '7 0 Humphrey Aide is convicted here in Dairy fund case", p. 1,
^^^POLLOCK, Money and politics, op. cit♦, p. 30. Tambien, P.
FOTHERGILL, "Political party funds. The Liberal view". Parliamentary 
Affairs, 19%7 - %8, pp. 52 y ssg.
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The Economist, 8 octubre 1955, p. 99*
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POLLOCK, op. cit. , Money and politics, p. 26.
283también por el partido comunista francés. Pero igualmente los 
partidos conservadores no han vacilado en apelar a este sistema, 
sobre todo el partido conservador inglés tras la derrota electoral 
de 19%5 » que mostro a los lideres la necesidad de volver a crear 
una organizaciôn "de base"^^^ sin depender de unos pocos donantes.
En los Estados Unidos, la tendencia hacia colectas masivas se 
robusteciô en 196%, cuando el candidato republicano Goldwater 
procediô a llevar a cabo un llamamiento masivo: utilizando
computadores, y voluntarios, enviô quince millones de cartas 
pidiendo contribuciones, en un esfuerzo que le costô un millôn 
de dôlares. Pero los resultados compensaron tal esfuerzo: Goldwater
recibiô mâs de medio millôn de contribuciones, por un total de casi
285seis millones de dôlares.
En la misma campaha, un llamamiento hecho por televisiôn en 
favor de Goldwater, por Ronald Reagan y otros, diô como resultado 
doscientas mil donaciones de alrededor de cien dôlares cada una.^^^ 
Tal técnica fue ampliamente utilizada por la eficiente organizaciôn 
de McGovern en 1972, y en la actualidad, los presuntos candidatos
283
Segün New York Times, 1 de marzo de 1973, el partido comunista 
francés habia obtenido cien mil dôlares en colectas populares, 
cifra que no parece muy elevada.
^^^HARRISON, "Britain", op. cit., p. 66%.
285Congressional Quarterly Weekly Report, Special Report:196%, 
Political campaign contributions and expenditures, 21 enero, 1966,
p. 57.
^^^Ibidem.
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en las elecciones de 1976 se hallan ya trabajando en sus proyectos
. ^ 287de peticiôn masiva de fondos.
c. Otra fuente de recursos para llevar a cabo la financiacion 
de la campaha electoral es el apoyo de organizaciones politicas 
y para-politicas, esto es, partidos de masas y sindicatos. De 
aqui es de donde provienen los recursos de los partidos de iz­
quierda (laboristas en Inglaterra, Comunistas en Francia, social- 
democratas en Alemania, y, mâs matizadamente, demôcratas en los 
Estados Unidos). El caso mâs tipico es el apoyo de las Trade 
Unions, al partido laborista: se calcula que en las elecciones
de 1970, las Trade Unions contribuyeron cerca de 570.000 libras
288al esfuerzo electoral del Partido. En las elecciones de 197% 
una Uniôn se comprometiô a alcanzar, por si sola, la cantidad de 
100.000 libras para el partido y si bien no consiguiô su ôbjetivo, 
logrô al menos una suma considerable.
Es tambien importante la ayuda econômica que los sindicatos 
americanos prestan a los candidatos demôcratas en Estados Unidos, 
no directamente (pues lo prohibe la ley Taft-Hartley) sino por
287Congressional Quarterly Weekly Report, 22 febrero 1975, P* %08: 
"Wallace far ahead in spending for 1976" y New York Times, 23 de 
mayo 1975, "Credit system fuels Wallace fund drive", p. 1. Para 
los republicanos. New York Times, J de mayo 1975: "Six leading
Republicans meet today to plan 1976 Ford campaign", p. 26.
pOO
The Times, 13 feb. 197%, p. 5.
^^^The Times, 13 feb. 1975: "Union unable to raise 100.000 for
Party."
medio de su "Comité Politico", C.O.P.E.^^^ En 196%, por ejemplo, 
las contribuciones de los sindicatos representaron el 10 por
291ciento de todas las contribuciones a todos los candidatos.
Hasta la introduccion de la financiacion pûblica de las 
campanas électorales, era el partido socialdemocrata alemân el 
arquetipo del sistema de financiaciôn por medio de la organizaciôn. 
Durante la Repûblica de Weimar, y a pesar de la competencia desde 
la izquierda por el partido comunista, los presupuestos del SPD 
eran considerables, siendo superados ûnicamente por algunos 
partidos de la derecha. En 1930 el SPD invirtiô en las elecciones 
très millones de marcos, frente a 5 millones del partido nacional- 
socialista, siete millones de los nacionalistas, y millôn y medio
292del Zentrum. Despues de la guerra, el partido socialdemocrata
continuô utilizando un sistema de financiaciôn basado en las cuotas 
de los socios, si bien actualmente la financiaciôn estatal cubra, 
si no los gastos corrientes, si, en parte, los gastos derivados de
293las campanas électorales.
d. Finalmente, la financiaciôn estatal aparece como el medio mâs 
reciente para sufragar los costes électorales de los partidos.
290Congressional Quarterly Weekly Report, febrero 5, 1972, p. 23: 
"Campaign 1972: organized labor uncertain role."
291Congressional Quarterly Weekly Report: Special Report, op. cit. ,
contraportada: "Campaign funds, 1952 - 196%."
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^ POLLOCK, op. cit., p. 215.
293Aunque, como veremos mâs abajo, en forma parcial.
En un principio, el Estado suministrô gratuitamente locales (escuelas 
y otros edificios pûblicos) para las reuniones électorales: en
Francia e Inglaterra, desde principios del présente siglo, el 
Estado procediô ademâs a distribuir gratuitamente por correo 
cierta cantidad de propaganda electoral, y, mâs tarde, proporcionô 
espacios gratuitos en la radio y televisiôn, a los partidos.
Pero, tras la II Guerra Mundial una nueva forma de financiaciôn 
estatal ha aparecido, por la que el Estado contribuye monetariamente 
a la propaganda electoral. El caso mâs conocido es el de Alemania 
(y paises nôrdicos) de que nos ocuparemos en la parte siguiente.
Pero, tras octubre de 197%, y culminando un proceso legal iniciado 
en .1971, los Estados Unidos han introducido igualmente un sistema 
de financiaciôn pûblica de la campana electoral presidencial, que 
puede llegar a atribuir hasta treinta millones de dôlares- a cada 
uno de los candidatos de los dos grandes partidos, en las prôximas 
elecciones de 1976.
I. CONCLUSIONES
Los fenômenos a que hemos hecho referenda (la introducciôn 
de nuevas tecnicas, la apariciôn de nuevas organizaciones de 
"expertes", la aceleraciôn de los costes électorales, la intervenciôn 
del poder de las grandes corporaciones y del Estado) dan lugar a 
que se pianteen varies problemas ante la justificaciôn democrâtica 
del proceso electoral. TaJ.es problemas podrian resumirse en:
1 ) La existencia de una clara desigualdad entre las partes a la 
hora de exponer sus posturas cara al electorado;
2) La posibilidad de que ciertos individuos o instituciones 
puedan ejercer una influencia en el proceso electoral, despro- 
porcionada con respecto a su importancia social;
3) La diseminaciôn de una posicion escéptica del pûblico 
respecto al proceso electoral, ante su creciente "comercializacion.’’
a) La desigualdad entre los diverses candidatos
El primer problema que se plantea se refiere a la desigualdad 
entre las partes a la hora de informar al pûblico. Ya vimos como, 
salve casos aislados, no parece racional esperar una actividad 
independiente del elector, destinada a conseguir informaciôn sobre 
las alternatives que se le ofrecen: su informaciôn dependera, no
de sus esfuerzos, sino de los estimulos que reciba de diversas 
fuentes. Solamente unos pocos se molestarân en buscar informaciôn 
electoral en forma voluntaria y deliberada.
Una concepciôn democratico-racional del proceso electoral 
supondria que los electores no poseen una virtud civica que les 
empuje a buscar informaciôn politica, sino por el contrario, que 
los electores dependen de un flujo de informaciôn gratuita para 
llevar a cabo su decisiôn electoral. Por ello, la igualdad de los 
candidatos con respecto a la informaciôn parece un requisite 
imprescindible para que los electores puedan escoger la posiciôn 
mas favorable para ellos (en la teoria individualista) o para 
la comunidad (en la teoria colectivista).
&Existe tal igualdad de informaciôn? Los costes de la 
campaha electoral moderna parecen indicar que no es asi. En
principio, aquellos que no dispongan de una base econômica minima 
quedan excluidos de presentar sus alternativas. Pero incluso 
entre aquellos que disponen de una base minima, las desigualdades 
econômicas son évidentes en la mayoria de los casos.
No se trata de considerar que el dinero influye decisivamente 
en las resultados électorales. En efecto, no existe evidencia al 
respecto, y, ante la complejidad del fenômeno electoral, no parece 
que tal evidencia se produzca en un futuro prôximo. De lo que se 
trata es de que la igualdad de oportunidades de los distintos 
contendientes, para alcanzar al electorado, quede asegurada, dentro 
de ciertos limites.
No es posible, desde luego, asegurar un tratamiento de igualdad 
a todo aquel que desee presentarse a las eleccionesj aûn cuando 
esto séria en teoria la soluciôn perfecta, el mundo politico no 
es perfecto. Pero, como indicamos en la primera parte, el proceso 
electoral aparece como una forma de transformar tensiones sociales 
en enfrentamientos parlamentarios, de manera que aquellas fuerzas 
sociales con intereses enfrentados, ventilen sus diferencias en el 
parlamento, no en la calle o en los campos de batalla. El 
problema es, pues, garantizar un acceso a la informaciôn a las 
fuerzas sociales mâs importantes, acceso relative a su fuerza 
real.
29% . . ^Ver la intervenciôn al respecto en el Parlamento, de Mr. James 
LAMOND, de la izquierda laborista, antes de las elecciones de 
febrero de 197%, The Times, 8 feb. 197%, p. 10.
b) El segundo tipo de problemas se refiere al origen de los 
medios economicos utilizados durante la campaha electoral. Cuando 
estos provienen de organizaciones que admiten pûblicamente sus 
objetivos politicos (como los partidos) o bien, de colectas 
populares en que ningûn donante desempeha un papel crucial, no hay 
peligro de que influencias ocultas afecten el proceso politico. 
Pero, cuando los costes de las elecciones son cubiertos por unas 
pocas donaciones privadas, aparecen serios motivos de duda sobre 
la legitimidad democrâtica de este tipo de prâcticas. Si un 
candidato depende de unos pocos intereses particulares para 
conseguir fondos para su campaha electoral, parece lôgico sospechar 
que tal candidato, una vez elegido, estarâ sometido a una cierta 
influencia de los sectores que han cooperado a la financiacion, en 
posible perjuicio de los intereses de sus electores o del Estado. 
Esto es aun mâs claro cuando taies individuos o empresas que 
contribuyen financieramente se encuentran en situaciones en que, o 
realizan servicios para el Estado (defensa, obras pûblicas, etc.)
o dependen de la regulacion estatal del mercado (por ejemplo, 
empresas produciendo bienes cuyo precio es regulado por el Estado). 
Desde este punto de vista, el problema no es la igualdad entre los 
diversos candidatos, sino su independencia, la que se haJLla 
amenazada. Podria ser asi, que las elecciones, en vez de ser el 
mejor metodo de protéger los intereses de los electores, fueran el 
mejor metodo de protéger los intereses de quienes las financian.
c) Los problemas de legitimacion del sistema
Finalmente, cuando un sistema se basa en el proceso electoral
corao medio de legitimacion, toda deficiencia del proceso se traduce 
en una deficiencia del sistema. La creciente comercializacion del 
proceso electoral no puede por menos de conducir a un cierto 
escepticismo sobre su honestidad basica. Escepticismo que puede 
aumentar si se producen revelaciones sobre practicas ilegales, 
como las que ocurrieron tras la eleccion americana de 1972. La 
perdida de confianza del ciudadano en el sistema politico es 
un peligro constante que puede afectar, no solo a la estructura 
del sistema, sino sus propios protagonistas. Ya indicamos 
que las campanas son un medio de promocion de personalidades 
püblicas: en consecuencia, la critica pûblica del proceso electoral
conduce (como se ha mostrado en el caso americano) a una considerable 
perdida de prestigio de la clase politica, perdida de prestigio, 
que, si en muchos casos puede estar perfeet amente justificada, 
puede, a largo plazo, perjudicar a sectores del sistema politico 
inocentes de toda accion ilegitima.
Tales problemas ban sido expuestos repetidamente, y los parla- 
mentos ban procedido a elaborar disposiciones legales que tratan 
de resolverlos. En la parte que sigue, mostraremos algunos de 
los sistemas seguidos para regular las campanas électorales dentro 
del marco de la democracia liberal, y expondremos brevemente los 
resultados que parecen baber provocado basta el momento.
V. LA REGULAClON DE LAS ' CAMPANAS ELECTORALES
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A. INTRODUCCION
Eli la parte que sigue procederemos a indicar como los cuatro 
pauses bbjeto estudio, (Estados Unidos, Gran Bretana, la Republics, 
Federal Alemana y Francia) ban respondido juridicamente a los problemas 
causados por la aparicion de nuevas tecnicas propagandisticas, que 
ban transformado la practica de las campanas électorales, Prestaremos 
atencion preferente a un aspecto basico, el de la financiacion del 
esfuerzo electoral, durante la campana, dejando de lado otros aspectos 
(como el de la bonestidad en las practicas'électorales, o la difamacion 
de los contendientes politicos) que caen dentro del ambito del derecbo 
comun.
Aun cuando nos centramos en cuatro paises unicamente, consideramos 
que estos cuatro paises constituyen modelos que ban sido imitados en 
otros contextos, y por tanto, merecen una atencion especial. A1 final 
de esta parte procedermos a sistematizar los diverses aspectos de la 
regulacion juridica de las campanas, de forma que sea posible trazar 
unas lineas directivas para la comprension de otros ordenamientos 
no tratados en estas paginas, asi como desarrollar algunas conclusiones, 
de naturaleza forzosamente provisional, ante los cambios que se estân 
opérande en la actualidad en el campe objeto d.e nuestra atenciôn.
B. EL MODELO DE LOS ESTADOS UNIDOS
a. Aclaraciones previàs
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La regulacion juridica de las campanas électorales en los Estados 
Unidos es resultado de un largo proceso de evoluciôn, que ha llevado, 
de una posiciôn de extremo libéralisme, a una intervencion estâtad 
creciente, y que ha culminado, por el memento, en la ley de 197^ 
que régula la financiacion pûblica de las campanas. Tal evoluciôn . 
ha ido estrechamente ligada sil cambio en las condiciones en que se 
ha desarrollado la vida politica americana, siendo dificil de comprender 
sin un cierto conocimiento de taies condiciones. En esta introducciôn, 
pues, procederemos a exponer brevemente algunas de las caracteristicas 
que han condicionado la regulacion legal.
1. El sistema federal
En primer lugar, el sistema federal propio de los Estados Unidos 
es causa de la existencia de dos tipos de leyes que se refieren al 
proceso electoral: las leyes federales, y las constituciones y leyes
de los diverses Estados. Dada la parquedad con que la Constituciôn de 
los Estados Unidos se ocupa de la regulacion del proceso electoral, 
ha correspondidp a la legislaciôn federal, y sobre todo, a la 
legislaciôn estatal, la ordenaciôn de las complejas fases de tal 
proceso. En principle, pueden distinguirse très tipos de elecciones: 
fédérales (al Congreso y a la Presidencia) estatales (Gobernadores, 
legislaturas estatales y otros cargos estatales electivos) y locales 
(alcaldes, etc).
La legislaciôn federal régula los principles générales que 
han de régir cada tipo de elecciôn. Pero, en aquellos puntos no 
expresamente regulados por la ley federal, es la ley estatal la 
subsidiaria. Por elle, la legislaciôn federal no es mas que un 
mînimo comun denominador, que puede ser complementado por las
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legislaciones estatales, sin mas limitaciones que las establecidas
por el poder judicial en defensa dé la Constitucion. La legislaciôn
federal, como tal minimo comun denominador, sera el objeto de este
o
estudio, con algunas referencias a variaciones estatales.
2. Las peculiaridades del sistema politico
2.1 Los partidos
La herencia de la tradiciôn de la mâquina ha dejado a los partidos
americanos en una situaciôn que se caractérisa por las notas de
variedad, descentralizaciôn y debilidad. La decadencia de la mâquina
supuso 1& desapariciôn de la red de organizaciones locales que
controlaban el electorado: pero, en lugar de ser suplida por otra
organizaciôn nueva, la mâquina dejô un yacio politico. La reacciôn
contra la mâquina diô lugar a una legislaciôn que intentaba evitar
las organizaciones oligârquicas de los partidos, y que, en consecuencia,
buseaba regular minuciosamente en su seno la selecciôn de candidates,
la participaciôn pûblica, etc. en ellos. Tal legislaciôn, introducida
a nivel estatal, produjo, no la reforma de los partidos, sino su
prâctica desapariciôn en muchos casos, o su reducciôn a una red de
comités controlando extralegalmente la fuerza real del partido,
3pese a las disposiciones juridicas.
^ Para una consideraciôn de la legislaciôn estatal, ver Congressional 
Quarterly Weekly Report, 25 de Marzo de 19Ô6, y el libro de Herbert 
ALEXANDER Regulation of Political Finance, Institute of Governmental 
Studies, Berkeley, University of California, 1966. Para un compendio 
de legislaciôn estatal y federal en vigor, asi como sentencias judiciales, 
ver Federal-State Election Lav Survey. An Analysis of State_Legislatigp, 
Federal Legislation and Judicial Decisions. American Lav Division
of the Congressional Research Service, Library of Congress, Wash. 1975.
^ Sobre el tema, seguimos la opiniôn de Frank J. SORAUF, en Party 
Politics in America, Little Brovn, Boston, 1972, pp. 66 y ssg. SORAUF
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Tal proceso condujo a un sistema en que existen regulaciones 
distintas en los diversos Estados de la Union, desde regimenes legales 
minuciosos hasta la compléta ignorancia legal.^ Por ello, podemos 
hablar, en cada partido, de una organizaciôn central en Washington, 
y cincuenta organizaciones estatales. Incluso dentro de cada Estado, 
la organizaciôn del partido varia, segun se trate de zonas urhanas 
o rurales.
Tales organizaciones responden, al menos idealmente, a un 
esquema tipico; la base serian los représentantes del precinto, 
que formarian el punto de partida en una piramide formada por comites 
de circunscripciôn, comités locales, de distrito, o estatales.
No hay que olvidar que, dada la general ausencia del concepto 
de "pertenencia al partido" (excepto en algunos Estados, como Wisconsin)^ 
estos partidos se configuran como partidos de notables, en la terminologia 
de Duverger. Los comités de notables se encuentran en una situaciôn 
de casi absoluta independencia con respecto a la organizaciôn central: 
ésta se halla practicamente desarmada ante los comités locales, y su 
actividad ha sido llamado "politica sin p o d e r . L a  unica actividad 
a nivel nacional de todo el partido se reduce a la conveneiôn nacional.
atribuye la debilidad de los partidos americanos a la legislaciôn 
intervencionista de los Estados. Para una evoluciôn de los partidos, 
la obra standard es Wilfred E. BRINKLEY, American Political Parties: 
Their Natural History. Knopf, Nueva York, I9 67.
^ SORAUF, op. cit., ibidem.
 ^Ver Cornelius P. COTTER y Bernard C. HENNESSY, Politics without 
Power: The National Party Committees, Atherton, New York,
1961.
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que se célébra cada cuatro anos^ para designar los candidatos a la 
Presidencia y Vicepresidencia. El resto del tiempo, el poder del 
partido se halla absolutamente déscentralizado. En algunos casos 
es el comité estatal el que contrôla la organizaciôn: mas comunemente,
Y
son los comités de condado los centros poder. El "partido" se 
convierte, pues, en una difusa coaliciôn de comités, a todos los 
niveles.
Estas dos caracteristicas, variedad y descentralizaciôn, se ven 
acompahadas por una tercera, la debilidad de los partidos. La 
inexistencia de partidos de masas y la debilidad de las mâquina s 
urbanas en la época actual convierten la misma nociôn de partido en 
problemâtica. En primer lugar, los comités de circunscripciôn, 
locales, etc., regulados por la legislaciôn, son en muchos casos 
inexistentes, o estân compuestos por escasos miembros. En segundo 
lugar, el sistema de primarias hace imposible cualquier unidad dentro 
del partido, dividido cada dos anos en cliques personales. Sôlo en 
algunas circunscripciones es la organizaciôn lo suficientemente 
fuerte y disciplinada como para ser de efectiva utilidad durante la 
elecciôn. Como consecuencia, los candidatos individuales son los que 
han de cuidarse de organizar, primero su campaha para la elecciôn 
primaria, y en segundo lugar, su campana para la elecciôn general.
^ Sin embargo, por primera vez, se celebrô en 197^ una Convenciôn 
Nacional del Partido demôcrata, en un aho sin elecciôn Presidencial.
Ver New York Times del 6 y el 7 de diciembre de 197^s pp. 79 y 76, 
respectivamente. En esta convenciôn se aprobô por primera vez en 
América una Constituciôn de partido.
^ Una comparaciôn entre la capacidad relativa de organizaciones nacionales, 
estatales y locales para dirigir la actividad electoral es llevada 
acabo por Herbert ALEXANDER en "Links and Contrasts among American Parties 
and Party Subsystems" en A. HEIDENHEIMER, Comparative Political Finance, 
op cit., p. 73.
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La organizaciôn del partido suele desempenar un papel secundario.^
2.2. Los comités
Resultado de la debilidad de la organizaciôn de los partidos es 
el fenômeno tipicamente americano de la proliferaciôn de comités 
électorales, en una situaciôn que recuerda a veces a la existente 
en la Tercera Repûblica Francesa antes de la apariciôn de los partidos.
El candidato, que no puede confiar en la organizaciôn del partido a 
ningûn nivel, debe crear una impresiôn de apoyo popular, entre otras 
cosas, para procurarse apoyos econômicos. Para ello, el sistema normal 
es la creaciôn de varios comités de apoyo, con los nombres genéricos 
de "'ciudadanos ^ n favor de X" o "X for Congress" o "Comité de 
apoyo a X", comités muehas veces prefabricados.^  Como consecuencia, 
en las campanas électorales coexistes los comités de los partidos con 
los comités ad hoc creados por el candidatos, o aparecidos espontâneamente, 
sin su conocimiento o consentimiento. Es por lo tanto, el comité 
y no el partido, el factor esencial, y asi lo ha reconocido la legislaciôn 
americana. Pero aun asi otro factor ha de tenerse en cuenta: la
persona del candidato.
2 .3 . El Candidato
Ante la situaciôn de los partidos, el resultado de la elecciôn 
dependerâ considerablemente de la capacidad econômica y organizativa 
del candidato, bien porque disponga de recursos econômicos personales, 
o bien por su habilidad en conseguir fondos y apoyos de diferentes
AGRANOFF, R. "The New Style of Campaigning : The Decline of Party 
and the Rise of Candidate centered technology" en The New Style in 
Election Campaigns, op. cit., p. UU.
^ SORAUF, op. cit., p. 257 y ssg. asi. como High A. BONE, American Politics 
and the Party System, McGraw Hill, New York, 1971» ppl 353-35^.
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fuentes. La campana, por lo tanto, se centra usualmente alrededor 
del candidato, no del partido, tanto desde un punto de vista organizativo^^ 
como desde el punto de vista del electorado. En efecto, aun cuando 
existe una lealtad electoral subyacente, en ciertos grupos, parece 
aumentar la importancia del candidato, y disminuir la importancia 
del p a r t i d o . L a  legislaciôn federal ha tornado esto en cuenta, 
regulando cuidadosamente los gastos personales y familiares del 
candidato, en los ultimos ahos.
La multiplicidad de elecciones a todos los niveles ^ 1& 
abundancia de comités, asi como la disponibilidad de radio y television, 
da a las campanas électorales americahas un tinte peculiar, al tiempo 
que plantea compBjos problemas. El hecho de que sea el comité, y no 
el partido, el nucleo motor de la campaha, hace inaplicables formulas 
utilizadas en Europa, situaciôn complicada ademas por la existencia 
de campanas primarias.
b. La regulacion juridica
1. Antecedentes.
La legislaciôn federal americana se caractérisa, en relaciôn con 
la regulaciôn de las campanas électorales, por el lento abandono del 
principle del laissez faire imper ante desde el establecimiento del 
sufragib imiversal alrededor de la elecciôn de Andrew Jackson -eTf’X^S. " 
Principle que ha sido abandonado tan paulatinamente, que aün en 1971
J. W. KINGDOM, Candidates for office. Random House, New York, 
1968, capitule 3 .
AGRANOFF, The new style, op. cit. , p. hk y ssg.
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la situaciôn era muy similar a la existente a principles de siglo.
Sin embargo, parece ser que nos encontramos hoy ante el fin del 
sistema, y très armas han sido utilizadas principalmente para crear 
un sistema nuevo: la publicidad de las donaciones électorales, la
prohibiciones a bancos y corporaciones, y los limites a los gastos 
de los candidatos. A estas très ha de unirse la financiacion pûblica, 
aûn no probada, y que tendra lugar por primera vez en las proximas 
elecciones presidenciales de 1976. Procederemos a exponer cronologicamente 
la evoluciôn del sistema, sin perjuicio de saltos temporales 
cuando estos sean convenientes para la claridad de la exposiciôn.
2. La prohibiciones a Bancos y Corporaciones 
La colusiôn de las grandes empresas econômicas con las mâquinas 
de las ciudades habia provocado unanimes protestas por parte de 
los sectores mâs progresistas de la opiniôn pûblica americana. Tales 
protestas motivaron, en 1907» bajo la presidencia de Theodor 
Roosevelt (que representaba el sector popular del partido republicano) 
la ley de 26 de enero de tal aho^^ con el subtitulo "Ley para 
prohibir que las corporaciones realicen contribuciones monetarias 
en elecciones politicas." Su principal objetivo era frenar la 
influencia politica que habian adquirido en los ûltimos anos del s.
XIX las grandes corporaciones, principalmente las Compahias de 
Seguros, (Mutual Insurance Co. New York Life Insurance Co. etc.)^^, 
gracias a sus contribuciones électorales. La elecciôn de 190^
United States Statutes, volumen 3^» p. 864, cap. 420. 
OVERACKER, Louise, Money in elections, op. cit., pp. 107-109.
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represento, para la opinion pûblica americana, lo que la eleccion
de i860 habia sido para la opinion pûblica britânica, y el resultado
fue la medida inigualada hasta hoy en Europa, de prohibir las contribuciones
électorales de bancos y corporaciones, medida que ha subsistido,
ik
con algunos cambios, hasta hoy dia y que impone a los contraventores 
penas de hasta dos anos de cârcel (tanto al donante como a los 
recipientes).
La aparente severidad de la medida, que excluiria 
al mundo de los negocios de toda influencia en las campanas électorales, 
se ha hetllado, y se halla, considerablemente paliada, primeramente 
por su errâtica interpretacion, y en segundo lugar, por la facilidad 
con que las compahias han conseguido eludir sus mandatos (sin 
hablar de las posibilidades de burlar la ley a las claras). Por 
ejemplo, su aplicacion a elecciones primarias no fue decidida 
hasta 1947: en efecto, una enmienda introducida en I9II, pretendiendo
que se aplicase a las elecciones p r i m a r i a s f u e  convertida en 
inopérante por una decision poco clara.de Tribunal Supremo.
Tal limitacion, sin embargo, era insignificante comparada 
con la efectiva violacion del espiritû de la ley (si no su letra) sin 
riesgo legal. En I96O, un autor -expuso- que no se habia condenado,
 ^ 17
de 1907 a i9 60, a una sola corporacion por donaciones ilegales.
En su version actual se halla recogida en el United State Code, 
titulo 1 8, seccion 6I0 .
Ley de 19 de agosto de I9II, United State Statutes, vol. 37, cap. 33,
p. 2 5.
Newberry vs. U.S. 1921, 256 U.S. 232.
HEARD, Alexander, The Costs of Democracy, University of South 
Carolina Press, Chapel.Hill, I96O, p. 131.
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En efecto, si bien muchas coÇ)oraciones y bancos han renunciado a entregar
dinero directamente a candidatos y comités, hay multiples formas en
que puedan hacerlo sin tproblemas, gracias a ingeniosas interpretaciones 
18de la ley: asi, lanzam>Lento de "campanas de educaciôn civica"
favoreciendo a un partido, permisos a empleados para llevar cabo 
actividades politicas, permanenciendo en la nomina de la compahia, 
contribuciones en especie (transportes, uso de instalaciones) 
pago de propaganda comercial en las publicaciones de los comités, etc.
La ley ha intentado remediar taies deficiencias de I96O a nuestros 
dias, con dudoso éxito: en gran parte sigue siendo valida la 
afirmacion hecha por un politico republicano de que "las leyes 
son tan faciles de evadir, que no merece la pena que las prohibiciones 
existan."^^
3. Las reformas relativas a la publicidad y cuantia de 
los gastos électorales
La ley de 1907, aûn cuando constituia un primer paso en la
regulacion de los aspectos econômicos de las campanas électorales
(y ha sido una medida que ningûn otro pais ha tomado, hasta el
momento) no cubria mâs que una parte de los problemas que plantea
la financiaciôn de las campanas. Y aun asi, la facilidad con
que la ley podia ser burlada la hacia en gran parte inopérante.
Como consecuencia, se adoptaron, de I9IO a 1925, otras medidas
legales, que configuraron, con algunos retoques, el panorama
législative americano hasta bien entrada la présente década. Con
todo, taies medidas hicieron poco por cambiar la situaciôn
HEARD, op. cit., p. 132.
HEARD, op. cit. , p. 135, nota 8I.
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preexistente, y por ello, la situaciôn de laissez faire con respecto 
a la financiacion de las campanas permanecio hasta nuestros dias, 
para ser modificada solo en 1972. Fue precisamente la ineficacia 
de las disposiciones anteriores las que motivaron la reacciôn 
legislativa de los ûltimos anos, junto con los acontecimientos 
politicos de 1971 a 1974.
La aportaciôn mâs original de la regulaciôn americana ha 
sido la exigencia de publicidad en las donaciones électorales. Tal 
regulaciôn parte del principle que la mejor manera de protéger al 
elector es hacer que este conozca el origen de los fondos utilizados 
por el candidato, para poder evaluar el grado en que este representarâ 
sus intereses. La legislaciôn americana ha mantenido consistentemente 
el principle de publicidad, si bien los resultados prâcticos han 
sido escasos debido a la resistencia de los afectados, este es, 
la misma clase politica.
El objeto fundamental de la ley de 25 de junio de 1910,^^ 
que introdujo el nuevo sistema, era el de forzar a los comités de 
apoyo a los candidatos al Congreso, a revelar sus fuentes de 
ingreso. Tal objetivo, que de cumplirse hubiera servido para dar 
una cierta idea de los intereses defendidos por cada candidato, se 
viô frustrado ab initio por una serie de causas. En primer lugar, 
la ley sôlo afectaba a los comités actuando en dos o mâs Estados.
Es decir, efactaba ûnicamente a los comités centrales de los partidos, 
o sea, al comité nacional y a los comités congresionales de cada
United StatesStatutes, vol. 3Ô, capitulo 392, p. 822 titulada, 
"An Act for Publicity of Contributions."
3êl
partido, que, como vimos, no tienen excesiva importancia en el 
proceso politico americano, y que en aquella época eran impotentes 
trente al poder de las mâquinas. Los comités operando en un solo 
Estado no eran objeto de la regulaciôn federal, con lo que la 
mayoria de las contribuciones escapaban al mandato de la ley, 
al ser, como ya hemos indicado, mâs importante la financiaciôn 
local que la financiaciôn central. Bien es verdad que diversos 
Estados establecieron regulaciones tratando de establecer un
sistema de publicidad; pero los resultados fueron prâcticamente
-, 21 nulos.
De acuerdo con la ley, todo comité actuando en dos o mâs 
Estados debia nombrar un tesorero que informase al Clerk de la 
Camâra de Représentantes sobre toda contribuciôn superior a cien 
dôlares, y su procedencia, asi como del total de contribuciones 
recibidas. pero — Y aqui aparece la segunda limitaciôn de la ley—  
no se prohibia que una persona hiciese multiples donaciones inferiores 
a cien dôlares, que no habian de figurar en el informe. De forma 
que todo aquel interesado en efectuar contribuciones électorales, 
podia hacerlo dirigiéndose a un comité estatal (que no habia de 
informar) o, si decidia hacerlo a un comité nacional, podia 
facilmente ocultar su identidad multiplicando el numéro de donaciones 
inferiores a cien dôlares. En cuanto al plazo para los informes, 
un enmienda de 1911 establecia que fuesen efectuados, el primer
Ver las critic as a la legislaciôn estatal de ADAMANY, David, en 
Campaign Finance in America, Duxbury Press, North Scituate, 1972, 
pp. 225 y ssg.
Ley de 19 de agosto de 1911, U.S. Statutes, vol. 37, cap. 33, p. 25
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informe, quince dias antes de la eleccion, y despûes, cada seis
dias antes de la eleccion, asi corao un informe final treinta dias
despûes de esta.
La segunda linea de actuacion seguida fue similar al principle
basico de la ley britanica de 1883, la limitacion de los gastos de
los candidatos. Pero en este caso, la situaciôn era completamente
diferente. La ley aprobada en I9II fue interpretada en el sentido
de que la limitaciôn en los gastos électorales ' , que se apiicaba
a los candidatos para el Congreso •. (, cinco mil dôlares para
las elecciones para la Câmara de Représentantes) se referia a los
gastos personales del candidato, hechos de su propio bolsillo. Se
adoptô la ficciôn de que los gastos hechos por otros, lo habian
sido sin el conocimiento y consentimiento del candidato. En consecuencia,
todo candidato debia presentar un informe al Clerk de la Câmara de
Représentantes (o en las elecciones sénatoriales, al secretario
del Senado) especificando sus gastos personales. Pero los gastos
de sus comités de apoyo no se consideraban como gastos del candidato,
28y no habian de ser incluidos en el informe.
La general ineficacia de las disposiciones legales se viô 
agravada por la interpretaciôn confusa que de ellas hizo el Tribunal
pli
Supremo en el caso Newbury vs. U.S. en 1921, en que el Tribunal 
Supremo estableciô la inconstitucionalidad de la regulaciôn 
federal de las elecciones primarias, si bien dejaba abierta una 
posibilidad de una futura regulaciôn, distinta de la existente, 
dentro de la constitucionalidad. En todo caso, la interpretaciôn
23 ALEXANDER, H., Money in Politics, Public Affairs Press, Washington, p. I85
Para una descripciôn del caso, ver HEARD, op. cit. p. 200, y POLLOCK,
J., Party Campaign Funds, op. cit. pp. 202-205.
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del Tribunal Supremo, si bien no cerraba categoricamente la puerta 
a una regulacion de las elecciones primarias por el Congreso, si 
suponia un elemento de confusion, y cuando el Congreso decidio 
llevar a cabo una reoGenacion de la regulacion juridica, por medio 
de la Corrupt Practices Act de 1925, lo hizo excluyendo explicitamente 
a las elecciones primarias del ambito de la nueva ley.25
El sistema establécido por la Corrupt Practices Act adolecia 
de todas las deficiencias de la legislaciôn en que se habia basado, 
y perpetuaba prâcticamente el sistema tradicional de laissez faire: 
a pesar de lo cual fue la ley bâsica (con algunas innovaciones posteriores) 
hasta abril de 19T2. Su incapacidad para ajustarse a las nuevas 
situaciones, y al cambio en las circunstancias politicas y econômicas 
del pais fueron una de las causas de la desconfianza general de la 
opiniôn pûblica hacia el funcionamiento de las campanas électorales, 
y respecto a la clase politica en general. En lineas générales, 
el sistema que se establecia (continuaciôn del anterior) era el 
siguiente:
-Mantenia la prohibiciôn de contribuciones por 
corporaciones y bancos nacionales a candidatos y comités en 
elecciones fédérales: prohibiciôn, como vimos, fâcil
de evadir.
-No establecia limites legales en las elecciones a 
présidente y vicepresidente.
25
U.S. Statutes, vol. 43, titulo III, capitulo 368, p. 1070, 
ley de 28 de febrero de 1925.
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-Establecia ciertos limites a los gastos personales de 
los candidatos a Senadores y Représentantes, excluyendo 
los gastos derivados de las elecciones p r i m a r i a s . N o  se 
establecian limites a los gastos realizados por comités 
en favor de los candidatos, con lo que la limitaciôn era, 
pues, puramente teôrica.
-Establecia la obligaciôn para los candidatos de 
presentar informes sobre los gastos realizados con su 
conocimiento y consentimiento, y las contribuciones recibidas 
por êl, o por otra persona actuando también con su consentimiento 
y conocimiento (es decir, se mantenia el sistema de la ficciôn 
juridica de que el candidato no estaba obligado a informar 
sobre los gastos de los comités a su favor). Los comités 
debian presentar también un informe sobre gastos y 
contribuciones, y los nombres de aquellos contribuyentes 
aportando mâs de cien dôlares. Pero esto no se apiicaba a 
los comités operando en sôlo Estado. Se apiicaba a los 
comités operando en dos o mâs estados (esto es, los comités 
nacionales) o a aquellos que Jependiesen de organizaciones 
nacionales, como la Liga Antialcohôlica. Los comités
26 En forma subsidiaria a la legislaciôn de cada Estado, la secciôn 
309 (b) de la ley establecia un limite de 25.000 dôlares para 
senadores y 10.000 dôlares para représentantes.
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estatales y locales no se hallaban re^lados por la legislaciôn 
federal. Los informes se efectuarian al Clerk de la Câmara 
de Représentantes o al Secretario del Senado, a intervalos 
regulares durante el aho, y antes de la celebraciôn de las . 
elecciones. Sin embargo, no se encomendaba a ningûn 
organisme oficial el control del cumplimiento de la ley, ni 
la persecuciôn de sus contravenciones.
En conjunto, "la ley fue una decepciôn para los que esperaban de 
ella reformas que eliminasen los aspectos oscuros en la financiaciôn 
de las campanas. Los candidatos se hallaban en libertad casi 
absoluta, y el poder econômico seguia siendo predominant e a la hora 
de la publicidad electoral, salvo en las zonas controladàs por la 
mâquina, en que la organizaciôn era decisiva. No obstante, entre 
1925 y 19ZZ sôlo fueron introducidas reformas que no mejoraron la 
situaciôn.
h . La Federal Communications Act: el "tiempo igual" y
la"doctrt na de la honestidad"
Mâs importante que todas las regulaciones destinadas teôricamente 
a encauzar la competiciôn el^oral dentro de ciertos limites, fue 
una medida que, ante los cambios en las comunicaciones, introducia un 
principio de equidad econômica en las campanas électorales. El 
desarrollo de la radiodifusiôn, de que hemos hablado, conferia 
un poder considerable a los ôrganos de control de las emisoras, 
que podrian suministrar o no a un candidato ventajas especiales.
El principio de competiciôn en iguales termines quedaba asi
27 En fecha tan temprana como 1934 se podia hablar ya de "decepciôn" 
y "fallo" de la ley. OVEEIACKER, op. cit. , p. 249.
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28seriamente araenazado., y la Federal Communications Act de 1934 estableciô,
en su secciôn 315, lo que se llamô equal time clause, y que deberia
29haberse llamado equal opportunity clause. Toda emisora que
cediese su tiempo a cualquier candidato deberia dar la oportunidad
a los demâs candidatos de disponer de la misma extension de tiempo,•
en las mismas condiciones que el candidato original. Es decir, si
una emisora donaba o vendia su tiempo a un candidato, deberia
donar o vender su tiempo a los demâs candidatos, en las mismas condiciones, si
asi lo solicitaban.
Ya vimos que tal clausula, a lo que llevô fue a la eliminaciôn 
de la concesiôn gratuita de tiempo a los candidatos, encareciendo 
las campanas électorales. Como consecuencia, la eliminaciôn o al 
menos modificaciôn de tal clausula fue objeto de proppestas de reforma 
y en 1959, de hecho, una medida temporal del Congreso suspendiô su 
vigencia, gracias a lo cual pudieron celebrarse los debates 
"Nixon-Kennedy":pero hasta la actualidad, no se ha vuelto a repetir 
tal suspensiôn.
Por lo que se refiere a la actividad de las emisoras, la Comisiôn 
Federal de Comunicaciones precediô a formular lo que se llamô 
"fairness doctrine" con respecto a los éditoriales y emisiones 
radiofônicas o televisadas de temas de interés politico o social. Tal 
doctrina suponia que la Comisôn consideraba que
"...bajo el sistema americano de radiodifusiôn, 
los detentadores de licencias de émision tienen la
29 PEABODY, Robert, y otros. To Enact a Lav. Congress and Campaign 
Financing, Praeger, Nueva York, 1972, p. l4.
Public Lav 86-677 86th Congress, 24 de agosto de I960.
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responsabilidad de determinar los programas especificos 
a ser emitidos. Tal selecciôn sin embargo debe ejercerse 
en una forma consistante con la politica del Congreso de 
que la radio sea un medio dé libre expresiôn de los intereses 
individuales del concesionario de la licencia. Esto requiere 
que taies concesionarios dediquen un tiempo razonable de 
la emisiôn a la discusiôn de temas de interes en la comunidad
servida por sus estaciones y taies programas han de ser
disenados de forma que el publico tenga una oportunidad 
razonable de oir puntos de vista diferentes sobre temas 
püblicos de interés e importancia en la comunidad.31
En los espacios no publicitarios, pues, no era la clausula de
tiempo igual la que habia de aplicarse sino un juicio razonable de
la emisora en lo que se refiere a la oportunidad de exponer diversos
puntos de vista. En otras palabras^las diversas posiciones politicas
habian de equilîbrarse, si bien en una forma no tan rigida como en
el caso de la publicidad. La aplicaciôn concreta de ambos principios
(la equal time clause y la fairness doctrine) ha sido objeto de
continua discusiôn. El Congreso en 1959 procediô a reformer la
clausula 315 de la Federal Communications Act, de forma que los
programas informâtivos quedasen bajo el principio de la honestidad
y no bajo la clausula de tiempo igual.
5. La evoluciôn del sistema y la introducciôn de subvenciones 
estatales
5.1 Los intentos de reforma
Documento de la Federal Communications Commission, "In the Matter 
of Editorializing by Broadcast Licensees" 13 FCC 1246, junio 1949. Recogido 
en Frank J. KAHN, Ed., Documents on American Broadcasting, Appleton, New 
York, 197 2, p. 373. Para la evoluciôn legal del sistema americana, ver 
Edward W. CHESTER, "The Government Regulation of Political Broadcasting 
in the United States," ponencia presentada en la Mesa Redonda de la IPSA, 
Bucarest, 1972.
32 KAHN, op. cit., p. 379 Y ssg.
33 Public Law 86-247, 1959.
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La situaciôn creada por la Federal Corrupt Practices Act de 1 9 2 5  
y la Federal Communications Act de 1 9 3 4  pemanecio virtualmente 
inalterada hasta la década de los setenta, debido a la habilidad de 
los actores politicos para burlar los intentos de reforma que se 
llevaron a cabo, y la mala voluntad del Congreso a la hora de promulgar 
una legislaciôn efectiva. Los intentos de reforma, frustrados en 
el Congreso, fueron la Hacht Act de 1 9 3 9  Y los intentos de limitacion 
de la actuacion politica electoral de los Sindicatos en 1943 y 194?. 
Ambos intentos quedaron en gestos para la galeria, y sus resultados 
fueron prâcticamente nulos, por la facilidad con que se burlaron 
sus disposiciones.
La Hacht Act de 1 9 3 9 ,  enmendada en 1 9 4 0 ^ ^  especificaba que 
un individuo podia donar un mâximo de cinco mil dôlares a un comité 
o candidato: exigencia fâcilmente burlada por los douantes, por el
simple medio de realizar distintas donaciones a diferentes comités 
en favor del mismo candidato. La misma ley especificaba que un 
comité podria gastar un mâximo de très millones de dôlares: el
resultado fue una proliferaciôn de comités que convertia a la ley 
en una ficciôn, y que, por otro lado, acabô con la escasa autoridad 
de los comités centrales, que se veian privados de fuerza econômica. 
Ellos ha llevado a que la Hacht Act fuese calificada de " f a r s a " 3 5
3^ U.S. Statutes, Hacht Political Activity Act, de 2 de agosto de 1939, 
vol. 5 3, cap. 4lO, pp. 114% y ssg. y de 19 de julio de 1940, vol. 54, 
cap. 640, p. 7 6 7. En realidad, la Hacht Act fue efectiva en limitar 
la acciôn de los funcionarios en las campanas, mâs que en sus 
objetivos de regulaciôn econômica. Ver Jasper B. SHANNON, Money and 
Politics, Random House, New York, 1959, pp. 55-5Ô.
HEARD, op. cit., p. 352.
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y ha sido ahrogada ûltimamente.
El segundo tipo de refermas intentadas en los anos cuarenta, 
de tendencia conservadora, fue encaminado- a reducir la creciente 
influencia de los Sindicatos, que volcaban su poder economico en 
favor de los candidatos democratas. Sin embargo, los intentos de 
mitigar tal influencia fueron tan inutiles como los de frenar la 
influencia de bancos y corporaciones. Durante la II Guerra Mundial,
la Smith-Connally Act de 19^3^^ y mâs tarde, la Taft-Hartley Act
37 ^de 1947 prohibieron a los Sindicatos contribuir econômicamente a
ningûn tipo de comité, Ello fue eludido mediante la
formacion de "Comités de educaciôn politica" formalmente independientes
de los sindicatos, y en 1955 del poderoso Committee for Political
Education, creado por la AFL-CIO, que se nutria de contribuciones
"voluntarias" de los miembros de los sindicatos, y, al ser distintos
de éstos, escapaba la prohibiciôn de la ley: lo que no estâ
38claro es el grado de "voluhtariedad" de las contribuciones. La
pervivencia prâctica del sistema de laissez faire en lo que respecta a las 
campanas électorales condujo a mediados de los sesentaJ^una
situaciôn que provocaba el descontento de amplios sectores.Por
o ^
War Labor Disputes Act, de 25 de junio de 1943, U.S. Statutes, vol.
57, cap. l44, p. 167
U.S. Statutes, vol. 6I, cap. 120, p. 159, ley de 23 de junio de 1947.
38 HEARD, op. cit. , p. 172 y ssg. Ver también, para la época actual, 
Victor RIESEL, "Big Labor Secret ’ 76 Weapon:CPM" en Human Events, 5 de 
octubre de 1974. Ver también la intervenciôn al respecto de Mr. ASHBROOK, 
en la Câmara de Représentantes, quejândose de las prâcticas de los 
Sindicatos. Congressional Record de 9 de octubre de 1974, p. EÔ384.
39 Ver las revelaciones de Louis HARRIS al respecto,basadas en sondeos 
de la opiniôn pûblica en "Too Much Campaign Spending", New York Post, 5 
de Noviembre de 1970.
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una parte, el uso de la television habia aumentado, como vimos, los
costes politicos y la opinion pûblica contemplaba con alarma el
crecimiento de los gastos électorales. En segundo lugar, la creciente
necesidad de dinero por parte de los candidatos y la faita de provisiones
que establecieran un sistema de informacion eficaz para el pûblico,
contribuyo a acrecentar la sospecha de que las contribuciones de
ciertos sectores suponian una compra no disimulada de los votos de
los représentantes en el Congreso.
A ello ne iinia*al descontento de sectores de la clase politica: el
senador Hubert Humphrey, vicepresidente de 19^5 a 196 8, y candidato
a la presidencia en las elecciones de este aho, (en que, como vimos,
experimento notables dificultades econômicas) pudo referirse a su
experiencia al respecto como "desagradable y desmoralizadora."^^ Y
en palabras del senador Edward Kennedy, "Estoy conveneido de que
la mayoria de los serios problemas con que el pais tiene que enfrentarse
hoy tienen sus raices en la forma de financiar las campahas para los
altos puestos federales.
Durante los ahos de la presidencia de Eisenhower (1952-19Ô0)
no se dio ningûn paso en una direccion reformadora. Su sucesor, J. F.
Kennedy, inicio algunas gestiones en este sentido: en I961 creo la
Comision sobre Costes de las Campanas (Commission on Campaign Costs)
42
presidida por el estudioso de la materia Alexander Heard que propuso
Congressional Quarterly Almanac, 1973, edicion especial de Congressional 
Quarterly Weekly Review, p. 7^6.
4l
ibidem., p. 752.
^2 ALEXANDER, H. Money and Politics, op. cit., p. 204.
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Il Q
una serie de reformas al aho siguiente.^ La.muerte de Kennedy 
dejo todo en estado de proyecto en I963. Durante la presidencia 
de Lyndon Johnson solo sé hicieron dos intentos a nivel legislative 
para combiar el régimen juridico de las campanas: ambos fracasaron,
44
y en I968 la situaciôn era preCcticamente la misma que en 1925.
Sin embargo las voces que pedian una reforma se acrecentaron, 
en la ola general de critica del sistema a finales de los anos 
sesenta, que résuitô de la traumatica crisis provocada por la guerra 
del Vietnam. Expresiôn de taies voces fueron los grupos tipicamente 
americanos organizados en defensa de intereses civicos: en 1959
se habia fundado un grupo de acciôn cû&dadana, el Citizens' Research 
Fund, que iniciô una serie de estudios sobre la financiaciôn de las 
campanas électorales y su posible reforma. A este siguieron otros como 
Common Cause, Twentieth Century Fund y otros, que actuaron como lobbies 
en el Congreso. A ellos se uniô el movimiento "consumerista" de 
Ralph Nader que iniciô un Proyecto de estudio sobre el Congreso, 
poniendo especial atenciôn en el tema econômico, y en el origen de
45los fondos électorales.
^3 Presidents' Commission on Campaign Costs: Financing Presidential
Campaigns, Government Printing Office, Washington, I9 62.
Uno de tales intentos fue el del senader Long de Louisiana, 
introduciendo un sistema de subsidies publicos, Aprobado originalmente 
por el Senado, fue repelido en I966. Ver ALEXANDER, H. Money and Politics, 
op. cit. , p. 2l8j y ALEXANDER, J. "Financing Presidential Elections" 
en Jahrbuch des Offentilichen Rechts der Gegenwart, editado por Gerhard 
LEIBHOLZ, Neue Folge, tomo 17, pp. 596-6l4.
El primer resultado del "Congress Project".de Ralph NADER fue el 
interesante libro Who Runs Congres? Mark J. GREEN, J. FALLOWS, y D. ZWICK, 
Bantam, Nueva York, 1972. Para un ejemplo de la actuaciôn del grupo de 
Nader sobre el tema; ver Ben FRANKLIN' » "Nader Suit Says Justice Department.-^ 
Encourages Election Fraud" New York Times, 9 de febrero de 1972.
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Las elecciones de I9 68, y sus elevados costes, asi como el uso 
masivo de la television colocaron a la clase politica del pais 
ante la necesidad de llevar a cabo algün tipo de regulaciôn que 
frenase los gastos électorales. En este sentido se habian llevado 
a cabo experimentos legales en Estados como Florida y Puerto Rico, 
que, de alguna forma, intentaban acabar con el sistema de "mercado 
libre" en las elecciones, introduciendo reformas taies como el 
"principio de agente ûnico" propio del sistema britânico, que 
examinaremos mâs abaj o, o , en Puerto Rico, el sistema de subsidies
46estatales. Pero a nivel federal, la resistencia al cambio era 
considerable. Ni en las elecciones de 1964 ni en las de 1968 se 
habia suspendido la clausula 315 de la Federal Communications 
Act, y habia sido, pues, imposible. conseguir tiempo gratuito en la 
radio y television. En ambos casos, el partido dominante en el campo 
electoral (democratas en 1964 y republicanos en 1968) se habia 
negado a concéder al adversario la ventaja de una discusiôn televisada 
cara a cara, en la elecciôn presidencial.
Ante la presiôn de la opinôn pûblica, y el miedo a que la 
politica se convirtiese en un lujo aûn mâs caro de lo que ya era, el 
congreso votô en 197 0, tras largas discusiones, un proyecto de ley 
que introducia cambios considerables: el Political Broadcasting Bill ,
como el proyecto fue llamado, preveia la supresiôn de la secciôn 315
ALEXANDER, H. Regulation of Political Finance, op. cit., p. I6 y 
ssg. También, Elston ROADY, "Ten Years of Florida's 'Who Gave It Who 
Got It Law'", Law and Contemporary Problems, Summer, I9 62, pp. 434-446. 
Sobre Puerto Rico, David L. ROSENBLOOM, "Background Paper" pp. 75, en 
Electing Congress. The Financial Dilemma. Report of the Twentieth 
Century Fund Task Force on Financing Congressional Campaigns, The 
Twentieth Century Fund, New York, 1970.
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de la FCA de 193^ en las elecciones presidenciales, as! como preveia una 
reduccion en los precios de la propaganda politica televisada.
Tamlién limitaba los gastos totales de los candidatos en las elecciones 
primarias y en la elecciôn general.^? Sin embargo, la ley fue objeto
del veto presidencial de Richard Nixon, y no consiguio en el Senado .
1+8 >- los dos tercios necesarios para superarlo. La consternaciôn en
los medios libérales del pais fue considerable: la revista liberal
"The New Republic" pudo decir que
"Todo el mundo— Mr. Nixon, el Congreso, los grupos 
reformadores— esta de acuerdo en que estamos alcanzando el 
punto en que solamente millenaries,,o amigos de millenaries, 
pueden tener éxito en la politica."
5.2. La Revenues Act de 1971
A pesar de la oposiciôn Presidencial, la mayoria del Congreso
estaba dispuesta a introducir reformas en el sistema. La ocasiôn se
presents propicia en 1971, al necesitar el présidente Nixon urgentemente
una ley para regular la economia del pais, ante las dificultades
monetarias con que se encontraba este. Los sectores partidarios de
la reforma aprovecharon tal ocasiôn para anadir un apéndice a la
- ley pedida por el présidente (llamada Revenues Act ),
apéndice que preveia la creacion de un fondo economico para subvencionar
^7 En PEABODY, op. cit., se introduce una discusiôn compléta del 
proceso ligislativo en relacion con tal medida.
La actitud del présidente Nixon fue continuamente negativa hacia 
la reforma de la financiaciôn de las campahas, y ha sido sometido a 
frecuentes ataques relatives a la limpieza legal de sus campahas électorales
The New Republic, 7 y 1^ de agosto de 1971, editorial, "Political 
Inflation" pp. 9-10. Para otros comentarios sobre el veto de Nixon, 
ver, en la misma publicaciôn, N. D. REECE,-"Politics for Rich and Poor" 
l6 de enero de 1971, y el editorial "Time for Candidates" 5 de 
diciembre de 1970, p. 10.
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las elecciones presidenciales. Ante tal tipo de chantaje legislative 
(el veto de la ley supondria la no disposicion de los poderes 
economicos solicitados por el présidente al Congreso) el présidente 
hubo de firmar la ley y su apéndice reformador si bien consiguio, 
a ultima hora, que éste no fuese aplicable hasta las elecciones 
de 1976, en que Mr. Nixon no podria presentarse. Igualmente, hizo 
constar su decidida voluntad de eliminar tal ley tan pronto como le 
fuese posible. Su dimisiôn en 197^ ha hecho imposible tal tipo de 
accion, y ha posibilitado, por el contrario, la ratificacion 
de la medida por una nueva ley, aprobada en 197^, de que nos ocuparemos 
La ley de diciembre de 1971 introduce el llamado "tax checkoff 
system" consistente en la posibilidad ofrecida a los contribuyentes 
de destinar un dolar de sus impuestos anuales (es decir, un dolar que 
deberia pagar el contribuyente de todos modos) a un fondo especial 
destinado a pagar las campahas presidenciales. De tal fondo, los dos 
grandes partidos tendrian derecho a una suma igual a quince centavos 
por cada residente en los Estados Unidos mayor de dieciocho ahos (es 
decir, alrededor de veinte millones de dôlares por partido) y los 
partidos menores tendrian derecho a un subsidic proporcional, si en la 
eleccion precedente hubieran obtenido un cinco por ciento de los 
votos totales. Si no hubieran alcazado tal cifra perderian el 
derecho a recibir tal subsidio: pero si en las elecciones en curso .
reciben el cinco por ciento, podrian recibir el subsidio a posteriori. 
Los candidatos habrian de elegir entre financiaciôn püblica o
U.S. Statutes, vol. 8 5, titulo viii, p. 562 y ssg. Ley de lo 
de diciembre de 1971.
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financiaciôn privada, y los subsidios no serian aplicables a las
elecciones congresionales ni a las primarias. Como veremos,
la mayoria de estas disposiciones se han conservado en la ley posterior
de 197^» que introduce ciertas modificaciones.
La Revenue Act de 1971 y la ley de 197^ no se han aplicado aun
a ninguna eleccion presidencial, aun cuando desde 1973 los contribuyentes
tengan la oportunidad de registrar en su declaracion de impuestos
su opciôn sobre si deciden o no destinar un dolar de sus impuestos
cro
a la eleccion presidencial. Sin embargo, .si se ha aplicado la 
ley ei Congreso aprobo a comienzos de 1972, y que vino a sustituir 
a la Federal Corrupt Practices Act de 1925, que era, en palabras del 
Présidente Johnson, "mas escapatoria que ley" (more loophole than
law).53
5.3 . La Federal Election Campaign Act de 197~1
^  5I+
La ley aprobada en febrero de 1972 y que recibio el
La ley de 197^ ha extendido el sistema a las elecciones primarias. 
Esta ley introducia también un sistema de incentives fiscales a 
las pequehas donaciones, deduciendo de la base imposible los primeros 
50 dolares entregados para fines politicos (loo dolares en el caso de un 
matrimonio). Ver al respecte el informe del comité en conferencia ‘ 
de la Câmara de Représentantes y el Senado en Congressional Record,
4 de diciembre de 1971, pp. S.20011- 206l2 .
En 1974 habia ya casi treinta millones de dolares "almacenados" 
para la eleccion de 1976, gracias al Tax Checkoff system. Ver 
Congressional Quarterly Weekly Report "income Tax Checkoff: 15 per 
cent of Tax Payers send total to 29 millions in second year of $1 
voluntary campaign Gift" 6 de julio de 1974, p. 1742.
53Tales palabras son el titulo del editorial "More Loophole than 
Law", de The New Republic del 11 de mayo de 1968, p. 4.
5^ U.S. Statutes, vol. 86, titulo II, p. 207.
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titulo de."Federal Election Campaign Act of 1971" por haberse 
elaborado tal aiio, intento superar las limitaciones de la tradicion 
de laissez faire americana. Los rasgos principales del çrs ccm2 
resultaba eran:
- Se TefoTzaba el principle de publicidad,que se 
extendia a todos los comités en favor de candidatos a 
puestos federales (Camara de Représentantes, Senado,
Presidencia y Vicepresidencia), si tales comités esperan manejar 
mas de mil dolares al ano. El tesorero del comité debe 
enviar su informe al funcionario correspondiente^^ especificando, 
entre otros puntos, el nombre, profesion y domicilio de 
todo donante de mas de cien dolares en conjunto, asi como 
la suma total de contribuciones y de gastos. Tales informes 
proceden tres veces al aho, asi como quince y cinco dias antes 
de la fecha de la eleccion.
-En cuanto a las limitaciones, los gastos totales del can­
didate , seguian sin limites générales. Sin embargo la 
ley siguio el sistema de limitar los gastos en propaganda 
por medio de los mass media, a diez centavos por cada 
ciudadano en edad de votar, y de tal cantidad, solo el 60 
por ciento a ser gastada en medio electronicos (Radio y TV).
Para asegurar el control de tal disposicion, todo gasto
55
Al secretario del Senado en las campahas sénatoriales y al Clerk 
de la câmara de Représentantes en las elecciones a ésta. Al 
Comptroller General, en el caso de los candidatos a la presidencia.
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hecho por un comité en Radio y TV ha de ser autorizado por 
escrito por el candidate, o,si tal autorizacion no existe, 
ello ha de constar explicitamente en el anuncio. Por 
otro lado la nueva ley suprimia las limitaciones, que se 
hahian prohado inutiles, de la Hacht Act.
- Los gastos personal.es y de la familia inmediata del 
candidate se limitahan a 50.000 dolares en las elecciones 
presidenciales, 35*000 para los candidatos sénatoriales,
y 25.000 para los candidatos a la Câmara de Représentantes.
- Se precisaba la prohibiciôn a Corporaciones y Sindicatos. 
No podrian hacer contribuciones directas, pero podrian 
instituir fondes separados para efectuar colectas, siempre
que no hubiera intimidacion o violencia hacia los contribuyentes
- La pena por contravenciôn de taies disposiciones podria 
llegar a cinco ahos de cârcel.
La aprobacion de tal ley a principles de un aho en que habian de 
realizarse elecciones, tante congresionales como presidenciales, 
fue favorablemente acogida por los sectores Ü^ierales y reformistas?^ 
Sin embargo, no dejaba de existir cierta aprension de que la ley 
resultase tan inefectiva como la de 1925, y los acenteciraientes que 
siguieron vinieron a confirmar en parte la sospecha. Varies grupos
^  Ver por ejemplo, el editorial "Election Year Miracle" del New York 
Times del 2k de enero de 1972. Para los detalles de su aprobacion y 
las opiniones al respecte de este influente periodico, ver Walter 
VEAVER, "Campaign Spending Curb is Sent to Nixon by House" 29 de enero 
de 1972 y Ben A. FRANKLIN, "Nixon Expected to Sign ’71 Campaign Fund"
6 de febrero de 1972, y del mismo autor, "Nixon Signs a Law to Curb 
Spending in Campaigns" 8 de febrero de 1972. Ver también Congressional 
Quarterly Weekly Report, 1972 Almanac, p. I6 1, y , para la discuscion de 
la ley. Congressional Quarterly Weekly Report, 1971 Almanac, p. 875 y ssg,
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indicaron los peligros de que la financiaciôn de las elecciones se 
hiciera por medios clandestinos, ante las nuevas limitaciones.
Por otro lado, se encargaba unicamente a dos funcionarios administratives 
la enorme tarea de revisar la gran cantidad de informes a recibir.
En ultimo lugar, la ley no entraba en vigor hasta dos meses despûes■ 
de su firma, dando un plazo de sesenta dias a los candidatos para 
recibir contribuciones anonimas, y gastar sin limites en la propaganda 
préélectoral.
En efecto, de las sesiones informativas tenidas a raiz del 
caso Watergate ha resultado évidente hasta que punto el Gobierno 
habia decidido hacer papel mojado de la ley. En primer lugar, 
durante los sesenta dias de plazo dados antes de que la ley entrase 
en vigor, los comités de apoyo a la reelecciôn del présidente Nixon 
iniciaron una recaudaciôn masiva de fondos anônimos: "durante los
"hearings" en el Senado, Hugh W. Sloan, antiguo tesorero del Comité 
financiero para la Reelecciôn del Présidente Nixon, testificô 
el 6 de junio de 1973 que el Comité habia recibido mas de veinte 
millones de dôlares antes de la fecha final, 7 de abril, en que 
desaparecia el anonimato de los douantes. De ellos, seis millones
entraron en los ultimos dos dias, y mas de
1 .700.0 0 0' estaban en metâlico."^^
Como prueba subsiguiente de la escasa fiabilidad del Gobierno
republicano en materia de respeto a la ley sobre las campahas, en
marzo de 1971 se produjo el escândalo relative a las donaciones de la 
International Telephone and Telegraph Company, para subvencionar la
5^ Congressional Quarterly Weekly Report, 1973 Almanac, p. 7^2.
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Conveneion• Republicana. Recordemos que las contribuciones de
corporaciones han sido prohibidas desde 190?. Ademas para empeorar 
el caso, tal contribucion se habia hecho a cambio de ciertos favores 
del departamento de Justicia a la ITT.
5.4. La reforma de 1974 
A medida . que las sesiones de information sobre el caso Watergate 
avanzaban, la opinion publica conocia nuevas irregularidades, que 
mostraban la necesidad de una regulacion mas estricta. Era evidente 
que, para burlar la ley, se habian utilizado, durante la campana 
presidencial de 1972, contribuciones en metalico, sin recibos ni 
documentacion: que el dinero recibido y no incluido en los informes
de los comités habia sido utilizado para actividades ilegales, y 
para pagar el silencio de personas inculpadas ante los tribunales 
Tales revelaciones llevaron al Congreso a elaborar una nueva ley que 
no solamente aspira a acabar con los problemas derivados de donaciones 
y campahas électorales, sino que ademas introduce firmamente la novedad 
de la financiaciôn publica de las campahas presidenciales, siguiendo 
la linea de la Revenue Act de 1971, si bien deja de lado, por el 
momento, la financiaciôn publica de las elecciones al congreso.
La prensa periôdica norteamericana, y toda la prensa mundial se 
viô inundada desde junio de 1972 a la actualidad, por centenares de 
articules e informes sobre las actividades delictivas que constituyeron 
el famoso caso Watergate. Citaremos algunas de ellas que representan la 
opiniôn de los sectores libérales de los Estados Unidos: En The 
New Republic, el editorial "The G.O.P. Money Scandai" de 21 de abril 
de 1973; en el New York Times, la acusaciôn al Campaign Finance 
Committee for the Réélection of President Nixon, de haber destinado 
secretamente Fondos para la defensa y silencio del acusado F. Gordon 
Liddy, 12 de enero de 1973.
Public Law 93-443, Federal Campaign Act Amendments of 1974. Para una 
amplia discusiôn de la misma, ver Congressional Quarterly Weekly Report, 
del 12 de octubre de 1974, pp. 2865 y ssg.
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La nueva ley introdujo una serie de novedades en la legislation
americana sobre el tema:
1. Introduccion de limites totales: En primer lugar, se 
establecian limites totales a los gastos de los candidatos y 
los partidos durante la campaha, al tiempo que se mantenian 
los limites a los gastos personales de los candidatos y sus 
familias. Por ejemplo, en las elecciones presidenciales, 
el candidate y su organizacion podrân gastar un maxime de diez 
millones de dôlares en las elecciones primarias, y veint-e niillones 
en la elecciôn final. Se establecieron también limites para 
los gastos en las elecciones (primarias y definitivas) de 
Senadores y Représentantes, asi como al apoyo economico que 
éstos podrian recibir de los comités centrales de sus partidos. 
Igualmente, se limitaban los gastos en que los partidos podrian 
incurrir con motivo de la celebraciôn de sus convenciones 
nacionales. Taies limites responden a una "escala movil"
Taies limites son: para Senadores, 8 centavos por elector 
en las primarias, 12 centavos por elector en la elecciôn definitiva, 
Para los représentantes, 70.000 dôlares en la elecciôn primarias 
y en la elecciôn final. El comité central de un partido podria 
contribuir un mâximo de dos centavos por elector en las 
elecciones sénatoriales y presidenciales, y un mâximo de 
10.000 dôlares en la campaha de un candidate a la Câmara de 
Représentantes. En Realidad, la ley pèrmite que los gastos se 
eleven a un 20% mas, bajo la suposiciôn que ese 20% ha sido 
destinado a recaudar fondos. Algunos représentantes, en el 
Congreso, consideraron que la ley favorecia particularmente al 
partido demôcrata, tradicionalmente mâs débil econômicamente.
Ver las afirmaciones en la Câmara de Mr. STEIGER, représentante 
por Wisconsin, Congressional Record, 9 de octubre de 1974, pp. 
HIO29I, y la discusiôn "en conferencia" en Congressional Record, 
lo de octubre de 1974, pp. hl9343 y ssg. La ley régula 
separadamente, los gastos del partido central en favor de los 
condidatos.
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adaptable a los cambios en el coste de la vida. Como consecuencia, 
la nueva legislation suprimiô las limitaciones especificas, 
introducidas en 1972, relativas a los gastos en Mass media. En 
su lugar, se aplican los limites a los gastos totales.
2. Introduccion de una centralizacion de la campana. Al obje to 
de mantener un estrecho control sobre los gastos électorales,
la ley procédé a adoptar un sistema. similar al del agente electoral 
ingles que habia sido ensayado con exito en Florida.^3 La ley 
dispone que cada candidate deberâ designer un comité principal 
de la campana, al que los demâs comités deberân comunicar sus 
gastos e ingresos totales. A su vez el comité principal deberâ 
informar regularmente a una Comision de Congreso (Federal Election 
Commission) sobre la cuantia de los gastos totales en favor 
del candidate a todos los niveles, asi como sobre la identidad 
de todo contribuyente que haya aportado una cantidad superior a 
cien dolares, en conjunte. Para centralizar aun mâs la 
responsabilidad por los gastos électorales solo el comité 
principal puede realizar gastos superiores a cinco mil dôlares 
y se prohiben ademâs, las donaciones jprocedentes del extranjero.
3. Introducciôn de limites mâs estrictos a las contribuciones.
Al objeto de reducir la influencia de los grandes intereses 
economicos, se limita a mil dôlares la suma total que un 
individuo puede aportar en favor de un candidate. Ademâs, la
^3 David SMYTHE LINDSAY, The Doctrine of Agency and Publicity in 
the Regulation.of Campaign Finance, Ph. D. Tesis, Florida State 
University, no publicado.
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suma .total de las contribuciones que un mismo individuo puede 
hacer a varios candidatos se limita a veinticinco mil dôlares 
al aho. Obviamente,el objetivo de tal medida es favorecer un 
sistema de financiaciôn que repose en las contribuciones de 
pequehos donantes, poniendo asi el acento en colectas pûblicas, 
disminuyendo la importancia relativa del contribuyente individual. 
Objetivo este que, de conseguirse, podria revolucionar toda 
la vida politica americana.
4. Confirmaciôn del sistema de financiaciôn publica. El punto 
bâsico de la ley, es, por otro lado, la reafirmaciôn del principle 
de financiaciôn publica. El Presidential Campaign Fund, que ya 
vimos, formado con las contribuciones deducidas de los impuestos 
personales, proveerâ fondos, no solo para la elecciôn general 
(como preveia la ley de 1971) sino también para las primarias.
Para las elecciones générales, el candidate de cada partido, 
Republicano o demôcrata, si elige la fôrmula de financiaciôn 
publica, podrâ disponer de un mâximo de veinte millones. En 
la elecciôn primaria, el sistema siguido es el de que cada 
candidate que consiga mâs de 100.000 dôlares en donaciones en 
nn numéro minime de Estados (donaciones inferiores a 1000 dôlares), 
tendra derecho a una subveneiôn del Presidential Campaigns Fund
de Tgnfli cuantia, hasta un mâximo de cuatro millones y medio 
de dôlares. Con respecte a los pequehos partidos, se sigue la 
fôrmula proporcional, en la elecciôn general: todo partido que
Para estimular las pequehas contribuciones, el Presidential 
Campaign Fund unicamente iguala,.mediante donaciones, los primeros 
doscientos dôlares de cada contribuciôn.
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haya obtenido un cinco por ciento de los votos en la eleccion 
anterior tendra derecho a una subvene ion proporc ional.
5. Creacion de un organo permanente de control. Finalmente, 
para supervisar el cumplimiento elective de la Ley, se créa una 
Federal Election Commission, con amplios poderes de investigacion, 
compuesta por dos miembros permanentes (el Secretario del Senado 
y el Clerk de la Camara de Représentantes) y seis miembros procedentes 
de la representacion en el Congreso de los dos grandes partidos, 
cuyos mandatos se renovaran escalondamente cada seis ahos. Tal 
comision podra celebrar sesiones de informacion publica (hearings) 
y dispondra del mismo poder para convocar testigos que los 
tribunales, ordinarios.
Esta serie de reformas, de efecto aun no verificado (pues la 
ley se aplicara por primera vez en 1976) ha sido considerado por sus 
propios autores como una reaceion a la conmocion nacional que suposo 
el asunto Watergate^^ de forma que quizas uno de los resultados de 
este haya sido una serie de cambios legislativos que posiblemente 
alteraran la vida politica americana en forma profunda, al afectar uno 
de los aspectos basicos de la lucha politica,obtencion recursos.
C. EL MODELO ERITMICO
a. Los origenes de la regulacion 
La regulacion britanica de las campahas électorales se ha convertido
^  El représentante MATSUMGA pudo afirmar en la Camara que "la ley era 
nuestra respuesta mejor Y. mas constructiva a los terribles abusos de 
Watergate."
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en un modelo seguido mâs o menos conscientemente por otros paises, 
y se ha caracterizado por suponer una posicion intermedia entre, por 
un lado, el extremo libéralisme seguido en la prâctica en las campahas 
électorales americanas, (hasta hace poco) y, por otro, el sistema 
alemân de subvencion directa a los partidos. La regulacion 
inglesa présenta caracteristicas propias de los dos tipos: no
régula los gastos de los partidos, acercândose al modelo americano
antes de 1974, pero, por otra parte, subvenciona una cierta cantidad 
de propaganda por correo, y presta servicios , taies como Radio, Television 
y localeSjgratuitamente, acercândose asi al modelo alemân. Pero lo 
que ha caracterizado al caso ingles han sido dos elementos tipicamente 
britânicos: las limitaciones en los gastos électorales de los
candidatos locales, y la instituciôn del agente electoral, que constituye 
el elemento central de la campaha. Ultimamente, desde 1 9 6 7, se ha 
copiado el ejemplo americano de la publicidad de las contribuciones
politicas. Pero, como paso inicial, podemos afirmar que la
regulacion inglesa se refiere fundamentaimente.a las campahas locales, 
dejando un amplio margen de libertad a las campahas nacionales de 
las organizaciones centrales le los partidos. En otras palabras, 
los candidatos se hallan, individualmente, sometidos a estrictas 
regulaciones, mi entras que los partidos y grupos de presion
gozan de amplia libertad de accion.
Tal situacion dériva de la fuente legal de que parte la legislacion
sobre la materia: la ya repetidamente citada Corrupt and Illegal
66 ' ^
Practices Act de I883 cuyos principios solo se han visto afectados
66 46 y Vict. c. 51: "An Act for the Better Prevention of Corrupt
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por cambios accidentales hasta nuestros dias. Esta ley cambio 
redicalmente, en una generacion, las practicas électorales britanicas, 
En palabras de un especialista sobre el tema
"La Corrupt and Illegal Practices Act de 1883,
obra en su mayor parte de Sir Henry James, cambio I#
reglas para la conducciôn de las elecciones. Por primera 
vez, ahora, la ley prescribia un limite a los gastos 
électorales en que cualquier candidate podia incurrir.
Se redujo drâsticamente el numéro de activistas électorales 
pagados. Y todo el énfasis en el trabajo electoral se 
desplazo del tipo profesional al voluntario. Se hizo 
claro que la mayor parte del trabajo consistente en llevar 
a cabo una elecciôn deberia ser realizadô por los miembros 
de las asociaciones del partido, trabajando por sus principios, 
en vez de por asalariados trabajando por dineroV^?
Sin embargo esta ley, que habria de afectar decisivamente la prâctica
electoral inglesa, se redactô en un momento en que los problemas hoy
existentes sôlo se apuntaban timidamente y eran otras las cuestiones
que ocupaban a los legisladores. De los debates en el Parlamento^^
y de las obras de los especialistas, se desprende que el motivo
que empujaba a los legisladores era fundamentaimente el deseo de
acabar con la corrupciôn electoral, en sus formas mâs bajas,
corrupciôn que habia caracterizado hasta el momento gran parte del
proceso electoral britânico, y que amenazaba con hacer ilusoria la
reforma politica en el Reino Unido.
En efecto, si bien prâcticas como el soborno de los electores,
en dinero o en especie (treating), la intimidaciôn de los electores.
and Illegal Practices at Parliamentary Elections" es su titulo 
oficial. Aprobada el 25 de agosto de 1883.
^7 hANHAM, H. J., The Reformed Electoral System in Great Britain, 
1832-1914. The Historical'Association, Londres, 1968. p. 25.
68
Los debates en la Camara de los Comunes sobre la ley de l883 se 
encuentran en Hansard Parliamentary Debates, Commons, vol 279. En 
los sucesivos nos referiremos a esta colecciôn como Hansard.
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la suplantacion de personalidad, etc.. habian sido desde siempre,
69rasgos comunes de las elecciones inglesas, la reforma electoral 
de 1867, ampliando el sufYagio a mas de dos millones de electores, 
supusoque tales practicas se emprendiesen a ' nivel mucho mayor.
Particularmente la eleccion de I88O, ganada por el partido liberal 
de Gladstone batio todos los records anteriores de corrupciôn e
70
irregularidades électorales. Si el sistema britânico habia de 
caminar en la direcciôn que marcaba una progrfesiva ampliaciôn del 
electorado, (como era la intenciôn de los libérales en el poder, que 
por la Reform Act de I885 aumentaron el numéro de electores a mâs de 
cinco millones) era necesaria una labor previa de purificaciôn de 
las prâcticas électorales y tal fue la misiôn de la ley de I8 8 3.
b. Las disposiciones de ley de I883
Dada la importancia, sobre todo, de la corrupciôn electoral a nivel 
local,las disposiciones de la ley se orientaban bâsicamente en tal 
direcciôn. El objetivo era simple; la reducciôn drâstica de los 
gastos électorales y su centralizaciôn en un sôlo responsible. En
71primer lugar se prohibia el uso de véhiculés alquilados por los 
candidatos para llevar a los votantes al lugar de la elecciôn,asi
69 Sobre el tema, es fundamental la obra citada de Joseph GREGO, A 
History of Elections in the Old Days, op. cit. , passim.
Sobre la elecciôn de I88O, ver HELMORE, L. M., Corrupt and Illegal 
Practices. A General Survey and a Case Study of an Election Petition,
Routledge and Co., Londres, I9Ô7 . Para una visiôn general, LLOYD, Trevor,
The General Election of I88O, Oxford University Press, Glasgow, I9Ô8 .
En relaciôn con sus consecuencias, y la aprobaciôn de la ley de I8 8 3,
Cornelius O ’LEARY, The Elimination of Corrupt Practices in British 
Elections, I868-I9II, Clarendon Press, Oxford, I9 62. La elecciôn de 
1880 fue tambien la ultima en que fue decisiva la influencia de los 
natables locales: CHILSTONparliamentary Affairs, I9ÔI, pp. 477 y ssg. The Ge­
neral election of I88O: a landmark
71 Corrupt and Illegal Practices Act, art. 7•
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como el pago a los electores por servicios durante la eleccion.
72
Tambien se prohibia la utilizacion de canvassers pagados y se
prohibia igualmente e.l empleo de-cortejos o bandas de müsica pagadas,
que hasta entonceS habian caracterizado las elecciones, asi como
los desfiles de antorchas, etc. La razon para tal prohibicion era
la de evitar el soborno subrepticio que suponia emplear electores,
bajo pago, en estas actividades. Igualmente, no solo se prohibia
el treating o invitacion, sino que se proscribia como ilégal el uso
73
de bares o tabernas como sede de los comités électorales.
En segùndo lugar, se limitaban los gastos totales del candidate: 
aparté de una cantidad para gastos personales,los gastos électorales 
no podian sobrepasar un limite determinado por la naturaleza urbana 
o rural de la circunscripcion, y el numéro de electores. Tal 
disposicion iba directamente a la raiz del problema, eliminando la 
fuente directa de la corrupciôn electoral, este es, los gastos 
excesivos de los candidatos.
En tercer lugar, al objeto de centralizar la responsabilidad, 
la ley disponia que todos los pagos debian realizarse por medio de un 
agente electoral^^ que debia ser nombrado al comienzo de la campaha.
72 idem, • art. 1 7.
^3 idem, art. 2 0.
idem, art. 31. Cien libras esterlinas era el mâximo permitido al respecto
75 idem, art. 8 . Los limites eran: en boroughs de menos de 2000 electores, 
350 libras : en boroughs de mâs de 2000 electores, 380 libras, mâs 30 libras. 
En counties de menos de dos mil electores, 650 libras: si habia mâs de dos 
mil electores, 710 libras, mâs 6o libras por cada mil electores. Hay que 
tener en cuenta que, aparté de los gastos électorales, los candidatos 
debian sufragan* los costes de los funcionarios que supervisaban las 
elecciones, los returning officers. Esta situaciôn durô hasta 1918.
idem, art. 24
4o8
y que, treinta y cinco dias después de ésta, debia enviar al
returning officer un informe detallado sobre las cantidades gastadas,
P
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77 ^su origen y su destine. Tal informe debia ser publicado en los
diez dias siguientes por dos periodicos locales.
El incumplimiento de los preceptos légales suponia sanciones
que llegabân hasta dos ahos de cârcel en algunos casos, y que comprendian,
desde la invalidez de la eleccion, hasta la incapacitaciôn del
candidate culpable para presentarse en la constituency (distrito
79electoral) a otra eleccion en un plazo de siete ahos. ■ Las
previsiones de la ley se veian reforzadas por el hecho de que la
competencia sobre las cuestiones électorales residia, no en el
Pari amento, ni en la autoridad admini s tr at iva, sino en la rama judicial®*^
garantizando una imparcialidad minima,
c. La aplicacion de la ley
Como indicaba la cita de Hanhamarriba expuesta, la ley suponia 
la necesidad de un cambio en la prâctica electoral. Los estrechos 
limites ante los que se encontraba el candidate le impedian llevar a 
cabo campahas "personalizadas" basadas en la propaganda y disponibilidades 
econômicas propias. La falta de un sistema de patronage similar al
77 idem, art. 3 3.
7® idem, art. 35.
7^ La severidad de las sanciones dependia de si se realizaba, en la 
terminologia britânica, una prâctica corrupta o una prâctica ilégal. La 
prâctica corrupta era definida como aquella perversa ex se ipsa, (corrupciôn, 
soborno, suplantaciôn de personalidad) mientras que la practica ilegal era 
considerado mala ex lege sin que supusiera un daho moral. Ver el texto 
standard sobre elecciones, de Norman SCHOFIELD, Parliamentary Elections, 
publicado en Shaw and Son, Londres, en 1950 y renovado regularmente.
80 La Parliamentary Elections Act de 1868 (31 y 32, Vict. c. 125) habia
hog
americano dejaba al candidate desprovisto de activistas interesados 
primordiaimente de los bénéficiés personales que se podrian derivar 
de su victoria. La prohibicjpn de contratar trabajadores électorales 
le colocaba a merced de las organizaciones ya existentes, unicas 
que podian movilizar los individuos y esfuerzos necesarios para la 
campaha electoral. Este es, era el candidate el que dependia del 
partido, y no al contrario. Ya vimos que ello forzo a los conservadores 
a organizar la Primrose League, para disponer de un elemento propagandistico 
que supliese el alqui1er de activistas
Las consecuencias de la ley se vieron reforzadas per el hecho 
de que, contrariamente al caso americano, sus disposiciones fueron
82 'generalmente observadas. Aun cuando la ley preveia la posibilidad de 
persecucion publica de sus infractores, de hecho el cumplimiento de 
la ley quedaba garantizado en la practica por la estrecha. vigilancia 
de la parte contraria, que, caso de infraccion, podia recurrir a una 
election petition que podria lleveir eventualmente a la anulacion
transferido la competencia del Parlamento al juez, y en 18791 ia. 
Parliamentary Election Corrupt Practices Act (42 y 42 Vict. c. 50) 
a un tribunal especial de dos magistrados.
On
GWYN, William B., Democracy and the Costs of Politics in Britain,
Athlone Press, The University of London, 1962, pp. 125-126. "El comienzo 
en 1883 de la Primrose League sugiere que una de sus funciones principales 
era la de remediar la escasez de activistas électorales causada por 
la Corrupt and Illegal Practices Act."
82 Ver, por ejemplo, GWYN, op. cit. , p. 90. Una apreciacion similar 
es la de James K. POLLOCK, Money and Politics Abroad, op. cit., p. 155 y ssg, 
Mas esceptico se muestra OSTROGORSKI, Democracy...op. cit., pp. 468-482 
pero, como indica GWYN, no ofrece pruebas para sustanciar su 
desconfianza. En todo caso, la evidencia ofrecida por la disminucion 
de los gastos électorales a partir de l883 es abrumadora. Ver 
tambien el articulo del responsable directe de la ley. Sir Henry 
JAMES, "The British Corrupt Practices Act," The Forum, 15» mayo- 
agosto, 1893, p. l4l.
83del resultado de la eleccion por los tribunales. Los cornentaristas 
han destacado la aceptacion general de la ley por los partidos y el 
publico: la desaparicion de la corrupciôn electoral, por otro
lado, hizo posible el mantenimiento del prestigio de la clase politica, 
muy superior al de, por ejemplo, la clase politica americiana.
iHasta que punto tal clase politica fue consciente de los efectos 
de la ley? Parece obvio que ambos partidos, unionistas y libérales, 
se vieron favorecidos a largo plazo por la reduccion de los gastos 
électorales y la eliminaciôn de la corrupciôn, y la onerosa carga 
econômica que suponia. Pero es dificil determinar si efectivamente 
los partidos llegaron a prever las consecuencias que se derivaban de 
las limitaciones impuestas sobre los candidatos locales, limitaciones 
que los dej aban a merced de la organizaciôn (local y central) 
del partido. La ley se ha .interpretado como una defensa de la clase 
politica tradicional contra la amenaza de una invasiôn de candidatos 
can posibilidades econômicas que pudieran comprar al electorado, si 
se les dejase libertad de accion, dejando fuera del juego politico 
a aquellos sin suficientes medios de fortuna. Gladstone, primer 
ministre en el momento de discutirse y aprobarse la ley  ^habia 
expresado su temor de que la ampliaciôn del electorado supusiese 
unos gastos électorales de tal calibre que sôlo los muy ricos pucLcrirt 
p e r m i t i r s e l o s S i n  embargo, de las discusiones en el Parlamento 
no se deduce que sus miembros hubiesen tomado muy en serio esta posibi-
Û *5
En 1886 hubo once casos de élection petitions. En 1902, dos candidatos 
fueron declarados indebidamente elegidos: otros dos en I9 0 6, cuatro en las
elecciones de enero de I9IO, y seis en las elecciones de diciembre del 
mismo aho (BUTLER y FREEMAN, British Political Facts, op. cit, p. 157) Sin 
embargo, a partir de esta fecha, el coste la election petition y un cierto 
entendimiento tacito entre los partidos ha hecho mas raras las acciones 
legales en este sentido. La inidiativa publica ha sido, hasta el momento, nula.
O'LEARY, op. cit., p. I76.
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lidad, y ademâs, los componentes del Parlamento britânico
no representaban precisamente las capas menos favorecidas de la sociedad
Q c ^
inglesa. En todo caso, como vimos mas arriba, el efecto de la
ley fue notable, y solo bien entrado el siglo XX se alcanzaron las
cotas de gastos electorates de i8 6 0, a pesar del crecimiento
del electorado.
Aun asi la ley no resolvia totalmente el problema, y
paulatinamente fueron haciendose évidentes algunos de sus falios.
En primer lugar, si bien la ley regulaba los.gastos del candidate,
no era este el caso en lo que se refiere a los gastos .de organizaciones
paralelas. Como consecuencia, aparte de la campaha oficial del
candidate, no era infrecuente la existencia de campahas paralelas
lievadas a cabo por grupos de interes al objeto de apoyar a su
86candidate preferido. Intereses a favor o en contra del librecambio, 
o de la fabricacion o distribucion de bebidas alcholicas, no vacilaban 
en llevar a cabo actividades en favor de candidatos concretes, sin 
obligation legal de una supervision por los returning o f f i c e r s . ^7 
Si bien ;ësto fue remediado en 1918» el carâcter de la ley (anti-corrupciôn, 
sobre todo), habia causado una falta de regulacion de los gastos 
electorates de los partidos invertidos en propaganda genericasîn 
referirse a un candidate especifico. El crecimiento de la importancia 
de las organizaciones centrales de los partidos hacia cada vez mâs 
importante este capitule de gastos, que aun hoy se halla sin regular.
O  r
Ademâs, como ya indicamos, las Constituency Associations no vacilaban 
en ofrecer la candidatura del partido a aquellos que se prestasen a 
sufragar los gastos de su .elecciôn, gastos que, aun cuando relativamente 
escasos, suponian una inversiôn de importancia desde el punto de 
vista individual.
86 POLLOCK, Money and Politics, bp. cit. , p. 136 y ssg.
ibidem.
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a pesar de tratarse, como vimos, de gastos considerables.
Otros dos problemas se derivaban de la preocupacion de la ley
por el fenomeno de la corrupciôn electoral. La regulacion se referia
a los gastos de los candidatos durante la campaha electoral, pero no
indicaba cuando se consideraba que esta comenzaba ni que actividades
concretas debian considerarse como actividades electorates. Pues,
aparté de la campaha electoral, el candidate, como vimos, se veia
forzado a mantener una constante atenciôn a su distrito, procurando
llevar a cabo las maximas actividades posibles para conseguir una
imagen favoralbe. La prâctica del "nursing" se hallaba, y se halla^
aceptada como normal y légitima en la vida politica britânica.
Ante la vaguedad de la ley, fueron los tribunales los que hubieron
de définir que actividades quedaban comprendidas bajo la regulacion
legal, y cuando se consideraba iniciada formalmente una campaha 
88electoral. Aun asi, no quedp el tema totalmente aclarado, y de 
hecho, aun hoy, deja numerosas posibilidades de escape a candidatos 
poco escrupulosos.
d. La ley entre las dos guerras mundiales (1918-1945)
Algunos de los problemas expuestos fueron resueltos en parte por
o o ^
En lo que se refiere a cuando se considéra iniciada la campaha 
electoral, no existe una doctrina uniforme émanada por la jurisprudencia; 
como se ha indicado, "manifiestamente, los jueces électorales han 
preferido no définir un criterio, afirmando que se trata de una 
cuestiôn de hecho que debe de ser decidida en cada caso" segtin 
el articulo de Jean Luc BOUSSARD, "La ; Réglementation des dépenses 
Electorales en Grand Bretagne" Revue de Droit Public et de la.
Science Politique, Marzo-Abril, 19T^V P» 437. El autor se funda
en una sentencia de l880 ' '',
pero hay sentencias posteriores en la misma direcciôn: por ejemplo,
Berwick upon Tweed Case (7 O’M and H. 1.21, 30 (1923) y Plymouth Case,
7.0'M and H., 101,122 (1929)
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la Representation of the People Act de 1918. Fundamentaimente, 
se prohibia la propaganda en favor de caulquier candidate que no 
fuese hecha con cargo a los gastos que habian de ser expuestos por 
el agente elctoral. Tal medida, si bien eliminaba la posibilidad 
de campahas "privadas" en favor de candidatos particulares, dejaba 
abierta la posibilidad*que fue aprovechada, de llevar a cabo 
campahas genericas, sin nombrar ningun candidate en particular, en 
favor de un pro grama o tema determinado.
La ley introdujo una segunda novedad: se ofrecia la posibilidad
a cada cadidate de enviar una carta a cada elector a costa del Estado,^^ 
primer paso en una timida direcciôn subveneionadora que se desarrollaria 
mâs adelante. Como compensaciôn, los gastos permitidos en la ley 
de 1883 eran reducidos,9i y elle a pesar de la extension del electorado 
que suponia la misma Representation of the People Act.^2 .
Tal fue el sistema vigente hasta 1948, con unicamente una 
m o d i f i c a c i ô n ^ 3  en 1928. Sin embargo, durante todo este periodo, 
fueron formulândose los problemas que se revelaron mas claramente 
a partir de la década de los cincuenta, y que aun hoy se hallan sin
O q
Representation of the People Act I9 18, 7 y 8 Geo., 5» cap. 64.
Por otra parte, se ofrecia a los candidatos la posibilidad de 
utilizar escuelas publicas para sus mitines. Ver GWYN, al respecto, 
on. cit.. p. 56 y ssg.
El nuevo sistema establecia los siguientes limites: 7 peniques 
por elector en counties, 5 peniques por elector en boroughs.
Por otro lado, los costes administratives de los returning officers 
dej aban de ser sufragados por el candidate, y pasaban a ser pagados 
condinero del Estado.
^3 En 1928 el limite se redujo , a seis peniques por elector en 
los condados.
klk
soluciôn Clara, sobre todo, el problema del origen de la financiaciôn
electoral. Los dos partidos burgneses, liberal y conservador,
dependian, bien de los recursos propios de los candidatos, que en
muchos casos financiaban sus propios campahas, bien de los fondos que
la Oficina Central del Partido enviaba a las Asociaciones de las
Constituencies para sufragar los gastos électorales : fondos recaudados,
bien por el Whip del partido parlamentario, bien por la Oficina
Central del Partido, procedientes de donantes* anônimos para el
publico, y de identidad dificil de descubrir. Se pudo- decir que las
finanzas del partido conservador seguian siendo uno de los pocos
94secretos bien guardados en Inglaterra. Adicionalmente, el 
partido liberal utilizô, como vimos, el sistema de colectas publicas.
En todo caso, la ley era absolutamente muda con respecto a este 
punto. No se recurriô en absolute (hasta 19ÔT) a la fôrmula 
tipicamente americana de la disclosure, la public idad de i®-® donaciones 
politicas. Si bien en el informe del agente se debia especificar el 
origen de los fondos invertidos en la elecciôn, y su destino, usualmente 
se hacia constar que los fondos provenian de la asociaciôn del 
partido.^5 gn general, la opiniôn aceptada era que los fondos 
provenian de contribuciones de la industria y la banca.^6
Muy otra fue la reacciôn legal respecto a la financiaciôn 
del partido laborista, que presentô por primera vez una séria
9^ Martin HARRISON, "Britain" en ROSE y HEIDENHEIMER, op. cit., p. 664.
Prâctica que continua hoy en dia. Ver Frank C. NEWMAN "Money 
and Election La-w in Britain: Guide for America?^en Western Political
Quarterly, 1957, P- 582 y ssg.
GWYNN, op. cit. , -p. 236 y ssg.
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amenaza en la elecciones de I918. El famoso "caso Osborne" en
.1909, determine que la Câmara de los Lores, en su funcion de
Tribunal Supremo, dictaminase la ilegalidad de las contribuciones
97de las Trade Unions al partido laborista, lo que trajo como resultado 
la debilidad financiera y tâctica del partido en las elecciones de 
1910. La Trade Union Act de 1913^® promovida por el partido liberal, 
permitio de nuevo la accion politica a las Trade Unions, siempre que 
los gastos provinieran de un "fondo politico" separado, tras la 
aprobacion mayoritaria por los miembros de la Union, pormedio de 
una eleccion, y siempre que se permit i era a cada miembro individual 
el pedir especificamente que se excluyera su contribuciôn del fondo 
p o l i t i c o . Se trataba de la famosa fôrmula del "contracting out" 
por la que se asumia que cada miembro contribuia al fondo politico, 
salvo expresiôn en contrario. Tras la huelga general de mayo de 
1926, el gobierno conservador procediô a hacer aprobar por el Parlamento 
la Trade DisputesAct de 1920,^^0 vino a imponer la fôrmula 
contraria del "contracting in"^^^ por la que los miembros de la Trade 
Union deberian considerarse exentos de toda contribuciôn en principio, 
a no ser que expresamente hicieran constar su deseo de contribuir.
Ver MCKENZIE, British Political Parties, op. cit. , p. 473 y ssg. 
Tambien Cari F. BRAND, The British Labor Party. Hoover Institution, 
Stanford, 1974, pp. 24-26.
3^. Trade Union Act, 2d3 Geo. 5* cap. 30, modificada en 1926 y 1946. 
MCKENZIE, op. cit., p. 475- 
PELLING, H. A Short History of the Labor Party,McMillan, Londres,
1969, pp. 60-6 2.
ALDEMAN, Paul, The Rise of the Labor Party, l880-1945, Longman, 
Londres, 1972, pp. 62-6 3.
4i6
En 1946 se volviô a la fôrmula del "contracting out" vigente ^n la 
actualidad.
e. Los problemas actuales 
Tras la II Guerra Mundial, los problemas planteados por el desarrollo 
de las tecnicas de propaganda han forzado al sistema politico a 
cambiar la regulaciôn de lascampahas électorales, si bien en una 
forma que hasta el momento no iguala la reforma americana de 197^.
No rige ya como criterio ûnico el control de la corrupciôn electoral: 
lo que se plantea hoy es una regulaciôn de las fuerzas econômicas 
y propagandisticas présentes en el proceso electoral, de forma que 
oportunidades de los candidatos de hacer llegar su voz al electorado 
no .se vean afectadas por la cantidad de recursos disponibles. En la 
discusiôn de la reforma de I9 69, un diputado pudo afirmar en el 
Parlamento que el objeto primario de la regulaciôn era "crear una 
situaciôn de igualdad," y no suprimir la corrupciôn, que ya no 
constituia la amenaza que fue en el pasado.^^^
Las medidas adoptadas no han sido, sin embargo, suficientes 
para remediar los nuevos problemas^®^ derivados sobre todo de la 
aplicaciôn de la propaganda a una campaha nacionalizada, en que 
las instancias centrales cobran cada dia mâs importancia. Tres 
son sobre todo, los problemas que se presentan:
1. La insuficiencia prâctica de los limites permitidos a los
^ ^ Mr. BUCHAN: ..."...el propôsito de limitar los gastos es crear 
una situaciôn de igualdad..." Hansard, vol. 773, sesiôn del 27 de 
nov. de I9 68, col. 638.
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Para una critica de la situaciôn en los ahos cincuenta, ver 
NEWMANN, op. cit., pp. 582 y ssg. Para una critica mâs reciente, 
ver el excelente articulo citado de BOUSSARD, "La Réglementation..." op. cit
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candidatos locales.
2. La no regulacion de las campahas nacionales.
3. La no regulacion de las actuaciones paralelas de los grupos 
de interes, y el problema de la determinacion^el origen de las 
contribuciones électorales.
1. Los limites a la campahas locales 
En principio, se ha mantenido la tradicion legislativa basada 
en fijar un tope a los gastos de los candidatos locales, asi como la 
exigencia de su centralizacion por medio del agente eladtoral. De 
1928 a 1948 no variaron los limites impuestos a los candidatos, 
pero en 1948, el gobierno laborista, basado en un partido "pobre" 
hizo aprobar en él Parlamento la Representation of the People Act de 
1948, modificada en 1949^^^ que reducia las cantidades
permitidas a los candidatos para su utilizacion en la campaha, reduciendo 
asi aun mas los limites impuestos en I8 83, que ya habian sido recortados
o 105
en 1918. El objetivo del gobierno laborista era,aparentemente, 
reducir la capacidad electoral del partido conservador en las elecciones 
siguientes^^ La ley, incluso, daba un paso mas en el camino de las 
limitaciones. Si bien la norma de I883 prohibia el uso de vehiculos 
pagados durante la eleccion, se permitia el uso de vehiculos cedidos 
gratuit ament e por los simpatizantes de los partidos, y de hecho, desde 
la introduccion del automovil, su uso por voluntarios para llevar a
Representation of the People Act, 1948, 11 y 12 Geo. y. cap. 65 y 
Representation of the People Act of 1949, 12 y 13 Geo. 6. cap. 68.
^^5 H. G. NICHOLAS, The British General Election of 1950, op. cit., 
p. 1 5. Los nuevos limites eran 450 libras, mas 2 peniques por elector 
en los counties, y 450 librag mas un penique por elector en los boroughs
NICHOLAS, ibidem.
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los electores al lugar de la votacion se habfa convertido en una 
caracterlstica de las elecciones britanicas, sobre todo en algunos 
amplios distritos rurales. La nueva ley de 19^8 limitaba el numéro 
de vehiculos de motor a ser utilizados por voluntarios, e imponia su 
registro, en un évidente intento de afectar a los conservadores, que 
aparecian como los mas probables duenos de automoviles. En todo caso, 
el resultado de tal medida es dudoso, si tenemos en cuenta el 
escrupuloso respeto al secreto del voto (que âseguraba, de hecho,
"una tradicion de votantes laboristas que iban al lugar del escrutinio 
en automoviles conservadores")^^? y por otro lado, la popularization 
del automovil y su disponibilidad por la clase obrera, en que se 
basaba el partido laborista.
El aumento del coste de la vida y la paralela depreciaciôn
de la libra llevaron a una situation en que se hacia cada vez mas
évidente la insuficiencia de los fondos permitidos, insuficiencia que
amenazaba ccn provocar falsedades documentales en la informacion
publica de los gastos, y con originar una "falta de credibilidad"
en el sistema britânico paralela a la existante respecte a la clase
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politica americana. De hecho, el acatamiento de la ley era solo 
posible mediante una interpretacion de la misma un tanto laxa.^^^
Como resultado, en I9 68, una Conferencia parlamentaria sobre la ley
NICHOLAS, op. cit. , p. 11
Intervencion de Mr. GLOVER en los Comunes, Hansard, 27 nov. 19^8, 
columna 63O. Monica CHARLOT muestra que, debido a la inflation, 
los gastos permitidos disminuyeron, en libras reales de 1931 a 197 0, 
de 616.38k libras a 232.9^7* Como compensacion, los gastos centrales
• de los psirtidos aumentaron considerablemente. Ver CHALOT, La démocratie 
op. cit., p. 9 2.
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NEWMANN, op. cit., p. 587 y ssg.
1+19
electoral- (Conference on Electoral Lav) propuso al gobierno'
Harold Wilson que se aumentara el tope maximo a 750 libras mas una 
cantidad fija por cada elector.
El gobierno laborista presento al Parlamento, de acuerdo con 
la mayoria de las sugerencias de la Conferencia, el proyecto que 
se convertiria en la Representation of the People Act de 1969^^^ que 
elevaba el maximo permitido, pero que no introducia ninguna innovacion 
de principio, dejando el sistema como estaba, y necesitado de nuevas 
r e v i s i o n e s c o m o  de hecho hubo de verificarse en febrero de 
197 '^ Ho deja de ser curioso el cambio de posicion del partido 
laborista (de reducir los gastos en I9I+8 a aumentarlos en I969) y 
no faltaron en los Comunes afirmaciones humoristicas de la Oposicion 
sobre el cambio de papeles: el partido "rico" seria ahora el 
'laborista. En todo caso, como la Representation of the People 
Act reducia la edad electoral de 21 a I8 ahos, y aumentaba 
asi, no solo el electorado, sino, consiguientemente los gastos 
permitidos, ello suponia una cierta relajacion de los limites vigentes. 
Aun asi, la miopia implicita en toda reforma parcial se hizo evidente 
cuando, antes de las elecciones de febrero de 197k, el parlamento 
hubo de aprobar a toda prisa un nuevo aumento en el tope permitido
Conference on Electoral Law, Final Report. Londres, HMSO, Cmnd 3550, 
febrero I968. Ver también Conclusions on Review of the Lav Relating 
to Parliamentary Elections (Report of Electoral Advisory Conference)
Home Office, Her Majesty's Stationery Office, Londres, Julio 1968, Cmnd. 3717
Eliz, k, cap. 15, 1969*
Discurso dé Mr. HAMLIKG en los Comunes, Hansard, I8 de noviembre 
de 1968, CO. 975. Tambiên, ver sesiôn del 27 de noviembre de 1968, 
col. 638 y ssg. Los topes se elevaban a 750 libras como cifra base, 
mas^peniques por elector en distritos rurales, un penique y medio
1+20
por la ley, ya que, debido a la inflacion, se habia hecho necesario
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revisar de nuevo la cuantia permitida hacia cinco ahos.
Toda posibilidad de ampliar los gastos ha sido aprovechada 
ampliamente: por ejemplo, los gastos electorates de los candidatos
aumentaron en un cuarenta por ciento entre 1970 y 197k (febrero) 
sin que haya aumentado notablemente el numéro de los candidatos 
Lparticipando en la eleccion.^^^
2. La falta de regulacion de la campaha central
Ahora bien, como ya indicamos, aunque la ley limita los gastos 
de la campaha local del candidate, no cubre dos puntojbasicos: por
un lado, no précisa que gastos se permiten durante la etapa 
comprendida entre dos campahas electorates, la actividad que en 
ingles es llamada "nursing" o cuidado del distrito. Por otro lado, 
la ley no se ocupa de la campaha nacional llevada^cabo por un 
partido sin referirse a ningun candidate concrete, y dirigida a 
la propaganda y defensa de lideres y puntos de vista que, se quiera 
o no, seran asociados con cada candidate, segun al partido que 
pertenezca, y que favorecerân la eleccion en igual, o mayor medida, 
que la propaganda local.
En efecto, aun cuando la campaha local aparece sujeta a una 
regulacion legal (con la excepcion que vimos del "nursing") los 
aspectos centrales de la campaha son ignorados por la législation.
por elector en distritos urbanos.
The T i m e s febrero, 197k, p. 1;
The Times, 20 diciembre 197k. daba la difra dé 2008.660 libras 
para las elecciones de febrero 197k,frente a 1.392.798 en 1970. Ver 
también, para la adopciôn de la reforma en los comunes, en febrero 
de 197k, The Times, 8 febrero 197k, p. 10.
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y ello produce una curiosa situation: mientras los candidatos se
ven estrictamente limitados en los gastos que pueden realizar para 
extender su imagen, las organizaciones centrales (la Transport House 
en el partido laborista, las Central Offices en los partidos liberal 
y conservator) no tienen mas limites a los gastos propagandistic^os 
que los condicionados por su presupuesto, siempre que la propaganda 
no sea en favor de un candidato particular, sino genericamente, en 
favor del partido.
Debemos distinguir entre dos tipos de gastos centrales: por un
lado, a veces la organizacion central del partido se ve obligada,
en epoca de elecciones, a enviar subsidies a las asociaciones
locales, para que estaspuedan financiar su campaha, sobre todo
despues que los partidos ban prohibido que los candidatos
paguen los gastos e l e c t o r a t e s S i n  embargo, los partidos intentan
hacer que las asociaciones locales sean autosuficientes, financiandose
por medio de cuotas de sus miembros u otros sistemas, y cuando ello
es posible,convirtiendose no en deudoras de la oficina central sino,
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al contrariOj. en contribuyentes.
En todo caso, en estas transferencias de fondos no nos hallamos 
ante gastos realmente centrales. Efectivamente^el dinero gastado por 
la asociacion local durante la campaha electoral esta sujeto a las 
limitaciones normales de la ley, y ha de ser incluido en el informe
del election agent como procédante de la asociacion local. Por otro
lado, la oficina central puede llevar a cabo actividades a nivel nacional
financiadas directamente por ella. No nos ocupamos en este trabajo
Uwe SCHLECHT y PINTO DUSCHINSKY, "Why Public Subsidies...op.cit. 
Idem.
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del problems, de la financiacion de los gastos corrientes de los 
partidos, problema brillantemente tratado por el profesor Kraehe en 
su libro ya citado. Lo que interest en este caso es el hecho de que 
a veces las oficinas centrales llevan a cabo campahas propagandisticas^^® 
por medio de diverses medios publicitariosj. campahas que pueden 
durar meses o ahos, previamente a la campaha electoral oficial entre la 
convocatoria de nuevas elecciones y su celebraciôn. Si bien las cam- 
'panas propagandisticas delas oficinas centrales no fueron muy 
importantes antes de 19^5 , cobraron importancia a partir de esta 
fecha. En la década de los cincuenta, como vimos, primeramente el 
partido conservador, y después el partido laborista no vacilaron en 
llevar a cabo campahas utilizando todos los recursos de las modernas 
técnicas publicitarias, con los costes economicos que ello suponia.
Obviamente, tal situaciôn no habia sido prevista por'el 
legislador de 1883, 1918, ni, mas extrahamente, 1948, cuando ya era 
évidente el costo de las campahas electorates americanas. Debido 
a esta ignorancia legal se han exprèsado frecuentemente voces de 
procupaciôn sobre el tema, sin que hasta el momento se hay.a llegado 
a una solucion, esto es, a una regulacion, no solo de los gastos 
locales, sino también de los gastos centrales en propaganda electoral.
La Representation of the People Act de 1969 no to.caba el problema, que, 
por otro lado, tampoco fue abordado por la Conference on Electoral
TLav.
Ver mâs arriba, pagina 352
Hansard, l8 noviembre 1968, col. 970 y ssg.
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Sin embargo, en la discusion parlamentaria que condujo a la
aprobacion de la ley de 19^9 , fue ya evidente que existia una
amplia preocupacion sobre el tema, sobre todo por parte de los M. P,
del partido economicamente mas debil al nivel central, el partido
liberal. Un parlamentario liberal, Mr. Lubbock, expreso su
extraheza por el hecho de que mientras los gastos electorates locales
eran severamente regulados, tal regulacion brillaba por su ausencia
respecto a los gastos de las organizaciones centrales. Tras
referirse a los considerables recursos invertidos por los dos
mayores partidos en las elecciones de 1964, Mr. Lubbock continue:
"Yo no estoy objetando a que se gasten tales cantidades:
lo que yo digo es que ello debe tener un efecto sobre las 
preferencias de los votantes en los diverses distritos,
igual, si no superior, a las 750 libras y un chèlin per cada
seis electores registrados que el candidato puede gastar 
por sf mismo."^20
Otros M. P. expresaron su creencia de que lo que habia de ser
regulado deberia ser la propaganda en general, viniera de donde
121viniera, candidatos o partidos centrales. Sin embargo, el
gobierno laborista no tuvo esto en cuenta, y la ley de 1969 siguio
por tanto la direccion tradicional, controLandO; las campahas
locales, pero dejando libertad a las organizaciones centrales. Ello
no dejo de provocar comentarios jocosos en el Parlamento (dentro del
tipico humorismo habitual en sus sesiones, que se puede apreciar
en el Hansard) sobre ciertos puntos ya anticuados, como la prohibicion
de emplear bandas de musica pagaday^ y la autorizacion concedida de
122usar discos fonograficos en los mitines électorales en su lugar.
Intervencion de Mr. LUBBOCK, Hansard. l8 nov. 1968, col 971* 
Intervencion de Mr. HAMLING, Hansard. 27 nov. 1968, 627. 
Hansard, 10 diciembre 1968, col. 755-221.
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En todo caso, es dificil ver que otra via de accion se ofrece al
sistema politico ingles para regular los gastos électorales. Tras
el aumento vertiginoso de los gastos centrales en la década de los
cincuenta, y tras la derrota laborista de 1959, que fue atribuida a
123.
la campaha propagandistica del partido conservador, algunos
lideres laboristas proclamaron su intencion de introducir, en
cuanto les fuese posible, legislacion tendente a limitar los gastos
propagandisticos centralesPero ya en I961 Richard Rose mostraba
 ^ 125las dificultades inherentes a tal enfoque de la cuestion. Desde 
luego, y a pesar de las afirmaciones conservadoras,el partido 
conservador aparecia mas poderoso economic amente que el partido 
laborista, y este, a su vez, mejor dotado econômicamente que el 
partido liberal. Ello no podia por menos de redundar en una desigualdad 
de posiciones en la campaha electoral, a pesar de la ley. Pero la 
regulacion legal que intentase acabar con taies desigualdades se 
encontraria ante évidentes.dificultades:
a) &Cual séria el maximo gasto nacional tolerable?
Los que quizâs fuera poco para los conservadores, 
que disponen de amplios fondos, quizâs resultase un limite 
inalcanzable para los libérales, sin hablar de otros grupos mas
12R
Ver mas arriba, pagina 302 y ssg.
Hansard, 21 de julio I96O. 743 744, comentarios de Mr. 
GAITSKELL y Mr. GORDON WALKER.
Richard ROSE, "Money and Election Law" Political Studies, vol.
IX, 1961, pp. 1-1 5.
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reducidos, como el Partido Comunista Britânico o los Partidos 
Nacionalistas escoces o gales. Y aun suponiendo que se resolviese 
este punto, aun quedarian problemas por j^gsolver •
b) lA quien se limitarian los gastos? Con respecto a esta cues­
tion , en. palabras de Rose, (que definia en 1961 una
situaciôn que no ha variado en 1974) "la legislacion inglesa 
no reconoce a los partidos politicos como taies: legalmente, los
candidatos son nombrados simplements por diez electores en 
cada distrito. La legislacion habria de définir primero que
 ^ 126es un partido politico." Ello séria complicado porque, 
contrariamente a la pobreza organizativa de los partidos 
americanos (donde todo o casi todo se resuelve en comités) 
existen en Inglaterra las Asociaciones de distrito, los clubs 
sociales conservadores, las Trade Unions, el movimiento cooperative 
y la Fabian Society. Définir, pues, el sujeto de la limitacion 
no séria fâcil, y quizâs supusiera una reduccion de las 
tradicionales libertades ingleses. Como indica Rose, limitar 
la actividad propagandista de las publicaciones de las Trade 
Unions no séria justo sin limitar a la vez la actividad de la 
Prensa favorable a los conservadores, y ello supondria un 
control estatal c omplet ament e contrario a la tradicion
V -4.- • 127politica britanica.
c) Como tercer problema queda el de precisar gué actividades
ibidem, p. 4.
ibidem.
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serian objeto de una limitacion legal. En primer lugar en 
el tiempo. Dado el sistema ingles, en que las elecciones no 
se producen en fechas fijas, no esta juridicamente aclarado 
cuando empieza y acaba legalmente la campaha electoral, y la 
preparacion propagandistica puede empezar mucho antes de que 
se anuncie la disolucion del Parlamento. En segundo lugar, 
queda por définir que se consideraria propaganda electoral, y 
propaganda no electoral. Si se dejase al gobierno decidir sobre 
tales materias, no seria extraho que apareciese algo similar 
a la censura.
La limitacion de los gastos por èntidades centrales no parece 
que sea, pues, la via mas facil a seguir en lo que se refiere a la 
regulacion de las campahas, y de hecho, la normativa vigente ha 
ignorado esta direccion. Por otro lado, la escasa efectividad de 
la Hacht Act americana limitando los gastos de los comités nacionales 
no constituye un precedente muy favorable.
Ultimamente parece apuntarse una tqndencia en direccion 
hacia una solucion alternativa, la subvencion estatal de la actividad 
electoral, siguiendo el modelo aleman que ha sido ya adoptado en 
las elecciones presidenciales americanas. A finales de diciembre de 
1974, tras la victoria laborista de octubre del mismo aho, cuando 
aun los costes de las elecciones de febrero y octubre pesaban sobre 
las area's de los partidos, el gobierno de Mr. Wilson decidio 
considerar la posible adopciôn de ayuda economica estatal a las 
actividades de los partidos "fuera del parlamento." En palabras de 
Mr. Short, Lord President of the Council, 'en los Comunes, refiriéhdoee 
a su informe a la Comision encargada de revisar los sueldos de los M. P.
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"Me referi a la creencia del gobierno en la necesidad de 
fortalecer nuestra democracia parlamentaria, y dije que 
nosotros (el partido laborista, n.a) proponemos que un 
comité independiente examine la cuestion de si debieran 
hacerse disponibles fondos publicos a los partidos politicos 
para su trabajo fuera del parlamento. He realizado consultas 
con todos los partidos de la Camara, y un comité al efecto 
se constituirâ después de Navidad (de 1974, n.a) Los términos de 
referencia serân: Considerar si, en interés de la democracia
parlamentaria, deberia proveerse la disposicion de fondos publicos 
para ayudar a los partidos politicos a llevar a cabo sus 
funciones fuera del parlamento: examiner la practice de otras
democracies parlamentarias a este respecto, y efectuar 
recomendaciones relativas al tipo de actividades politicas 
a que tal atribucion se referia, y al método de asignacion."
Si bien, como vimos, ya existe un tipo de subveneiones en lo que se
se refiere a las emisiones de radio y television, que son cedidas
gratuitamente a los partidos, no se ha dado hasta el momento un
pago directa en dinero. Aparté de las propuestas del gobierno para
apoyar econômicamente a los partidos politicos, se anunciô'
'igualmente un plan para financiar a los partidos de la Qposiciôn en 
el Parlamento, de acuerdo con los escanos que ocupasen y los votos 
que hubieran obtenido. Tal plan supondria desde 150.000 libras anuales,
para el partido conservador, a 1270 para el solitario représentante
129 . ,
del SDLP. Estos subsidies adicionales permitirian a los partidos
de la oposiciôn fiscalizar las actividades del partido en el
poder. De una forma u otra, pues, las subvenciones a los partidos
parecen perfilarse en el horizonte politico inglés.
Una prueba de la tendencia del modelo britânico a évolueionar
en direcciônde un sistema de subvenciôn estatal de la campaha lo
constituye el que, en el referendum sobre Europa de junio de
The Times, 20 diciembre 1974, p. 10. 
129 idem.
428
1975, el gobierno acordo concéder un subsidio de 150.000 libras a 
las dos posiciones encontradas, pro y contra el Mercado Comun, 
aparte de la concesion de espacios televisados en la bis.
Tal apoyo economico no se dirigia a los partidos (pues laboristas 
y conservadores se hallaban divididos) sino a organizaciones amplias 
comprendiendo diverses grupos. En todo caso, constituye un precedente 
que quizâs influya en el future.
3. Las contribuciones privadas a las campahas electorates 
Como ya hemos indicado, la ley de l883, si bien limitaba 
los gastos de los candidatos, no ponia ninguna limitacion a los 
gastos de otras entidades en la campaha electoral: esta libertad
fue utilizada por grupos de interés para llevar a cabo campahas 
paralelas. La Representation of the People Act de 1918 vino a 
acabar con esta prâctica: en su articule 34 disponia que "cualquier
persona, otra que el agente electoral de un candidato, no deberâ 
incurrir en ningun gasto celebrando mitines publicos, o llevando a
cabo publicidad, por circulares o publicaciones-, con el proposito --
de promover o procurar la eleccion de un candidato en una eleccion 
parlamentaria, a menos que sea autorizado para ello por el agente 
electoral." Entidades particulares no podian embarcarse en campahas 
en favor de candidatos concretos: pero podian, no obstante, bien
entregar fondos economicos a partidos politicos (asociaciones de 
constituency u organizaciones centrales^^bien llevar a cabo campahas 
genéricas, de apoyo a un partido o a una causa, siempre que en tal 
campaha no se mencionase un candidato concreto.
129 bis. "Government Sets Out Conditions for Grants" The Times, 23 abril 
1975, p. 4.
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Tal regulacion llevo a dos tipos de problemas. Por una parte,
se establecia una situaciôn de misterio respecto a lo que se referia
a la financiaciôn de los partidos burgueses (libérales y conservadores)
El partido laborista quedaba en una posiciôn mas airosa: no
solamente hacia publicas sus cuentas anualmente con ocasiôn de
130su conferencia anual sino que su proveedor principal de fondos 
economicos, las Trade Unions, habian de informar sobre sus fondos 
politicos, de acuerdo con la ley, informes que quedaban a 
disposiciôn del publico en el Registrar of Friendly Societies.
Ademas, mientras que las Trade Unions ofrecian la posibilidad siquiera 
teôrica de contracting out (esto es, no contribuir al fondo politico) 
a sus socios, el accionista de una compahia no tenia mediO 
alguno para sustraerse a contribuir a las donaciones que la direcciôn 
de la misma hiciera a un partido politico concreto. Incluso, en
algunos casos, los directores ni siquiera informaban a los accionistas
131 ^de la existencia de tales donaciones. Volveremos mas abajo sobre
el tema, pues ha sido sujeto de recientes interveneiones en la
Camara de los Comunes.
En segundo lugar, la no regulaciôn legal al respecto
comenzô a pi antear problemas a finales de la década de los cuarenta.
El programa de nacionalizaciones del gobierno laborista, que habia
ganado las elecciones de 1945, causô considerable alarma en los
medios financieros britanicos: el resultado fue la iniciaciôn
El partido laborista publica cada aho un Report of the Conference of 
the Labor Party, en que incluye su estado financière,g 
los fondos especiales destinados a las elecciones.
131
Hansard, 21 julio I9 60, col. 779-780.
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de una campaha publicitaria anti-laborista, campaha llevada a
cabo por las organizaciones controlando la actividad politica de
las erapresas britânicas, la Confederation of British Industries,
133
y su arma politica. Aims of Industry.
En un principio, fueron industrias aisladas las que se lanzaron
a un campaha antisocialista, tendiente a influir en el electorado
antes de la eleccion general de 1950. Fue particularmente importante
la campaha llevada a cabo por la mayor refineria azucarera de
Cran Bretaha, Tate y Lyle, en 1949, utilizando un personaje
 ^humoristico, "Mr. Cube," campaha dirigida directamente contra el
gobierno laborista, y que provocô una reaccioh del partido,
134
augurando represalias légales. Mr. Morrison, Lord President of 
the Council, afirmô que
"...seria peligroso el que permitieramos que se 
convirtiera en una caracteristica de nuestra vida 
politica el que las grandes empresas pudieran intervenir 
en las elecciones, mediante suscripciones sécrétas a 
fondos politicos, o por medio de campahas de propaganda 
directa, a gran escala, calculadas para influir el 
resultado...Cuando llegue el momento de declarar los 
gastos électorales, ya veremos si' se incluyen o no estas 
vastas contribuciones, y como se trata esta materia.
132 Ver en general, para esta campaha, Alfred P. BRAINARD, "The 
Law of Elections and Business Interest in Britain" Western Political 
Quarterly, Spetiembre I96O, y H. H. WILSON "Techniques of Pressure- 
Anti-Nationalization Propaganda in Britain," Public Opinion Quarterly, 
vol. XV, n.a2., pp. 225-242.
133 ^
Ver para este periodo,s. E . FINER, Private Industry and Political 
.... Power, Pall .Mall Press, Londres, 1958
BRAINARD, op. cit. , p. 672.
BRAINARD, ibidem.
R'l:.
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Sin embargo, y a pesar de esta velada amenaza, los resultados 
de la eleccion de 1950 dejaron al , Partido Laborista en una 
posicion en que no podia llevar a cabo ninguna accion definitive, 
ante su debil mayoria: y en 1951 hubo de abandonar el poder por
trece ahos. Con un gobierno conservador, las perspectives de 
legislacion limitando los gastos propagandisticos politicos del 
gran capital eran nulas. La batalla se desplazo a los tribunales, 
que decidieron la materia en una direccion que el politista britânico 
Mr. Butler ha considerado que "abria la puerta a campahas privadas 
por medio de circulares o publicidad. En dos casos, R. versus 
Tronoh Mines^^^ y Morgan versus Tate and Lyle, en 1954 los 
jueces decidieron que los anuncios antisocialistas publicados poco 
antes del dia de la votacion a expensas de campahias privadas, no 
contravenian la Representation of the People Act, parque se trataba
de propaganda politica general, y no propaganda en favor de un
139 . • ^candidato determinado. Ello dejaba plena libertad a la intervencion
de la industria privada, y la oportunidad fue aprovechada por Aims
of Industry en las campahas électorales de 1955, 1959 y 1964, para
hacer propaganda contra los laboristas: campahas paralelas, pero
distintas de las llevadas a cabo por el partido conservador.
La respuesta del partido laborista fue, en un primer momento, 
anunciar su decision de llevar a cabo, cuando pudiera, un programa
BUTLER, Nuffield Studies, 1951, op. cit. p. 33.
R. versus Tronoh Mines (1952) Ail E. R. 697 (Central Criminal Court) 
Morgan versus Tate and Lyle (1954) 2 Ail E. R. 4l3 (House of Lords) 
BRAINARD, op. cit. , p. 675.
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legislativo que remediase tal situaciôn: pero su ausencia del
poder de 1951 a 1964 le impidio realizar sus propôsitos, que, por
i4o
otro lado, no aparecian muy firmes, salvo en declaraciones esporadicas.
La victoria laborista de 1964, confirmada mas définitivamente 
en 1966, sup^so la iniciaciôn de un programa legislativo en tal 
direcciôn. Sin embargo, el partido laborista no escogiô la via 
de la prohibiciôn directa a las grandes companias de efectuar' 
donaciones politicas, siguiendo el modelo americano de 190%. En 
su lugar, prefiriô impulsar una reforma siguiendo el principio de 
la publicidad de las donaciones politicas, tambien ensayado, como 
vimos, en los Estados Unidos, de forma que los empresarios y 
directores de companias siguesen siendo libres para adjudicar fondos 
a partidos politicos o campahas cara a la opiniôn publica, pero 
de tal forma que el electorado pudiera conocer quienes entregaban 
el dinero, y a quien se lo entregaban. Para ello, el gobierno 
Wilson utilizô, no una ley ad hoc, sino la reforma, que era ya 
urgente, de la ley regulando la actividad de las empresas, la Companies 
Act, que necesitaba una puesta al dia. Bajo el gobierno conservador 
se habia formado una comisiôn que en I962 habia elevado un informe ’ 
al gobierno, conocido como el Informe Jenkins, que sugeria diverses 
cambios, entre ellos el de que las companias quedasen obligadas a 
entregar anualmente un informe especificando, entre otros puntos, 
las cantidades dedicadas a financiar actividades politicas
Ver, por ejemplo, el Report of the Fifty First Annual Conference 
of the Labour Party, 19521
Informe JENKINS, Report of the Company Law Committee, London,
% 8 Office, CMND 1749? 19^2.
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El informe Jenkins, sin embargo, no era muy precise, y el debate 
en los Comunes se centro en su interpretacion. De tedas formas, 
el gobierno conservador no le presto demasiada atencion, y correspondio 
al partido laborista llevar a cabo las reformas propuestas.
La trayectoria legislativa del Bill que acabaria por convertirse 
en la Companies A^t de I967, actualmente vigente, y que iniciô 
en el derecho inglés la publicidad de las donaciones politicas^ 
fue borrascosa, y dio lugar a vivos debates. La reaccion conservadora 
y de otros sectores de la opinion publica, como el Times, fue
considerar la reforma como una venganza laborista frente a las
>> 142campahas propagandisticas financiadas por las grandes companias.
El gobierno laborista no tratô de disimular el carâcter politico de 
la nueva ley regulando las companias de comercio e industria.
En palabras de un ministre laborista, "Si las companias quieren 
verse envueltas en politica, deben hacerlo sabiendo que algunos de 
nosotros estâmes dispuestos a responder golpeando donde duele."^^^
Pero, por otro lado, el gobierno laborista podia apuntar con 
razôn (y no dejo de hacerlo) la desigualdad existente entre 
la regulacion de los fondos politicos de las Trade Unions, que 
debian hacerse publicos por ley, y los fondos politicos procedentes 
de las compahias privadas, que permanecian en el mas absolute secreto.
La ley venia a corregir esta desigualdad, obligando a los 
directores de las compahias a revelar anualmente la cuantia y
l44
HANSARD, l4 febrero I967, col. 464. 
ibidem.
Hansard, intervencion de Mr. DARLING, 21 feb. 1966, col. 42.
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destino de sus donaciones politicas, en un informe al final de cada 
aho financière. De acuerdo con la secciôn 19 de la ley,
"Si una compahia (...) ha donado dinero con propositos 
politicos o caritativos, o ambos, en una cuantia superior a 
cincuenta libras, deberâ incluirse este extreme en el informe
de la cantidad de dinero donada, y si se trata de donaciones
politicas, también los siguientes puntos:
a. El nombre de la persona a quien se ha
entregado el dinero, y la cuantia de este.
b. Si se diese ^^s de cincuenta libras a
un partido politico, en concepto de donaciôn 
o suscripciôn, la identidad del partido, 
y la cantidad de dinero entregada."
Asi pues, nos hallamos aqui ante una legislacion ■,r.a^,'c-3 severa que
la vigente en los Estados Unidos desde 1972. En primer lugar,
no se prohiben las donaciones provenientes de compahias, como en
el caso americano. Pero también otros factores diferencian
ambos casos, puesto que la ley inglesa deja. de lado ciertos
problemas,
1. En primer lugar, la ley no proteje los intereses de
los accionistas que, politicamente, pueden estar en contra del
partido al que se destina la donacion a iniciativa del director
de la compahia o del consejo de administraciôn. Un M. P. llego
a plantear el caso de una compahia en que las Trade Unions
fuesen accionistas minoritarias, pero cuyo director decidiese
l45
entregar donaciones politicas al partido conservador. La 
respuesta del gobierno a las interpelaciones en este sentido 
fue la de que la mejor defensa del accionista descontentb 
consistia en vender sus acciones en la Boisa.
Hansard, lo de julio de 1968, col. 508. 
Hansard, 29 mayo 1968, col. I8OO-I8OI.
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2. En segundo lugar, la informacion referente a las
, . _ politicas atahe a las efectuadas durante el pasadodonaciones  ^ ^
aho fiscal, de forma que no hay forma de conocer las donaciones 
hechas para la campaha electoral en el transcurso de la misma, 
para clarificar las fuentes de apoyo de los partidos en el 
momento de la eleccion. Taies donaciones solo serân conocidas 
mas tarde, a veces con un aho de dilacion.
3. Finalmente, se apuntô en el Parlamento la dificultad
de localizar las donaciones de compahias particulares, asi como
de computar su suma total. El informe del director quedaba
a disposicion del publico interesado en el Registrar of 
8Companies pero, obviamente, es casi imposible^p^a un '
particular inspeccionar los informes anuales de todas las
compahias britânicas, y localizar, sin previa informacion,
quienes hicieron donaciones y la cuantia total de estas. Tal
informacion es unicamente posible si se cuenta con la
colaboraciôn activa de la burocracia del Estado. Bajo el
gobierno laborista hasta 19T0 , tal informacion se recogio oficialmente,
y fue comunicada al parlamento, por ejemplo, el 11 de diciembre
de 1968 (en que la cifra total de contribuciones hasta el momento
l49
alcanzaba la cantidad de 135*000 libras) y el doc e de 
febrero de I969, (en que la cantidad total habia ascendido a
14T ^Hansard, 11 diciembre 1968, respuestas escritas, col. 139,
informacion del présidente del Board of Trade, 
n li A
Hansard, 25 febrero 1970, respuestas escritas, respuesta de 
Mr. Mason.
Hansard, 11 diciembre, I9 68, col. l49*
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176.000 l i b r a s ) . P e r o  al llegar los conservadores al poder, 
donde permanecieron hasta febrero de 1974, tal informacion 
oficial ceso, aun cuando, desde luego, los particulares 
seguian teniendo acceso a los informes de las compahias 
en el Registrar of Companies.
Cuando el diputado laborista Mr. Jenkins dirigio una pregunta 
al gobierno sobre la cuantia total de las donaciones politicas 
hasta el momento, el ministro conservador de comercio. Sir 
Geoffrey Howe, contest© escuetamente que "tal informacion no 
era disponible." Ante las protestas de Mr. Jenkins, el ministro 
conservador replico que
"...las previsiones de la Companies Act de I9 67, 
inspirada por el gobierno que (Mr. Jenkins) apoyaba, 
estani en plena vigencia, y son respetadas. Pero yo no 
creo que sea convenient© utilfear el tiempo de los 
funcionarios publicos, 6 los fondos del Estado, en 
recoger las cifras pedidas por (Mr. J e n k i n s ) .
Sin embargo, tras febrero de 1974, es de esperar que tal informacion
se haga publica de nuevo en el parlamento, dada la oportunidad que
brinda al partido laborista de atacar a los conservadores. De
hecho, el Times ha publicado cifras totales de las contribuciones
politicas de I969 a 1974, lo que permit© suponer que provienen
de fuentes o f i c i a l e s y es de esperar que tal informacion
aumente en el futuro.
Hansard, abril 1973j respuestas orales, col. 928.
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The Times, . . 21 febrero 1974
“Secrecy and Pride of Campaign Contributors."
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D. EL MODELO ALMAN DE FINANCIACION PUBLICA
a. Aspectos générales.
Si exceptuamos la ley americana de 1974, de efectos aun no 
discernibles (ya que se aplicarâ por primera vez en 1976, en la 
eleccion proesidencial de este aho) es la legislacion alemana la que 
muestra (de entre los casos objeto de este estudio), un mayor 
grado de intervencion estatal en la regulacion del especto economico 
de las campahas électorales. Entre otras razones, esto ha sido 
posible gracias a la tradicion electoral alemana, que data, como 
vimos, de finales de siglo pasado y que suponia una campaha electoral 
llevada a cabo por grupos fuertemente centralizados, organizados 
nacionalmente y disponiendo de considerables recursos economicos.
t.
Incluso durante la epoca de la Bepublica de Weimar, caracterizada 
por la multiplicidad de partidos, éstos continuaron siendo organizaciones 
de masas que conducian campahas centralizadas. Tal fenômeno, en 
condiciones aun mas acusadas, se ha reproducido en la Repûblica 
Federal, en que prâcticamente très partidos, fuertemente centralizados, 
controlan la vida politica.
Ello ha facilitado considerablemente la regulacion relative, 
al aspecto economico de las campahas électorales, al hacer innecesarias 
las complétas distinciones entre candidatos, comités, partidos y 
organizaciones paralelas que caracterizan la prâctica americana y 
dificultan la aplicaciôn le la legislacion britânica al respecto. En 
efecto, en el sistema politico alemân, la maquinaria juridica 
necesaria para regular las campahas es relativamente simple y se 
centra unicamente en los partidos, como ûnico elemento decisivo en la
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lucha electoral.
Efectivamente*la ultra-centralizacion de la campaha ha conducido 
a un sistema en que los partidos politicos nacionales se configuran 
como el unico sujeto de la regulacion federal al respecto: y esta 
relativa simplicidad ha facilitado la temprana adopcion de una 
regulacion que, al menos parcialmente, convierte a las campahas 
électorales en eventos financiados por el Estado. La tendencia 
que se advierte en los sistemas democraticos occidentales hacia 
la suhsidizacion por el Estado de las campahas électorales ha alcanzado 
quizâs su mâxima expresiôn en la regulacion de la Repûblica Federal, 
principalmente por medio de la Ley de los Partidos o Parteiengesetz 
de 1967, reformada en 1969 de acuerdo con las indicaciones del 
Tribunal Constitucional. Esta Ley dispone el reembolso de los gadt5s 
en que hayan incurrido los partidos con motivo de la campaha 
electoral, y, a diferencia de la regulacion americana en este 
sentido, ha sido ya aplicada en dos ocasiones, 1969 y 1972 en 
elecciones federales (aparte de leyes similares de los Lander 
para elecciones a otros niveles.)
b. La évolueion de la regulacion
La raiz de la regulaciôn alemana podria encontrartr^ dentro 
de la lôgica juridico-constitucional, en la particular interpretaoiôn 
desarrollada por el Tribunal Constitucional. Particularmente, el 
articulo 21 de la Grundgesetz en su primer apartado, especifica 
que "Los partidos politicos participan en la formaciôn de la voluntad 
politica popular. Podrân ser constituidos libremente. Su 
organizaciôn interna deberâ conformarse a principios democrâticos. 
Deberân exponer publicamente su fuentes de financiaciôn." Esta
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afirmacion legal ha sido desarrollada por el Tribunal Constitucional,
en el sentido de convertir a los partidos en efectivo organos del
Estado a los que se atribuyen funciones por la Constitucion.
Junto a este articulo, que permite, pues, considerar a los
partidos como algo mas que asociaciones privadas, el articulo 38
de la Grundgesetz viene a sentar las bases para una intervencion
del Estado en la campaha electoral, al especificar que el sufragio
ha de ser "general, directe,^ibre, i6^ 9.1 y secrete." Tal
igualdad sufragio fue interpretada en el sentido no solo de que
todos los votos habrian de tener igual valor, sino como una exigencia
de igualdad de oportunidades de las diversas opciones que se
153presentaban al elector. De acuerdo con esta interpretacion, la
Jurisprudencia admite ia justificacion de la intervencion
economica del Estado para garantizar que los partidos cumplan
con sus funciones constitucionales, y que exista una Î£i;;^3_ldad
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minima entre ellos.
A pesar de la elegancia de las construcciones juridico- 
constitucionales al respecto ,hay que reconocer que esta logica no 
se translado a la realidad hasta veinte ahos después de la creaciôn 
de la Ley Fundamental, y por motivos de indole mas inmediata que la 
satisfaccion de la lôgica juridica. En los primeros ahos de la
153
G. H. LEIBHOLZ y H. J. RINCKE, Grundgesetz für die Bundesrepublik
Deutschland Kommentar an Hand der Rechssnrechung des Bundesyerss_-
uagsg.eric_htesj._ Verlag Dr. Otto Schmidt K.G. Koln Marienburg, 1906 
p. 334. Refiriendose a la jurisprudencia del Tribunal Constitucional 
(especificamente BVerfGE 1.255 asi como BVerfGE 6.92 y BVerfGE l4.133) 
afirman que la libertad de los partidos se halla estrechamente
vinculada a su igualdad en la lucha electoral...Ver p. 334-335.
154
Sobre el tema, extensivamente, Heinz Christian JULICH, 
Chancengleicheit der Parteien.Duncker und Humblot, Berlin, 1967.
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Repûblica Federal, la regulacion juridica de las elecciones mediante 
las leyes électorales ignoro los aspectos economicos de las 
campahas. Incluso, la disposicion del articulo 21 de que los 
partidos habian de hacer publicas sus fuentes de financiacion 
permanecio como letra muerta.^^^ Por otro lado no existlan en la 
Repûblica Federal regulaciones que limitasen los gastos de 
candidatos y partidos durante la campaha, o: que prohibiesen algun
tipo de donaciones: la situaciôn al respecto era de complete
laissez faire a las fuerzas politicas.
Ello quizas fuese debido a que los partidos que controlaron 
la vida politica de la Repûblica Federal en Ids quince primeros 
ahos de su existencia (libérales y cristianodemôcratas) no se 
encontraban ante problemas economicos urgentes. Efectivamente, 
los apoyos de la industria privada, y de las asociaciones de 
empresarios, afluyeron generosamente a las areas de los partidos 
burgueses, tanto a nivel de Land como a nivel n a c i o n a l . P o r  
otro lado, el partido socialdemôcrata habia procedido a reconstruir su 
red politica tradicional y si bien no contaba con la simpatia de 
los empresarios (al menos hasta el giro radical que ynpuso ^ 1
Lo cual no dejo de ser semetido a criticas. Ver, por ejemplo, 
para una eleccion concreta, Vera GEMMECKE. Parteien im Wahlkampf.
Eine Analyse der Bundestagsvahl I961 im Wahlkreis Arnsberg Soect,
Verlag Anton Hain, Meisenheim am Glau, I966, p. 105.
Ulrich DUBBER y Gerard BRAUNTHAL, "West Germany" en ROSE y 
HEIDENHEIMER, op. cit. , pp. 775 y ssg. Los partidos burgueses 
crearon asociaciones especificamente destinadas a canalizar el dinero de 
la industria a las cajas de los partido: tanto Forderungsgessellschaften
en los Lânder, como, a nivel federal, una Staatsbürgerliche Vereinigung, 
que no solo suministraba fondos, sino que llevaba también a cabo 
campahas paralelas de propaganda.
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congreso de Bad Godesberg en 1959) disponia de una abundante
157fuente de ingresos por medio de las cuotas de sus miembros.
Unica excepcion a esta situaciôn de laissez faire 'fueron, ^omo 
vimos, la radio y la televisiôn, que prestaron servicios gratuites 
a los partidos durante la campaha. En lo demâs, sin embargo, la 
situaciôn alemana no tenia nada que envidiar a la libertad prâctica 
existente en los Estados Unidos en los que se refiere a la 
financiaciôn -electoral, situaciôn esta que no dejô de provocar 
criticas: sobre todo por parte de los sectores sociaîdemôcratas,
que consideraban que la superiordad econômica de los partidos
1 c“0
burgueses se traducia en uti l^ consecuente superioridad electoral.
La primera legislaciôn que afectaba indirectamente a esta
situaciôn se produjo en forma de las leyes tributarias de 1952 y 1955,
concediendo exenciones fiscales a los contribuyentes a asociaciones
159o partidos politicos. ^  Desde luego, tal ley iba obviamente dirigida 
a favorecer a los partidos burgueses, ûnicos que se beneficiaban 
por el momento, del sosten de la industria privada y las asociaciones 
de empresarios, y que por lo tanto se hallaban interesados en 
facititar las contribuciones de ellos provenientes.. Como consecuencia^ 
la ley tributaria fde impugnada ante el Tribunal Constitucional
Uwe SCHELECHT y PONTO DUSCHINSKY, "Why Public Subsidies..." op. cit. , 
p. 3ô y DUBBER y BRAUNTHAL, "West Germany" op. cit., p. 776.
T cQ
Como ejemplo, U. W. KITZINGER, "Wahlausgaben: Ein deutsch
englischer Vergleich" en Zeitschrift für Politik, I960, vol. VII, 4.
Arnold HEIDENHEIMER, "German Party Finance: The CDU" en
American Political Science Review, Junio 1957, p. 375 y 38l. También 
KITZINGER, Uwe, German Electoral Politics, op. cit., p. 210-211. La 
reforma de l6 diciembre de 195^, confirmaba en 1955, ampliaba considerablemente 
las exenciones de 1952, y fue declarada posteriormente inconstitucional 
por el Tribunal de Karlsruhe.
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Federal, y la Corte de Karlsruhe declaro la inconstitucionalidad 
de una legislacion que violaba la igualdad de oportunidades de los 
p a r t i d o s . E l l o ,  sin embargo, no eliminaba totalmente la proteccion 
fiscal a los donantes (por ejemplo las contribuciones a las asociaciones 
de empresarios son deducibles de la base imponible y las asociaciones 
entregaban contribuciones a los p a r t i d o s p e r o  eliminaba ciertas 
facilidades de que habian dispuesto el FDP y la CDU/CSU.
Al mismo tiempo, y como ya vimos, los costes del proceso 
electoral para los partidos aumentaban, precisamente cuando el 
Tribunal Constitucional limitaba los recursos disponibles. No 
es por ello extrano que en 1959, y como primera aplicaciôn prâctica 
del carâcter constitucional de la labor de los partidos, 
primeramente varies Lânder, y mâs tarde el Bundestag, procedieran a 
aprobar la concesiôn de subsidies econômicos a los partidos politicos.
En un primer momento, se atribuyeron taies fondos a funciones de 
educaciôn politica, pero mâs tarde se conceptuaron como destinados 
a cubrir todo tipo de gastos. Estos subsidies aumentaron continuamente 
en importancja: de 1959 a 19Ô2, el Estado pagô cinco millones
anuales de marcos a los partidos; de 19Ô2 a 1964, veinte millones 
de marcos anuales. En 1964 la suma distribuida fue de treinta y 
echo millones de DM, y en 1966, habian alcanzado sesenta millones
Sentencia del 24 de junio de 1958, en Entscheidungen des 
Bundeverfassugsgerichtes, vol. 8, p. 51*
Para la situaciôn al respecto, tras la sentencia de 1958, ver 
Roland WEINMANN, Die Finanzierung politischer Parteien in Steuer- 
rechlichen Betrachtung, Mohr-Siebeck, Tubingen, I96Ô. Para los efectos 
de la ley de 196T , sobre la exenciôn fiscal he las contribuciones, 
ver Fritz RITTNER, Unternehmerspenden an politiche Parteien” 
Festschrift für Alexander Knur, C. H. Becksche Verlagsbuchhandlung, 
München 1972, pp.“205-233.
Itl*3
1 „ 162 de marcos al ano.
Tal tipo de financiacion directa de los partidos, (e indirecta
de las campanas) no dejaba de presentar aspectos vidriosos. En
primer lugar los subsidios se atribuian, a nivel nacional y de Land,
a partidos que ya estaban representados en el Parlamente, de acuerdo
con el numéro de escanos conseguidos. For lo tanto, los partidos
en minoria, o contando con reducido numéro de puestos en el
Parlamento, los partidos no representados en este, o recién
creados, se encontraban en franca situacion de desigualdad. Ademâs,
este sistema colocaba a los partidos en una posicion de dependencia
respecte al Estado, que podria representar un peligro para su
libertad de acciôn, al ser fijados por la mayoria parlamentaria la
cuantia de la subvenciones y su distribucion. Ello fue por demâs
évidente en 1962, cuando la CDU/CSU utilizo un cambio en la
distribucion de los subsidios para "castigar" al FDP por haber
tornado una posicion favorable al SPD en una cuestion relativa
"1 ^
a centrâtes de defensa.
Por estes motives, la Corte Constitucional de Karlsruhe
intervino de nuevo en junio de 1966, declarando inconstitucionales
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las subvenciones a los partidos politicos. Sin embargo, el
Tribunal admitio que, puesto que la Constitucion encomendaba a
Uve SCHLECHT ”Why Public Subsidies..." op. cit., p. 44. Una 
descripciôn general de la evolucion de la situacion puede verse en 
Ulrich DUBBER, Geld und Politik. Die Finanzvirtschaft de Parteien., 
op. cit.
1^3
DUBBER, "West Germany" op. cit., p. 784. Ver también, como 
critica general, Heiko PLATE, Parteifinanzierung und Grundgesetz, 
Duncker und Humblot, Berlin, 1966.
164 Entscheidungen des Bundesverfassungsgerichtes, vol. 20, p 56.
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los partidos la funcion de la formacion de la voluntad electoral, 
en su articule 21, era permisible que se reembolsase a los partidos 
por los gastos en que hubieran incurrido en el cumplimiento de tal 
funcion durante la campana electoral, siempre que se respetase 
el requerimiento de una igualdad de oportunidades, como, en 
interpretacion del tribunal, ordenaba el articule 38 de la Ley 
Fundamental. Por lo tanto, si bien se declaraba inconstitucional 
la subvencion directa de los partidos se admitia sin embargo 
expresamente la constitucionalidad de una posible financiacion 
publica de la campana electoral.
c. La ley sobre los partidos politicos 
Los partidos no dejaron caer en saco rote la sugerencia del 
Tribunal Constitucional, ante el severe reves economico que suponia 
la perdida de sesenta millones de marcos anuales. Como resultado 
las consecuencias logicas de la Constitucion fueron puestas en 
vigor por medio de la Ley de Partidos de I967, que establecia un 
sistema de financiacion publica de las. campanas électorales, al 
tiempo que, con dieciocbo anos de retraso, desarrollaba legalmente 
el mandate constitucional de hacer publicas las cuentas de los 
partidos. Hasta el memento, unicamente el SPD (como el partido
169
laborista britanico) habia adoptado voluntariamente tal medida.
El sistema seguido para la elaboration de la ley de I967 fue 
simple. Be calcularon los gastos totales incurridos por los partidos 
en la ultima campana electoral de 1965» y la cantidad résultante se
El SPD publica anualmente un SPD Jahrbuch, en que, entre otros, 
especifica su presupuesto anual.
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dividio por el numéro de electores registrados, lo que dio un 
resultado de dos marcos y medio por elector. El articulo l8 , 
apartado 2 , de la ley procedio a asignar una suma (résultante de 
multiplie an el numéro de electores por 2 .5 marcos) a un fondo 
destinado a reembolsar a los partidos, propercionalmente a los 
votes obtenidos, siempre que
a. Un partido hubiese obtenido el 5% de los votes
para las listas electorates de cada Land, o
b. Un partido hubiese obtenido al menos el 10%
de los votes en una circunscripcion electoral
. l66
uninominal.
Al mismo tiempo, la ley condicionaba tal financiacion a la presentacion
anual por cada partido al présidente del Bundestag de un informe
16T
centable anual de sus presupuestos. Ello suponia, pues, la
introduceion del principle de publicidad. De acuerdo con la ley, 
los donantes individuates de mas de 20.000 marcos, o las personas 
juridicas que donasen mas de doscientos mil marcos habian de constar
La diferencia se debe al sistema electoral aleman occidental, 
que prevela existencia simultanea del escrutinio de lista a nivel 
de Lander (que son considerados territories electorates, Wahlgebiete) 
y del escrutinio mayoritario simple a nivel de circunscripcion uninominal 
Cabria pues que un partido obtuviera un 10 por ciento de los 
segundos votes fcomputables por circunscripcion) sin obtener un 
cinco por ciento de los primeros votes a nivel de Land.
n ^ *7
1. El comité director federal del partido tiene la obligacion 
de rendir cuentas publicamente en un "informe contable" sobre
el origen de los recursos de que se haya beneficiado su partido en 
el ejercicio correspondierite al ano civil anterior
2. » , ,
3. El présidente (del Bundestag) no atribuira ninguna cantidad de 
acuerdo con los articulos l8, 19 y 20, hasta que no haya recibido el 
informe contable correspondiente a las prescripciones del presente 
capitulo.(art.23i Parteiengesetz)
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nominalmente en el informe del partido.
Esta regulation, que introducia los principios de financiacion 
publica y publicidad, presentaba sin embargo puntos oscuros, 
que fueron resueltos por el Tribunal Constitucional. Este procedio 
a revisar la clausula exigiendo un cinco por ciento de los votos 
para las listas de los Lander, para que un partido pudiera recibir 
subsidios electorates. Tal clausula derivaba obviamente de la 
exigencia similar de la ley electoral, de que para que un partido 
pudiera obtener los escanos en el Bundestag correspondientes a los 
votos recibidos por su lista en cada Land, era necesario que taies
169
votos representasen al menos el 5 por ciento del total. El 
objeto de esta clausula era obviamente evitar una fragmentacion 
parlamentaria similar a la que se habia dado en la Repûblica de 
Weimar.
Segün el Tribunal Constitucional no debian confundirse dos 
objetivos distintos. Por una parte, el objetivo de la no fragmentacion 
parlamentaria, que se conseguia por medio de la clausula del cinco 
por ciento: por otra, el ob.jetivo distinto, de la igualdad de 
oportunidades de los partidos cara al electorado. La clausula 
del cinco por ciento, en opinion de la Corte Constitucional, si bien 
era de légitima aplicaciôn a la hora de atribuir escanos parlamentarios, 
cuando se aplicaba a la concesion de fondos para subvencionar la
art. 2 5, modificado en I969.
art. 6. ap. 4 de la Ley Electoral de 1956, enmendada en 1964: 
"Unicamente tendrân derecho a la atribucion de escanos, de acuerdo 
con el sistema de listas de los Lânder, aquellos partidos que hubieran 
obtenido al menos un cinco por ciento de los votos en el territorio 
electoral, o hubieran ganado escanos por lo menos en très circunscripciones 
Esto no se aplicarâ a las listas presentadas por minorias nacionales."
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propaganda electoral suponia una reduceion de la igualdad de oportunidades
170
exigida por el articulo 3o de la Ley Fundamental. En consecuencia 
la ley fue modificada en I969, dejando el minimo requerido para que 
un partido pudiera aspirar al reembolso estatal, reducido a un 0 .5 pon" 
ciento de los votos en un territorio electoral. Un segundo aspecto 
de la Ley fue considerado inconstitucional por el Tribunal de 
Karlsruhe, y fue modificado en consecuencia: la diferencia en la
cuantia de las donaciones cuyo autor debia hacerse publico, diferencia 
prevista por la ley entre individuos y personas juridicas. El 
articulo 25 de la Ley de Partidos preveia que en el informe anual 
debian consignarse los nombres de aquellos individuos contribuyendo 
mas de 20.000 marcos anuales y los de las personas juridicas 
(corporaciones, empresas, asociaciones, etc.) contribuyendo con mas 
de 200.000 DM al ano. Tal disposicion, que respondia al principle 
de publicidad adoptado, como vimos, en Inglaterra y Estados Unidos, 
venia justificada, en palabras de un comentarista, por la necesidad 
de "hacer transparentes las influencias de las estructuras de 
poder economico y politico, e informar con predsion a los electores 
sobre las fuerzas que intentan influenciar la politica mediante 
subvenciones a un p a r t i d o . E l  Tribunal Constitucional considéré
170
Entscheidungen des Bundesverfassugsgerichtes, vol. 24, p. 24. Ver 
sobre el tema ZWIRNER, N. "Die Rechtssprechung des Bundesverfassungs­
gerichtes zur Parteifinanzierung" Archiv des Offentlichen Rechts,
93) 1968, pp. 61 y ssg. asi como Ute MULLER WIGLEY "Die Entvicklung 
der Staatlichen Parteifinanzierung seit 1949" en Zeitschrift fur 
Parliamentfragen, Sept. 1970 p. 147-151 y Gerhard LEIBHOLZ "Zum 
Parteiengesetz von I967" en Festchrift für Adolf Arndt, Europaische 
Verlagsanstalt, Frankfurt, 1969, pp. 179-197*
LEIBHOLZ "Zum Parteiengesetz.." op. cit. , p. I86.
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que la discriminaciôn entre personas fisicas y personas juridicas 
se traducia en una situacion de desigualdad, y considéré 
anticonstitucional la diferencia de limites: en consecuencia, la
reforma de 19^9 vino a fijar un limite comun de 20.000 marcos.
d. Las criticas al sistema 
A pesar de estas reformas, la ley no ha dejado de verse 
sometida a criticas y propuestas de mejora desde diverses sectores.
En primer lugar, y continuando linea de la legislacion anterior, 
la ley no postula limites a los gastos de candidates y partidos, 
que se ven forzados asi a una ruinosa competicién. De hecho, esto 
ha podido evitarse gracias a acuerdos voluntaries entre los partidos, 
en 1965 y 1969, comprometiéndose ^ limitar la campaha electoral 
en el tiempo (comenzando veinte dias entés de la eleccién), ya que 
la ley, siguiendo el ejemplo americano, no prevé nada respecte a la 
duracién de las campanas. Por otra parte, por dichos acuerdos, 
los partidos se comprometen a renunciar a ciertas formas de publicidad 
 ^por ejémplo, el de la television comercial y de estaciones
de radio y televisién fuera del pais.) Pero se trata de acuerdos
voluntaries, y no de preceptos légales, y por lo tanto son sélo
173
vinculantes en forma limitada.
La segunda critica dériva de la anterior. Al no establecerse 
limites a los gastos de candidates y partidos, y pese a los acuerdos 
entre estes, la provisién legal de 2.5 marcos por elector se ha 
revelado insuficiente para cubrir los gastos électorales. Taies
RITTNER, op. cit. , p. 208.
GOGUEL, P., y MENUDIER, H., La Vie Politique en Allemagne 
Federale, op. cit., pp. 159-l60.
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gastos, por ejemplo, fueron para el SPD en 19^5, de cuarenta y cinco
millones de marcos, mientras que la.cantidad de dinero publico
174
recibido fue de 35.2 millones. Tal diferencia se ha puesto aun mas 
de manifiesto en la elecciôn de 1972: mientras que los gastos de
los partidos se han calculado en doscientos millones de marcos (el 
doble de 1969) la cantidad contribuida por él Estado, de acuerdo de 
la ley es de una noventa millones de marcos. Obviamente, los grandes 
partidos cuentan con fuentes adicionales de fondos: especialmente,
el SPD, gracias a su organizacion, ha ido disminuyendo la importancia 
relativa de los apoyos economicos estatales respecto al total de 
sus ingresos, y la CDU/CSU puede côntar con el apoyo de la industria. 
Pero, si se mantiene la tendencia hacia la insuficiencia del apoyo 
economico estatal, se volveria a corto plazo a la situacion anterior, 
es decir a la desigualdad excesiva entre los partidos, aumento de 
la importancia de fuentes no estatales de financiacion, etc. Poco 
después de la aprobacion de la ley, un comentarista pudo indicar 
que el peligro de la desconfianza del publico persistia y que 
"la democracia representativa vive gracias a la confianza de la 
poblaciôn en sus représentantes, y la dependencia financiera de 
éstos destruye tal c o n f i a n z a . E l l o  ha llevado en 1973 a la
174
Cifras dadas por Walter WELLWER en "Vorschlag %ur Neugestaltung 
der Perteifinanzierung" en Politische Studien,Mayo/Junio 1973, p. 291-296. 
Sobre el mismos tema ver, del mismo autor, Perteifinanzierung. Einnahmen
und Ausgaben sowie Grundriss einer rational en Finanzordnung., Bay.erischen
Landeszentrale für politische Bildungsarbeit. München, 1971*
Taies conclusiones se desprenden de las cifras dadas por el SPD 
Jahrbuch, 1972.
Rupert BREITLING, "Offene Partei und Wahlfinanzierung. Kritische 
Betrachtungen zum Parteiengesetz von I967" en Politische Viertel- 
jahresgehrift, junio 1968, pp. 223-233.
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sugerencia de que se eleve a 3 .5 marcos la cantidad a reembolsar 
por elector, asi como la creaciôn de un fondo especial para los 
gastos corrientes de los partidos.* Sin embargo, sin un limite 
total, comco el existente en los Estados Unidos tras la ley de 1974, 
taies remedies se configuaran como unicamente provisionales.
Una tercera critica ha sido la de que la ley toma en cuenta
casi exclusivamente los intereses de los très grandes partidos
representados en el Bundestag, que gozan de évidentes ventajas,
gracias a la ley, y pese a las reformas introducidas por el Tribunal
Constitucional. No deja de ser curioso, en efecto,9ue la ley
excluya- a los candidatos independientes del derecho al reembolso de los
gastos électorales. Los partidos, y solo los partidos, son tomados
en cuenta por la ley, y un candidate independiente no podria reclamar
una compensacion por sus gastos en la campana, aun en el caso de
que consiguiese, en una circunscripcion, el numéro de votos minimo
exigido por la ley para cualificar como beneficiario de la misma.
Y ello no parece deberse a un olvido del legislador: en la discusion
de la ley en el Bundestag se planteo explicitàmente el problema
de los candidatos independientes, para ser"olvidado"en la discusion 
177final, a pesar de que en la propuesta conjunta de los partidos se 
hacia referencia a la posibilidad de financier candidatos 
independientes. Obviamente la comision encargada de la elaboraciôn
Ver al respecto Bundestag Drucksache V. 1339, 1967, articulo 17 
de la propuesta presentada por los très partidos FDP, CDU/CSU y SPD. 
Este articulo mencionaba expresamente a candidatos independientes. 
Pero la comision encargada de redactar el texto final"olvido"este 
aspect. Ver para la discusion de la ley, Abhandlungen des deutsches 
Bundestages, sesion del 28 de junio de 1967* Un interesante anâlisis 
de este "olvido" es el de Heinrich Josef SCHRODER, Die Kandidaten- 
aufstellung und das Verhaltnis des Kahdidaten zu seiner Partei in 
Deutschland and Frankreich. Duncker und Humblot, Berlin 1971 
p. 38-39.
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definitive del proyecto decidio eliminar tal clausula. Nos 
hallamos aqui, pues, ante el extreme puesto a las legislaciones 
americana , britanica y francesa , que se centran en los candidatos 
y comités, y olvidan prâcticamente el papel de los partidos, (con 
excepciones, como la atribucion de espacios en la BBC o la ORTF, o 
la ley de 19T4 en los Estados Unidos).
Tal ventaja relativa de los tres grandes' partidos es aun mas 
evidente en lo que se refiere a otra disposicion de la ley, esto es, 
la posibilidad de que los partidos consigan anticipes a cuenta de 
los reembolsos que posiblemente conseguiran tras las elecciones 
siguientes. En efecto, el articule 20 de la ley dispone que 
"Los partidos que hubiesen recibido en la elecciôn precedente al 
Bundestag resultados correspondientes a las condiciones exigidas 
para el reembolso, podrân obtener, si lo solicitan, anticipes 
sobre los reembolsos derivados de la prôxima campana. Estes 
anticipes no sobrepasaran el lo por ciento de la cantidad reembolsada 
en las elecciones precedentes, dentro del segundo ano y el 35 por ciento 
en el ultime ano." Asi pues, el legislador ha sorteado las previsiones 
del Tribunal..Constitucional relatives a los subsidios directes a 
los partidos, al considerar las cantidades atribuidas a estes como 
"avances" respecto a las cantidades a percibir en la elecciôn 
siguiente. Tal practice no deja de presentar dudas con respecto al 
principle de la "igualdad de oportunidades" entre los partidos, al 
ofrecer a los grandes partidos considerables sumas de dinero para 
su propaganda antes de,y durante, la campaha e l e c t o r a l . La
BREITLING, op. cit. p. 224.
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obtenciôn de un elevado numéro de votos en una elecciôn garantiza, 
no solo el reembolso de una parte de los gastos, sino también la 
disponibilidad de fondos economicos para mantener una amplia 
organizacion, y llevar a cabo una labor de propaganda. Los 
partidos pequenos, o de reciente creaciôn, se encuentran asi 
limitados frente a los partidos ya establecidos.
Finalmente, la publicidad de las cuentas-de los partidos, que
deben ser presentadas cada ano al présidente del Bundestag no
deja de presentar puntos oscuros. En el moment o de la discusiôn de
la ley se senalô que la exigencia de que se hicieran pûblicos los
nombres de ciertos donantes suponia una violaciôn del secreto del
voto, y del derecho a mantener sécrétas las preferencias politicas 
179
individuales. Aun cuando no fue este el criterio del legislador, 
el hecho es, como se ha senalado, que la ley solo pide nombres 
concretos en aquellos casos en que se verifiquen donaciones superiores 
a 20.000 marcos. Ahora bien, no se exige tal publicidad en otros^ 
puntos de importancia, como pudieran ser la concesiôn de crédites 
a un partido (debe establecerse su existencia pero no su origen).
El articulo 24 de la Parteiengesetz pide que se especifiquen los 
crédites recibidos por los partidos, sin mencionar otros requisites: 
existencia o no de aval, condiciones del crédite, etc. Tampoco 
establece la necesidad de una publicidad sobre el destine de los 
gastos, que incluya una designaciôn del destinatario de los fondos.
1 79
DUBBER, Parteifinanzierung...op. cit., p. lOo y ssg.
453
Por otra parte, son évidentes los aspectos positives de la ley. 
Por ejemplo, en lo que se refiere a exenciones fiscales, la ley 
considéra exentas las donaciones a los partidos hasta un tope de 
600 marcos al aho." Ello puede interpretarse como un incentive para 
la financiacion a base de pequenas donaciones, al tiempo que no 
puede considerarse que esta exenciôn favorezca injustamente a los 
partidos burgueses, dada la relativamente pequeha cuantia de la 
misma. En este sentido, se sigue aqui la practica americana al
 ^ 180respecto.
La ley tampoco prohibe las donaciones derivadas de fuentes 
especificas, lo que quizas sea una medida acertada, dada la 
dificultad de poner en vigor tal tipo de prohibiciones, como se 
ha visto en los Estados Unidos. Como un autor ha expresado, las 
donaciones a los partidos por parte de las empresas serian "tan 
cuestionables como inevitables. "^^1 sin embargo, el incentive 
economico utilizado para forzar la publicidad de las cuentas de 
los partidos es acertado: la no public^acion de tales cuentas supone
el no recibir los millones de marcos a que cada partido tiene derecho 
tras la campana electoral.
E. LA LEGISLACION FRANCESA: UN CASO PE DECEASE LEGISLATIVO
a. Aspectos générales
La regulacion francesa actual relativa a la financiacion y
KRAEHE, Le financement des partis politiques, dp. cit., p. 74-74 
181 Rjrp^ ijER, op. cit., p. 205
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control de las campanas électorales, refleja aun, de forma inequivoca, 
el proceso de desarrollo de la lucha electoral durante la Tercera 
Repûblica. Con excepcion de las regulaciones referentes a radio 
y television, los principios legales relatives a las campanas 
électorales se solidificaron (o mejor dicho, sepetrificaron) 
definitivamente en 1945, y la legislacion ha permanecido 
insensible desde entonces a los cambio en las tecnicas électorales. 
Estudios de la regulacion juridica francesa han podido considerar que 
esta responds a una " concepcion artesanal" del proceso politico, 
mas propia de comienzos de siglo que de la época actual.^
En primer lugar, la legislacion refleja una ignorancia
2casi compléta acerca del papel de los partidos politicos, siguiendo 
en este caso el ejemplo inglés. Ya vimos como las particulares 
condiciones de la vida politica francesa durante la Tercera Repûblica 
habian supuesto una extrema "localizacion" de las campanas électorales, 
de forma que la accion de personajes como el pârroco rural, el 
maestro, el noble o el propietario local se configuraba como decisiva. 
La situacion, salvando las naturales distancias, se asimilaba mas 
a la que existia en los Estados Unidos, que a la existante en 
Inglaterra o Alemania. Con la diferencia de que en los Estados 
Unidos se daba un factor "nacionalizador" de la politica, es decir, 
la elecciôn presidencial cada cuatro ahos, tras una campaha electoral 
a nivel nacional, dato este inexistente en Francia de I85I a I965.
^ AndréV Francine 'DEMICHEL, Droit electoral, Dalloz,Paris 1973, pp. 133
Los autores mencionados pueden titular una secciôn de su estudio 
"Los Aspectos ignorados oficialmente: la actividad de los partidos
politicos" op. cit., p. 1 6 0.
1*55
Ello se traducia, como vimos, en una detil estructura de los 
partidos nacionales (excepto socialistas y comunistas). En fecha 
tan cercana como 1965, un autor ha podido considerar que la organizacion 
de los partidos cara a las campanas legislativas era aun "emhrionaria 
frente a la elaborada organizacion del partido conservador ingles 
o socialdemocrata aleman.
Por otra parte, el temor a la intervencion de "terceros" (es 
decir, principalmente la Iglesia Catolica) en la lucha electoral ha 
dejado su huella en la legislacion y jurisprudencia, pero unicamente 
en lo que se refiere a erradicar la existencia de una posible "influencia 
moral," propia de una sociedad aun en transicion, donde las jerarquias 
tradicionales aun conservarian cierto prestigio. Sin embargo, 
la ley no se ocupa de otro tipo de influencia mas extendida hoy, la 
derivada de los poderes de la publicidad y las organizaciones de 
masas. Legislacion y jurisprudencia dejan de lado el problema, 
originando una situacion que podriamos llamar arcaica.
Debido a estas razones, pues, es explicable la diferencia que 
un observador puede apreciar comparando los estudios juridicos 
sobre la regulacion de las campanas électorales en Francia y los 
otros tres paises de que nos ocupamos, Inglaterra, Alemania, y 
los Estado Unidos./l^ ientras que en estos parses la atencion del 
estudioso y el legislador se centra preferentemente en los problemas 
derivados de la financiacion de las campanas, y de la acciôn en 
ella de poderosas fuerzas econômicas, sociales y politicas (las
 ^Jean Paul CHARNAY, Le Suffrage Politique en France, Mouton and Co. , 
Paris, 1965, p. 530.
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corporaciones, el Estado, los Sindicatos, los partidos) los comentaristas
franceses conceden el lugar de honor a la regulacion de las
"maniobras" électorales tendentes a "desorientar" al elector, 
llevadas a cabo por un candidato para difamar o desprestigiar a 
sus adversarios, o atribuirse glorias que no le pertenecen. Como 
vimos, ya Charles Benoist hablaba a finales de siglo de la practica 
electoral de las "maniobras de ultima hora" y tal tradicion 
sigue vigente en la practica electoral francesa.^ El lector 
que, incluso hoy, se enfrenta con el Codigo electoral frances 
o con los tratados de los comentaristas sobre el tema, no puede 
por menos de obtener la impresion de que aun perviven campanas 
rudimentarias, reducidas a la lucha entre notables locales, mas
en el estilo de la segunda mitad del siglo XIX que de la segunda
mitad del siglo XX.
Sin embargo, ya vimos que por lo menos desde hace diez ahos 
(coincidiendo con la elecciôn del Présidente de la repûblica 
por sufragio universal) las campanas électorales francesas no 
tienen nada que envidiar, en cuanto a las tecnicas utilizadas, a 
las campanas alemanas e inglesas. Precisamente en la discrepancia 
entre la realidad y la anticuada regulacion legal reside cl problema, 
puesto de manifiesto repetidas veces, con que se enfrenta el sistema 
politico francos respecto a las campanas électorales. Una legislacion 
anticuada, que pretendia ser omnicomprensiva^ y desarrollar un
Sobre la nociôn de "maneouvre" en el derecho electoral francos 
ver Gilbert KïïAUB, %)ologie juridique de la fraude, elect03:ialg.-.e.O. 
France. Cahiers de 1 ’Institute d'Etudes Politiques de 1 'Université 
de Strasbourg, Dalloz, Paris, 1970, p. 17 y ssg.
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principio de igualdad, da lugar en la practica a un sistema de 
l.aisGez faire que causa de una amplia desigualdad entre las
partes. Desde luego, los problemas relatives a la difamacion de un 
candidato por otro, o a las maniobras électorales se hallan perfeetamente 
regulados. Lo que permanece terreno virgen es la regulacion de la 
influencia de las modernas fuerzas economicas y tecnicas, configu^rando 
la propaganda electoral.
b. La evolucion de la legislacion 
El origen de la moderna regulacion puede encontrarse en la 
disposicion de 1914^ que regulaba el "affichage", esto es,el 
emplazamiento de carteles électorales. Tal disposicion, que pervive 
aun en el articulo L. 51 del Codigo Electoral^ prohibe que los 
candidatos fijen carteles électorales fuera de una serie de lugares 
especificamente determinados al efecto en cadi commune. La ley 
incluso détermina el numéro y tamaho de caifeles a colocar en cada 
emplazamiento (dos grandes y dos pequenos).
Esta disposicion, en la época en que se dicté, venia a 
satisfacer las peticiones de partidos como el radical-socialista, 
que comenzaban a verse abrumados por los costes crecientes de la 
propaganda. Al limitar el principal medio de propaganda grâfica, los 
carteles, la medida legal contribuia a crear un "techo" a los gastos
 ^Ley del 20 de marzo de 1914, modificada en 1932 y 1936.
 ^"Durante la duracién del periodo electoral en cada commune, se 
reservaran emplazamientos especiales por la autoridad municipal 
para la colocacion de carteles électorales. En cada uno de estos 
emplazamientos se atribuirâ una superficie igual a cada candidato o 
listas de candidatos. Toda fijacion de carteles relativa a la eleccién 
incluso de carteles con sello oficial, queda prohibida fuera de estos 
emplazamientos, asi como en los emplazamientos reservados a otros 
candidatos" (art.^L 51 Codigo Electoral).
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électorales, causando asi una relativa disrainuciôn de las 
desigualdades econômicas entre los candidatos. Para evitar las 
"influencias morales" tan ternidas por la legislacion de la 
Tercera Repûblica, se prohibian los carteles électorales que 
combinasen, en caulquier forma posible, los colores , blanco y
Y ^
rojo de la bandera nacional! Igualmente se limitaban el numéro de 
circulares que los candidatos podian enviar a sus electores, y 
el numéro de boletines de voto a distribuir (ya que no se emplea, aun 
hoy, la formula del boletin australiano, sino que cada candidato 
o lista proporciona sus propios boletines de voto).
El progreso hacia una mayor igualizaciôn entre las oportunidades
8
de los candidatos fue marcado por la disposicion de 1919 que 
aumentaba la intervencion estatal. Se creaba una comision en cada 
circunscripcion, encargada de la propaganda, comision que procedia 
a distribuir por correo a todos los electores una circular y un 
boletin de voto de todo candidato que lo solicitase, sin mas 
gastos para el candidato que la impresion del material: medida
esta similar a la britânica adoptada, como vimos, por la Representation 
of the People Act del mismo ano. Para, mayor economia, las circulares 
y boletines de voto de todos los candidatos se enviaban simultaneamente 
a todos los electores, en una misma entrega postal, al objeto de 
evitar "maniobras" adelantando o retrasando la entrega de la 
propaganda de ciertos candidatos.^
 ^art. 27, Codigo Electoral.
® Ley del 20 de octubre de 1919, reemplazado por leyes de 20 de marzo 
de 1924 y 21 de julio de 1927.
^ En efecto el ' articulo L l66 del Codigo Electoral,aîspone que
1*59 .
El Codigo Electoral vigente confima tal disposicion, y en
sus articulos R 29 y R 30 limita el numéro de circulares y
boletines a imprimir. La jurisprudencia, por su parte, ha asimilado
las octavillas a las circulares, con lo que la impresion y
distribucion de estas es ilegal en la teoria.^^
Un paso mas en la linea de igualizaciôn entre los candidatos
fue dado en 19^5,^^ paso consistante en el reembolso por parte del
Estado de los costes de la impresion de circulares y boletines (que
se consideraban propaganda legal) a aquellos candidatos que
hubieran obtenido al menos el cinco por ciento de los votos: forma
de subvencion estatal que se anticipaba a los intentos alemanes
de 1967, americanos de 1974, y britânicos de 1975.
Para compléter el panorama legal el Codigo Electoral limita
la campaha en el tiempo a 20 dias antes de la elecciôn en la
12
primera vuelta, en las elecciones para la Asamblea nacional y
13
toda actividad electoralista el dia de la votaciôn queda prohibida.
En esto, el sistema frances se diferencia del aleman y americano (que
no fijan limites a la campaha electoral) y del sistema britânico (en
que los jueces prefieren définir en cada caso concreto cuando se 
ha incurrido en gastos électorales, segün sus caracteristicas concretas.)
"Veinte dias antes de la fecha de cada elecciôn, se instituirâ
en cada circunscripciôn una comisiôn encargada de asegurar el
envio y la distribucion de todos los documentos de propaganda electoral."
Demi ch el , op. cit. p. 134-135 •
Ordenanza del IJ de octp.bre de 1945, y ley de cinco de octubre de 1946, 
articulo L l64 del Codigo Electoral.
13
articulo L l49 del Codigo Electoral.
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En todo caso, tal limitaciôn no deja de ser de eficacia dudosa: ya 
vimos como una de las ventajas de la propaganda por carteles , por 
ejemplo, es que (salvo que la administracion disponga de medios 
suficientes para borrarlos el dia de la votaciôn) el 
elector no puede evitar el percibir la propaganda por este medio.
c. La situacion actual,
El resultado de estas medidas, teôricamente deberia ser una 
campaha en que los gastos fuesen minimizados y la igualdad entre 
los candidatos maximizada. En efecto^ en una descripciôn 
cronolôgica, tendriamos que, al principio de la campaha se 
estableceria en cada circunscripciôn una comisiôn de propaganda 
(arts. L166 y L 167 de Côdigo Electoral) compuesta por un magistrado 
y tres funcionarios (art. R 32)) que redactaria una lista de 
imprentas autorizadas para la impresiôn de propaganda electoral.
Si los candidatos individuales asi lo desean, esta comisiôn 
incluiria una circular y un boletin de voto de cada uno de ellos 
en la entrega postal destinada a todos-los electores. Por otro lado, 
la propaganda grâfica se limitaria a un numéro -reducido de circulares 
y carteles, no habria propaganda radiofônica o televisada de los 
distintos candidatos (como ya vimos), y, tras la elecciôn, los 
candidatos serian reembolsados por sus escasos gastos: en el caso
de la elecciôn presidencial se sigue el sistema de atribuir una 
cantidad fija a cada candidato en lugar de reembolsos de acuerdo 
con los gastos. En palabras de dos autores sobre el tema,
"El legislador ha intentado crearse una buena conciencia, 
haciendo de modo que los candidatos con mas medios de 
fortuna no se encuentren favorecidos oficialmente.
Primero, la cantidad de propaganda es limitada^lo que restringe 
para todos, el techo de los gastos posibles. Por otro
46i
lado estos gastos son asumidos por la autoridad publica.
En definitiva ningun candidato tendra que pagar nada, siempre 
que haya establecido a posteriori, la seridad de su candidatura 
habiendo obtenido el 5 por ciento de. los sufragios expresados."
Admitir tales apariencias legales como expresivas de la realidad
seria sin embargo un completo error. En este punto, como en otros.
Francia responde a lo que Blondel ha llamado un sistema "democratico
pero imperfecto . Este tipo de regulacion, excelente y apropiado
para una competencia electoral en campanas locales, sin contar con
los medios de propaganda moderna, se convierte en pat et i c ament e
inadecuado cuando se impone en el contexto de la lucha electoral
actual, en que grandes organizaciones y poderosas empresas
econômicas entran en liza. Las razones para la inadecuaciôn
de este tipo de regulacion son las siguientes:
a. La dificultad de su aplicaciôn concrete, y la creciente 
relajaciôn de los contrôles sobre la propaganda 
electoral.
b. La reducida perspective de la ley, que deja numerosas 
actividades fuera de su regulaciôn.
c. La compléta ignorancia legal de la actuaciôn de los 
partidos■politicos, que sustituyen a los candidatos 
locales como ejes de la ca.iA.paha electoral, y
d. La falta absolute de regulaciôn de los aspectos relativos 
a la financiaciôn de las campahas por contribuciones
no estatales y el olvido de la regulaciôn sobre la 
procedencia de los fondos électorales.
DEMICEEL, op. eit-.. p. 154.
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A estas cuatro razones podriamos ahadir otra mas, ya estudiada: la
falta de un estatuto ' autonomo de la ORFT hasta recientemente, ha 
supuesto una situacion de notoria inferioridad a nivel propagandistico 
nacional, de las posiciones y candidatos no apoyados por la 
Administracion, a pesar de las minuciosas y anticuadas previsiones 
legales sohre materias tales como el tamaho de las circulares.
a. Por lo que se refiere a la dificultad en la aplicaciôn 
de los limites legales, nos hallamos aqui ante una situacion similar 
a la americana antes de 1972. iCômo determinar que la colocaciôn 
de affiches o la distrihuciôn de octavillas ha sido autorizada por 
el candidato? iQué ocurre si un sindicato, por ejemplo, decide 
lanzar una circular en favor de un candidato, aun cuando no sea 
estrictamente una circular electoral, sino de "circulaciôn 
interna," dentro del sindicato? Demichel.. indica que la jurisprudencia 
reciente tiende a considerar légitima este tipo de intervenciôn.
Mas dificil es apreciar la legalidad de la propaganda gratuita de 
un periôdico en favor de un candidato. El hecho repetidamente constatado 
es que se ha generalizado la utilizaciôn de lugares no reservados 
por la ley para la implantaciôn de cai^éles électorales , y se
ha renunciado a poner en vigor la ley al respecto: hasta tal punto
 ^ l6
que es mas frecuente la violacion de la ley que su cumplimiento.
h. Por otro lado, es de destacar la limitaciôn de las previsiones 
legales que se refiren a medios publicitarios tan primaries como
ibidem, p. l43. 
KNAUB, p. 17 y ssg.
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carteles y octavillas. La propaganda pagada en la prensa fue
primero asimilada por la jurisprudencia a las circulares y mas
17 V*tarde prohibida por una ley de 1966, aun cuando ya vimos que esto
puede circunvenirse mediante la publicacion de "testimonies" de 
personalidades en favor de partidos. Otras formas de propaganda, 
como visitas casa por casa, altavoces, cinematografo, campanas 
por teléfono, fotografias etc. son olvidadas, asi como los cada 
vez mas importantes sondeos electorates. Y sobre todo, la ley no 
toma en cuenta para su reembolso los énormes gastos de organizacion, 
teléfono, transporte, sondeos, etc.
c. Mas grave es la ignorancia en que la ley deja a los 
partidos politicos, ignorancia que por si misma viene a desmontar 
todo el sistema de precauciones legales para protéger una cierta 
igualdad entre los candidatos. En palabras de Demichel , "es evidente 
que este sistema constituye un vasto engaho, en la medida en que 
existe una amplia propaganda teôricamente clandestina, pero de 
hecho notoria, que muchos partidos practican en funcion de sus
18
posibilidades, y que el juez electoral "reprueba" sin sancionar."
Como el caso britanico, no^encontramos aqui ante una limitaciôn 
a los candidatos que no se corresponde con una limitaciôn similar a 
los partidos. Aun si se cumpliesen (que no se cumplen) los 
preceptos legales relativos a la reducciôn de la propaganda del 
candidato individual, tales preceptos quedarian sin valor ante la
17 Ley del 29 de diciembre de I966 
DEMICHEL., op. cit. , p. 154.
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inimdacion de propaganda genërica procédante de los partidos durante 
las elecciones, propaganda a cuya cuantia hemos hecho referencia 
mas arriha, al tratar de los diversos medios técnicos. Cualquiera 
que haya paseado por ejemplo, por calles de ciudades francesas 
puede recordar los cientos de carteles de partidos présentes en 
las paredes sin referirse a un candidato concreto, pero obviamente 
apoyando en las elecciones legislativas, a los candidatos que se
19acogen a su investidura.
El profesor Kraehe, en su obra repetidamente citada aqui.
Le financement des partes politiques, se refiere a las tentativas y 
propuestas hasta ahora sin éxito para llegar a una solucion de 
este problema, mediante un reconocimiento legal de los partidos, 
que suponga una regulaciôn de su ordenamiento interno y de sus finanzas 
Asi, puede notarse una propuesta de Francois Goguel en 1939,^^ 
asi como un proyecto del MRP en 1945. A pesar de taies esfuerzos, la 
situaciôn legal francesa es hoy exactamente la opuesta a la existante 
en la Repûblica Federal Alémana. En esta, los partidos monopolizan
Como ejemplo de una critica al no cumplimiento de la ley 
relativa a los carteles électorales, ver por ejemplo el articulo 
de Roger Gerard SCHWARZENBERG, "Franc Jeu?" en L'Exprès, 25 de 
febrero de 1973, p. 21 sobre la utilizaciôn por los candidatos de 
la mayoria de carteles utilizando los colores nacionales franceses. 
Para una descripciôn de las tâcticas de propaganda utilizadas 
muchas veces fuera de la ley ver Jean Paul GOUREVITCH, "Approche 
semiologique d'une election présidentielle" en Etudes, julio 1974, 
p. 77-102 en que se da por supuesta la existencia de una propaganda 
masiva a base de carteles y otros medios legalmente prohibidos. En 
el mismo sentido Jean WEMAERE "Reflexions sur la Comunication 
Politique" Etudes, mayo 1973, pp. 697.
Bernard SERAMPUY (seudonimo de Francois GOGUEL) "Pour une 
rereglementation des parties politiques" Esprit, mayo 1939* Ver al 
respecto KRAEHE, op. cit., p. 15.
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el protagonismo legal de la campaha electoral, dejando en un vacio 
juridico al candidato aislado. En Francia, sin embargo, es el 
candidato individual el objeto de la atencion legal, quedando 
el partido en una zona de oscuridad.
d. Aun asi, quizas el falio primordial en la reglamentacion 
francesa consista en su completo olvido del aspecto economico de 
la campaha electoral, si dejamos de lado el reembols'o de limitados 
gastos legales. No se exige al candidato la designaciôn de un 
responsable central por los gastos realizados durante la campaha, 
similar al agente britanico o al comité central americano. Por 
otro lado, la ley no prevé ninguna publicidad del origen ni el 
destino de los fondos électorales del candidato, ni mueho menos de 
los partidos, dada su falta de intervencion en la campaha electoral 
a los ojos de la ley. Las donaciones a partidos y candidatos, asi 
como los presupuestos de las campahas électorales permanecen en 
el reino de lo misterioso . Un especialista como Kraehe puede 
preguntarse. si los gastos électorales de Pompidou en la campaha
presidencial de I969 fueron de siete o de treinta millones de
21 . . .  
francos. Tal situacion obviamente viola uno de los presupuestos
de la teoria electoral democrâtico liberal, esto es, la suposiciôn
de que el elector conoce qué intereses, pûblicos o privados, va
a apoyar el candidato, caso de ser elegido. Un indicador esencial,
el origen de los fondos électorales ,desaparece . asi de la escena
21 KRAEHE, op. cit. , p. 13. Ver para los gastos de 196 9, Jean y 
Monica CHARLOT "Persuasion et Politique. Les campagnes de Georges 
Pompidou et Alain POHER" Revue Française de Science Politique 
abril, 1970, pp. 224.
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politica.
Esta ignorancia legal no deja de ser sorprendente, sobre todo 
si tenemos en cuenta que la vida politica francesa no se ha visto 
libre ûeggcandalos derivados de contribuciones econômicas a campahas 
electoral-c-s. En la Tercera Repûblica, por ejemplo, el caso mas 
conocido fue el famoso "affaire Stavisky", aunque en fecha tan
23
cercana como 1974 la Prensa ha informado sobre asuntos similares.
A pesar de ello la legislaciôn permanece muda sobre el tema.
Esta situaciôn no parece que vaya a cambiar en el futuro prôximo, 
sobre todo si tenemos en cuenta que, incluso las propuestas de 
reforma emanadas de los partidos de izquierda no se enfrentan 
con el problema. En 1971 varios miembros del partido socialista 
presentar on en la Asamblea Nacional francesa -una nropuesta de ley 
que cambiaba la regulaciôn vigente, fijando limites mâximos a los
gastos électorales y haciendo obligatoria una declaraciôn centralizada
24 .de los gastos de los candidatos. Pero tal propuesta no preveia
nada sobre los gastos de los partidos, ni la publicidad de las
22
Ver T. PFISTER, "La Politique et l ’argent" en Le Monde p. 12-13 
de octubre de 1972, asi como C. ZORGBIBE, "Un case-tête pour les 
juristes: comment limiter le role de l'argent dans la vie
politique?" Le Monde Diplomatique, septiembre 1970, p. 26. y M 
PADOVANI, "Les parties et l'argent" Le Nouvel Observateur 4 de 
de octubre de 1971, pp. 28-30.
23 Ver al respecto CHARNAY, op. cit. , p. 573. Para un caso reciente 
ver Jacques DEROGY, "Elections: le scandale de Bordeaux" en L'Exprès , 
25 de febrero de 1973, p. 17*
24KRAEHE, op. cit.. La propuesta de ley es recogida por este autor 
en su paginas 117 y ssg. Ver Debates de 1 'Asamblea Nacionale,
8 die., 1966, p. 5313.
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donaciones politicas. En todo caso, tal proposicion de ley 
originada en la minoria en la Asamblea Nacional, no ha producido 
resultados legislativos hasta el mpmento.
Por otro lado, el programa'comun socialista-comunista^ de 
1972 prevé la limitaciôn de los gastos de la campaha electoral 
como objetivo a cumplir por una legislacion inspirada por una 
eventual mayoria de izquierda, pero no habla de la publicidad
25
de las finanzas de los partidos. Es decir, los partidos de la 
izquierda no parecen haber prestado mucha atencion a un 
punto que, sin embargo, ha sido considerado de fundamental 
importancia en Inglaterra, Estados Unidos y Alemania. Incluso, 
el citado proyecto del MRP consideraba esencial la publicidad de 
las fuentes de ingreso ^e los partidos, ya que no de los candidatos.
Tal publicidad contribuiria, no solo a fijar las fuentes de 
ingresos de los partidos de la mayoria, sino que podria también 
contribuir a una mayor claridad sobre la financiacion de partidos 
de la izquierda, sobre todo teniendo en cuenta las continuas 
alegaciones sobre ba existencia de fondos extranjeros alimentando 
las cajas de partidos como el comunista. La publicidad de las 
cuentas de los parctdos introduciria pues un elemento de informacion 
en la serie de discusiones sobre quién realmente apoya las actividades 
de candidatos y grupos politicos.
^^ibidem. p. 64.
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Finalmente, es de destacar una de las pocas innovaciones en la 
regulacion de las campanas électorales: la introducciôn de una
comision nacional de control, para las elecciones presidenciales, 
en 1964, encargada de supervisar, entre otras, la honestidad de la 
ORTF en la atribucion de tiempo de emisiôn a-los candidatosF^
Aun cuando su eficacia real pueda ser discutida, debido a la évidente 
parcialidad de la Television hacia De Gaulle en la elecciôn de I965 
la existencia dé esta comision constituye una garantia de una 
posible evolucion futura hacia una mayor imparcialidad en las 
campanas électorales, eliminando una situacion de laissez faire 
evidentemente anacronica.
Ver sobre el tema EOCHECORBON, "Le Contrôle de la campagne 
électorale" en Revue Française de Science Politique. Abril 1 96 6, pp. 355-371 
La Comision nacional de control esta compuesta por el Présidente 
del Consejo de Estado, el Présidente del Tribunal de Casacion, 
el Présidente del Tribunal de Cuentas y dos miembros cooptados, 
de acuerdo con el decreto 64-231 del l4 de marzo de 1964.
VI.RESUMM Y CONCLUSIONES
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Aün habiendonos limitado al estudio del ordenamiento juridico 
de cuatro paisses, nos hallamos pbviamente ante una variedad de 
instrumentes juridicos que exigen cierta sistematizacion para 11e- 
gar a una cierta comprension y evaluacion . Por ello, en estas li- 
neas finales, procederemos a :
A. Enumerar las distintas armas légales utilizadas para 
regular las campaüas électorales.
B. Construir una tipologia de los diverses ordenamientes
G. Presentar unas conclusiones sumarias sobre los resultados 
derivados de los diverses sistemas, y los problemas que 
aparecen en un future proximo, respecte a las campanas élec­
torales .
A. LAS ARMAS LEGALES UTILIZADAS
Si ordenamos los diverses procedimientos que ban side utilizados 
para regular la prâctica de las campanas électorales de acuerdo con 
el grade de intervencion estatal que suponea,podemos distinguir:
a. Las prohibiciones de ciertos tipos de contribuciones economicas.
b. La limitation de contribuciones électorales
c . La publicidad de las contribuciones électorales
d. La limitaciôn de los gastos électorales.
e. La centralizacion de la responsabilidad por las actividades électorales
f. Las limitaciones impuestas a los partidos politicos
g. La introduccion de un sistema de financiacion estatal.
a. Las prohibiciones de ciertos tipos de contribuciones.
De le que hemos expuesto mâs arriba, puede derivarse que este 
arma, tipica del ordenamiento norteamericàno desde 1907» consiste funda- 
mentalmente en prohibir las contribuciones électorales provenientes de 
Bancos, corporaciones industriales y Sindicatos. Se trata de una medida
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que no ha sido imitada, generalmente, por otros ordenamientos, 
quizas por su dudosa utilidad, que se dériva de su casi imposihle 
aplicacion. En efecto, esta medida intenta imponer un dique a la ten- 
dencia , tipica de toda gran organizacidn, a intervenir en la vida 
politica, y particularmente, en el proceso electoral. Ahora hien,
Zcomo ' puede esperarse que intereses economicos, enormemente dependien- 
tes de la acciôn estatal, vayan a permanecer al margen del proceso 
decisivo de la vida politica, el proceso electoral? Y es tamhien évi­
dente que las organizaciones sindicales, pesé a todas las prohibiciones 
légales, apoyarân a aquellos candidates que considere^mas dispuestos 
a defender sus intereses. Como parece demostrar la experiencia 
norteamericana, la prohibiciôn legal, a lo que conduce es mâs al 
descrédito de la ley que a la eliminaciôn de las contribuciones econo­
micas de los sindicatos, Banca e industria.
b.La limitaciôn de las contribuciones electorates.
La formula, también tipicamente americana, de la limitaciôn de 
las contribuciones electorates, mediante la fijacion de topes mâximos 
. a las donaciones individuates, tampoco ha funcionado aceptable- 
mente, hasta el momento, debido a la falta de aplicacion de la ley.
Ya vimos que la legislacion americana mâs reciente preve medidas 
mâs rigurosas, para poner en vigor efectivamente los preceptos legates. 
Pero su eficacia en el futuro sigue siendo dudosa por la razôn indi- 
cada mâs arriba : simplemente, los intereses economicos y sociales 
(empresas y sindicatos) no pueden permitirse el lujo de mantenerse 
al margen de la lucha electoral, . ni de limitar sus contribuciones 
a cantidades simbôlicas.
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Una variedad de este arma legal, de resultados mâsv posi- 
tivos, es la de una politica fiscal que favorece a los pequenos 
contribuyentes a partidos y candidatos, facilitando asi una parti- 
cipaciôn popular efectiva en la campana electoral, e, indirectamente, 
en la vida politica. En los Estados Unidos y la Repüblica Federal Ale- 
mana, las contribuciones a candidatos o partidos politicos son 
deducibles de la base imponible, si no llegan a un cierto limite 
(50 dolares en los Estados Unidos, 2oo DM en Alemania Occidental). Al 
menos en teoria, esta politica favorecerâ una financiacion popular 
de la campana , penalizando las donaciones superiores a cierta canti- 
dad.
c. La publicidad de las contribuciones electorates.
Un tercer arma, la publicidad del origen y del empleo de los 
fondos electorates ha sido adoptada^como vimos, no solo por la legis­
lacion americana, sino también por las regulaciones alémana y 
britânica ( que la ha transmitido a otros paises anglosajones). No se 
tratariaxya de poner un dique legal a la influencia de poderes economi­
cos, sino mâs bien, de hacer que tal influencia pudiese ser percibida 
por los electores, de forma que éstos sepàn en cada momento que inte­
reses reales apoyan a cada candidate,0 partido politico. Sin 
duda, el origen de los fondos economicos en que se basa el esfuerzo 
electoralista (fondos que pueden provenir de empresas industriales, 
sindicatos, asociaciones de diverse tipo o intereses extranjeros) 
serâ une de los mejores indicadores de la posiciôn que reaimente de- 
fiende el aspirante a un puesto politico . El elector podrâ
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estar de acuerdo o no con la politica que defiende el candi­
date : pero para que el vote cumpla su funcion, ha de ser expre- 
sado con conocimiento de las posiciones de los contendientes, y 
el principio de publicidad constituye una ayuda considerable para 
garantizar tal conocimiento.
Ahora bien, para que la publicidad sea efectiva, ha de ser obvia- 
mente total (cubriendo todas las fuentes de ingresos economicos 
destinados a la campaha) y de difusion masiva. Y ello requiere que 
la informacion sobre los fondos electorates sea difundida de forma 
que el elector pueda conocerla antes de la elecciôn. Esto se ha con- 
seguido, por ejemplo, mediante la exigencia de informes periôdicos a 
los comités en favor de un candidate, y a éste mismo. En cuanto al 
requisite de que la publicidad sea total, se satisface, como veremos, 
por medio de la institucion del agente ünico o el comité 
principal.
d. Las limitaciones de los gastos electorates.
La limitaciôn de los recursos economicos o propagândîsticos disponi­
bles por el candidate es el arma tipicamente utilizada por aquellos 
ordenamientos que deciden apartarse del modelo liberal clâsico, que 
dejaba plena libertad a los actores del proceso electoral. La limitaciôn 
legal de los gastos electorates del candidate se ha aplicado en Gran 
Bretaha, los parses de la Commonwealth y Francia : y, al menos en 
Gran Bretaha, contribuyô ,como vimos, a frenar la corrupciôn electoral,
. y a ideologizar la vida politica, al transladar el centre de atenciôn 
a los partidos, en vez de la persona del candidate.
Sin embargo, tal medida, por si sola.
4?4
se ha demostrado inutil a largo plazo en lo que se refiere a reducii* 
la desigualdad que se dériva de las diferentes disponibilidades eco­
nomicas de los candidatos. Ya que, si no se preve una correspondiente 
limitaciôn a los gastos electorates de los partidos politicos, éstos 
asumirân la carga econômica de la campaha, con lo que la desigualdad 
entre candidatos se transforma en una desigualdad entre partidos.
e. La centralizaciôn de la responsabilidad.
Para que la limitaciôn de los gastos de los candidatos sea 
una medida efectiva, asi como para garantizar la publicidad total de 
taies gastos,existe en los ordenamientos anglosajones la figura 
del agente electoral, en quien se centralisa la responsabilidad de 
la legalidad de la campaha. Una persona ( el agente electoral en Gran 
Bretaha) o un comité (el comité principal en los Estados Unidos) es 
designada por la ley como uhica facultada para llevar a cabo ciertos 
tipos de publicidad, realizar donaciones y efectuar gastos en favor 
de un candidate. Ello supone, obviamente, una reducciôn de la liber­
tad individual en lo que se refiere a la lucha electoral, puesto que 
tal disposiciôn legal représenta una limitaciôn efectiva de la libertad 
de expresar opiniones politicas. Efectivamente, su expresiôn por medio 
de carteles, octavillas, u otros medios, se convierte en ilegal durante 
la campaha, si no existe una autorizaciôn expresa del agente o comi - 
té principal.
Como contrapartida a esta limitaciôn, la centralizaciôn
1»T5
de la responsabilidad permite al organo fiscalizador de la campa- 
ha conocer con cierta exactitud el origen y disposiciôn de los fondos 
électorales. Al mismo tiempo, al convertir al candidate, o a su 
organizaciôn, en responsables légales, el sistema de agente ûnico 
les fuerza a convertirse en guardianes de la ley, al objeto de evitar 
acciones de sus partidarios que puedan suponer una anulaciôn de la 
elecciôn ( como en el caso britânico) o la imposiciôn .de sanciones pé­
nales .
f. Las limitaciones a los partidos politicos.
Ya vimos cômo, a pesar de la exigencia de la limitaciôn de los 
gastos electorates de los candidatos en Francia e Inglaterra, asi como 
de la exigencia de la publicidad del origen de los fondos electorates 
en este pais, la acciôn de los partidos politicos nacionales por 
medio de propaganda genérica (no referida a ningün candidato concreto) 
convertia a la legislaciôn en inefectiva, a pesar de sus cuidadosas 
previsiones. La reacciôn legal ante el fenômeno del desarrollo 
de los partidos y su intervenciôn en las campanas deja aun mucho de 
desear: o bien la legislaciôn los ignora como en el caso frances,
o dispone una publicidad limitada de sus recursos econômicos como 
en Inglaterra, y la Repüblica Federal. Solo en los Estados Unidos, 
pais en que los partidos representan un papel secundario, existe 
una legislaciôn que limita su apoyo econômico durante la elecciôn; 
legislaciôn que permanece ; inaplicada en 1975. Sin embargo, hasta 
que no se régulé este aspecto serâ inevitable la ineficacia de
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las limitaciones a los candidatos individuates, como es el caso 
en el Reino Unido.
g . La financiacion estatal.
Tras la primera Guerra Mundial, y , mâs acusadamente, a 
partir de la década de los cincuentas, el Estado ha ido aumentando su 
intervenciôn directa en la campaha electoral, al objeto de garantizar 
una cierta igualdad entre los candidatos. Tal intervenciôn ha sido 
de dos tipos :
1. Poniendo a disposiciôn de candidatos o partidos ciertos servi- 
cios : bien correo gratuito para la propaganda electoral, bien permi­
se para la utilizaciôn de locales publicos para realizar reuniones 
electorates, bien atribuciôn de tiempo de emisiôn en la Radio y Tele­
vision estatal.
2. Entregando directamente fondos econômicos a los contendientes. 
Sistema este adoptado, como vimos, por la Repüblica Federal Alémana, 
aprobado legalmente en los Estados Unidos,ensayado en Inglaterra con 
ocasiôn del referendum sobre el Mercado Comun de 1975, y practicado 
en Francia en forma parcial.
Tal financiaciôn puede coexistir con la 
existencia de topes legates a los gastos electorates, como es el 
caso americano,o bien, como en Alemania Occidental, darse con in-
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dependencia de tales limites. Como vimos, en este segundo caso, al no 
limitarse los gastos electorates totales ,1a financiacion estatal 
por SI sola no resuelve los problemas derivados de la desigualdad 
economica entre candidatos y partidos. Efectivamente, los fondos procé­
dantes del Estado vienen a ahadirse a otras contribuciones de origen 
privado, y pueden llegar a convertirse en una parte menor de la fi­
nanciacion total, como es el caso en las elecciones presidenciales 
francesas.
Una solucion ha sido la aplicada en los Estados Unidos : 
los subsidios estatales se declaran incompatibles con la utilizacion 
de fondos de origen privado, (como eh las elecciones presidenciales), 
o bien, si se admite su compatibilidad, se impone un tope ntaximo a 
los gastos( como en la regulacion de las primarias presidenciales). En 
todo caso, queda por ver la eficacia real de la legislacion, aun no 
puesta en prâctica..
B. Ensayo de una tipologia juridico-politica.
Si nos atenemos a los casos estudiados, y la forma en que 
se dan en ellos las diversas herramientas de regulacion juridica 
que hemos expuesto, es posible elaborar un cuadro esquemâtico 
de los diversos sistemas en la forma que sigue :
.(pâgina siguiente)
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Una ojeada al cuadro expuesto basta para hacerse una idea de las 
dificultades existantes en llevar a cabo cierta tarea tipologiza- 
dora, que sirva para clasificar las diversas regulaciones,y crear 
unas categorias generates aplicables a situaciones no objeto 
del presente trabajo.
Sin embargo, a pesar de tales dificultades, si 
se introduce una dimension historica , es decir, si consideramos 
no solo la configuracion actual de las diversas regulaciones, 
sino también el proceso de su desarrollo, y las circunstancias que 
lo ban condicionado (como hemos intentado hacer a lo largo de 
este trabajo) es posible formular una tipologia basica que , hipoté- 
ticaraente, seria aplicable a casos distintos de los estudiados. Efecti­
vamente, el hecho de que los parses objeto de estudio hayan sido 
historicamente centres de influencia politica y cultural, permite 
considerar, at menos provisionalmente, a las regulaciones de otros parses 
democratico liberates como variaciones de unos modelos centrales.
En las tineas que siguen procederemos a exponer brevemente tres 
tipos de regulacion que denominaremos liberal clâsico, liberal reformista, 
y social democratico.
a . El modelo liberal clâsico.
La forma en que se concebia la democracia politica y la lucha elec­
toral en la Europa y los Estados Unidos del siglo pasadp daba lugar 
a un modelo de regulacion de la campaha electoral que se caracterizaba 
por la prâctica inexistencia de limitaciones legates efectivas a la
480
actividad electoral del candidato. El sistema liberal, concebido 
como una competicion por el poder entre elites sociales y econo­
micas, en un "mercado" electoral libre, precluia toda intervencion 
esDatai que no fuese de mera policia y ordén.publico. Si exceptuamos 
la normativa de derecho comun ( proteccion de la fama de las perso­
nas y de su integridad fisica) o las garantlas debidas en actos 
como el voto( como el secreto y la ausencia de presion administra-
tiva inmediata) no se colocaban limites a la actuacion de los conten­
dientes electorates, considerados individualmente como candidatos ais- 
lados. Si tales limites existian, no eran puestos en vigor en la 
generalidad de los casos.
Ejemplos de este tipo serian la regulacion de 
las campanas americanas durante todo el siglo XIX, y gran parte del 
XX, el sistema aleman hasta 1933, y el sistema frances hasta 1914. En 
algunos casos, aun cuando se introdujesen pro forma regulaciones que 
limitaban la libertad de accion de los candidatos, tales regulaciones 
permanecian sistematicamente incumplidas, sin afecuar la esencia del
sistema. Tal seria el caso de los Estados Unidos hasta 1972, o, fuera
del ambito occidental, de Pilipinas . hasta la toma del poder por el 
Presidente-dictador Marcos. En Estados Unidos, medidas como la prohi- 
bicion de donaciones a los candidatos por parte de bancos y corporacio­
nes, han sido burladas con exito hasta nuestros dias , como es tambien 
el caso en Pilipinas \ En los Estados Unidos el tipo liberal clasice
1
Ver, referido a Pilipinas, R.S. MILNE, "Philippine...” en HEIDENHEIMER, 
op.cit, y WURFEL, D. "The Philipinnes" en ROSE y HEIDENHEII4ER, op.cit..
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de regulacion se ha hecho aun mas evidente dehido a la existencia de 
radio y television comerciales.
En general, en este tipo, candidatos y 
grupos politicos gozariah de la mâs ahsoluta libertad para utilizar 
todos los medios propagândîsticos a su disposiciôn, siempre que no 
atentasen a los principios del derecho comun, sin que se les impusie- 
sen limites econômicos efectivos. Por otro lado, sus ingresos y gastos 
permanecerian, de hecho, fuera del conocimiento del publico, 
y la maquinaria estatal representaria el papel de espectador pasivo,(en 
el caso de que existiese una independencia politica de los funciona- 
rios )sin intervenciôn legal directa en la campaha, salvo en sus fun- 
ciones de mantenimiento del orden publico.
b. El modelo liberal reformista.
De la misma forma que el sistema puro del liberalismo econômico 
se mostraba insatisfactorio en sus resultados prâcticos (por la presencia 
de crisis econômicas ciclicas, y la indefensiôn del individuo frente 
a los grandes poderes econômicos) la teoria liberal pura, aplicada 
a la regulaciôn de las campanas électorales presentaba igualmente nume- 
rosos inconvenientes. No sôlo forzaba a los contendientes a mantener 
un nivel de gastos electorates cada vez mâs alto, que les hacia depen- 
der de sus fuentes de financiaciôn, sino que, irremediablemente, acen-• 
tuaba la desigualdad entre las oportunidades de los candidatos a la 
hora de llevar su mensaje al electorado.
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Prosiguiendo el simil entre el sistema econômico y la prâctica 
electoral, podriamos decir que el fenômeno paralelo a la apariciôn 
de los sindicatos en la vida econômica (para paliar la desigualdad 
existente entre patronos y obreros aislados)fue la apariciôn de organi­
zaciones électorales de masas, que combatian la superioridad econômica 
de los candidatos burgueses por medio de su superioridad organizativa. 
Pero, en la misma forma que la autorizaciôn legal de los Sindicatos, y 
su arma natural, la huelga, no bastaba para remediar los defectos 
del sistema econômico liberal, la apariciôn de partidos de masas no 
era suficiente para satisfacer la exigencia de una igualdad minima 
entre los candidatos. Por ello,al igual que en el campo econômico, 
Gobiernos y Parlamentos hubieron de intervenir directamente, regulando 
la lucha electoral mâs allâ de lo meramente requerido por el mante­
nimiento del orden publico.
Ya vimos como naciô y se desarrollô la legis­
laciôn britânica al respecte, que primeramente limitô los gastos de 
los candidatos, que proporcionô mâs tarde medios gratuites de propagan­
da, y que, finalmente, exigiô una cierta publicidad de las contribucio­
nes poliâicas. Un sistema similar, con diferentes grades de vigencia
efectiva, se adoptô en otros paises de la Commonwealth, como Australia 
2
y Canada . En Francia, como vimos, el sistema preferido fue el de
Para una exposiciôn del sistema australiano, ver C. HUGHES, en "Australia” 
en ROSE y HEIDENHEIMER, op.cit. Para Canada, Khayyam Z. PARTIEL, “Contrast 
among the several Canadian.political Finance Cultures” en HEIDENHEIMER, 
Comparative Politcal Finance, op.cit. p. 107 y ssg. En 1973 se introduce, a 
nivel federal, una reforma que acentûa las limitaciones e introduce 
subvenciones estatales.
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imponer ciertos limites parciales a los candidatos, regulando ciertas
formas de publicidad(carteles y octavillas). En Japon se prefiriô
prohibir los “canvassers” o activistas puerta a puerta, asi como los
3
desfiles électorales .
El desarrollo de la radio y television dentro de 
un marco de propiedad publica vino a acentuar el proceso de interven­
ciôn estatal, al dar al Estado o a corporaciones püblicas la posibi- 
lidad de regular el acceso de la propaganda electoral a las ondas. Por 
el contrario, en parses como Estados Unidos, en que permanecian en ple­
na vigencia los principios caracteristicos del sistema liberal clâsico, 
la radio y la televsiôn se incorporaron a las campanas como recursos 
disponibles en el mercado.
El modelo liberal reformista, aun en vigor en 
muchos casos, se caracterizaria,pues.por
a)Las restricciones légales a la autonomia de los candidatos, 
manifestadas principalmente en la limitaciôn legal de los gastos électo­
rales, y
b) por la puesta a disposiciôn de los contendientes de ciertos 
medios de propaganda, propiedad del Estado o corporaciones püblicas.
El candidato aislado, y no el partido, se configura como centro 
de la atenciôn del legislador : sin embargo,al aparecer la propa­
ganda radiada y televisada, han sido los partidos ( o mejor dicho, sus 
organizaciones centrales)y no los candidatos, los beneficiarios del 
apoyo estatal , salvo en situaciones, como la elecciôn presidencial
3
Sobre Japôn, ver G. CURTIS, Election Campaigning, Japanese Style ,Columbia 
University Press,N.Y. 1971
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francesa, en que candidatos, y no partidos, son beneficiarios de 
la concesiôn de tiempo de emisiôn. Se trataria, pues, de un sistema 
mixto, que combina limitaciones a candidatos con una ilimitada liber­
tad en la actuaciôn propagandistica de los partidos, sin llegar 
sin embargo a una subvenciôn directa de sus actividades electorates, 
como en el modelo social democratico.
c . El modelo social democratico
El protagonismo legal de los candidatos aislados, que caracteriza­
ba al ™qdelo.liberal clâsico de regulaciôg asi como , en parte, al 
modelo liberal reformista, suponia, como vimos, una ignorancia legal 
del papel creciente de los partidos politicos. Con la excepciôn de 
los Estados Unidos, donde circunstancias peculiares permitian y permi- 
ten una considerable persohalizaciôn de la lucha politica,los partidos, 
configurados como organizaciones electorates, se han revelado en el 
contexte europeo y anglosajôn como los elementos claves en el proceso 
electoral.
Tras la apariciôn de las nuevas tecnicas 
de comunicaciôn, con la exigencia correspondiente de mayores 
disponibilidades econômicas para su utilizaciôn, el ordenamiento esta­
tal se ha encontrado ante una disyuntiva : dejar que los partidos bus- 
casen sus recursos en el mercado, recurriendo a un sistema de financia­
ciôn privada, o bien admitir el caracter publico de los partidos 
y procéder al establecimiento de un sistema de financiaciôn publica 
que les permita afrontar sus crecientes gastos electorates sin 
depinder de unos pocos contribuyentes individuates. La caracteristica
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de lo que denominamos modelo social democratico , tal como se 
ha desarrollado en Alemania y paises escandinavos^es la consideraciôn 
de los partidos politicos como organos del Estado, y en consecuenciâ, 
la asuncion por este de los costes electorates en que los partidos 
incurren en el cumplimiento de las funciones que.', como en la 
Repüblica Federal Alémana, les encomienda la legislaciôn fundamental.
Este modelo socialdemocrâtico, iniciado en paises 
con mayorias pariamentarias socialistas se ha extendido parcialmente 
a Estados Unidos, Canada, Italia... No se trata ya sôlo de poner servi- 
cios publicos, como la radio y la televisiôn, al servicio de los 
contendientes en la lucha electoral ; se trata de ayudarles directamen­
te, mediante prestaciones econômicas, de que los partidos dispondrân 
segun su voluntad.
Ello no deja de presentar problemas : si relegar los 
partidos a la esfera propia de las asociaciones privadas supone admitir 
su dependencia de fuentes privadas de financiaciôn, por otro lado 
su *' estatalizaciôn" podria suponer su consiguiente burocratizaciôn 
y quizas su conversion en estructuras rigidas, protegidas por el 
Estado, e independientes del apoyo efectivo de los electores.
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c . Conclusiones finales
iC6mo evaluar las nuevas tendencies en el desarrollo de las 
campanas electorates y su regulacion, asi como sus efectos sobre la vida 
politica? Ante el estado de cambio acelerado de la legislacion al res- 
pecto en numerosos paises, es de esperar un aumento en el numéro de es- 
tudios sobre el particular, aumento que ya se esta produciendo en 
contextes como el alemân o el norteamericano, donde el tema suscita 
un creciente interés. Aqui nos limitaremos a considerar dos 
puntos :
a) Las nuevas corrientes legislativas, que tienden asustituir 
el modelo liberal de regulaciôn por lo que hemos llamado modelo 
socialdemocrâtico.
b) Los problemas que plantea la disyuntiva entre campanas electo­
rates basadas en organizaciones centralizadas,.y campanas electorates 
basadas en personalidades y organizaciones locales.
a. Evaluaciôn de las nuevas tendencias legislativas
Desde el punto de vista de su adecuaciôn al sistema liberal democrâtico, 
parece, a la luz de las reflexiones hechas en la primera parte de 
este trabajo, que una regulaciôn ôptima de las campanas electorates 
seria aquella que procurase un mâximo de informacion a los electores, 
maximizando al mismo tiempo la igualdad de oportunidades de las diversas 
alternativas en presencia.
Respecto a la necesidad de un mâximo de informaciôn, 
es evidente que en la democracia de masas moderna es preciso renunciar
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a la nociôn de una campana electoral austera, que se base en escasos 
medios informativos y propagândîsticos y que repose en la suposiciôn 
de que el elector, como buen ciudadano, se procurarâ espontâneamente 
los medios de informacion necesarios. La ampliaciôn numérica del elec- 
torado requiere inmensos esfuerzos de coordinacion y planificaciôn : 
por otro lado, la inundaciôn de estimulos intelectuales aportada por 
la extension de los mass media hace que la politica, en vez de 
constituir un interés "natural" del ciudadano, como en la ciudad-estado 
griega, se baya convertido en un objeto mâs de interés entre otros muchos, 
que ha de competir con otros contendientes para conseguir atraer la 
atenciôn del ciudadano moderno. En los mass media, y en la vida cotidiana, 
la politica ha de competir con los déportés, las cuestiones laborales, 
la economia, los espectâculos. Ya vimos como las emisiones electorates 
de televisiôn norteamericanas conseguian un publico menor que los pro- 
gramas ordinarios de televisiôn a que sustituian. Ello parece confirmar 
la interpretaciôn economicista y "hacional” de la politica expresada 
por Downs, segun la cual, lôgicamente, serâ la informaciôn la que ha 
de buscar al ciudadano, y no al contrario. La necesidad de informaciôn- 
o, si se quiere, de propaganda- se plantea como un requisito sine qua 
non de la democracia moderna.
Ahora bien, la maximizaciôn del esfuerzo 
propagandistico supone, si no intervienen otros factores, una correspon­
diente minimizaciôn de la igualdad de oportunidades electorates. Unica- 
mente aquellas posiciones y personalidades que cuenten con los medios 
econômicos y organizativos necesarios llegarân a la atenciôn del 
publico.
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Desde esta perspectiva, pues, la intervencion directa del Estado aparece 
como el medio para conseguir al mismo tiempo una maxima informacion 
y una maxima igualdad electoral. De la exposiciôn hecha en paginas pre- 
cedentes se deduce, en nuestra opiniôn, que lo que hemos denominado 
modelo social democratico se acerca, en lo posible, a esta conjunciôn de 
ôptima informaciôn y adecuada igualdad entre las diversas alternativas. 
En efecto, el sistema liberal clâsico ha conducido a situaciones como 
las campanas electorates americanas de 1968 y 1972, en que la intervenciôn 
de poderes econômicos convirtiô a la campaha electoral en un espectâculo 
continue de corrupciôn y mercantilisme politico, cuando no de pura 
y simple transgresiôn de la ley. Por otro lado, lo que hemos llamado 
modelo liberal reformista, basado en limitaciones impuestas sin excesivo 
entusiasmo, muestra évidentes brechas en la observancia de los principios 
democrâticos, y de hecho favorece la desigualdad entre las alternativas 
electorates, situando a muchas de ellàs en una zona de semi-oscuridad.
El sistema de apoyo estatal directe, administra- 
do segun criterios que pueden variar ( de acuerdo, por ejemplo, con 
el numéro de votos o de escahos obtenidos) ofrece una cierta igualdad 
de oportunidades, al no hacer a los contendientes electorates absoluta- 
mente dependientes de su capacidad econômica. Pero, obviamente, las 
subvenciones estatales por si solas no bastan para asegurar esta igual­
dad: en nuestra opiniôn, solo si se combinan con una limitaciôn de
los gastos totales electorates, se asegura el que ningün contendiente 
podrâ ahogar a sus adversarios en una ola de propaganda financiada
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privademente. Finalmente, la publicidad del origen y destino 
de los fondos electorates, facilitada mediante una centralizacion 
legal de la responsabilidad de- la campaha, mostraria a los electores 
los intereses que apoyan a cada candidato y facilitan una mejor 
informacion . La combinacion de estos instrumentes seria, a la 
luz de lo expuesto, la mejor garantia del respeto de los principios 
democrâticos.
b. Los problemas que se plantean : candidato versus partido
Ahora bien, si es posible llegar, siquiera sea en forma 
general, a la conclusion de que un sistema de financiacion estatal 
aparece como el adecuado a las exigencias democrâticas, tal conclusion no 
aclara completamente los problemas que se presentan. Pues queda aun 
por contestar una pregunta : iquienes han de constituirse como los be­
nef iciarios del sistema, los partidos politicos o los candidatos, con­
siderados aisladamente?
El problema parte de que las democracias liberates modernas 
muestran dos tendencias simultâneas y contrapuestas en lo que se refiere 
a la prâctica de las campahas.
1. Por una parte, su complejidad ha forzado a la creacion de 
grandes organizaciones electorates de masas, que, si bien simplifican 
las alternativas en presencia , y contribuyen a la articulacion y agre- 
gacion de intereses, presentan, como se ha sehalado repetidamente,
Claras tendencias oligârquicas en su seno. El modelo social-democrâtico, 
tal como se ha manifestado hasta el momento , se ha basado en tales orga­
nizaciones para la regulacion de la campaha electoral. La concesiôn
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de fondos publicos hace que el legislador busqué un destinatario 
que, a diferencia del candidato individual, pueda mostrar ciertas garantlas 
de constituir un elemento "serio" del proceso democrâtico. Un can­
didato aislado se mueve por sus propias voliciones, mâs o menos aleatorias 
e imprévisibles y no existe ninguna garantia de que constituya una al- 
ternativa "séria” en el proceso electoral. Sin embargo, una organizaciôn 
astable, como un partido, ofreceria ciertas garantias de que los fondos 
publicos serân utilizados en defensa de causas de relevancia social. Por 
ello es comprensible que, por ejemplo, la Repüblica Federal atribuya 
subvenciones a partidos, y no a candidatos aislados. Frente al sistema 
liberal clâsico, o el sistema liberal reformista, en el modelo . social 
democrâtico no parece quedar un lugar libre para el candidato aislado.
Pero, en el caso de que los partidos monopolicen la ayuda
estatal, cabria legiüimamente preguntarse si el Estado no estaria .
contribuyendo a la rigidificaciôn de la vida politica, al convertir 
a las direcciones centrales de los partidos en ünicas fuentes de alter­
nativas politisas. Esta posiciôn supondria el reconocimiento estatal 
del predominio de una campaha electoral centralizada, dirigida por los 
cuarteles générales de los partidos, y que dejase en un segundo piano 
la personalidad del candidato y la discusiôn de intereses locales.
2. Por otro lado, es evidente en la lucha politisa actual la 
existencia de una tendencia contrapuesta ; en efecto, la difusiôn de los 
medios de comunicaciôn de masas ha hecho posible por primera vez que 
un candidato pueda dirigirse directamente al electorado, sin necesidad 
de una complicada organizaciôn intermedia. La multiplicaciôn de emisoras 
de radio y de estaciones régionales de televisiôn, dentro de los limi-
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tes impuestos por la técnica, haria posible, si tal fuera la politica 
adoptada,un contacte directe entre candidatos y electores. Se trataria 
entonces de una vuelta a la campaha personalizada.
Si se adoptase tal punto de vista, cabria, pues, que la financia­
ciôn estatal se dirigiese, no hacia los partidos, sino hacia los candidatos 
considerados individualmente, sin tener en cuenta su pertenencia o no 
a un partido, siempre que el candidato presentase unas condiciones de 
seriedad minimas. De hecho, tal es el sentido de la legislaciôn americana 
mâs reciente. Ello supondria, en consecuenciâ, una perdida de importancia 
de las estructuras centrales de los partidos, cuya ayuda organizativa 
no seria ya imprescindible, asi como un aumento de la importancia de 
la personalidad del candidato y quizâs una atenciôn preferente a 
temas de interes local, en vez de discusiones ideolôgicas. Esta es 
la situaciôn que caracterizaba el sistema americano, y que la reforma 
de 1974 ha venido a reconocer ,‘al dirigir las subvenciones estatales 
hacia los candidatos individuates en las elecciones primarias.
Esta disyuntiva entre el protagonismo de los partidos centrales 
y el protagonismo de los candidatos y su organizaciôn local se plantea 
unicamente en contextes en que el sistema electoral lo permite, esto es, 
en sistemas de sufragio uninominal mayoritario simple ( como en el"
Reino Unido) mayoritario a dos vueltas (como Francia) o mixto, mayori­
tario y proporcional, como la Repüblica Federal. En otras condiciones,(sufragio 
proporcional de lista) el papel del candidato ■ prâcticamente desapare- 
ce .
La elecciôn entre un sistema basado en campahas electorates 
centralizadas , 0 en campahas electorates descentralizadas y personali-
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zadas deberâ responder mâs a consideraciones practicas que a argumentes 
ideologicos. En efecto, hasta el momento, hay tantas razones para supo­
ner que el monopolio del proceso electoral por los partidos es 
fundamental para el sistema democratico, como para aceptar la posiciôn 
contraria, que considéra al candidato individual como el mejor repré­
sentante de los intereses de sus electores, y relega a los partidos a 
la condiciôn de agencias de coordinaciôn. Si por una parte Ostrogorski 
y Michels han mostrado los peligros que se derivan de una excesiva 
centralizaciôn de la vida politica en las direcciones de los partidos, 
por otra autores como Steffens y Benoist mostraron tempranamente las 
limitaciones de una politica hasada en el atractivo personal de un 
candidato, sus maniohras electorates o su influencia local. Y en nues­
tros dias se ha puesto en evidencia la desvirtuaciôn de la democracia 
que ha representado la comercializaciôn de la campaha electoral y la 
"venta" del candidato.
Si hien, en nuestra opiniôn, de lo expuesto hasta ahora se despren- 
de la evidente superioridad teôrica de un modelo de intervenciôn y 
financiaciôn estatal de las campahas electorates, es dificil hacer m â s ' 
precisiones. Dentro de este modelo social democrâtico caben diversas 
posibilidades, y distintas regulaciones han adoptado medidas favoreciendo 
al partido, o bien al candidato individual, como centros de la campaha. En 
cualquier caso, la decisiôn legal tendrâ un efecto considerable en la 
configuraciôn de la vida politica, pero su evaluaciôn dependerâ, no de 
criterios ideolôgicos basados en los principios democrâticos, sino en 
consideraciones de indole prâctica,a determinar en cada caso.
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